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Inspirada en una de las grandes lecciones de La Bella y la Bestia, mi película favorita: "La verdadera belleza reside en el interior".

A mi familia, tanto a aquellos que caminan a mi lado como a los que velan por nosotros desde las estrellas, os llevo siempre en mi corazón. A esas almas bellas e imperfectas que he tenido el privilegio de cruzarme en este viaje y que han llenado mi mundo de sueños y esperanzas. A cada lector que me ha permitido ser parte de su mundo a través de cada palabra, cada párrafo, cada página. Gracias por embarcaros en esta maravillosa travesía conmigo, la más emocionante y enriquecedora de todas. A través de estas letras, comparto historias que he vivido y que quizás, un día, os resonarán también. Historias de amor que trascienden el tiempo y el espacio.
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Con más amor que odio


¡Vaya por delante que podría ser la reina indiscutible de los empollones! Desde que descubrí las maravillas de las letras a los tiernos seis años, la biblioteca del pueblo y yo somos prácticamente como primas hermanas. Si pudiera, le pondría mi nombre a una de las estanterías, pero estoy segura de que las multas por ese tipo de atrevimientos arruinarían mi modesto presupuesto.
Claro, también soy la chica que prefiere enfrentarse a mil dragones antes que a un examen sorpresa. Si eso significa saltarme una fiesta con mis amigas o renunciar a un helado en plena tarde soleada, pues que así sea. Los estudios son mi prioridad número uno, ¡y eso que las gangas en helados no me dejan de mirar con tristeza!
Mis padres me consideran la hija perfecta. Soy como un unicornio de buen comportamiento, el sueño dorado de cualquier padre. Si hay un camino correcto, créeme, yo ya tengo el GPS integrado. Malas notas, ¿qué es eso? Desobediencia, ni en mi vocabulario. Siempre llego antes que los demás, como si el "puntualismo" fuera una materia escolar más.
Y claro, para mí, derrochar es elegir el menú equivocado en el restaurante. ¿Ropa nueva? ¿Accesorios brillantes? ¿Revistas llenas de chismes? Bueno, digamos que mi cuenta bancaria y esas tentaciones todavía no se han cruzado en el camino. Salir de noche es como una operación militar: números, cálculos, y siempre una cantidad precisa de diversión.
Ah, y sobre el tema del alcohol, puedo ver a la gente alzar una ceja de incredulidad. No, no es que sea parte de un club de abstinencia, simplemente creo que mi cartera agradece más unas risas y bailes sin la ayuda de bebidas espirituosas. Mi mantra es simple: diversión en el cerebro, dinero en el bolsillo.
Así que, resumiendo, aquí estoy, balanceándome en la cuerda floja entre cerebrito y ciudadana modelo. Aunque para ser honesta, creo que ni molesto ni aburro a nadie. Excepto cuando se trata de mí, por supuesto. Comencé la carrera con tiernos 17 años, y estaba a punto de lanzar mi gorro de graduación al aire con 20 (casi rozando los 21). Sí, incluso en ese aspecto, me adelantaba a la vida. Aunque, para ser precisa, adelanté el calendario solo por un añito. En mi primer año de instituto, cuando todos estaban en modo pánico y debatiendo acerca de los asuntos físicos de Justin Bieber, mis profesores decidieron que yo ya estaba en modo cohete en cuanto a temas de estudio. Entonces propusieron a mis padres que me adelantaran directamente al tercer año. Usaron palabras como "mente prodigiosa" y, sí, hasta soltaron la palabreja de "superdotada" en algunos comentarios. Mis padres, radiantes de felicidad por tener a una rareza viviente en la familia, se enorgullecieron de mis logros y asintieron con entusiasmo. Me convencieron de que era la gran cosa. Spoiler: no lo era. En realidad, lo único que logré fue ser perpetuamente la más joven, la más inocente y la más empollona de la clase. ¿El truco? Todos mis compañeros eran mayores que yo por, al menos, un año. En esos momentos de la vida, créeme, un año de diferencia parece la distancia entre la Edad Media y el siglo actual.
Hablando de experiencias propias, el Medievo no solo se limita a los libros de historia, sino que también fue un capítulo de mi adolescencia. Y créeme, no lo digo por decir. Ahora, con la perspectiva de una joven adulta, puedo mirar hacia atrás y comprender esas situaciones de manera diferente, pero en aquellos gloriosos años de 13 y 14, las cosas no eran tan cristalinas. Cuando diversos métodos de tortura medievales se emplearon en mi contra, la vida estaba lejos de ser justa y emocionante.
Ahora tengo muy claro que he sido víctima de acoso desde tiempos inmemoriales, aunque quizás mi madurez precoz y hasta cierta empatía distorsionaron mi percepción en aquel entonces. Los veía como un grupo de individuos bastante cortitos y bobalicones, que aparentemente no tenían nada mejor que hacer con sus vidas. Estaba convencida de que no les gustaba estudiar tanto como a mí y que no aspiraban a nada más grande en la vida, quizás debido a sus abundantes suministros económicos o, en el extremo contrario, debido a su adopción de la marginalidad como filosofía de vida. Y luego estaban los expertos en fastidiar simplemente por diversión. Esos eran los que más me desconcertaban y desafiaban.
Creo que dos o tres de estos especímenes, en términos generales, contribuyeron al moldeamiento de mi personalidad, convirtiéndome en alguien reservada en ciertos aspectos y audaz en otros. Suena paradójico, ¿verdad? Permíteme aclararlo. Por un lado, carecía de habilidades sociales. No era exactamente una experta en iniciar conversaciones y tampoco tenía fama, ni siquiera figuraba en las redes sociales (que no las tengo, por cierto). No me sentía compelida a ser la chica que lidera charlas y chismes allá por donde va. Todo lo contrario, soy más bien del tipo tímida, como ya mencioné, reservada en mis asuntos, no fanática de las multitudes y amante de la compañía selecta de unos pocos, pero leales amigos.
Entonces, ¿dónde está la contradicción? Es simple. Así como no me nace hacer amigos en cada esquina, me convierto en la reina de las respuestas mordaces e incendiarias. A veces, la lengua me crece tanto que podría enrollarla alrededor del planeta. Aunque me hayan fastidiado más veces de las que puedo contar, créeme, he aprendido a defenderme con estilo. Y como mi cerebro parece tener una extraña obsesión con las palabras afiladas y la inteligencia, nunca me faltan argumentos para enfrentar a los que me molestan. Si intentas fastidiarme, juro que mi habilidad para utilizar el vocabulario te derribará.
En resumen, sí, soy de esas personas que se sonrojan ante la más mínima cosa, que no darán el primer paso para iniciar una conversación, pero si te atreves a importunarme, prepárate para un diluvio de palabras ingeniosas y punzantes.
Mirándolo desde otra perspectiva, creo que, si las cosas hubieran sido diferentes, dudo mucho que estaría aquí, respirando y lo digo completamente en serio. El tema del acoso escolar es algo que me tomo extremadamente en serio. Hoy en día, es imposible para mí ver una injusticia contra alguien y quedarme en silencio o permitir que otros sean víctimas de abusos frente a mis propios ojos.
Algunos de nosotros, como yo, llevamos cicatrices emocionales significativas de esos tiempos; mientras que otros no tienen esas marcas porque, lamentablemente, ya no están aquí para contarlo. El impacto del bullying es una realidad que no podemos ignorar. Es un recordatorio constante de por qué debemos alzar la voz y luchar contra cualquier forma de maltrato, no solo por nosotros mismos, sino también por aquellos que ya no tienen la oportunidad de hacerlo.
Hablando de maltrato, admito que aún llevaba vestigios de ello dentro de mí. Sobre todo, en la forma en que solía maltratarme a mí misma, según mi mejor amiga, Alicia.
—¿Vas a hacer algo con ese pelo o piensas dejarlo así? —me lanza la pregunta con la plancha en la mano, sosteniéndola como si fuera una espada samurái.
Me provoca escalofríos solo con verla.
—Pero ¿acaso hay algo mal con mi pelo? —cuestiono.
—Lo que está mal es que, si salimos así, no jodas, parecerás una Carabela Portuguesa.
—Bueno, no sé si debería tomar eso como un cumplido, ya sabes que las medusas de ese tipo pican al mínimo roce y su veneno es fuerte y doloroso, así que mejor ni te acerques.
Ella lanza la plancha sobre la cama y regresa al baño de la casa que compartimos que está justo delante.
—Tú sabrás, pero después no te quejes con tus tonterías de "me veo horrible", "ay amiga, nada me queda bien" —pone vocecita de tonta y hago una mueca de asco—. Es que... no te permites ser querida ni te quieres a ti misma. Eres tonta.
Ahí estaba, una verdad brutal y lo que mencionaba antes: maltrato. El peor maltrato físico y psicológico que había experimentado, lo había infligido yo misma durante todos estos años. Me había refugiado detrás de mi intelecto brillante, dejando atrás todo lo que el cuerpo y el espíritu pueden ofrecer. En otras palabras, no prestaba ni la más mínima atención a mi apariencia. Por eso, a menudo parecía una mezcla entre hípster, hippie y vagabunda. Y si eso no fuera suficiente, estaba a punto de ganar el premio a la peor vestida de la universidad y a la mujer recién salida de la cáscara más invisible en la historia femenina.
—No cazas ni una de moda —le suelto, con una pizca de teatralidad—. Esta cosa —agarro la costura de mi camiseta—, para que lo sepas, ignorante de la moda, en la actualidad es el estandarte de una subcultura formada por jóvenes pijos hípsters que quieren parecer distintos y que se creen la monda lironda por no seguir la corriente.
—¿Buuurguesiis hííífesters, dices? —asoma la cabeza por la puerta con el cepillo de dientes bailando en su boca, malpronunciando las palabras debido a la cantidad de pasta dental que tiene mezclada con saliva. Vuelve al lavabo y escupe todo el lío—. Lo que normalmente se le llama hípsters, ¿no? —dice, rehaciendo el término—. Por lo general, los hípsters llevan accesorios vintage interesantes, jeans ajustados que favorecen, camisetas muy neutrales, zapatos cómodos como botas, zapatillas o sandalias. ¿Eso es lo que llevas tú? Pues no. ¿Qué mierda llevas puesto?
—Cada uno tiene su propio estilo personal, que no se limita solo a la forma de ser o pensar, sino que también se extiende al modo de vida, al habla y, obviamente, a cómo se viste. Vamos, es mi manera de comunicarme a través de la ropa. Yo llamo arte.
¡Menuda patraña! Esto es más bien mi incapacidad para ser creativa y mi ausencia total de buen gusto a la hora de elegir qué ponerme. De reojo, le echo un vistazo al espejo sobre el lavabo, pasando por encima de la cabeza de Alicia. Hoy iba particularmente «arreglada». Un estilo algo bohemio y sin pretensiones, por decirlo de alguna manera. Parece simple unirse a ese grupito alternativo, pero te aseguro que es más fácil decirlo que lograrlo. De hecho, se requiere una especie de «vocación» auténtica. Es una suerte de vestimenta informal, perfecta para el día a día, pero seguro que no elegiría este atuendo para una gala de noche. Llevo unos vaqueros que me resultaron cómodos, porque a veces ser amante de lo vintage tiene sus ventajas, y aprovecho para llevar ropa de otras épocas, además siempre encuentro chollos increíbles en Vinted. No olvidemos que todo vuelve. Ahí está, la prenda que no puede faltar en el guardarropa de un hípster: las prendas de mezclilla. Obviamente, los jeans son la estrella de cualquier atuendo, y lo ideal es que sean de talle alto, como aquellos modelos de los años 90 que usaban nuestras madres, o los que ahora llamamos «mom jeans». Y cuando se trata de buscar una prenda que haga juego con unos jeans a la perfección, lo primero que me viene a la mente son las camisetas blancas con estampados. Frases ingeniosas, logos de bandas o dibujos únicos, todas ellas resultan en un look relajado que puedes llevar durante todo el día. Y mi camiseta con un búho con gafas grandes prácticamente era como mi versión en caricatura. Así era yo, una chica sin problemas de visión pero que llevaba gafas más grandes que mi cara y que me encantaban.
—Si quieres llevar un estilo mucho más juvenil este tipo de look es para ti, de eso no cabe duda. Pero, tía, tienes veinte años y te vistes como si tuvieras doce. Oye, si te animas, puedes enfundarte en unos shorts de tiro alto que tengan algunos rotos por ahí o apostar por una falda y combinarla con unas medias opacas de color negro. Y si quieres darle ese toque un poco más hípster, en lugar de las medias largas, puedes atreverte con unas bucaneras. La idea es que los combines con unos botines o zapatos que lleguen al tobillo, de esos que parecen mocasines de los años 50. ¡Eso te dará ese aire retro sin perder el estilo moderno! No esa mierda que llevas puesta.
—¡Venga ya! Me agotas la paciencia, Ali, en serio. Déjame en paz ya —era mi táctica infalible para ponerle fin a la discusión cuando parecía que no íbamos a llegar a ningún acuerdo.
—De acuerdo, de acuerdo. A las pruebas me remito, la fiscalía se toma un descanso.
Alicia acaba de terminar de arreglarse y yo tomo mi mochila desgastada, la misma que he tenido desde que tengo memoria, y la coloco en un solo hombro. La espero recargada en el alféizar de la puerta.
—No olvides el abrigo, que por la noche se pone fresquito —me advierte.
Balbuceo un "Sí" y abro el armario que está en la entrada, donde guardamos los abrigos. Cojo uno y le pregunto:
—¿Qué te parece si uso un jumper? —muestro la prenda en mis manos, una ganga que acabo de incorporar a mi armario—. Sí, uno de esos que llevábamos cuando éramos niñas. Como dijimos al principio, el estilo hípster y las prendas vintage van de la mano, y este definitivamente es uno de esos casos.
Ella me mira con expresión seria, apretando los labios juntos y dice:
—Claro, úsalo con esas zapatillas al estilo Converse que no han visto un lavado en su vida, y listo, serás la hípster más destacada del lugar. Y tal vez también la más aterradora.
—¡Vaya qué exagerada! Bueno, entonces, vámonos —respondo, pasando junto a ella con un toque de fastidio en mi voz.




Siempre salimos con la misma actitud y las mismas ganas. Yo podría haber sido otra de mis amigas, pero a veces siento que no tengo un imán para liderar estas aventuras. Hoy es viernes, el día sagrado del fin de semana, y nos dirigimos al mismo lugar de siempre para cenar. Luego nos quedamos charlando hasta que nuestras palabras compiten con el amanecer. Mis amigas, sin embargo, suelen transformarse en criaturas nocturnas y desaparecen en la nebulosa de la fiesta, mientras yo vuelvo a casa con la luna como único testigo. Si dependiera de ellas, nuestra casa se convertiría en una especie de central social o club, con una cola de gente esperando a entrar. La agenda se llenaría de planes, y nuestra sala de estar podría competir con una estación de tren en hora punta. Entran amigos, salen amigos, algunos familiares, primos, y hasta aquellos que conocieron ayer en el mercado de pulgas. Almuerzo con unos, cena con otros, y bueno, he aprendido a llevar esta corriente, aunque mi emoción por la vida social no esté exactamente en modo de superpotencia.
¿Qué ocurre cuando tu vida social toma las riendas y no te deja espacio ni para pensar? Bienvenida al mundo de compartir piso con mis colegas de la universidad. Somos cuatro almas viviendo bajo un mismo techo, cada una con una personalidad que parece salida de un reality show. Aquí estoy yo, la narradora, ya os he presentado mi drama existencial, luego está mi partner in crime, Alicia, compartiendo habitación y secretos conmigo. Y luego están las gemelas, Sofía y Miriam. Aunque comparten genes, no comparten habitación, porque parece que ya han agotado su cuota diaria de tolerancia mutua. Algo pasó en esos dos minutos que las separaron al nacer, tal vez intercambiaron miradas y dijeron "no gracias". Es un poco como si fueran las hermanastras modernas de una película de Disney, pero en versión chispeante de la vida real. Y lo más curioso de todo es que, a pesar de todas nuestras rarezas y desórdenes, nos llevamos estupendamente. Incluso puedo decir que somos mejores amigas, aunque mi nivel de afinidad con Alicia tenga el coeficiente de coincidencia más alto. Además, tenemos un cordón umbilical invisible que nos une, solo que no es tan glamoroso como en las películas. Porque claro, somos modernas y prácticas, ¡nada de hilos rojos o dorados!
Siempre he visto con buenos ojos las chicas que son un poco locas, porque en mi grupo somos unas auténticas lunáticas. Mis amigas son aquellas que desafían los límites, se lanzan a aventuras y viven sin preocupaciones.
Para mí, ser etiquetada como una "loca" siempre ha sido un halago. Significaba que eras un alma salvaje, libre de espíritu, impredecible, pero de una forma que no causaba estragos. Y eso era precisamente lo que me faltaba en mi personalidad. Las profundidades de mi mente y mi carácter no estaban tan accesibles como las de las personas «convencionales». Aunque a muchas personas no les resulte atractiva la idea de tener amigas «locas», yo tengo una opinión completamente diferente: las mujeres tipo vainilla me dan escalofríos y me irritan más. Son como clones. Algo así como yo. Tal vez por eso me llevo tan bien con ellas. Dicen que los opuestos se atraen, debe de ser algo así.
Mis amigas son una fascinante colección de personalidades, cada una con su propia especialidad y conocimiento. Es como un soplo de aire fresco. Creo que todos podrían beneficiarse un poco de la locura en sus vidas. Te arrancan de tu zona de confort y te sumergen en una sutil pero emocionante gama de perspectivas. ¡Qué aburrida sería la vida sin esos momentos escandalosos, compañeras valientes y anécdotas ridículas! Las amigas que están un poco fuera de órbita son las mejores amigas. Son las que resaltan en la multitud. Esas cuyas historias compartidas son dos tercios de diversión y un tercio de absoluto terror. Y, aun así, en medio de toda su locura, nunca dejan de arrancarme una sonrisa. Me siento honrada de ser parte de mi pandilla de amigas chifladas. Son algunas de las personas más intrigantes y maravillosas en mi vida.
Bueno, llegamos al chiringuito. Entramos Alicia y yo y, ¿qué vemos? Sofía y Miriam ya están acampadas en nuestra mesa de batalla, pero me deja en shock ver que no están solas. A su lado hay tres chicos, y me quedo petrificada al caer en cuenta de que la cena no es solo cosa nuestra, que vamos a tener una dosis de compañía masculina, algo para lo cual no estoy ni remotamente preparada. Luego, el cálculo rápido en mi cabeza: tres chicos, cuatro chicas. Ahí está claro quién va a quedar en la zona de reserva. Ninguna de nosotras tiene novio. Bueno, ellas han tenido sus cuantos rolletes, o sea, tienen su historial, yo en cambio no tengo ni uno solo. No salgo con chicos, y chicos o chicas tampoco me echan ojo. Soy como el eslabón olvidado entre mis tres amigas que están para mojar pan, son pura extroversión social, y además están para regalar.
Cuando llego a la mesa, saludo con una tímida sonrisa, en un intento de no parecer mal educada, y me entran las ganas de darme la vuelta y salir de allí, pero no lo hago. Odiaba que la gente me hiciera eso, reservar cosas que eran para nosotras y cambiar de planes en el último momento sin decir "tus ni mus" ni dejar que los demás opinaran. De todos modos, no iba a ser la oveja negra de la fiesta y mermar la velada. Alicia me mira con una mirada de: “Venga, ¡no seas así!” y tuerzo una sonrisa, sentándome.
—Chicas, os presento: Oliver, mi amigo y sus colegas de piso Manú y Andrés. Chicos, estas son nuestras otras compis de piso, Alicia e Isabel.
—Isa —corrijo en un susurro.
—Holaaa —saluda Alicia alegremente, repartiendo besos como si fueran confeti.
El primero en darme la bienvenida fue Andrés, el que tenía justo al lado, y luego el resto de la cuadrilla. Cuando nos sentamos, Manú me lanza la pregunta del millón:
—¿Nos conocemos de algún lado?
Hago una rápida exploración visual por si estaba hablando con otro yo detrás de mí, pero no, la pregunta era para mí, así que le doy una respuesta.
—No, lo dudo.
Le observo con más atención y sí, tiene esos rasgos familiares, como si ya hubiera visto esa cara en otro sitio. Pero claro, con la cantidad de gente que se cruza en la universidad, en el campus y por toda la ciudad, es imposible rastrear de dónde podría venir esa sensación de déjà vu.
—A mí me parece que sí, tengo la certeza de haberte visto antes. Tú también vas a la universidad, ¿no?
—Em... sí —no sé si piensa que aún estoy en el colegio o que ya me estoy preparando para jubilarme—. Universidad Carlos III.
—Igual que nosotras, bueno, las tres —Sofía entra en la conversación.
—No, nosotros estamos en la Complutense. Y, ¿qué estudias? —pregunta otra vez, centrándose en mí.
¡Vaya, de repente soy el foco de atención en la cena! Genial. Hago una mueca de desaprobación. Estoy a punto de responder cuando Alicia toma las riendas por mí.
—Isa entró en la uni en el doble grado de Estudios Internacionales y Derecho con la nota de corte más alta: 13,584 sobre 14.
—¡Vaya pasada! Así que eres un cerebrito —comenta Andrés.
Momento «quiero que me trague la tierra», y mi cara se convierte en un tomate maduro. Asiento con la cabeza, aunque por dentro se me revuelven las emociones. Siempre que me llamaban "cerebrito" en el pasado, estaba lejos de ser un cumplido. Ni de cerca.
—Nosotros estudiamos Ingeniería Informática y Matemáticas, en la Complutense, como te dije. ¡Duro trabajo!
—Sí, justo —afirma Alicia—. Y, ¿cómo os conocéis vosotros dos? —mueve el dedo entre Sofía y Oliver.
Como si hiciera falta una explicación, probablemente se conocieron en alguna noche de juerga o haciendo fila para el desayuno en la cafetería. Sofía es, con diferencia, la más extrovertida de nosotras. Yo, en esta categoría, no cuento en absoluto. Ella se lanza a charlar con cualquier ser viviente que pase por su camino. Y si ese ser es un bombón como Oliver, más aún. Debo admitir que sus amigos tampoco están nada mal. Manú tiene su encanto, moreno de ojos oscuros y una barba perfectamente recortada que llama la atención. Andrés tiene una pinta de modelo, es delgado, pero se ve en forma, como se puede adivinar bajo su camiseta ajustada. Tiene esa apariencia de chico bueno, pero con una sonrisa traviesa. Justo el tipo de sonrisa que nos encanta a todas. Y que, como regla no escrita, es el principio de una serie de problemas.
—Resulta que su hermana fue mi mejor amiga en la primaria y nos conocemos desde entonces. Cuando me enteré de que Oliver estaba en la uni, igual que nosotras, le pasé mi número para cuadrar algo y oye, me alegra un montón que hayas venido. Ya tenía tiempo sin verte.
—Lo mismo digo, canija. Mira cómo has crecido desde que nos conocimos, eras una cría mocosa —comenta Oliver dirigiéndose a Sofía.
—Y sigue siéndolo —interviene Miriam, que nunca deja pasar la oportunidad de pinchar a su hermana.
—Bueno, ¿vamos a pedir algo o qué? —gracias a Dios que Alicia toma las riendas aquí.
—Tengo un hambre que te mueres. Aquí, ¿qué cae bien? —Andrés pregunta con entusiasmo.
—Pues bocatas… tapas… pinchos… —Alicia va desglosando el menú.
El camarero aparece en el momento justo para apuntar los pedidos, cuando ya todos sabíamos lo que íbamos a pedir.
—Oye, ¿no vamos a esperar a Aarón? —Manú se dirige a Oliver.
Oliver gira el cuello para mirarlo, con una expresión de duda.
—¿Ya hablaste con él? Si se va a retrasar mucho, podemos empezar a pedir.
—¿Quién es Aarón? —pregunta Alicia con curiosidad. En esto estamos todas. ¿Quién diablos es Aarón?
—Nuestro colega que tenía que venir, pero tiene partido y llegará más tarde.
Vaya, al final parece que seremos cuatro por cuatro. Interesante. O no.
—Pues esperamos, colega —Sofía opina—, tampoco pasa nada.
—Me sabe mal.
—A mí me da penita por él. ¿Aguantamos cinco minutos más, o qué? ¿qué opinan, chicas?
Yo me quedo en silencio, porque en este juego no tengo voz ni voto.
—Por mí vale, vamos, mientras esperamos, nos bajamos unas birras. ¿Todos quieren birra? —Miriam pregunta a la pandilla.
—Yo cerveza sí —responde Andrés.
—Yo, agua —dice Manú.
—¿Oye, estás en estado o qué, colega? —bromea su compinche Andrés.
—No, macho, tengo partido pasado mañana, no puedo emborracharme.
—Eh… para mí agua también —pedí.
Otro deportista en la pandilla, me digo a mí misma.
—Perfecto, traigan la jarra de birra más grande que tengan.
—¿Dos litros está bien? —propone el camarero.
—Perfecto. Y una botella de agua, de litro, mientras esperamos a nuestro amigo y hacemos los pedidos.
—Vale, enseguida os traigo todo.
—Me contaron que este móvil chino de 100 pavos hace lo mismo que tu Galaxy Note 4, ¿es cierto? —Alicia le suelta a Andrés mientras agarra el móvil de Oliver, que está más empapado por la baba de Ali que por cualquier otra cosa.
Vi por el rabillo del ojo que siempre está enviando a Andrés señales subliminares. Una que está preparada para aparearse no escatima en señales con tal de hacerse notar.
—Claro, yo creo que sí. Cambio mi chino baratero por tu Note 4, ¿qué dices? —Oliver se anima, y Andrés se parte de risa.
—¿Es verdad que el iPhone 6 se dobla? —interviene Sofía.
—Ni de coña —le contesta Manú.
—Si el iPhone 6 no se dobla, pásamelo y lo comprobamos.
Y ahí estaban todos, liándola sobre móviles y demás chorradas, y yo, como siempre, calladita como una tumba. Pero no porque no sepa del asunto, sino porque casi no me importa. Tengo un móvil para llamar y escribir mensajes, y poco más. Las redes sociales, bah, no son lo mío. Gastarme la pasta que no tengo en teléfonos de última generación no es mi estilo, y los gadgets de frikis tampoco me tiran. Ahí va, lo admito, tengo una Tablet y un portátil, pero porque los necesito para la uni. Y, claro, para ver series de anime en el ordenador, que tampoco me disgustan. Algo de frikismo llevo dentro, no te creas.
—Eh, ¿qué tal? Disculpad la tardanza. Y vaya lata para aparcar, en serio.
Sonríe con amplitud, y en ese momento trago saliva con dificultad y quedo como un poste. Entre las palmaditas en la espalda, los choques de puños y los besos a las chicas, llega el momento en que su mirada y la mía se entrecruzan. Todo el mundo se levanta para saludarlo, menos yo, que permanezco sentada. Es un instante de esos que parece sacado de una película, en el que el tiempo se estira como un chicle y solo quedan dos personas contemplándose sin palabras. ¡Ay, la madre que me parió!, es lo que mi mente no para de repetir mientras él me escruta y podría apostar lo que fuera a que está pensando lo mismo que yo.
—Hola —dice con sequedad, mirándome directamente. Pero no me saluda ni me besa como a las demás. Solo se queda allí, plantado, con los ojos clavados en mí.
—Hola —devuelvo, más por cortesía que por cualquier otra cosa, y desvío la vista hacia el plato frente a mí.
Él bordea la mesa para ocupar el único asiento vacante que resulta estar delante de mí. Estábamos en una mesa rectangular, con Oliver, Manú y Andrés en un lado, justo enfrente de Sofía, Miriam y Alicia, quienes ocupaban los asientos junto a mí. Esto me dejaba a mí en el extremo, justo en frente del único asiento desocupado. El cual ahora estaba destinado a Aarón.
No tengo idea de cuánto tiempo estuve mirando fijamente el plato, quizás hasta que finalmente llegó el camarero para anotar los pedidos.
¿Y quién es Aarón? Pues, ¡vaya sorpresa!, mi peor pesadilla. Mi mente se convierte en un torbellino de recuerdos y autocrítica. Debe tener recuerdos también, ¿verdad? ¿Y él? ¿Tiene idea de quién soy? Apostaría que está celoso de que tenga amigas y él no se lo cree, o al menos eso pensará. Cualquier persona mala y resentida no mantiene amistades por mucho tiempo. ¡Pero mira qué majos son sus amigos! ¡Qué sorpresa que alguien así tenga amigos! Nadie puede hacerte sentir mal sin tu consentimiento. Rechaza, ignora a este chico, no le des importancia, no importa lo que diga (a menos que decida atacarme físicamente). No le mires, no reacciones a sus burlas, simplemente desconéctalo de tu mente. Si molesta a ti o a tus amigas por ti, aléjate. No merece tu atención. Repito, no merece mi atención.
¿Qué estaba pasando con toda esta avalancha de pensamientos que estaba minando mi autoestima? La respuesta es simple: ya conocía a Aarón. Y oh, cómo desearía no haberlo hecho. Nos conocíamos del instituto al que ambos asistimos. Bueno, él, un año mayor que yo, iba a una clase diferente, pero del mismo año que yo. Y por alguna razón, Aarón era el chico más popular de todo el instituto. Así es, independientemente de si lo recuerdas con cariño o con una mezcla de repulsión, esos años de instituto fueron una época que nos moldeó, para bien o para mal, en las personas que somos hoy. Con todas esas hormonas alborotadas, los problemas adolescentes, la noción equivocada de derechos y la exploración sexual, los recuerdos que retratan esos complicados años nos han dejado un montón de obras maestras. Ya sea que estas memorias te provoquen pesadillas o te hagan revivir los mejores momentos de tu vida, no se puede negar que abordar los años del instituto es algo con lo que casi todos podemos relacionarnos. Pero permíteme sentirme como si estuviera atrapada en una de esas películas de terror adolescentes ahora mismo.
Seamos honestos, ni a los adolescentes les caen bien los adolescentes. Por eso, a veces, es difícil sentir empatía por un género poblado por personajes en esa etapa de la vida tan confusa, memorable, carismática y a veces odiada. Sin embargo, hay momentos en los que esos personajes logran conectar con nosotros, ya sea por nostalgia, por anhelo, por sueños o incluso pesadillas. Nos permiten revivir esos momentos, nos hacen sonreír al recordar cómo nos sentíamos de perdidos en esos años desde adentro, mientras que desde fuera parecían tan sencillos y divertidos. A veces, simplemente observamos esas representaciones y esbozamos una sonrisa por los recuerdos que evocan; en otras ocasiones, apretamos los puños o cerramos los ojos de rabia ante las decisiones equivocadas que todavía nos persiguen. Pero todo eso forma parte de la magia de la vida adulta, y cómo esta etapa representa uno de los momentos más importantes y fascinantes de la vida de cualquier persona.
Aarón fue uno de esos personajes en mi vida que contribuyó en gran medida a que me convirtiera en alguien con la autoestima descuartizada y con enormes dificultades para relacionarme con chicos, como muchas chicas de mi edad. Esos instantes con amigos que parecían que iban a durar para siempre, como esos primeros amores tan profundos que no sabemos cómo olvidábamos en pocas semanas (bueno, hay quién no los olvida nunca), como es mi caso.
Yo era una petarda de pelo largo y crespo que estaba atrapada en los lóbregos confines de su adolescencia en un colegio católico donde había más pecadores de los que podía contar. Ah, el clásico relato de madurez instantánea. La historia de dos estudiantes ejemplares que desafían los límites, al igual que Aarón y yo. Mientras yo estaba en el abismo de un enamoramiento secreto por el chico más adorado de toda la escuela, él y sus amigos tan populares decidieron lanzarse a su última noche de instituto con una misión: atiborrarse de toda la diversión que se perdieron en los últimos cuatro años mientras cumplían con todas las reglas y saltaban las más importantes. Y, así, en este emocionante juego de roles, comienza nuestro pequeño drama adolescente.
A medida que los años pasaban, yo oscilaba entre la tristeza y la esperanza, preguntándome si alguna vez me notaría o siquiera recordaría mi nombre. Mientras tanto, Aarón y su grupo de secuaces vivían sus días con confianza y desenfreno, pasando por alto las reglas más rígidas y saltando los obstáculos más importantes de la vida adolescente, haciendo de la vida de personas como yo un verdadero infierno vivo.
Y entonces llegó la fatídica noche en la fiesta de fin de instituto. Allí estaba yo, una adolescente con todas las inseguridades propias de esa etapa. Chubby, como tantas veces me llamaron, cerebrito, luchando con los cabellos rebeldes y los granos en la cara que parecían competir con las estrellas en número. Todas esas cosas que, en sí mismas, pueden ser un verdadero calvario para una joven que está tratando de encajar en un mundo cruel de juicio y crítica constante. Aarón y sus amigos no perdieron la oportunidad de señalar cada pequeño defecto con burlas y comentarios insensibles. Era como si llevaran un Manúal de cómo dañar la autoestima de una adolescente.
Y luego llegó ese fatídico momento. Aquella noche, Aarón se acercó a mí en la fiesta, invitándome a un rincón apartado donde Dios mismo parecía haber olvidado su existencia. Si hubiera estado lo suficientemente segura y confiada en mí misma, habría alejado mis pasos de él en un abrir y cerrar de ojos. Pero esa confianza en uno mismo es un lujo que rara vez tienen las adolescentes como yo, perdidas en un torbellino de inseguridades y deseos de ser aceptadas. Así que, en lugar de huir, me quedé allí, con el corazón latiendo con fuerza y los nervios nublando mi mente, sin saber que ese momento sería un punto de inflexión en mi vida adolescente.
Un clásico, como decía: la perfecta comedia sexual adolescente contemporánea que cuenta la historia, naturalmente, de dos adolescentes que juran perder la virginidad antes de graduarse. El problema es que Aarón no tenía la virginidad en la cabeza ni en la polla, porque sabía de antemano que se había follado a todas las chicas guapas del instituto. Lo sabíamos todos por activa y por pasiva. Si es que era el tema principal de los chismes entre clases. Y el hecho de que estuviera allí, conmigo, en un rincón del instituto, cogiéndome por la cintura y mirándome como si me comiera con la mirada, fue un privilegio para mí en aquel momento.
Privilegió que no duró ni dos telediarios. Más bien duró las dos horas más increíbles y horribles de toda mi vida.
—¿El bocadillo de pastrami lo pediste tú? Isa… Isa… —Alicia mi chilla al oído izquierdo y yo estaba tan perdida en mis ensoñaciones que no me percato de lo que dice.
Levanto la vista y de repente mi mirada choca con la suya, la de Aarón. Murmuro un "Sí" por lo bajini y me doy cuenta de que no me reconoce. Seguro que no me reconoce. No, no sabe que soy la chica a la que acosaron sus malos compañeros. Añado a eso una serie interminable de humillaciones, desde esos adolescentes malvados hasta un friki insufriblemente cachondo que no me dejaba en paz. Durante muchos años, al menos en mis pensamientos. Y a ellos y a aquella fatídica noche volví en mi mente.


Este ardiente drama que marcó mi adolescencia fue la raíz de mi angustia, el comienzo de mi enojo y mi rabia adolescente hacia los chicos. Y la cosa fue así, como una historia retorcida que teje los hilos de la vida adolescente: Había una vez una niña llamada Isabel, que estaba cursando 4º de la ESO. Los últimos exámenes habían llegado, y ella estaba sumida en el agobio, además de lidiar con una gripe que minaba su concentración. Al día siguiente, agotada después de estudiar hasta altas horas de la madrugada, llegó al colegio sin fuerzas, cargando un café que la mantuviera despierta durante el examen. Había pasado la noche en vela, y los estragos se notaban. Sin embargo, ella estaba decidida a superar ese obstáculo.
Después del instituto, se retiró a su casa, comió algo y cayó en un sueño profundo. El siguiente día, junto a su madre, fue a la búsqueda de un vestido para la fiesta que tanto esperaba. La tarea no fue fácil; miró y remiró sin encontrar el adecuado, pero finalmente, en la tienda más conocida del pueblo, apareció. Un vestido rosa fucsia con un cinturón adornado con piedrecitas plateadas. Completó su conjunto con un bolso y unos tacones que hacían juego. Luego, dando un paso fuera de su zona de confort, pidió cita en la peluquería para sentirse aún más guapa. Y todo esto, aunque parezca mentira, para la joven que siempre se sintió como el patito feo de su grupo de amigas, era un logro.
Sin embargo, esa noche, algo especial estaba en el aire. Isabel se enfundó en su vestido de gala y llegó al colegio, donde su voz se alzó para pronunciar un emotivo discurso frente a sus amigas. Un discurso que, con lágrimas de emoción, expresaba su gratitud por los momentos compartidos y celebraba el fin de esa etapa. La noche transcurrió como un sueño, y en ese instante, se sintió como una princesa de un cuento de hadas. Una versión moderna de Cenicienta, permitida a vivir una noche de ensueño que quedaría grabada en su memoria. Y hasta el chico que le gustaba bailó con ella. Y fue mágico.
Y parecía que la historia estaba lista para el clásico final: "Y vivieron felices para siempre". Pero aquí, la trama dio un giro que nos lleva a una oscuridad digna de los cuentos de los Hermanos Grimm. Porque este cuento, lejos de haber concluido, estaba a punto de abrir un nuevo capítulo en la vida de Isabel. Un capítulo que nos revelaría que la vida no siempre sigue el guion de los cuentos de hadas y que las sorpresas pueden estar esperando en cada esquina. Y así, con el suspenso colgando en el aire, esta historia continua, sin punto final a la vista.
Ni colorín ni colorado, esto cuento para nada estaba acabado.
La historia real fue, de hecho, la misma que había creado en mi mente. El cuento que tejí con ironía se materializó de manera asombrosa, siguiendo cada detalle que había imaginado. Incluso esa parte en la que el chico guapo, por el que había estado secretamente enamorada durante años, me sacó a bailar, fue una realidad sorprendente para todos, incluyéndome a mí. Para ser honesta, no puedo negar que fue un momento que me tomó por completo desprevenida.
Recuerdo haberme repetido a mí misma: «Si quieres que ese chico especial se fije en ti, tendrás que hacer tu parte. Puede ser difícil, pero valdrá la pena. Muestra tu mejor versión, mejora tu sonrisa, sé amigable y sé auténtica. Pronto, comenzará a sentir curiosidad por conocerte.» Y así, cuando Aarón tomó mi cintura en la pista de baile, moviéndonos al ritmo de la música, sentí como si hubiera ganado la lotería. Era él, Aarón, el chico más atractivo de todo el instituto. Un chico cuya presencia giraba cabezas a su paso. Otros chavales lo miraban con admiración, deseando ser como él. Las chicas no podían evitar mirarlo, deseando estar en sus brazos.
¿Cómo luce un hombre guapo? Pues, se parece a Aarón. ¿Por qué tiene la capacidad de atraer y ejercer influencia sobre quien quiera? Porque simplemente es Aarón. Aunque se dice que la belleza está en los ojos del observador, no podemos negar que hay características físicas que hacen a un hombre ser guapo. Y él las tenía, sin lugar a duda. Representaba el ideal masculino, encajando en los estándares de hipermasculinidad que a menudo se esperan. No se trataba de tener un cuerpo extremadamente musculoso; su físico estaba diseñado con una elegancia natural, pero poco normal para un chico de dieciséis años. Sus piernas tonificadas y su amplio pecho eran signos de su atractivo. Con cabello rubio caramelo y unos ojos pardos-verdosos, enmarcados por una mirada semi-rasgada, poseía un atractivo felino y magnético. Su boca, por cierto, merecía el adjetivo «besable», si es que tal término puede hacer justicia a esa fascinante cualidad. Y yo, en mi timidez arraigada, en mi armadura de autodefensa que apenas me permitía levantar la mirada para saludar con un "buenos días", jamás habría imaginado que estaría allí, en pleno instituto, bailando con él. Una fantasía que jamás pensé que podría volverse realidad.
Por primera vez, me aventuré a soñar despierta, permitiéndome sentir la valentía suficiente para dejarme llevar por sus manos en esa pista de baile. Durante esos momentos fugaces, me permití creer que todo era posible. Parecía un sueño, uno del que no quería despertar. Sin embargo, como suele ocurrir, los sueños pueden convertirse en pesadillas en cuestión de segundos.
Casi al finalizar la canción, su agarre se intensificó, apretándome contra su cuerpo. Sus labios rozaron mi oído, y su voz, lenta, grave y sensual, enviaron escalofríos por mi espalda.
—Estás muy guapa hoy. ¿Has hecho algo en el pelo?
Cerré los ojos por un instante, luchando por mantener mis piernas firmes en la pista de baile mientras mi corazón amenazaba con escapar de mi pecho. Debía superar mi timidez para responderle.
—Sí, algo así. Gracias por el cumplido —logré decir, aunque apenas lograba controlar mi voz temblorosa.
—Es la verdad, estás impresionante.
Se alejó ligeramente, permitiéndome recuperar algo de espacio, y me regaló su mejor sonrisa. Mi mente parecía en blanco, como si estuviera en medio de un sueño del que no quería despertar. No entendía cómo no había colapsado en ese momento, pero logré mantenerme en pie y le devolví la sonrisa que, con normalidad, evitaba, especialmente en aquel entonces en que llevaba aparato dental y odiaba mostrarlo.
Entonces, cambió la conversación:
—Oye, ¿vamos a otro lugar? Aquí hay demasiada gente.
Mis cejas se alzaron con curiosidad mientras procesaba su propuesta. ¿Ir a otro lugar con Aarón? Me parecía algo fuera de lo común.
—¿Otro lugar? —pregunté, mostrando mi escepticismo.
Él dirigió una sonrisa hacia una morena delgada de piernas excesivamente largas que nos miraba, antes de volver su atención hacia mí. En ese momento, pasó por mi mente una idea que de inmediato descarté. No tenía intención de jugar ese juego. Iba a romper mi patrón, a ser más funcional y no dejar que mis inseguridades me controlaran. No permitiría que ninguna otra mujer, sin importar cuán guapa fuera, se interpusiera en mi camino. Él estaba preguntando a la persona correcta, y esa noche me sentía como una reina. No tenía ninguna duda al respecto.
—Sí, me parece una idea genial —asentí y esbocé una sonrisa, tratando de esconder mis nervios.
Me di cuenta de que él también parecía ligeramente incómodo, un matiz de color en sus mejillas rosadas y un brillo juguetón en sus ojos. Había sido un gesto irresistible y divertido hacerlo ruborizar aún más. Verlo desvanecerse en la fiesta, tomando mi mano, era entretenido, sobre todo porque quedaba en claro que su presencia me ponía tensa y fuera de lugar.
Me guio por los pasillos del instituto hasta entrar en una de las aulas. Con delicadeza, me advirtió que no encendiera la luz, pues la luna alta proyectaba suficiente luz por las ventanas. En medio de sombras y destellos, me pidió que me sentara en la mesa del profesor y me ayudó a subir. Luego se colocó frente a mí, entre mis piernas ligeramente abiertas. La situación era extraña e inesperada. Hasta ese momento, Aarón solo había interactuado conmigo para burlarse junto a sus amigos. ¿Qué habría causado este cambio repentino?
—¿Estás bien? —me preguntó con preocupación, rompiendo el silencio.
—¿Yo? Sí, creo que sí —respondí con la voz temblorosa, sintiendo cómo mi cuerpo parecía un flan a punto de derrumbarse.
—¿Nerviosa? —insinuó con una sonrisa.
—¿Debería estarlo?
—Puede que sí. ¿Te pongo nerviosa? —dijo mordiendo suavemente su labio inferior, y mi garganta se secó al instante.
—Un poco, supongo —admití, sintiendo mi corazón latir a un ritmo frenético.
—Mmm —dejó escapar un suave sonido al soltar su labio, distrayéndome por completo—. Entonces, ¿qué puedo hacer para relajarte un poco?
Después de un rato en silencio, en el que luché por encontrar las palabras adecuadas, decidí lanzarme al ruedo y ser directa:
—Bueno… primero podrías empezar por decirme qué estamos haciendo aquí.
—Estamos quedando. Había mucho ruido dentro y tenía ganas de estar un poco más a solas contigo.
—¿A solas? —repetí, sintiendo que mi corazón latía en mi garganta.
Necesitaba respuestas. Necesitaba entender por qué estaba allí conmigo y si sus intenciones eran las mismas que las mías, aunque ni yo misma estaba segura de cuáles eran esas intenciones.
—Sí, más privado —respondió mientras se acercaba aún más, apoyando sus manos a ambos lados de la mesa y dejando su rostro a centímetros del mío.
La tensión en el aire era palpable, y su cercanía provocaba un torbellino de emociones en mi interior. No tenía idea de lo que estaba pasando por su mente, pero estaba decidida a descubrirlo.
—Mira, Aarón, no deberíamos estar aquí, podría entrar alguien y vernos y...
—¿Qué pasa? ¿Tienes novio? —interrumpió, desafiante.
—¿Yo? —reí irónicamente—. No, para nada.
—Entonces, ¿por qué el miedo? —insistió, sus ojos clavados en los míos.
Había tantas cosas que me asustaban, pero no estaba segura de si debía compartirlas con él.
—No tengo novio, pero tú podrías tenerlo.
—¿Yo? No, me gustan las chicas —bromeó, y ambos reímos ante su comentario juguetón.
—Claro, por eso, porque eres conocido por tus gustos y todas lo sabemos —respondí con sarcasmo.
—Bueno, no todas lo saben, tú no lo sabes —dijo con un atisbo de misterio.
—Oh, créeme, lo sé —repliqué con seguridad.
—No. Apuesto a que no sabes que me gustas a mí —declaró, y esas palabras cayeron sobre mí como megatones de una bomba atómica de Oppenheimer, un impacto que me dejó sin palabras.
—No estoy segura de que lo que dices sea cierto —respondí, intentando mantener mi compostura.
—¿Quieres que te lo demuestre? —preguntó con una sonrisa traviesa, acercando su rostro al mío de forma que nuestros labios estuvieran casi rozándose.
Mi atención quedó fija en sus labios, y la cercanía entre nosotros me hacía sentir como si mi corazón fuera a explotar en cualquier momento. Entonces, pasó la lengua por su labio inferior en un gesto que atrajo completamente mi mirada.
Estaba jugando conmigo, eso estaba claro. Me estaba volviendo loca a propósito, y no podía evitar sentir una mezcla de confusión y emoción mientras seguía el juego de palabras y gestos con Aarón en aquella aula en penumbra.
Pasaron dos segundos, luego tres, cuatro, varios, mientras yo me quedaba sin palabras.
—¿Me vas a responder o prefieres que saque la respuesta por ti? —preguntó, su tono seguro y su inteligencia resultaban atractivos. Maldición, él sabía cómo usar su encanto.
La inteligencia es sexy, pensé para mí misma. Y él era sexy. Joder.
—¿Eso es todo? —respondí con una risa despectiva—. Más bien diría que estás más ciego que un...
—¡No es cierto! —interrumpió Aarón con indignación—. Nunca he estado ciego por una chica en mi vida. Pero eres tan perfecta, cariño, que no tienes ni idea de lo que daría por estar contigo, ¿verdad?
—¡Basta ya! —exclamé, exasperada y cansada de sus juegos—. No me subestimes, Aarón. No sé por qué me has traído aquí, pero no te creeré ni una palabra más.
Sus ojos me miraron con un matiz oscuro, como si el brillo de su seguridad se hubiera desvanecido en un segundo.
—Algún día dejarás de verte de esa manera equivocada —advirtió con tono serio—. Será mejor que controles tus pensamientos y lo que crees de mí, porque no hay nada que desee más que estar aquí contigo. Y si no me crees, está bien, puedes irte cuando quieras. No estoy deteniéndote aquí en contra de tu voluntad.
Hizo un gesto hacia la puerta, como si estuviera indicándome la salida. Su rostro, una vez lleno de seguridad, ahora era un enigma inescrutable. Un silencio se había apoderado del preocupado cerebro que tenía yo, mientras escuchaba atentamente, con incrédulo escepticismo e inquietud, las palabras de amarga verdad de don Aarón.
Yo quería que él me viera y sus ojos brillaran como brillaron los míos cuando lo vi, una expresión de pasión y necesidad que nunca antes había percibido en su rostro. Una mezcla de emociones bailaba en sus mejillas, en su boca y en la arruga de sus ojos. Sus manos comenzaron a acariciar mis brazos, y la sensación fue electrizante. Me sentí cerca de él de una manera completamente nueva, porque ahora estaba haciendo más que hablarme con palabras: me estaba tocando, explorando mi cuerpo con una suavidad que me hizo estremecer.
En ese momento, todo pareció alinearse de manera perfecta. El chico que me gustaba estaba allí, conmigo, sus manos trazando caminos en mi piel como si quisiera descubrir cada rincón de mí. Sentí una conexión profunda, como si entendiera mis secretos más íntimos, mis deseos, lo que me hacía sentir bien. Y con cada caricia, cada mirada intensa, mi resistencia se desvaneció, y estuve más que dispuesta a entregarme a esta corriente de emociones que nos envolvía.
Además, no pude evitar notar lo increíblemente sexy que me sentía bajo su mirada. Era como si cada elogio silencioso que su mirada me lanzaba se convirtiera en un toque sensual en mi piel. Y mientras me sumergía en este torbellino de sensaciones, él se acercó un poco más, rozó sus labios en mi mejilla y susurró con una voz suave y seductora:
—Tus instintos son increíbles.
Esa simple afirmación provocó que mi corazón latiera más rápido y una sonrisa nerviosa jugara en mis labios. No supe cómo había llegado a este punto, pero estuve segura de que quería descubrir más sobre dónde nos estaba llevando esta conexión inesperada.
—Mi instinto me dice que hagas lo que viniste a hacer —murmuré, apenas audiblemente.
—Mmm. Bien —respondió él.
Y entonces me besó. Fue un beso apasionado, tal vez inesperado, pero que pareció marcar un punto de no retorno. Aunque no éramos nada oficialmente, ese momento parecía señalar que algo estaba en el aire, que el amor asomaba tímidamente por la puerta. ¡Menuda situación!
Sin importar los motivos que lo habían llevado a esto, el hecho de que me hubiera besado era una señal inequívoca de que le gustaba. El beso se intensificó, y nuestras manos comenzaron a explorar terreno desconocido. Sentí su tacto en varias partes de mi cuerpo, de diferentes formas y presiones, y cada sensación parecía llevarme a un estado de excitación que nunca había experimentado antes. No solo me estaba tocando físicamente, sino que también despertaba algo dentro de mí, algo que ansiaba más de lo que nunca hubiera imaginado.
Era una situación nueva para mí. Nunca antes había estado tan cerca de un chico de esta manera, mucho menos besándonos y dejando que nuestras manos recorrieran los contornos de nuestros cuerpos. Era una mezcla de emoción, anticipación y curiosidad que me tenía completamente cautivada.
—Deberíamos detenernos, esto está tomando un rumbo… —sus palabras se negaban a salir fluidamente de sus labios.
¿Detenernos? Pero si había sido él quien había iniciado todo esto. No quería que se detuviera. Sin embargo, debía reconocer que tal vez él estaba teniendo dudas al respecto y no era capaz de admitirlo directamente.
—Si quieres que paremos, lo hacemos… no quiero presionarte de ninguna manera…
Me observó con las cejas enarcadas.
—¿Presionarte? ¿Tú a mí? Más bien soy yo quien no quiere presionar nada. No creo que este sea el momento ni el lugar adecuado para…
—No te preocupes. Estamos disfrutando, ¿verdad?
—No podría estar mejor —me sonrió.
—Entonces, dejemos que esto fluya.
Y, en ese momento, sentí como si hubiera estado hablando como toda una experta en la materia. ¡Vaya, Dios mío! No tenía ni puñetera idea de lo que estaba diciendo ni haciendo. Todo lo que deseaba era que el tiempo se detuviera mientras estábamos juntos.
Continuó besándome. Entonces una de sus manos tocó mi pecho con la palma de la mano, acariciándome por encima del vestido. Debí de sonrojarme hasta las trancas, porque no me lo esperaba. Mis pechos eran demasiado grandes para mi gusto. Siempre había tenido los pechos grandes. Mientras mis amigas se quejaban de ello por creer que llevaban poca talla, yo hacía todo lo posible por ocultarlo. Por eso siempre llevaba camisetas holgadas. Pero con aquel vestido, mi escote se acentuaba y mis pechos adquirían una forma preciosa. O eso me habían dicho ellas porque yo no me lo creía. Lo que tampoco podía creer eran las sensaciones que Aarón me estaba provocando.
—Qué ganas te tengo —susurró en mi oído mientras mordisqueaba suavemente mi oreja, enviando potentes descargas de adrenalina por mi cuerpo.
Cuando sus manos apretaron mis nalgas, atrayéndome hacia él y haciéndome quedar pegada a su cuerpo, pude sentir la erección que tenía entre sus piernas rozando mis bragas, que quedaron expuestas debido a la falda de mi vestido que se había levantado. Jadeé en su boca. Aarón se frotaba contra mí lentamente como si me estuviera haciendo el amor por encima de la ropa y el enorme y duro bulto que tenía entre las piernas me apretaba cada vez más. Estaba tan enloquecida de deseo que sólo podía pensar en acabar con esta tormenta y pasar a otro nivel.
Entonces, un estruendo nos dejó a los dos paralizados. Rápidamente volvimos la cabeza hacia la puerta del aula, de donde venía el ruido, y vimos a tres colegas entrando como elefante en cacharrería. Los conocía bastante bien, eran sus compis de juerga. Me quedé en plan shock total cuando encendieron la luz y se pusieron a reír y aplaudir como si vieran el espectáculo del año.
—¡Olé, olé!, pero ¿qué tenemos aquí, chavales? —se cachondeó uno.
—Mira, mira, si está metiendo mano a la feúcha —soltó otro.
—Tú sí que sabes —contestó el primero.
A partir de ahí, todo fue como una tormenta que se lleva todo por delante, y algunas cosas ya no las recuerdo del todo. Aarón se despegó de mí de golpe. Lo miré y vi su careto desencajado.
—¿Invitamos al sarao, Aaro? —le preguntó el colega calladito hasta entonces.
Atontada, me quedé tiesa sin saber qué decir.
—Aquí no hay party que valga, tíos. Larguémonos —soltó Aarón como si le quemara.
—Pero si estabas chocando con la ogresa —insistió el mismo cenutrio de antes—. Algo debe tener, ¿no? A ver, déjame ver.
Se puso a dar pasitos en nuestra dirección y Aarón le plantó una mano en el pecho para frenarlo en seco.
—¿Estás ciego o qué? ¿Tú te crees que yo iba a tocar a esta tía?
—Aarón… —se me escapó el nombre, como rogándole, aterrada.
Él me echó un ojo y por un segundo pensé que su mirada me decía en silencio que todo estaba controlado, pero luego desvió la mirada hacia su colega y siguió dándole caña:
—La chica se estaba poniendo mala y la traje aquí para que respirara, y va y se lía a pegarme mano, la loca.
—Ya decía yo —metió baza otro colega.
—¿Te crees que me iba a enrollar con alguien así? —insistió Aarón—. Anda ya, vete de aquí, tonto del culo, que eres más corto que ella.
Las lágrimas me estaban a punto de saltar de los ojos y el horror que esas palabras me dieron fue como si me cayera un piano encima. Pensé que no sería capaz de articular palabra, pero lo hice cuando el otro colega dijo:
—Igual pruebo yo, a ver qué tal defiende.
Y cuando el chico lo intenta esquivar para venir en mi dirección, vi cómo Aarón lo empujaba con valor, casi lo tumba, y poco más, porque en ese instante, impulsada por el miedo, salté de la mesa y salí pitando de ahí, dejando atrás la ilusión que había sido aquella fantasía y convirtiéndola en la pesadilla que todavía me persigue cada cuando.


Mientras destrozaba mi bocadillo en silencio, sin decir ni una palabra, me di cuenta de que había estado reviviendo en mi mente cada detalle de aquella noche. No pude mirar a Aarón durante prácticamente toda la cena. Cuando todos terminamos, inventé una excusa apresurada sobre una urgencia con un trabajo universitario y me largué a casa, despidiéndome de todos con gestos de mano y sin demorarme. Mis amigas se quedaron desconcertadas por mi repentina partida, pero para mí, era una forma de evitar tener que enfrentar la mirada de Aarón.
Al llegar a casa y entrar en mi habitación, me dejé caer en la cama y no pude evitarlo, comencé a llorar. Fue un llanto profundo, conmovido por aquel encuentro inesperado y por los recuerdos que habían resurgido de forma abrumadora. Me di cuenta de que, si pensaba que había superado aquel episodio, estaba equivocada. Aquel momento me dejó con una mezcla de emociones difíciles de manejar. Porque si bien había creído que había avanzado y superado toda aquella mierda, ahora veía claramente que no era así. Desde ese momento, me resultó imposible permitir que los chicos se acercaran. Tenía miedo de que fueran abusivos o insensibles, que intentaran cosas que yo no quería. Me invadió el miedo y una repulsión hacia lo que había experimentado aquella noche. Juré no volver a dejarme sentir vulnerable por nadie. Hice muchas promesas por aquel entonces.
Una de esas promesas fue que juré odiar a Aarón por el resto de mi vida. Y era sincero.
Lo odiaba.




Cuando las mariposas vuelan del estómago


Tengo la sensación de que esta noche apenas he dormido o, al menos, de que la he pasado en un torbellino de emociones y pensamientos. ¿Qué otra opción tenía? Una idea me obsesionaba: necesitaba irme ya a la universidad, tomar las riendas de mi vida, o caer en el intento.
«Muy bien, Isa —me digo a mí misma—, tienes que largarte ya.»
Siento que quedarme sería como rendirme por completo, y eso no puede suceder. Está clarísimo. Si postergo mi ñoñería un día, la postergaré dos; y si son dos días, acabarán siendo una semana. Y entonces ya será demasiado tarde. Ni la noche de ayer ni mi pasado van a cambiar, pero mi futuro sí puede hacerlo. Así que, a regañadientes, abro los ojos y me arrastro fuera de la cama.
Al levantarme, me topo con la mirada fija de Alicia.
—¡Joder! Qué susto, pareces una de esas niñas de las pelis de terror, tía —le suelto con una mano en el pecho.
—Habla la experta. Menudas ojeras llevas.
Toco la zona de mi rostro que ella señala.
—¿Tanto se nota? Es que he dormido fatal.
—¿Por qué?
«Me lo guardaré para mí —me prometo internamente—, aunque me cueste la vida.»
—Nada, preocupada por el examen de ayer.
—Venga ya, como si alguna vez te hubiera preocupado un examen. ¿Me vas a contar qué ha pasado o tengo que empezar una investigación al estilo de Cuerpo de Élite?
A pesar de todo, confiaba en salir airosa de esta situación; siempre me he considerado fuerte, inteligente y capaz, sobre todo en comparación con la mayoría de las chicas de mi edad. No sabía cómo encontraría la paz después de todo lo que ha pasado, pero Alicia era el menor de mis problemas. Una vez retomada mi vida normal, olvidaría todo este embrollo y seguiría tan pancha como siempre.
—¡Ya estamos, venga ya! Tengo que darme prisa, que, si no, llego tarde.
—Oye, ¿y eso de irte ayer con tanta prisa? ¿Crees que no me he dado cuenta?
—¿Darte cuenta de qué? Ni idea de qué hablas, tía.
Empecé a hacer la cama y a recoger cosas, más que nada para evitar su mirada penetrante. Lo último que quería era que detectara alguna señal de engaño en mi rostro. Mentir nunca se me ha dado bien; en cuanto intento hacerlo, mis mejillas o mis ojos me delatan. Y es que es una putada, la verdad. Tampoco es que me guste mentir ni que tenga por qué hacerlo.
—Vamos, Isa, saliste pitando de la cena como si el edificio estuviera en llamas. Has sido seca, borde, que no es tu estilo. Así que dime, ¿qué pasa? ¿Estás malita o qué?
—Pues un poco —aproveché para hacer un corte de mangas en plan broma—, con esta gripe que no se me va. No tenía ganas de socializar, lo siento. ¿Y qué tal después de que me fui?
—¿Quieres que vayamos al médico? Llevas una semana con esa gripe de mierda. A ver si va a ser Covid —se echa hacia atrás y se tapa la boca con las manos.
—No pasa nada, no creo que sea eso, pero si te quedas más tranquila, me hago la prueba esta tarde.
No me cuesta nada y así mi mentira tiene más credibilidad.
—Vale, vale, mejor sí. La cena estuvo bien, los amigos de Sofí son majos.
—Querrás decir los amigos de Oliver, él sí es amigo de Sofí.
—Sí, eso. Andrés me pareció majo, y Manú también. Aarón, en cambio, para darle de comer aparte; casi no abrió la boca en toda la cena.
Se me revuelve el estómago. Aún no había desayunado, y entre eso y lo que acababa de escuchar, sentía como si tuviera mariposas desplegándose en las paredes de mi estómago y echándose a volar por todo mi cuerpo, dejándome una sensación de cosquilleo general bastante desagradable.
—Se nota que le caíste bien a Andrés —dije, no sin cierta ironía.
—No, es que él es super simpático con todo el mundo.
—Puede, pero a ti te miraba de una forma especial, ya te lo digo.
—A todas nos miraba así.
—¿Y cómo sabes? ¿Han dicho algo?
—Que nos volveremos a ver. Ya hemos planeado otra cena.
«Ni de coña voy a ir —me repito por enésima vez—. ¡No pienso ir! Pase lo que pase».
Me siento en la cama, y las mariposas que antes revoloteaban en mi estómago, ahora parecen devorar mis pensamientos.
—¡Qué guay! ¿Y eso para cuándo?
—La próxima semana, aquí en el piso. Después nos vamos de fiesta, así que no te rayes.
—Es que no sé si estaré aquí.
«Tendré que inventarme algo —pienso, intentando vencer mi propia incredulidad—. ¿Cómo conseguiré salir de esta sin que se note?»
—¿Cómo que no vas a estar?
—Tengo exámenes, tía.
—Todas tenemos. Es solo una cena.
—Pero quizá vaya a casa a ver a mis padres. Mi madre también anda malita.
¡Dios! ¡Vaya tela! Ahora he puesto enferma a mi madre también. Estoy montando un drama familiar para evitar otro drama. ¿Desde cuándo mi vida se ha convertido en un thriller? Lo detesto. ¡Qué vergüenza! Que no me corte ni un pelo para escaquearme de esto.
—Ay, ¿en serio? Qué mal, tía. Pero oye, si te vas, podemos cambiarlo para que estés tú también.
—¡Qué va, Alicia! —Casi me sale un grito, mientras termino de hacer la cama de un tirón. Cuando caigo en que quizás ha sonado un poco demasiado, suelto una risa nerviosa—. Venga ya, no vayáis a cambiar la cena por mi culpa. Que tampoco es el G-20, ¿sabes? Hacedla y ya me decís cuándo es. Si coincide con el día que voy a ver a mis padres, pues ya nos veremos en otra ocasión.
—Vale, en principio es el sábado por la noche, pero aún no está claro. Resulta que Manú y Aarón tienen partido una de esas noches y tienen que confirmar.
—¿Partido de qué? —La curiosidad me puede.
—De rugby, tía. ¿No te has fijado en lo cachas que están? Y lo guapos que son, madre mía. Sobre todo, Aarón, que está que te lo zampas, oye. Lástima que sea más serio que un juez, porque vamos, está para echarle el lazo y no soltarlo.
Trago saliva con dificultad, como si se me hubieran atragantado las palabras o, más bien, como si las palabras de mi amiga me hubieran dado una bofetada de realidad.
—Pues a mí, ese chico, ese tal Aarón, me huele a chamusquina, que quieres que te diga. No me pidas explicaciones, es una intuición.
Encojo los hombros para añadir más drama a mi interpretación. Alicia me mira con el ceño fruncido, como si estuviera intentando descifrar un enigma.
—A ver, no es que me caiga mal el chaval. Quizás es un poco estirado, sí —"¿Un poco?", pienso. Si ella supiera—. A lo mejor simplemente es introvertido, como tú. Hasta hacéis buena pareja.
Ahí me tienes, atragantándome con mi propia saliva al oír semejante disparate. Toso como si estuviera intentando desatascar mis pulmones y Alicia viene a darme unas palmaditas en la espalda que más que ayudar podrían acabar en fisioterapia.
—Ya, ya... —consigo decir con voz rasposa, como si acabara de tragarme un gato.
—¿Estás bien? —pregunta Alicia, con los ojos como platos.
—Ajá... —aclaro la garganta como quien intenta sacarse un lastre emocional del sistema respiratorio—. ¿No ves? Este resfriado me está matando.
—Ya veo —murmura Alicia, aliviada de que mi casi muerte por asfixia sirviera para justificar la mentira previa.
—¿Te vienes ya a la uni o qué? —intento cambiar de tema.
—Sí, sí, voy.
—Pues muévete, que ya me voy —Alicia da media vuelta y se va a poner decente. Yo recojo mis trastos y nos vamos a la uni. Queda medio semestre para terminar la carrera y lo último que necesito es que este culebrón sentimental me distraiga de sacar notas cum laude y conseguir un posgrado, o al menos unas prácticas decentes.




Miércoles por la noche y una horrible sensación de agobio me consume por dentro. No puedo dejar de pensar en Aarón y en aquel surrealista encuentro. ¿Cómo es posible que tras todos estos años lo encontrara en una cena como esa? Revuelvo mis recuerdos al pensar en el momento en que Manú me dijo que mi cara le sonaba familiar. En ese momento no caí en la cuenta, pero ahora se me hace la luz. ¡Claro! Manúel era otro compañero en el instituto, pero nunca hemos intercambiado palabras. Había cambiado mucho; ahora lucía una barba tupida que ocultaba su anterior rostro aniñado. Si bien siempre fue guapo, ahora lo era aún más. Pero a diferencia del resto de su pandilla, él no había formado parte del clan que me torturaba. Flipa que ambos estén en Madrid, teniendo en cuenta que el instituto estaba en un pueblecito de Guadalajara. Me juego lo que quieras a que, igual que yo, se vinieron a la capital a estudiar. Pero vamos, que resulta de traca cruzarte con dos personas de allí aquí, y encima a la vez. Igual que Aaron, que me dejó en shock al verlo en la cena. Desde que tenía quince años no cruzaba con él. Y han caído ya casi 6 años desde entonces.
Ambos estábamos en nuestro último año de la ESO. Yo iba un año adelantada, así que tenía quince años recién cumplidos y él, supongo, tendría unos dieciséis o diecisiete. Aunque joven, Aarón ya tenía un cuerpo bien constituido y una cara también aniñada que no he podido olvidar. Sacudo la cabeza para librarme de esos pensamientos y me esfuerzo por concentrarme en mis estudios, pero es inútil. Cierro el libro que tengo en manos. Me miro el horizonte de mi dormitorio, pensativa.
La adolescencia es una etapa complicada, marcada por conflictos internos y externos. Para personas como Aarón, agraciadas con buena apariencia, la vida parece más sencilla. Pero también es un periodo de vulnerabilidad, especialmente si no se cuenta con el apoyo de una familia amorosa. Detrás de mi inteligencia, que tanto enorgullecía a mis padres, escondía un dolor que ellos no podían ver.
Me levanto y me miro al espejo, mi enemigo constante. Y ahí estoy: yo. O al menos, la versión de mí que el mundo ve. Mi verdadero yo, anhela ser como Alicia: extrovertida, guapa, arriesgada, aventurera. Pero no sé cómo empezar a ser esa persona, así que sigo siendo esta versión de mí misma.
La palabra "tímida" suena inocente o naife; "introvertida" suena a empollona. Pero todas estas etiquetas solo capturan una parte de mí, y no siempre la más precisa. Mi adolescencia fue un periodo de aislamiento y miedo, pero también me dio la oportunidad de reinventarme cuando cambié de instituto para hacerme el bachiller.
No todo fue mal, conocí gente maravillosa cuando entré en Bachiller: fue el primer día en mi nuevo instituto, un cambio que venía cargado de expectativas y nerviosismo. Apenas había cruzado el umbral del edificio cuando vi a un grupo de chicas hablando animadamente cerca de los casilleros. Entre ellas, alguien llamó especialmente mi atención: una chica de cabellos rubios y una sonrisa contagiosa que parecía ser el centro de atención. Era Alicia.
Me acerqué tímidamente al grupo, y justo cuando iba a seguir mi camino, Alicia se giró y me vio.
"Hola, ¿eres nueva aquí?", preguntó con una amabilidad que desmentía la imagen intimidante que su popularidad podría haber proyectado.
"Sí, me llamo Isa", respondí, sintiendo como los nervios se evaporaban.
Alicia me presentó a las demás: Sofía, una chica morena con una seriedad que ocultaba un gran sentido del humor, y Miriam, extrovertida y siempre dispuesta a ayudar. Fue como si las piezas de un puzle encajaran perfectamente, como si hubiera encontrado lo que ni siquiera sabía que estaba buscando.
"Vamos juntas a la misma clase, ¿quieres unirte a nosotras?", sugirió Alicia, y en ese momento supe que había encontrado a mis amigas, las personas que me ayudarían a enfrentar esta nueva etapa en mi vida.
Desde entonces, nos volvimos inseparables. No solo sobrevivimos juntas al instituto, sino que también decidimos ir a la misma universidad para estudiar lo que cada una había soñado. Sofía, Miriam, Alicia y yo, cuatro almas distintas pero complementarias, unidas por la casualidad y consolidadas por la elección.
Finalmente llegó la universidad, y todo cambió. Aunque seguía siendo invisible para muchos, ya no me molestaba. Lo que importaba ahora era mi desarrollo personal y académico, no cómo me veían los demás.
No había vuelto a ver a Aarón desde que cambié de instituto, desde aquellos días de angustia juvenil que preferiría olvidar. Pero ahí estaba, en la misma cena a la que había asistido por casualidad. Había cambiado: más hombre, más maduro, más atractivo, si eso era posible. No podía negar que su presencia era imponente, de esas que pueden dejar a cualquiera sin palabras.
Quizás fue esa la razón por la que debería haber sido más precavida. Porque un chico como Aarón jamás se fijaría en alguien como yo. Ni entonces, cuando mis inseguridades juveniles me hacían prácticamente invisible para él, ni ahora, cuando lo último que quiero es llamar su atención.
Es más, en ese preciso instante lo que más quería era todo lo contrario: que no me viera, que no recordara mi existencia, que simplemente pasara de largo. Porque enfrentarme a él podría abrir antiguas heridas que con tanto esfuerzo he intentado sanar. Y si llegara a acercarse, a hablarme, a mirarme siquiera, tendría que cortarlo de raíz, cerrar ese capítulo definitivamente.
Pero ahí estaba yo, cruzando miradas fugaces con un pasado que no quería revivir, pensando en cómo podría sortear el peligro que representaba Aarón en mi vida recompuesta.
Me miro una última vez al espejo, y mis pensamientos retroceden a esas frases crueles que escuchaba en el instituto: "Ella es genial, pero es demasiado gorda y fea". Jamás me había sentido tan humillada y triste como en aquel momento, y más aún por las palabras de Aarón en aquella fatídica noche. Esas palabras se quedaron grabadas en mi mente, mucho más que todas las risas y los insultos que había escuchado antes.
Después de eso, mi autoestima se desplomó. Volví a ser "la chica gorda y fea", callada e insegura. Me vi a mí misma buscando dietas milagrosas, maquillándome de manera excesiva y comprando ropa que pensaba me haría aceptable a los ojos de los demás. Esta no es una historia de Disney donde un príncipe azul llega a enseñarte a valorarte. Tampoco es un relato donde descubro el amor propio de la noche a la mañana y florezco como una bella flor. Lo que sí sucedió fue un arduo proceso de autodescubrimiento y autoaceptación. Tuve que aprender a quererme yo sola, a fortalecerme por mi cuenta.
La madurez, al igual que la vida, me ha enseñado a darle menos importancia a la opinión ajena. Aunque no me veo como una superheroína ni me encanta cada detalle que veo en el espejo, me siento más libre y auténtica. Lidiar con mis demonios internos es una lucha diaria, pero cada pequeña victoria suma a mi sensación de libertad.
Hoy miro con orgullo mi cuerpo, que ha cambiado desde la adolescencia y ahora es el cuerpo de una mujer con sus curvas donde deben estar. Mis maneras, que algunos podrían considerar poco femeninas, son parte de quién soy. No necesité enfrentar traumas extremos como el maltrato o la violación para saber que el mundo a menudo busca humillarnos y hacernos sentir insuficientes. Pero estoy más segura que nunca de que nadie puede dictar cómo debo ser como mujer. Y ese, creo yo, es un gran primer paso.
Entonces, ¿por qué me siento de repente como si hubiera retrocedido hasta ser aquella persona que era antes? ¿Por qué me siento tan pequeña ahora? ¿Por qué el simple hecho de verlo ha hecho resurgir todas esas inseguridades que creía superadas, esas que solo el espejo y yo conocíamos? ¿Por qué me invade esta ola de dudas e inseguridades? ¿Por qué, por qué, por qué?
¡Hay que joderse!




La vulnerabilidad que esconde el poder


Por fin es viernes. Recogiendo algo de ropa de la secadora que tenemos en la galería, entro en la cocina con todo en brazos. Miriam me sorprende, apoyada en la encimera y con su mirada de escrutinio puesta en mí.
—Me ha dicho Sofí que te ibas ya —comenta.
—Sí, termino de hacer la maleta y me voy —respondo.
—¿Y por qué tienes que ir justo este fin de semana a casa de tus padres?
—Mi madre no está muy bien y llevo casi un mes sin ir al pueblo.
—Justo por eso me extraña. Siempre quieres evitar el lugar y ahora, de repente, te corre prisa.
Dejo la ropa sobre una silla y me siento en otra para doblarla.
—No es que no quiera ir al pueblo, es que me aburro allí —me defiendo.
—¿Y qué será diferente esta vez?
—Pero ¿qué os pasa? ¿Ahora no puedo ir al pueblo a visitar a mis padres o qué?
Miriam me observa detenidamente. Es persistente; cuando algo le pica la curiosidad, no para hasta descubrirlo. Será una excelente abogada, seguro. De momento es solo un buen perro sabueso.
—Recuerdo muy bien la última vez que fuiste. Textualmente, dijiste: "No vuelvo al pueblo en mi puta vida".
Suelto un suspiro. Los recuerdos se agolpan en mi garganta.
—Pero mi madre está malita y quiero ir a verla —insisto.
—Ajá —Miriam es pesada, pero persistente.
Sigo doblando la ropa en silencio. Ella continúa observándome desde su posición en la cocina. Puedo sentir su mirada clavada en mí.
—Isa, ¿estás segura de que no estás huyendo por la cena de mañana? —me pregunta de repente.
—¿Yo? ¡Qué va! ¿Qué tiene que ver irme al pueblo con esa cena? Ni siquiera me acordaba —contesto, fingiendo sinceridad.
—¿Crees que soy tonta o que no te conozco? —replica ella.
—Por supuesto que no —respondo, evasiva.
—Me has dado motivos para pensar, sobre todo después de la otra cena.
—¿Cuál cena? —pretendo no entender, aunque esto se está complicando.
—La cena con esos chicos que conocemos. Te noté muy nerviosa, especialmente cuando mirabas al chico ese.
—¿Qué chico? Ni idea de lo que hablas —mi corazón late a mil por hora.
—Al guapo, ¿cómo se llamaba? —Estoy segura de que una gota de sudor me resbala por la sien, o no, o sí—. Ay, ¿cómo se llamaba? —Otros tendrán tendencia a reírse, yo estoy al borde de las lágrimas. Chasquea los dedos—. Eso, Manú.
Suelto una risotada que lleva consigo toda la tensión acumulada.
—Oye, ¿de qué te ríes? El chico está guapísimo, y te vi mirándolo con interés. Hasta yo lo comería enterito —Suelta una risita.
—Es guapo, no lo puedo negar, pero no estaba mirándolo en ese sentido.
«¿Acaso estás menospreciando el concepto de ligar, que debería ser un credo inquebrantable en el santuario de nuestras almas? De ninguna manera, querida amiga; tal actitud es el dominio de almas fragmentadas y estancadas, como la mía.», pensé al mismo tiempo.
—¡Vaya cara que pones! Parece como si no te gustara el chico.
—Y ésa es la verdad. No parece que haya una diferencia de placer o de paz para ti. Si ese chico no me dice nada. Es guapo, pero te aseguro que no me fijaba en él.
—¿Y a lo mejor no te engañas? Porque te ha estado mirando toda la noche.
¡Toma castaña! La miro, ahora más seria.
—¿Qué estás diciendo? Eso no es verdad —vuelvo a reír.
Es una representación que debo llevar a cabo cuando reflejo el rostro que asume una amiga leal ante la ineludible melancolía que consume mis pensamientos. ¡Qué desastre! Miriam cree que estoy interesada en Manú y él en mí. No es mala manera de salir del paso, pero tampoco es que vaya a empezar a hacer el ridículo. O quizá no sería tan mala idea que ella pensara eso. Quizá me soltaría la mano un rato.
—¿Ves? —Se ríe—. No puedes evitar retarme.
—No, no puedes evitar verlo como un reto. Hay una diferencia.
—No me convence. Aquí hay trampa. El chico te gusta y tú le gustas a él, y eso es evidente.
—Es que estás siendo tan escandalosamente alucinada, y te ves cosas dónde no las hay.
—Sólo lo hago porque estás muy tensa y eso trae agua.
—No estoy tensa. —Me palmea el hombro.
Cree que es sólo la incredulidad de que el chico me guste lo que me preocupa: «¡Es la turbulencia de mi propio espíritu lo que me preocupa ahora!» Quien sólo tiene una felicidad nunca sospecha que otra pueda ser infeliz. Y la felicidad de mis amigas consistía en emparejarme a toda costa con otra persona, fuera quien fuera, tuviera cola o mejillón.
—Si yo fuera tú, estaría —dice con voz seductora.
—Ah, ¿sí? ¿Y eso?
¿—Has pensado en la posibilidad de que este tipo se te insinúe y tengas la oportunidad de tu vida de acostarte con un jugador de rugby, que está de rechupe y es un bombón guapísimo?
Amaba a mi amiga con la vehemencia de todo afecto. ¿No ve la triste chica que la seducción es una infamia que me llega vestida de apetito y limosna? Que es imposible que aquel chaval me hubiera mirado con otros ojos que no fueran los de un curioso que nunca había puesto los ojos en un ser como yo. Con tantas chicas guapas en la mesa, como mis amigas, ¿cómo iba a fijarse en mí? Ni por asomo. Si, en algún momento, sus ojos se fijaron en mí, fue para intentar averiguar de dónde demonios me conocía, como dijo al principio de la velada. Para mí está claro. Pero Miriam no lo sabe, ni tampoco las demás, que siguen sin echar de menos mi comportamiento de aquella noche. Así que tengo que encontrar una solución rápida que me excluya de esto.
—Bueno... no quiero pensar en nada. Me voy, se hace tarde y quiero coger el tren, si no tendré que esperar casi una hora al siguiente.
—Oye, oye, no te vas a librar de esta conversación. ¿Cuándo volverás?
—Pasado mañana, el domingo.
—¿Mañana o tarde?
—Intento llegar antes de la comida. ¿Por qué? ¿Necesitas algo? —pregunto.
—No, solo quería saber. Buen viaje y manda saludos a Jimena.
—Lo haré, no te preocupes. Si es más vuestra madre que la mía —hago una mueca de asco.
Nos reímos y me dirijo a mi habitación para terminar la maleta.


✽✽✽
 
Y aquí estoy yo en el tren, de camino al pueblo, a casa; mirando en dirección contraria a la que va, como buena «Por espíritu de contradicción, por adicción irresistible a la paradoja» que soy. Me encanta ir contracorriente. Es como una terapia barata: ves el pasado de frente y le dices «adiós» en un suspiro. ¿Soy la única friki que disfruta de esto? Y ya que estamos, me pregunto cuánta gente a mi alrededor ha «mojado el churro» hoy. Vamos, no me digáis que nunca lo pensáis.
Me invento vidas ajenas en mi cabeza mientras los miro. Echo un vistazo a unas parejas de chavales que van sentadas en el asiento contiguo al mío, pero en el lado contrario. Unos se comen a besos, los otros miran sus móviles. ¿Con quién se aburrirán en la cama? ¿Con quién estarán deseando volver a quedar? ¿Qué fantasía tienen tan guardada que ni ellos mismos la admiten?
Sexo. Esa palabra que me revuelve las tripas y me vuela la tapa de los sesos. Me vinieron a la mente las palabras de Miriam antes de salir de casa, que tal vez con Manú tendría la oportunidad de follarme a alguien, dijo. La necia. De pequeña, me picaba la curiosidad; de mayor, me tiene atrapada, deseando descubrir cada recoveco oscuro del deseo humano, y ya de paso, el mío propio. Pero eso aún no ha ocurrido. En mis casi veintiún años, nunca he estado con un chico.
Lo que me flipa es que siempre he tenido más dudas sobre si prefiero el helado de vainilla o chocolate durante «esos días del mes» que sobre con quién quiero acostarme. He usado los estudios como escape, como entretenimiento, y a veces, para encontrarme a mí misma, incluso si es para tener pensamientos más eróticos.
Aquí va una verdad: el sexo es la democracia del cuerpo. Todos tenemos voz y voto, aunque a veces no sepamos en qué referéndum estamos participando. De momento, yo voto en la abstinencia. No me queda otra.
Sí, el sexo está en todo. En la forma en que nos relacionamos, en cómo vemos la vida, incluso en los tabúes que no nos atrevemos a romper. ¿Te imaginas un mundo sin sexo? Sería como un Madrid sin terrazas, inconcebible.
Y oye, que yo siempre he sido de las que se lo pasan bien sin sexo. Pero he descubierto que lo que de verdad no me va es el poder: el poder de rendir a alguien a mis pies, o la emoción de ser yo la rendida. Es como si todos tuviésemos un pequeño dictador en nuestras entrepiernas, pero yo no quería estar a la merced de ningún tirano.
Se dice que el amor mueve el mundo, pero yo opino que lo que nos mueve es nuestro amor por el poder. Y en ese tinglado, el sexo y el amor están entrelazados como dos amantes en una noche de pasión: inextricables y necesarios el uno para el otro.
Yo ansiaba el amor de película, el de final feliz y beso bajo la lluvia, ¡coño! No una sesión de calentón sin alma. Yo quería ser la Bella que encuentra a su Bestia, no la víctima de un Grinch que no solo te roba la Navidad sino también las esperanzas. ¡Esos Grinch de la vida! Como Aarón. ¿Por qué sigo pensando en él? ¿Será que estoy masoquista?
Amor y sexo. Dos caras de una moneda jodidamente compleja. El amor es como esa canción que no te sacas de la cabeza, esa melodía que completa tu existencia. El sexo, en cambio, es el grito que la acompaña, la nota alta que la hace inolvidable. Cuando te acuestas con alguien que ni siquiera conoces el apellido, quizás lo que buscas es ese amor propio que has dejado de lado, perdido entre trabajos, compromisos y dramas varios. Es como un «Te quiero» a ti mismo, pero en plan físico.
Ahora, que nadie me venga con que el amor puede vivir sin sexo, o viceversa. Es como pretender que una película sea buena solo con efectos especiales, pero sin guion; algo falla, ¿entiendes?
Para mí, el sexo es como el pincelazo final de un cuadro, el que define la obra. El amor, en cambio, es el lienzo, los colores, la idea. Uno sin otro está incompleto, y si no hay sexo, dudo mucho que el amor sea lo suficientemente fuerte como para quedarse.
En resumen, el sexo es el idioma que el cuerpo habla cuando las palabras se quedan cortas, y el amor es el diálogo que no necesita traducción. Y si no hay amor, ni hay sexo, pues me parece que andamos bastante jodidos, ¿no crees?
Ahí estoy yo, como la suelen llamar, «la jodida del cuento». Sin sexo ni amor, el pack completo del desastre sentimental. Y no me digas que nunca te has planteado: ¿estará colado por mí o solo soy la pringada que lo saca de apuros? Porque la vida y el amor no son blanco o negro, son más bien como un cuadro abstracto que ni el propio pintor entiende.
¿Y las señales? Venga ya, esas chorradas de si te sonríe, si te roza el brazo o te invita a un café ¿significan algo? Todo eso, antes, me sumía en un caos mental que ni las ecuaciones cuánticas. Y la única vez que creí haberlo descifrado, resulta que era una falsa alarma. Ni amor, ni sexo. Bueno, habría sido sexo si sus colegas no hubieran decidido hacerme «el favor» de dejarme en evidencia. Casi me daban ganas de mandarles una cesta navideña por el «favorazo».
¡Joder, estoy harta! Parecía que ya había archivado todas estas movidas sentimentales, y va y me lo revuelven todo. Toda esta mierda ha salido disparada como un corcho de champán, gracias a ese imbécil. Unos días recluida en casa no me vendrían mal, aunque seguro que mi madre tiene preparado un arsenal de preocupaciones nuevas para mantenerme entretenida. Pero oye, cualquier cosa es mejor que este bucle de indecisiones y auto humillaciones.
Me arrastro por la silla hasta que mi trasero casi toca el bordillo y me miro el pecho para intentar dormir un poco. El viaje no es largo, pero se hace, entre estaciones y apeaderos. Cuando vuelvo en mí, estoy en el pueblo.




Os juro que a veces mi madre me saca de quicio. Es una persona que le parece mal que te agobies y te vengas abajo y se enfada si un día estás de bajón y no tienes una sonrisa en la cara. Harta estoy, vaya pesadilla. Otra pesadilla. Ahora me acuerdo porque no quería venir al pueblo.
—Te lo digo en serio, así no puedes continuar —reclamaba ella.
Estoy ya caminando para mi habitación con ella en mi cogote hablando sin parar, cual cotorra.
—Ya mamá, déjalo ya. Si vengo a saber no venía —recurro al truco de la víctima que siempre suele funcionar.
—Espera…
Da un palmazo en mi puerta para entrar, cuando estoy a punto de cerrarla en sus narices.
—¿Qué quieres, mamá? Acabo de llegar.
Puse cara de desespero y me lancé sobre la cama. Ella se pone allí de pie mirándome con los brazos en jarras.
—Isabel, de verdad, las cosas se tienen que hablar, hija mía.
—¡Uff! —solté el mayor bufido de mi vida.
¿Qué le pasa a la Sra. Jimena, mi madre? Todo y nada. Mi madre era psicóloga, o más bien sexóloga. Ya te puedes imaginar de qué estoy hablando. No hace falta que leas tu autobiografía sexual delante de tu madre, ni que leas la de tu madre delante de ti, pero eso era mi vida.
La primera vez que fui al ginecólogo, me llevó mi madre. No era sexualmente activa y, lógicamente, no quería que mi madre lo supiera. Eso fue hace muchos años, por supuesto, en una época en la que todo era mucho más hostil para las adolescentes vírgenes. No sé, pero recuerdo que se veía como una revisión obligatoria y rutinaria en la incómoda transición de niña a mujer. No sé por qué las madres de entonces se arrogaban el derecho de acompañarte a verte el coño. La verdad es que, aunque aún no era muy madura, me parecía tremendamente invasivo y pensaba que alguien debería haberme preguntado antes. Ahora sé que, salvo algo como una menstruación dolorosa o hongos vaginales, tampoco es necesario hacerse un examen a los 12 años.
Mi mejor amiga se llamaba Culpa. Conviví paralelamente con ella toda mi vida. Y en esas condiciones, mi madre me llevaba de la mano a ese ser que podía leer toda mi autobiografía sexual en mi cuerpo. Cada vez que entro en la consulta de un médico siento que voy a someterme a la prueba del polígrafo y decir toda la verdad, incluso ahora que ya no es necesario. Mi queridísima madre entró en la consulta y estuvo a mi lado todo el tiempo que me examinó el médico, que aprovechó que estaba "relajada" para hacerme el habitual interrogatorio policial, en el que prudentemente decidí decir la verdad, sobre todo. "¿Has tenido relaciones sexuales? No. ¿La fecha de tu última regla? El día 11. ¿Tienes prácticas sexuales de riesgo? Nunca. ¿Has tenido alguna vez candidiasis, herpes o algún tipo de ETS? Nunca. ¿Tienes pareja estable? No. ¿Has abortado alguna vez? No. ¿Usas anticonceptivos? No.
Ha sido tortuoso, por no decir otra cosa. Y luego vino la paranoia de mi madre de que era anoréxica. Luego que era bulímica. Todo porque a los quince años, como te dije, empecé con la tontería de querer verme más delgada, así que empecé a comer sano y a hacer más ejercicio, lo cual, oye, no me hizo ningún daño, las cosas como son, pero mi madre, que estaba atenta al cerebro humano, y que no tenía tabúes de ningún tipo, ni me los dejaba, ahí estaba, como un buitre al acecho. Vigilaba cada paso que daba y cada bocado que comía. Hoy, no se me ocurriría llevar a mi hija de 15 años, representante conspicua de la generación Zeta, al nutricionista y quedarme allí sólo porque me toca a mí. Que no hace falta compartirlo todo, que no necesitamos saber estas cosas las unas de las otras. Sin embargo, hubo un momento en que estos mundos lo de mi madre y el mío se encontraron, o más bien chocaron, pero mejor te lo cuento.
Bueno, el día que me vio volver a casa de la fiesta sobre mis pasos. Y aquel maldito día otra vez. No paró hasta sacarme toda la información. Y yo, débil como era porque siempre se lo contaba todo, cometí la estupidez de contarle lo que había pasado. La conversación fue increíble. Luego se puso en plan madre gallina y quiso que denunciara a los chicos por abuso. No era tan grave, ni para tanto, le expliqué. Aunque podría haber sido el caso. Pero nada de lo que Aarón me hizo fue no consentido. Cuando le expliqué esto a mi madre, empezaron los años de psicoanálisis sobre sexo, chicos, anticonceptivos y problemas emocionales. Que no habían hecho más que fastidiarme aún más.
Así que, sí, mi madre es un ángel con doctorado que amo hasta el infinito y más allá. Junto a mi padre, son como el Batman y Robin de la crianza, pero en una versión en la que Robin es una sexóloga que siempre quiere saber qué hay en tu Batimóvil. Somos una familia de tres, como un trío desafinado, sin hermanos para hacer de público cautivo. Y no me malinterpretes, seríamos el comercial perfecto de una familia feliz si no fuera por la manía de mi madre de convertir todo en una charla TED sobre emociones y partes íntimas. Vale, sé que podría ser peor; podría tener una madre tan ausente que ni siquiera sabría mi signo del zodiaco. Mis amigas, esas traidoras, adoran las «charlas de café, pero con condones» de mi madre. Pero, oigan, una puede cansarse de ser el conejillo de Indias de una madre que parece tener un detector de «problemas emocionales y sexuales» incorporado.
Por eso me refugiaba con mi padre. Él es el tipo de hombre que podría hablar de tasas de interés y la economía global sin hacer que te quieras sacar los ojos. Y lo mejor de todo, respeta mi espacio personal como si fuera territorio sagrado. Esa distancia prudente, esa tregua silenciosa, es como un oasis en mi desierto de sobre análisis materno.
Vuelvo a cerrar los ojos con fuerza y digo en voz alta con incredulidad.
—He visto a Aarón.
No sé por qué demonios lo dejé salir. Allí estaba, la señal para una conversación de tres días que no tenía disponibles. Miedo me da de que me deje salir de mi habitación.
—¿No era como se llamaba el chico de la fiesta de graduación de la ESO?
—El mismo.
—¿Y cómo te has sentido?
¡Allá vamos! Psicoanálisis. ¡Que me jodan! Por hablar.
—Pues una mierda, mamá, una mierda.
Me levanté, furiosa, con la rabia saliéndome por los ojos y los puños cerrados. Y mi madre se quedó allí, impasible y serena, sin moverse, sólo mirándome. No sabía si volver a sentarme en la cama, que ahora iba a convertir en el sillón de Freud, o dar un portazo en la puerta de mi habitación y pirarme a Madrid.
—¿Y eso? —suelta la bomba, justo cuando yo estaba contándole algo que hubiese preferido llevarme a la tumba.
Me quedo muda, o más bien, mi garganta decide que era un buen momento para secarse como un lago en el Sahara. «Buena pregunta, madre querida. Te daría la respuesta si la supiera».
—¿No es obvio? —resoplo, lanzando una pregunta de vuelta, como si estuviera jugando al ping pong con las interrogantes. Ya estaba preparada para escuchar su típico "No se responde a una pregunta con otra pregunta", pero no, esta vez la señora mi madre decide cambiar el guion.
—Mira, Isabel, obviamente te sientes como una mierda. Yo también me sentiría, quizá. Pero el punto aquí es, ¿por qué todavía te sientes como una mierda por un chico que te metió mano cuando tenías quince años? Que ya tienes casi veintiuno, ¿eh? No eras una cría.
—¿Y qué? —respondí, un poco como quien dice "Y si llueve, me mojo, ¿y?".
—Quizá deberías ser tú a hacer un análisis de impacto emocional o algo así. O simplemente pregúntate: ¿por qué te molesta tanto? —dijo, antes de dejar caer el micrófono y salir de mi habitación.
Ahí me deja, con mi cerebro dando vueltas como una lavadora emocional. ¡Vaya golpe bajo! ¿Cómo se atreve a dejarme aquí, mascullando mis propios dilemas existenciales? Qué consideración, madre. ¿No es eso lo que siempre he querido? ¿Estar sola con mis pensamientos? Bueno, cuidado con lo que deseas. Porque ahora mismo, por primera vez en mi vida, tengo la extraña necesidad de correr tras ella y rogarle que me haga un diagnóstico emocional de pies a cabeza.
La verdad es que estos años de convivencia con mi madre me han enseñado algunas cosas y, a lo largo de mi vida, he sido una gran aportación psicológica para mis amigos. Con la amplia formación que he tenido, me ha servido de mucho.
El otro día, una de mis amigas, Sofía, que tiene un máster en dilemas existenciales, me preguntaba si creía que todo el mundo debería ir a terapia. Vamos, como si fuera una especie de servicio militar del alma. Yo le dije, "Mira, no sé si todo el mundo necesita una cita semanal con su Freud particular, pero definitivamente, todos deberían tener la opción de tirarse en un sofá y descargar su drama vital".
Porque vamos a ver, no sé si todos necesitamos terapia, pero sí sé que la salud —ya sea de la cabeza, del corazón o de cualquier parte de tu cuerpo que no puedas poner en Instagram— no debería ser un lujo. En un mundo ideal, tener acceso a atención médica sería tan común como encontrar fotos de comida en redes sociales. Porque al final del día, vivir en un mundo justo y sano no debería ser tan complicado. Pero bueno, en un mundo justo y sano, también tendríamos menos drama que analizar en terapia, así que ¿quién sabe? Yo quién para decirlo, si tenía a la psicoanalista durmiendo en la puerta al lado. Y nunca pensé la falta que me hacía hasta este momento.
Me entran ganas de salir corriendo a hacerle unas preguntas a mi madre, cuyas respuestas, como puedes imaginar, me traumatizaron para el resto de mi vida, pero que ahora las necesito.
Vamos a ver, si te caes por las escaleras y terminas con el brazo roto, todo el mundo entiende que necesitas ir al hospital, ¿no? No hay nadie que te diga, "Ah, campeón, ¿eso es todo? ¿Un hueso roto? Anda, saca otra cerveza del frigo y deja de quejarte". Todos entienden que, con ese brazo enyesado, tu carrera como mimo callejero o como el mejor batidor de tortillas de la familia se pospone un poco. Nadie va a esperar que tu brazo haga un milagro y sane en tres días solo porque tienes una fiesta el fin de semana.
¿Pero qué pasa cuando las heridas son del tipo que no se ven en una radiografía? Ahí la cosa cambia, amiga. De repente, eres una drama queen o una debilucha si necesitas tiempo para curarte. Y no solo eso, sino que muchas veces eres tú, tu peor enemiga. Te pones tú mismo plazos absurdos para «recuperarte» emocionalmente. Es como si te pusieras un esparadrapo en el alma y esperaras que eso bastara para curar un desgarrón emocional. Spoiler: no funciona así.
Por ende, no me quedaba otra que apañármelas sola. Sacarme a Aarón de la cabeza, sacarme la mierda que me consumía de la cabeza y sacarme al perro que teníamos, Spike, a la calle, y eso me ayudaría a tomar aire fresco en la cara. ¡Vamos!
—Mamá —grito bajando las escaleras del primer piso—, voy a sacar a Spike fuera. ¿Dónde está la correa?
Domingo por la mañana y con la maleta hecha, pego rumbo a Madrid. Reviso por última vez el móvil. Algo raro pasa. Mis amigas no han dicho una sola palabra desde el viernes. Ninguna. Abro el chat de mensajes y escribo a Alicia.
“Buenos días. Oye, que ya voy de vuelta a Madrid, si las cuentas no me fallan debo llegar sobre las 12 de mediodía. ¿Qué hacemos? ¿Salimos a comer como siempre o habéis preparado algo? Un beso”
Domingos. El día en que incluso los estudiantes más pobres nos permitimos el lujo de bajar a la pizzería local o emborracharnos con tapas en el bar de la esquina. ¿Dinero? Por favor, sobrevivo con la asignación que me mandan mis padres y una beca universitaria que podría calificarse de «triste pero real». Aun así, me estiro más que una liga para llegar a fin de mes. Pero ahorrar esos 15 eurazos para darme el gustazo de no cocinar un domingo, esa es mi pequeña victoria personal.
Y ahí estaba yo, subida en el tren, y nada de Alicia. ¿Dónde demonios estaban? ¿Todavía durmiendo la mona? Que al menos me lo diga, vamos. No es como si me hubiera pasado el fin de semana en una fiesta salvaje. Estuve atrincherada en casa de mis padres, devorando todo lo que había en la nevera y disfrutando del flan de mi madre como si no hubiera mañana. Ah, y sí, ver series en Netflix para no pensar en «asuntos pendientes» (gracias, mamá, por el silencio) y fingir que estudio. ¿Y mis amigas? Calladas como tumbas. Seguro que se lo están pasando en grande, porque si no, ¿por qué estarían tan mudas? Sí, me muero por saber cómo les fue anoche en la cena, pero ni muerta voy a preguntar. En realidad, tampoco quiero enterarme de los detalles sórdidos.
Guadalajara, a escasos 60 kilómetros de Madrid, parece estar a la vuelta de la esquina, pero llegar allí en coche es como intentar salir de un laberinto lleno de trampas: atascos, semáforos que nunca están a tu favor, y conductores que parecen haber sacado su carné en una tómbola. Así que, ¿coche? Ni de broma. Por suerte, no me falta el tren. Hay un montón de opciones entre Madrid y Guadalajara, incluido el Media Distancia Regional Exprés, que en menos de 40 minutos te planta en la otra ciudad. Y es más barato que el AVE, que parece pensado para gente que encuentra billetes de 50 euros en los bolsillos de sus vaqueros.
Vamos, que en una hora estoy allí. No es como si estuviera cruzando el océano Atlántico, pero tampoco es que me pasee mucho por casa. Hace cuatro años que mi vida está en Madrid, y volver al "pueblo" (que no es un pueblo, pero ya sabéis cómo somos los madrileños) no me dice mucho. Y sí, soy madrileña. Curiosamente mi madre trabajaba en Madrid cuando yo nací. Mis padres solo se cambiaron al pueblo cuando yo tenía unos seis años. Pero mis padres son otro cantar. Por más que me queje de ellos, y lo hago, la verdad es que los extraño cuando no los veo. Este viajecito ha sido como una mini-terapia antes de los exámenes semestrales que están más cerca que un estornudo.
Veinte minutos en el tren, y mi móvil zumba. Es Alicia.
"No. Hoy nos quedamos por casa. Me alegro de que vengas a comer. Espero que hayas podido descansar."
Vaya, un mensaje más corto que el flequillo de Amélie. Nada de “¿qué tal estás?” o el último cotilleo. Y esto es Alicia, la reina del "Te lo tengo que contar todo", que ahora se convierte en la monja del silencio. No me cuadra, algo huele a chamusquina. Siento un escalofrío, como si alguien hubiera caminado sobre mi tumba. ¡Bah, tonterías! Seguro que se emborrachó anoche y ahora está demasiado colgada para teclear. Casi que debería hacer una parada técnica en la farmacia para comprarles un kit anti-resaca.
Decido ir directo a casa, quizás me espere una versión mini de Woodstock en mi salón. Me río sola ante la idea, y un tipo sentado delante de mí me mira como si estuviera a punto de sacar un conejo de un sombrero. De inmediato pongo cara de «no estoy loca, lo juro», pero noto que las comisuras de su boca intentan escaparse hacia arriba. Uy, que no piense que le estoy tirando los tejos. Desvío la mirada hacia el paisaje y ahí me quedo, pegada al cristal como una lapa, hasta que llegamos.




Somos personas muy castas y puras, pero no


Cuando pongo las llaves en la puerta, estoy lejos de adivinar lo que pasa en mi piso. La entrada al apartamento se siente como cruzar una dimensión paralela. ¿Una fiesta? En mi salón, de todos los lugares. Miro a mi alrededor, incapaz de procesar la escena. Nada más entrar, veo gente sentada en el sofá, gente hablando de pie y otros paseando con bebidas en la mano. Qué demonios está pasando aquí, me pregunto. La respuesta no tarda en hacerse evidente. ¿Son esos los tipos de la otra noche? Con mi maleta aún en la mano, me siento como un turista perdido en una película que nadie me dijo que estaba filmando. Y, de repente, mis ojos se cruzan con los de Aarón, el último hombre que quería ver después de mi #findesanador. Está allí, ocupando medio salón con su mera presencia, vestido como para un desfile de moda espontáneo. Bajo la mirada a mis Converse, que más que blancas son un catálogo de todos los tonos de gris y marrón, de tanta mierda que tienen agarrada. Yo, por otro lado, llevo el uniforme dominguero por excelencia: pantalones de chándal y una camiseta de los Ramones.
—¡Has llegado! —grita Sofía, irrumpiendo desde la cocina.
Levanto la cabeza y trago el grito que amenaza con salir de mi boca. Lo último que quiero es añadir más drama a esta ya sobrecargada escena.
Manú, quien no me había percatado que estaba allí, se levanta y viene hacia mí.
—Isa, me alegro de verte. ¿Qué tal por tu pueblo?
Su mirada se clava en la mía, y su labio inferior, notoriamente más grueso que el superior, se ve absurdamente tentador. Un rápido sacudón mental y vuelvo a la Tierra.
—Ah, bien, muy bien, gracias —balbuceo, probablemente con mis mejillas de todos los tonos de rosa Barbie.
—¿Te ayudo con la maleta?
¿Cómo diablos sabe de dónde vengo?
—Ah, no, gracias, puedo yo misma —respondo soltando una sonrisa, aunque Miriam, la celestina en servicio, interviene.
—Venga, Isa, deja que Manú te ayude —me guiña un ojo.
Por poco y le lanzo la maleta en su dirección, pero me abstengo. El día ya es bastante surrealista como para añadir agresiones con equipaje al repertorio. Eso no me impide acercarme a ella y bajarme a su oído, desde donde está sentada en el sofá, y susurrarle:
—¿Qué coño es esto?
—Mira, ¿qué te pasa? Anoche no pudimos cenar porque Manú tenía un partido, como ya te dije, y tuvimos que quedar para comer. Y como ayer no estuviste y me dijiste que vendrías, es mejor así, ¿no?
Hasta aquí llega la tetera. Quiero matarla, lentamente.
—Oye, y no se te ocurra decirme, así, ¿quién vive aquí también? —No pude evitar el tono irónico y la mirada de reproche silencioso.
—Pensé que te gustaría la sorpresa. ¿Ves? Manú se levantó de inmediato.
La sorpresa parece ser el lema del día, y no en el buen sentido. Me muerdo la lengua para no soltarle a Miriam todo lo que pienso en este momento. «¿Una sorpresa?», pienso, mientras contemplo el caos en nuestro salón. "¿Manú se levantó en seguida?", se jacta Miriam, como si eso de alguna manera hiciera que todo esto estuviera bien.
No me atrevo a mirar a Manú, que probablemente está detrás de mí con esa mirada intensa que no sé cómo interpretar. Mantengo mi compostura, aunque por dentro me siento como un volcán a punto de hacer erupción. Hago una mueca que pretende ser una sonrisa, dispuesta a escapar a mi habitación con mi maleta.
Entonces aparece Aarón. Se materializa de la nada, como un gigante en mi camino hacia la huida. Su altura me obliga a mirar hacia arriba, un gesto que casi de inmediato corrijo al bajar la mirada. Antes de que pueda protestar, se inclina y toma el asa de mi maleta, su mano rozando la mía en el proceso. Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo, y me muerdo la lengua para no gritar.
—Venga, te acompaño. ¿Dónde la quieres?
Su oferta, aunque probablemente bien intencionada, me deja en un estado de desconcierto. «¿Qué hace?», pienso, mientras le sigo, dividida entre la cortesía y la incredulidad. “¿Dónde la quiero?”, una mezcla de rabia y vergüenza se apodera de mis mejillas.
—Por aquí —confirmo sin pensarlo, echándome a andar hacia mi habitación.
No puedo evitar preguntarme si el universo se ha alineado para poner a prueba mi paciencia o si todo esto es una señal de algo más. Por un momento, los recuerdos del fin de semana en mi pueblo, la comodidad de mi vieja habitación, y las comidas familiares parecen una vida aparte. Y en ese instante, arrastrando mi maleta junto a Aarón, me doy cuenta de que ya no puedo evitar lo que ocurre en mi propia casa. Ya sea una fiesta no deseada o sentimientos confusos, todo ello ha invadido mi espacio, y ahora tengo que enfrentarlo.
Cuando llego a la puerta de mi habitación me doy cuenta de que acabo de enseñarle a este tío mi rincón más personal. Así que, allí en el pasillo, apartados de la muchedumbre, me giro hacia él.
—Gracias, es aquí. Ya me la llevo yo —hago ademán para coger la maleta y él me la escapa tirándola hacia atrás.
—Entra, te la voy a meter dentro.
¡La madre que me dio a luz! Brillaba en frases: "¿Dónde la quieres?" "Te la voy a meter dentro". O mi mente es una perversión con forma de órgano o tengo que volver al pueblo y pedirle a mi madre psicoterapia intensiva.
Allí está, delante de mi habitación, a escasos centímetros de mí, como si los últimos años nunca hubieran existido. No se acuerda de mí, no. Habían pasado seis años. Somos personas distintas, con cuerpos y rostros diferentes, lo bastante crecidos y maduros como para dejar atrás aquello de la adolescencia. Entonces, ¿por qué tiemblo como un palo verde?
Su capacidad para mantener una cara completamente inescrutable me deja estupefacta. Es como si llevara una máscara invisible que ni siquiera permite que una pizca de sus emociones se filtre al mundo exterior. Esta ausencia de cualquier señal emocional hace que su presencia sea aún más abrumadora. Como si una fuerza magnética se emanara de él, me encuentro atrapada en su órbita sin entender exactamente por qué.
Y ahí está él, sosteniendo mi maleta, como si no tuviera nada mejor que hacer. Como si no hubiera una fiesta en mi salón, como si no hubiera tensiones no resueltas flotando en el aire entre nosotros.
—Venga, te acompaño. ¿Dónde la quieres? —repite, y me pregunto qué es lo que realmente está preguntando.
¿Es solo la maleta lo que está ofreciendo llevar, o hay algo más en su oferta, algo que no puedo descifrar porque su cara no me da ni una pista?
—En mi habitación está bien, gracias —respondo finalmente, sintiendo como si cada palabra fuera una cuerda floja sobre la que estaba tratando de mantener el equilibrio.
Abro la puerta de mi habitación y el sonido de la fiesta en el salón se desvanece poco a poco con cada paso que damos. Cuando entramos, suelta mi maleta con cuidado junto a una de las camas, que logra acertar a ser la mía, y me mira, todavía sin expresión.
El silencio que sigue es palpable, lleno de todas las palabras no dichas y las emociones no expresadas que se encuentran entre nosotros. Por un momento, me arrepiento de no haber sido más valiente, de no haber hecho más preguntas, de no haber intentado romper esa fachada inescrutable para ver qué se esconde detrás.
Pero entonces me doy cuenta: esa es su fuerza. Esa capacidad de mantenerse emocionalmente hermético es lo que lo hace tan fascinante y, a la vez, tan frustrante. Y en ese momento, no sé si quiero descifrarlo o mantenerlo como el enigma que es.
Antes de que pueda decir algo más, se gira y sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. Me quedo allí, parada junto a mi maleta, en un estado de incredulidad y asombro, preguntándome qué acaba de suceder y qué vendrá a continuación.
—No me reconoce —susurro para mí misma, liberando una exhalación que siento como la más profunda en años.
Me siento sacudida por la frialdad del momento, el aguijón agudo del desencanto. He esperado, idealizado, incluso ensayado este reencuentro en mi cabeza tantas veces que la realidad me golpea como un mazo. No me reconoce. No le importo. Nunca lo hizo.
Por un segundo, me pregunto si él también ha tenido estos pensamientos a lo largo de los años. Pero es imposible. Su rostro, ahora más definido, pero igual de enigmático, sus ojos todavía verdes como esmeraldas mezclados con pizcas de marrones, su voz ahora más profunda y resonante —todo en él es tan idéntico a mis recuerdos que es como si el tiempo se hubiera detenido para él, o más bien, como si él hubiera detenido el tiempo.
Pero yo no soy la misma. La niña gordita y tímida que solía ser, que solía mirarse en el espejo con disconformidad, ha cambiado. Atrás quedaron los dientes desalineados, las gafas que no encajaban bien en mi cara, la piel problemática.
No soy perfecta, ni quiero serlo. Todavía tengo luchas diarias con mi cuerpo, con la celulitis, con las estrías de las dietas que nunca debería haber intentado, con una flacidez que me recuerda lo lejos que he llegado. Pero estoy bien con eso. Soy una versión más fuerte de mí misma, gracias al apoyo de mi madre, a los tratamientos dermatológicos, a la nutrición equilibrada, a todo el amor propio que he estado cultivando en los últimos años. Por ello, doy las gracias a mi preciosísima mamá. La misma que me come la oreja y me apoya en todas estas cosas. Ella me habría apoyado incluso si le hubiera dicho que quería operarme las tetas. Porque, en un momento dado, se me pasó por la cabeza hacerme una reducción. Pero desde que Miriam se operó porque quería aumentarse los pechos y no le fue bien y se los tuvieron que quitar, me da miedo entrar en el quirófano. Ahora está contenta con lo que tiene y no piensa volver a hacerlo, y aunque la apoyamos en todo lo posible, yo tampoco me arriesgué. Al final, al igual que ella, incluso empecé a verme mejor. Ahora incluso creo que tengo un pecho bonito. Lleno, pero bonito. Pero, como te he dicho, mis padres estuvieron ahí para todo. Y yo ya no era aquella niña. Ni por dentro ni por fuera. Me había convertido en una mujer que, lejos de ser atractiva, era real.
Por un momento, una especie de indignación me recorre. ¿Cómo no me reconoce? ¿Cómo no ve que soy más que una versión pasada de mí misma? Pero casi tan rápido como viene, la indignación se va, reemplazada por una especie de calma. Tal vez es mejor que no lo haga. Tal vez es un testimonio de cuánto he cambiado, de cuánto he crecido, de todo lo que he superado para llegar aquí. Y por un segundo, en lugar de sentirme perdida o menospreciada, me siento liberada.
Así que levanto mi cabeza y recuerdo a sus ojos inescrutables. Por un instante, creí ver una chispa de reconocimiento, pero podría ser mi imaginación. No importa. Ya no necesito su validación para sentirme completa. Soy suficiente por mí misma.
Por un momento me pregunto si debería cambiarme de ropa, ponerme algo más presentable. Pero entonces miro de reojo al espejo de mi habitación y pienso: «A la mierda, soy como soy y me gusta. Y no me interesas lo más mínimo, Aarón. Que te jodan».
Salgo de mi dormitorio con la resolución de que nada de lo que suceda esta tarde me va a afectar. No más. El Aarón del pasado ya no tiene poder sobre mí, y el del presente... bueno, el del presente parece una versión más callada y distante de sí mismo. ¿Por qué incluso está aquí si apenas participa en la conversación?




La comida se desarrolla de manera animada. A pesar de mis dudas iniciales, tengo que admitir que me lo estoy pasando bien. Los amigos de Manú tienen un sentido del humor contagioso, y por un momento, me olvido de todo lo demás. No puedo evitar notar cómo Aarón sigue en su rincón silente, sólo hablando cuando se le hace una pregunta directa. Pero ya no me importa tanto.
Manú, por otro lado, es completamente diferente. Su simpatía es genuina y su risa, contagiosa. Me descubro a mí misma robándole más de una mirada, y lo que es aún más desconcertante, él parece devolvérmelas. No quiero imaginarme cosas, pero hay una parte de mí, tal vez la más vulnerable, que se pregunta si hay algo más ahí. Al principio, creí que quizás le parecía familiar, que recordaba algo del pasado. Pero ahora, no estoy tan segura.
Lo que sí sé es que no tengo nada que perder. Tengo 20 años, ya no soy la chica insegura de antes, y mi madre tiene razón: ya es hora de que deje de comportarme como si lo fuera. Así que, por primera vez en mucho tiempo, decido dejar que el destino tome las riendas. No voy a ponerle obstáculos. No esta vez.
Ya sea con Manú, o simplemente disfrutando de la comida por lo que es, estoy decidida a vivir el presente. Y quién sabe, tal vez descubra algo de mí misma en el proceso. O tal vez descubra que, al fin y al cabo, puedo estar bien sola. Y esa es una lección que, siento, ya tardaba en aprender.
Miriam se ausenta un momento para regresar de la cocina, portando una nueva remesa de patatas fritas que coloca cuidadosamente en varios cuencos ya dispuestos sobre la mesa. Manú se encuentra justo en frente de mí, un arreglo que podría atribuirse a la pura casualidad. Sin embargo, algo me dice que Miriam, siempre tan astuta, podría haber maniobrado sutilmente para que así fuera cuando eligió su asiento junto a él.
Aarón ocupa la cabecera de la mesa, una posición que, en cualquier otra circunstancia, denotaría cierto nivel de autoridad o centralidad. Pero su actitud reservada hace que parezca más bien como si quisiera mantenerse al margen del resto de nosotros. A su izquierda está Oliver, y a su derecha, Andrés. Oliver se sienta a mi lado, y frente a mí está Sofía. Alicia, por su parte, está pegada a mi otro costado, compartiendo confidencias en susurros.
Así que, de un lado de la mesa somos cuatro: Sofía, Manú, Miriam y Andrés. Del otro lado estamos Oliver, yo y Alicia. Y luego, como si fuese el juez silencioso de algún tipo de concurso social, está Aarón, presidiendo la mesa, pero con una presencia que más bien sugiere que preferiría estar en cualquier otro lugar.
Y aquí estamos, en esta especie de configuración tan casual como calculada, en la que cada uno, de alguna manera, busca su lugar en este pequeño universo que es la comida de esta tarde.
—¿Qué tal el partido de ayer? —pregunta Miriam a Manú, lanzando lo que me parece un ojo guiñado en mi dirección.
Aunque, claro, podría ser solo mi imaginación. Estoy casi segura de que intenta sonsacarle detalles, porque sabe que yo jamás le preguntaría directamente. Vamos, como si me importara tanto el chico como para jugar a las veinte preguntas con él. Para ella, sin embargo, este parece ser el objetivo: emparejarnos cueste lo que cueste.
—Bien, hemos ganado. Llevamos diez partidos ganados esta temporada —responde Manú con una sonrisa.
—Y tú, Aarón, también juegas al rugby, ¿verdad? —Alicia le toca el brazo, como si necesitara más evidencias de su masculinidad.
Levanto la mirada lo justo para ver que Aarón mira la mano de Alicia como si fuera una mosca molesta. Desvía la mirada y luego muestra una sonrisa que tiene todo el calor de un cubito de hielo.
—Sí, estamos en el mismo equipo —afirma.
Alicia aprieta un poco su brazo y añade: —Vaya, se nota que entrenáis duro.
Aarón se limita a levantar una ceja, pero no dice nada. Alicia, satisfecha, retira la mano.
—¿Y tú, Andrés, practicas algún deporte? —pregunta Sofía, inclinándose para verlo mejor desde su lado de la mesa.
—Si levantar copas se considera deporte, soy el campeón olímpico de la última edición —responde Andrés.
Las carcajadas llenan la mesa, y yo me sumo al coro de risas.
—Yo diría que es más bien levantamiento de barriles —señala Oliver, mirando a Andrés con ojos que bien podrían aparecer en un anuncio de lentes de contacto color azul cielo—. Este tío podría beberse un grifo entero de cerveza.
—Pues a mí me encanta la cerveza —interviene Alicia.
—Mmm, interesante. ¿Nos echamos una competición? —propone Andrés.
—Por mí, encantada —responde Alicia, poniendo su mejor cara de flirteo.
—Vais a perder, chicas. No sabéis en qué os estáis metiendo —dice Oliver.
—Estoy segura de que puedo con él. Y con quien haga falta —responde Alicia con firmeza.
Un coro de “Uhhs” recorre la mesa, como la señal de que ha empezado una batalla cervecera.
—Sois más bien vosotros los que no aguantan —dice Sofía.
—¿Cómo es eso? —pregunta Oliver.
—Me encantaría ver cómo soportarías los dolores menstruales durante un día. A ver si aguantas eso —contraataca Sofía.
—Pues que sepas que mi tolerancia al dolor está a la altura de Thor —se defiende Oliver.
—Como el bíceps de tu amigo aquí —dice Alicia, tocando nuevamente el brazo de Aarón.
Aarón es todo un espécimen, hay que reconocerlo. Unos bíceps que parecen tallados en mármol y unos hombros anchos que probablemente podrían cargar el peso del mundo. Cojo mi vaso y lo vacío de un trago. Cuando lo dejo sobre la mesa, me doy cuenta de que Manú me está mirando como si acabara de hacerle el día. Trago saliva, reflexionando si Manú habrá captado mi sed. Y no es de agua precisamente; mi boca se siente como si acabase de masticar un rollo de papel de lija.
—¿Y tú, Isa? ¿Te unes al reto cervecero? Parece que, por la forma en que has vaciado ese vaso de agua, serás una dura competidora —me desafía Oliver, el humor bailando en sus ojos.
Sonrío, más por cortesía que por ganas de responder. ¿Es que todo el mundo se había convertido en mi observador personal?
—Isa no bebe; es casta y pura —suelta Alicia, como si me hubiese nombrado candidata para el próximo concurso de virtudes celestiales.
Casi me atraganto con mi propia saliva. Toso y carraspeo, intentando recuperar el aliento.
—Vaya, vaya —musita Manú, y mi corazón decide que es buen momento para hacer una carrera. Me giro hacia él y, de paso, le doy un codazo sutil pero significativo a Alicia bajo la mesa.
Su expresión tenía un aire de... ¿cómo decirlo? ¿De cazador en plena temporada de caza? O algo por el estilo.
—Lo que Alicia quiere decir es que no suelo beber... con frecuencia —me corrijo, tosiendo un poco todavía, gracias al pequeño episodio de asfixia.
—Pero cuando lo hace, madre mía, menudas borracheras se agarra —suelta Miriam, como si tuviera la misión de convertir mi vida social en un documental del Discovery Channel.
Considero seriamente la posibilidad de mudarme y encontrar nuevos amigos que no me avergüencen frente a desconocidos que podrían o no estar evaluando mis aptitudes para... bueno, no sé, pero algo. Mis amigas parecen pavas que nunca han estado rodeadas de tanta testosterona. Y todos tenemos un límite, vaya si lo tenemos.
—Pues quiero ver eso —responde Manú, mirándome como si acabara de convertirme en el último enigma de la noche.
—Créeme, no querrás verlo —insiste Miriam, como si no hubiese causado suficiente estruendo ya.
—Bueno, ahora estoy realmente curioso —dice Manú, con una sonrisa que insinúa que ha aceptado el reto.
—De verdad, no es mi estilo beber —intento zanjar el asunto, preguntándome por qué siento la necesidad de explicarme.
—Cuando se le va de las manos, es realmente épico —interrumpe Sofía. Contengo un gruñido. Podrían, por lo menos, haberse coordinado para no rematar la faena. Pero no, ahí va Sofía—. Estábamos en un bar de Martini’s. Isa llevaba un vestido negro corto y ajustado —información totalmente innecesaria, pienso—, y unos tacones que competían con el Empire State. Llevaba unas copas de más, y en medio de la pista de baile, pierde el equilibrio.
Intenta levantarse, pero descubre que, de alguna manera, el tacón de su zapato se ha enganchado en su tanga. Así que allí estaba ella, girando como una tortuga boca arriba, tratando de liberar su talón sin mostrar sus encantos al bar entero.
—Se levantó como una campeona y se echó un chupito de tequila para olvidar el episodio —añade Alicia, en un intento de redimirme.
Estoy jodida, eso es seguro.
—¡Joder! —suelta Manú, incapaz de contener su risa, uniéndose al coro de risas que ya se había formado a mi alrededor.
—Pero eso no es todo —añade Miriam, reviviendo mi peor pesadilla.
Por Dios, pensé, ¿no tienen un límite, estas desgraciadas?
—De vuelta a casa, traté, y fracasé estrepitosamente, de ponerle el pijama. Terminó subiendo un vídeo a Snapchat completamente desnuda, hablando tonterías y cayéndose de una cama alta. Al despertar, descubrí que había enviado el video a todo nuestro grupo de amigas. ¡Incluida mi madre, que por entonces formaba parte del chat grupal!
Mi cara se convierte en un perfecto híbrido entre un tomate maduro y un faro de alerta. A estas alturas, preferiría ser un gusano. O mejor aún, el tipo de gusano que encuentra una manzana en la que esconderse y no salir nunca más.
No sé cómo, pero reúno el valor para echarle un vistazo a Aarón. No debería importarme, pero lo hago y me hierve la sangre al verlo reír a carcajadas, disfrutando abiertamente de mi humillación. Solo faltaría que él sumara su propia anécdota humillante sobre mí para que la fiesta de “Riámonos de Isa” estuviera completa.
—Venga, Isa, para que no te sientas mal. Yo también tengo una historia graciosa. Con mi puntería excepcional —Oliver hace una expresión chulesca—, una vez meé en una botella de Johny Walker en una fiesta delante de todos. Todavía me siento orgulloso de eso.
—Quizá deberías añadir que tu hermano se quedó igual de orgulloso limpiando tu pis de la pista de baile —interviene Andrés, con una risa sonora.
—Su hermano es el dueño del bar —dice Aarón, quien por primera vez decide unirse a la conversación.
—¿Tu hermano tiene un bar? —pregunta Sofía a Oliver.
—Sí.
¡Por fin! Parece que la atención se ha desviado de mí.
—¿Y dónde está ese bar? Deberíamos ir —dice Sofía, cambiando finalmente el foco de atención.
—Está en Chueca. Podemos ir el próximo fin de semana si queréis —responde Oliver.
—¡Vamos seguro! —interviene Alicia muy animada—. Solo dime la fecha y la hora, y allí estaremos.
—Isa —dice Andrés, dirigiendo la atención de nuevo hacia mí—, solo ten cuidado con lo que te pongas para que no te quedes atrapada de nuevo.
Ja. Ja. Ja. Todos se ríen. Genial. Me obligo a sonreír para no parecer más tonta de lo que ya me siento.
—¿Alguien quiere café? —digo, levantándome de la mesa.
Al fin, una excusa perfecta para huir del momento incómodo.
Si esto fuera un cómic, habría una nube de pensamiento sobre mi cabeza que diría «Plan de escape: activado». Y aunque no puedo escapar completamente de la situación, al menos puedo alejarme un poco y tomar un respiro. Porque ciertamente, lo necesito.
Al entrar en la cocina, me agarro al borde de la encimera como si pudiera descargar en ella toda la tensión y adrenalina que me recorre. Estos últimos días han sido de los más surrealistas que he vivido en mucho tiempo. Inspiro profundamente un par de veces, intentando calmar mi mente lo suficiente como para empezar a preparar los cafés. Justo cuando me dispongo a hacerlo, abriendo cajones, poniendo en marcha la cafetera y alineando las tazas en la encimera, una voz detrás de mí me hace saltar.
—No les hagas mucho caso, son unos personajes de cuento.
La taza que tenía en las manos se me escapa y se desliza por la encimera. Aarón, con una agilidad sorprendente, la atrapa al vuelo justo antes de que se haga añicos contra el suelo.
—Casi... —dice, otra vez.
Trago saliva y me doy la vuelta. Ahí está, ocupando casi todo el espacio de la pequeña cocina y, por ende, de mi campo visual. Es tan grande e imponente como lo recuerdo. De inmediato, me viene a la mente la última vez que me encontré atrapada entre algo y su cuerpo. Siento un ligero temblor en las manos y las cierro en un intento por alejar la creciente ansiedad. Es inútil; ya estoy completamente nerviosa.
Me enfrento a él, haciendo un esfuerzo por no mostrar mi incomodidad.
—Gracias por atrapar la taza —digo, intentando sonar casual—. Y sí, son unos personajes, pero son tus amigos. Las mías no se quedan atrás.
Él me mira por un momento antes de contestar, como si estuviera evaluando mis palabras o tal vez las emociones detrás de ellas.
—Amigas que te meten en situaciones incómodas, parece ser. —Su voz es suave, pero hay algo en su tono que no logro descifrar.
—Así son los amigos, ¿no? —respondo, levantando una ceja—. Además, parece que tú también te estás divirtiendo a mi costa.
Es un juego peligroso, este tira y afloja entre nosotros. Pero ahora que estamos aquí, en la cocina, lejos del resto del grupo, siento que es el momento de entender qué es lo que realmente está pasando entre nosotros. O al menos intentarlo. Y no pude evitar el sarcasmo con ese comentario.
Se acerca a mí, mordiéndose el labio inferior antes de soltarlo. Con delicadeza, toma la taza de mis manos y se coloca a mi lado frente a la encimera, alineando nuevamente las tazas de café. Sin decir una palabra, comienza a ayudarme. Me vuelvo hacia lo que estaba haciendo, y casi como si estuviéramos sincronizados, empezamos a preparar los cafés. «Qué bien trabajamos en Equipo», pienso con una pizca de ironía.
Cuando retiro la primera taza llena de café de debajo de la cafetera, mi mano tiembla tanto que estoy al borde de derramar todo el contenido.
—Ten cuidado —dice Aarón, con una voz suave pero firme, extendiendo la mano para estabilizar la taza justo antes de que el café se derrame.
Me agradezco mentalmente por no haber derramado el café, pero al mismo tiempo, la cercanía de Aarón hace que mi corazón se acelere aún más. Aunque me ayuda a evitar un desastre, su tacto envía una corriente eléctrica a través de mi cuerpo, haciendo que mis nervios se tensen aún más.
—Gracias —respondo, colocando la taza en la bandeja junto a las otras, evitando su mirada—. Parece que hoy estoy un poco torpe.
—Nada que no pueda arreglarse —dice él, llenando otra taza de café y colocándola en la bandeja con una precisión que me hace sentir aún más torpe.
Terminamos de preparar los cafés en silencio, cada uno enfocado en la tarea. Pero la tensión entre nosotros es palpable, como una corriente eléctrica en el aire. No sé si él lo siente, pero yo sí, y me consume.
Finalmente, alineamos las últimas tazas en la bandeja, y por un momento, nuestras manos casi se tocan. Me detengo, sin aliento por un segundo, preguntándome si debería decir algo, si debería abordar la tensión que ha estado creciendo entre nosotros.
Pero antes de que pueda decidir, él se adelanta y toma la bandeja.
—Permíteme —dice, con una sonrisa que no alcanzo a interpretar.
—Gracias —logro articular, mi voz apenas más que un hilo.
Justo cuando está a punto de salir de la cocina, se da la vuelta con la bandeja en las manos y me ofrece una de esas sonrisas que parecen revelar más de lo que dicen.
Baja la mirada un momento y al levantarla de nuevo, declara:
—Imagino que no sabes que soy consciente de que tú sabes quién soy.
Parpadeo varias veces, tratando de procesar lo que acaba de decir. Me considero una persona inteligente, pero esta declaración me desconcierta por múltiples razones.
—¿A qué te refieres con eso? —No sé de dónde surge esa pregunta. Mi boca parece tener voluntad propia.
Se acerca aún más, mirándome intensamente. Mantengo su mirada con una expresión seria y no flaqueo. Él tampoco. Sin embargo, no tardo en sentir cómo mis ojos se llenan de humedad y pestañeo rápidamente. Menuda idiota que soy. Suspiro e intento calmarme. Menos mal que no hay nadie más aquí. Finalmente, entiendo que él siempre lo supo. Siempre supo quién era yo. Siento cómo se forma un nudo en mi estómago. Quiero evitar su mirada porque, si no lo hago, voy a romper a llorar. Y en ese momento, no me importa si alguien más me ve. No me importa si él me ve.
—Sigues siendo la misma chica de entonces. Me resulta divertido —aclara.
¿Eso es todo? ¿Le resulto divertida? ¿Sigo siendo la misma? ¿La misma qué? ¿La misma idiota? ¿Qué es lo que le resulta divertido, hacerme de pallaza? ¿Cachondearse de mí?
Se da la vuelta para salir de la cocina.
Salimos de la cocina juntos, pero mentalmente, cada uno está en un universo aparte, al menos yo lo estoy. Y mientras caminamos de regreso a la sala, me pregunto qué significa todo esto, qué significa él en mi vida y qué demonios estoy haciendo.
Porque, aunque las tazas de café estén alineadas perfectamente en la bandeja, mis emociones están todo menos alineadas, y sospecho que las suyas tampoco. Pero por ahora, todo lo que podemos hacer es regresar a la sala, sonreír y servir el café como si todo estuviera bien. Como si no sintiera mi corazón latiendo en mi garganta cada vez que estoy cerca de él. Y menos después de lo que acaba de soltarme.
¡Tiene moral! Definitivamente, lo odio.




Superando la timidez
La comida fue un desastre, no hay otra forma de describirlo. Si antes tenía dudas sobre Aarón, su comportamiento durante la comida las disipó por completo. Nos sentamos todos, tomamos café, intercambiamos historias que a nadie le importaban realmente y, finalmente, empezaron a irse. Aarón fue el primero en desaparecer, alegando que tenía que estudiar. No me sorprendió en absoluto. Los demás también se fueron, excepto Oliver, quien se quedó hablando con Sofía en un rincón del salón. No sé cuánto tiempo pasaron allí, ni me importa; yo aproveché para escapar en cuanto pude.
Sin embargo, justo cuando estaba a punto de retirarme a mi habitación, Manú se acercó. Parecía que quería despedirse en privado, y aunque estaba cansada y frustrada por cómo había ido todo, algo en mí quería escuchar lo que tenía que decir. ¿Sería el cierre perfecto para una tarde imperfecta o una pizca de dulzura en un día amargo? Lo cierto es que no tenía ni idea, pero estaba dispuesta a averiguarlo.
—Oye, que no te sigo en plan 'stalker', ¿eh? —me suelta Manú, apoyándose en la pared del salón como si la cosa no fuera con él.
—Joder, menos mal. Imagina, con lo bien que me fue con el último que lo intentó —pienso en ese otro tipo que sí que iba de 'stalker' y me siguió hasta la cocina.
—Seguro que estás hasta arriba con cosas de la uni, pero ¿tienes un hueco en la agenda o qué?
—¿Para?
Mi cerebro, que no es tonto del todo, ya intuye por dónde van los tiros, pero decido ponerme el escudo del «no estoy segura» para tener tiempo de pensarlo. Como si tuviera mucho más que perder, la verdad.
—Para quedar, vamos.
—Eh... es que tengo exámenes esta semana, y...
—Venga, me estás dando calabazas, ¿no? —Me sonríe, y madre mía, qué dentadura más perfecta.
—¡Qué va, Manú! Para nada...
—Nada, tranqui, ya me han dado calabazas antes —Pone cara de perrito triste, y me parto de risa.
Mirando la situación: Sofía y Oliver están en su mundo, Alicia no para de decir lo guapo que está Andrés, y yo aquí, con Manú... No sé, no lo veía. Pero entonces recuerdo que yo sigo siendo la misma Isa de siempre, como decía Aarón: soltera, aburrida, en el limbo emocional. Ya me da igual todo.
—Entonces, ¿qué tenías en mente? —pregunto, intentando parecer despreocupada, pero cagándome un poco por dentro.
—No sé, algo. —Vaya, todo un planificador.
—Suena guay —Río por la nariz.
—¿Tienes novio? —me lanza.
—No, ni novia tampoco.
—Vale, me tranquilizas.
¡Ya sabes cómo termina esta película! Creo que me he puesto más roja que un tomate.
—Venga, que no te enteras, que me molas.
—Ah, claro, sí, sí... —Estoy hecha un lío. ¿Estará de coña? ¿Cómo saber si le gusto de verdad?
Manú se pone serio.
—Lo digo en serio.
En temas de amor, una se vuelve gilipollas. Vamos, que todo se interpreta al revés y te montas películas. Y yo soy la reina de eso. Sí, ya estoy pensando que quiere algo conmigo, aunque la lógica me dice que ni de coña. Estoy harta de la eterna pregunta "¿le gusto o no le gusto?", como si estuviera deshojando una margarita todo el rato.
—Yo también lo digo en serio. ¿Por qué querríamos quedar tú y yo?
—Porque me pareces guay, y me gustaría conocerte más —responde.
Vamos a ver, que este chaval apenas me conoce. ¿Cuál es su historia conmigo? ¿Qué me vio meter la pata con el tacón y la ropa interior? Así que estoy ahí, pensando si todo esto es real o una broma de mal gusto.
—Mira, Manú, me pareces un chavalazo, pero ahora mismo, no estoy para...
—Oye, para el carro —me corta, poniendo un dedo en mis labios, y la verdad, el gesto me pilla por sorpresa—. Si no te mola la idea, sin problema, ¿eh? Podemos ser amigos y ya.
Así que sí, la clave está en no confundir amabilidad con ligoteo. Manú estaba currándoselo, así que ¿por qué no darle una oportunidad? Además, el tío está tremendo, tiene gracia y se le ve que tiene un par bien puestos. Porque oye, para invitarme a salir a plena luz del día, hay que tenerlos bien puestos.
—Bueno, ¿qué? —me atrevo a decirle—. ¿Qué hacemos?
—¿Vamos a mi casa ver una peli o algo?
¡Un planazo! ¿Pero estaba realmente dispuesta a ir a su casa en la primera cita? Quizá sería una aventura demasiado grande. Entrar en territorio enemigo al principio, sola, sin nadie. No, ni de coña.
—Sí, bueno, no sé…
—Según te apetezca. Se puede hacer otra cosa. Tu dirás.
—¿Y qué tal si...? —Me atrevo a cortarle—. ¿Vamos a ver una peli en un sitio menos... comprometido?
El aire se llena de expectación, como si el futuro de la humanidad dependiera de lo que él vaya a decir. O tal vez solo es mi imaginación, que a estas alturas ya no sé qué pensar.
—Claro, si prefieres algo más neutral, guay. ¿Un cine?
—Eso suena mucho mejor —respondo, aliviada de evitar la trampa de la «peli en casa», que todos sabemos a dónde puede llevar en una primera cita.
No estoy para dramas de «Netflix and chill» que luego se complican.
—¿Algún género en particular que te apetezca?
—Sorpréndeme —le digo, sintiendo un poco de emoción por primera vez en la conversación.
Quizá no sea una aventura de película, pero para una primera cita, un cine es terreno neutral, como Suiza en las guerras mundiales. Y oye, si la película es un rollo, al menos podré analizar la calidad de su palomitas, comiendo en silencio. Ahí también se ven las intenciones.
—De acuerdo, será una sorpresa. Yo elijo la película y tú decides el día. ¿Trato hecho?
—Perfecto, el miércoles. Es el día del espectador, después de todo.
—Excelente. ¿Te paso a buscar o cómo lo organizamos?
—Mejor mándame la ubicación y nos encontramos allí —respondo, sonando lógica.
—Claro, pero primero tendrías que darme tu número —dice, riéndose.
Yo también me río. ¡Qué astuto!
—Si todo este plan era una excusa para conseguir mi número, podrías haberlo pedido desde el principio. Te lo habría dado de todos modos —respondo, riéndome aún más fuerte que antes.
—Está bien, está bien, me has descubierto —dice, mostrando otra vez esa encantadora sonrisa.
—Dame tu teléfono, entonces.
Sacando su móvil del bolsillo de su pantalón, me lo pasa.
—Desbloquéalo; aún no tengo tus contraseñas.
—Todavía es demasiado pronto para eso, sí —responde.
¿Qué quiso decir con eso? ¿Está sugiriendo que algún día tendré acceso a todo en su vida, incluido su móvil, porque tendremos una relación abierta, sana y de confianza? Suena bien en teoría, pero en este momento, no estoy buscando vidas perfectas.
Finalmente, me entrega su teléfono desbloqueado. Abro su lista de contactos para añadir mi número y luego le devuelvo el dispositivo.
—Aquí tienes —le digo, devolviéndole su móvil—. Ya te he guardado como "Plan Miércoles" para que no se te olvide.
—Vaya, ni siquiera un emoji —comenta, mirando su pantalla—. Qué formal.
—Es que los emojis se ganan, no se regalan —contesto, con una media sonrisa.
—Tomo nota —dice, guardando su móvil—. Entonces, nos vemos el miércoles.
—Eso parece. Y no llegues tarde, que me pone de los nervios la impuntualidad.
—Tendré que cancelar mi tradicional retraso fashion de 5 minutos, entonces —bromea.
—Mucho mejor. Yo ya he gastado mi cuota de paciencia con toda la charla de hoy y los rituales de despedida.
—Hablando de despedida —dice, acercándose un poco, pero no demasiado. Lo justo para mantener la tensión, pero no cruzar ningún límite—, ¿nos despedimos con un beso o un apretón de manos está bien?
Mi mente empieza a dar vueltas. ¿Qué es lo apropiado aquí? ¿Estoy lista para un beso? Pero al final, recuerdo que esto es solo una cita para ver una peli, no un compromiso de vida.
—Un beso en la mejilla está bien —digo, intentando parecer relajada.
Él se inclina y deposita un beso suave en mi mejilla. Huele a algo fresco, cítrico, me pregunto qué colonia usa.
—Hasta el miércoles, entonces —me dice.
—Hasta el miércoles —repito, notando cómo un cosquilleo se pasea por mi estómago.
Y así, con un adiós algo tímido pero prometedor, cada uno toma su camino. Me voy pensando en cómo será el miércoles, y por primera vez en mucho tiempo, siento algo parecido a la emoción. Claro que, conociéndome, empiezo a pensar en las mil formas en que podría ir mal. Pero ahí está la gracia, supongo, en no saber qué te espera, pero dar el paso de todos modos.
Quizás sea una historia más para añadir a mi lista de anécdotas ridículas, o quizás, solo quizás, sea el inicio de algo interesante. Solo el tiempo lo dirá. Pero por ahora, me conformo con el cosquilleo del momento, una pequeña victoria en medio de un día lleno de conversaciones insulsas y despedidas agridulces.
✽✽✽
 
Alicia entra en la habitación con las manos cargadas de lo que para mí parecen instrumentos de tortura femenina. Desde que se enteraron de que hoy tengo una «cita» con Manú, mi casa se ha convertido en un pandemonio con paredes. Todas intentan convencerme de que tengo que ir como una princesa sacada de un cuento de hadas. Y ellas, por supuesto, son las hadas madrinas, pero con cuernos y rabo.
—Ni de coña sales con ese pelo —suelta Alicia mientras desenreda el cable del secador.
Estoy sentada en la cama, enrollada en una toalla y con otra haciendo las veces de turbante, recién salida de la ducha. «¡Por Dios, líbrame de este suplicio!», rezo en silencio.
—¿Qué tiene de malo mi pelo?
Es una pregunta retórica. Todas sabemos que mi pelo es un desastre. Es una especie de híbrido entre ondulado y liso, y para colmo, siempre está encrespado.
—La cuestión no es lo que le pasa; es lo que le pasará. Saldrás de aquí con una melena espectacular —afirma Alicia, sin poder ocultar su emoción por meter mano a mi cabello.
Me siento atacada. Nunca me ha gustado mi pelo, aunque ahora lo tengo más largo de lo habitual y me da hasta por debajo del pecho. Es de un castaño normalito y varía entre encrespado y electrizado, no hay quién lo consiga definir.
—Yo me encargo del maquillaje —anuncia Sofía, entrando en la habitación como si se tratara de una misión de rescate.
—Y yo de la ropa —dice Sofí, la tercera hada madrina, que acaba de llegar para terminar de arruinar mi tarde.
Y hablando de cine, ¿qué película habrá elegido Manú? Estoy curiosa. Miro rápidamente la cartelera en mi móvil y veo varias opciones que me interesan. ¿Optará por un thriller? ¿Una romántica? ¿O quizás una de acción?¡Mmm! Interesante. Veo al menos tres películas que me llaman la atención, cada una de un género diferente. Ahora, si aplico la «lógica masculina» —que conste que no tengo ni idea de los recovecos del pensamiento de los hombres, pero con años devorando novelas románticas, series y pelis, algo se me ha pegado—, diría que Manú se inclinará por una peli de terror. Hay una en cartelera que tiene pinta de ser bien jodida. Si piensa que me voy a acojonar y a agarrarle del brazo todo el rato, va listo. Me flipan las pelis de terror, pero más que miedo, me provocan risa. Así que, si se decide por esa, yo me lo pasaré bomba; él, no sé, espero que no sea un miedica.
Luego hay una romántica, de esas comedias empalagosas que me gustan de vez en cuando. Pero dudo que Manú se arriesgue a enviarme mensajes subliminales con una película, sobre todo si no sabe cómo son las escenas y si hay contenido subido de tono que me deje roja como un tomate. Mejor que no sea esa su elección.
Y la tercera, la comercial de turno, es una de acción. Ya me la imagino: tiros, matanzas, sangre salpicando por todas partes, coches volando en explosiones espectaculares y, cómo no, un tío cachas y una chica con curvas exageradas haciendo de su mascota. Previsible, sí, pero entretenido. Apuesto por esto. Ya veremos qué elige él.
—Ayyyy —grito cuando Alicia me estira el pelo.
—Si no quieres que te duela, no tengas el pelo así, joder, parece un nido de víboras —responde ella, sin piedad.
—Nido de víboras parecéis vosotras —digo por lo bajini a regañadientes y frunciendo el ceño.
—Por Dios, Isa, deja de hacer caras, que, si no, no puedo maquillarte —exclama Sofía, armada con pinceles y demás parafernalia.
—Siempre decís que tengo la autoestima baja, pero aquí estáis, echándome cosas en la cara, cambiándome el pelo y dictando mi vestuario. ¿No se supone que debería ser yo misma?
—Claro que sí, pero con una versión mejorada —responde Miriam, revolviendo mi armario como si buscara un tesoro.
—¿No debería ir natural, mostrarme tal cual soy? Al final, si el chico está tan encantado conmigo, algo habrá visto en mi «look ojeras-panda y chándal gris».
—Seguro que sí. ¿Sabes lo que vio? —dice Miriam, comenzando a embadurnarme la cara con algo que parece más bien cemento armado.
—¿Ahh?
—Me gustaría decir un diamante en bruto, pero tampoco es que estés para esos lujos —replica Sofía, mientras va lanzando prendas de mi armario a la cama como si estuviera aplicando el método KonMari a lo bestia. ¡Lo que me faltaba! A ver quién va a arreglar todo ese estropicio.
—Lo que Manú vio es a una chica guapa e interesante que, con un poco de «polvo mágico» de sus hadas madrinas, va a quedar espectacular —añade Miriam que se quedó a medias.
—Polvo mágico dice... —Sofí suelta una carcajada y yo me limito a poner cara de póker—, el único "polvo" que espero que resulte de todo este circo es uno más literal, si me entendéis.
Todas estallan en risas, y la verdad, no me hace ni pizca de gracia.
—Ja, ja, ja —me rio con un sarcasmo que podría cortar cristal, pretendiendo que no me afecta.
Pero vaya que si me afecta. ¿Y si aparezco ante él y cree que siempre soy así? ¿Qué pensará cuando descubra que me levanto cinco minutos antes de que suene la alarma, peinándome con los dedos en el trayecto a la Uni, mientras saco las legañas en un intento de multitarea? Y que mi definición de estilo es elegir ropa interior bonita que jamás muestro porque nadie la ve y que es lo más emocionante de mi armario. Me hace sentir lo que claramente no tengo por fuera: sensualidad, un toque sexy. Bueno tampoco llamaría sexy al conjunto de Snoopy.
¡Vaya tela! Esto es un desastre, me siento como una de esas influencers de Instagram. Llena de filtros y de una pinta que ni se asemeja a la mía. Si ya me ha visto como soy, ¿para qué todo este paripé? Cada vez tengo más ganas de salir corriendo y esconderme bajo la primera roca que vea, lejos de mis bienintencionadas pero erradas amigas.
—Tranquila, hoy nacerá una nueva mujer, una nueva Isa —dice Miriam con los brazos abiertos en un gesto digno de Broadway, pincel de maquillaje en una mano y sombra de ojos en la otra.
—Lo que sí sé es que tienes que renovar este armario. Aquí no hay nada que valga la pena. ¿Cómo te hemos dejado llegar a este punto?
—Quizás siendo mis amigas y dejándome ser quien soy, ¿te parece? —le suelto, arrugando el rostro, lo que me vale un golpe en la frente con el pincel de colorete de Miriam.
—Vete a mi armario y coge algo decente. Seguro que algo te sirve, tenemos la misma talla —interviene Alicia—. Además, te quedará más llamativo porque, afortunadamente, tú tienes pecho. Yo no.
—Tú los tenías, y te estaban molestando... —le digo.
—No me lo recuerdes —responde Alicia.
Eso de que tener pecho es una ventaja, no sé quién lo habrá inventado. Uso una talla normal, tampoco es para que se me mire como si fuera Rihanna embarazada. Pero claro, si me pongo algo con escote, eso sí que se convierte en un llamativo faro como si estuviera vestida de Wonder Woman. Cuando pesaba más, tenía más pecho, pero se camuflaba entre mis curvas. Ahora que he bajado de peso y tengo una figura más proporcionada, mis pechos se destacan de manera notable.
¡Uff! ¿Cuánto más va a tardar este sufrimiento?
✽✽✽
 
A las cinco y media ya estaba en el vestíbulo del cine, golpeando el suelo con el pie al ritmo de mis propios nervios. Me ajustaba y alisaba inútilmente la falda de mi vestido plisado cada dos por tres y chasqueaba los dedos sin ningún patrón discernible. Me sentía como si estuviera conectada a una máquina de electrochoques; no podía estar quieta. De vez en cuando, bajaba la cabeza para oler mi axila, preocupada por si el sudor de mi stress se había apoderado de mí. No quería oler mal en mi primera cita con el chico, que, por cierto, aún no había llegado. Pero también es cierto que me había adelantado quince minutos a la hora acordada.
Diez minutos más tarde y estoy a punto de convertirme en uno de esos muñecos inflables que ponen a la puerta de las tiendas en las películas americanas, esos que agitan los brazos como si estuvieran dirigiendo el tráfico aéreo. Pero ya estoy desinflándome. Y entonces lo veo. ¡Madre mía! No recordaba que fuera tan alto. Se me acerca con esa sonrisa que quita el sentido y me planta dos besos en las mejillas.
—Hola. ¿He llegado muy tarde?
—No, qué va. Yo acabo de llegar —empezamos bien, con una mentira.
Lo miro de arriba abajo, y va hecho un pincel. Si me dice que se ha puesto lo primero que ha encontrado, le llamo embustero. Va con un pantalón vaquero ajustado, desgastado con arte, camisa informal pero estilosa y una chupa de cuero marrón que le quita el aire de chico malo porque combina con su pelo perfectamente peinado y sus zapatillas deportivas que parecen recién sacadas de la caja.
No puedo evitar que me recuerde al chico que me llevó a mi primera cita al cine del pueblo en mi temprana adolescencia, el mismo que me dio mi primer beso. Sí, tengo mis historias a pesar de una infancia y adolescencia poco convencionales en el tema chicos. Tenía 11 años y fue en mi fiesta de cumpleaños. No voy a mencionar que fue el único que apareció a la fiesta porque nadie más quiso venir. Y años más tarde entendí por qué había sido el único en aparecer: venía con la intención de meterme lengua, que es exactamente lo que hizo. Mi primer beso fue una experiencia cercana a una limpieza bucal profunda, algo que me dejó traumatizada para años venideros.
—¿Preparada para ver la película que escogí?
Empezamos a caminar hacia la entrada del cine.
—Ahora que lo dices, no sé si estoy —respondo con una sonrisa coqueta—. ¿No vamos a comprar las entradas?
—Para que veas que los hombres también podemos ser precavidos —dice, alzando las cejas de una manera que me resulta divertida. Me guiña un ojo—. Ya las compré online.
—Vale, dime cuánto te debo y te hago un Bizum.
—Qué va, me pagas un chupito otro día.
—No bebo, como sabes.
—Bueno, bueno, hay por ahí algún video tuyo desnuda que dice lo contrario —responde con un aire pícaro.
¡Ay, Dios! Debo de estar roja como un tomate. Alicia va a escuchar de mí.
—Eso está por verse. Incluso podría ser —me acerco como si le fuera a contar un secreto y le susurro al oído— un mito urbano.
—Mito, ¿eh? —contiene la risa, apretando los labios.
—Sí, un mito.
Cuando llegamos a la entrada, él muestra las entradas digitales al chico del control y avanzamos. Justo antes de entrar a la sala, no puedo evitar volver a preguntar.
—¿Piensas decirme qué película vamos a ver o tendrás el descaro de mantenerme en la ignorancia total? Ni siquiera sé el título.
—¿Cuánto hace que no ves una película sin tener ni idea de qué va? Como esos domingos aburridos en los que te tiras en el sofá, haces zapping y de repente te topas con una escena que te engancha y te quedas viendo una película desconocida toda la tarde.
—Uff, hace tanto que ni me acuerdo. Probablemente desde que vivía con mis padres.
—Pues hoy vas a tirarte en las butacas conmigo y lo harás de nuevo.
—Oye, tú sí sabes de qué va la película, eso es jugar con ventaja —protesto, frunciendo el ceño.
—Simplemente déjate llevar —responde, guiñándome el ojo de nuevo.
¿Esto es real? ¿Está coqueteando conmigo a todo trapo? No puedo creérmelo. Este tipo de cosas no me suelen pasar. No sé qué trama ni cómo va a ir la noche, pero de momento, se está mostrando como una joya escondida en una ostra.
Mientras esperábamos a que nos dejaran entrar, un grupo de chicas que no debían pasar de los 15 años pero que parecían mucho mayores se pavoneaban por allí, echándose risitas y mirándonos. Bueno, más bien, mirando a Manú. Es innegable, el chico está para comérselo. En ese momento, vuelvo a encogerme de nuevo. Me pregunto qué narices hago yo, de todas las personas del mundo, al lado de un chico como Manú. Estoy segura de que hay mujeres mucho más guapas que yo para llamar su atención.
Siempre he creído que la belleza es importante y que todos tenemos derecho a sentirnos guapos en un mundo hiperconsciente de las apariencias. Recuerdo que un amigo mío de la adolescencia soltó en plena pista de baile: "¿Por qué aquí todo el mundo es guapo?". Hasta ese momento, no me había dado cuenta de que éramos, con mucho, los patitos feos del lugar. Y eso te hace pensar. Tras mucho reflexionar, llegué a la conclusión tranquilizadora de que simplemente éramos los más viejos. Y no era que fuéramos feos por viejos, era más una cuestión de brecha generacional. Los jóvenes a nuestro alrededor eran, sin lugar a duda, sospechosamente bellos. Aunque genéticamente no había ninguna diferencia entre ellos y nosotros, sí que era palpable el abismo entre su exuberancia y nuestro declive. Ya de por sí me sentía fea, pero ver a tanto jovencito y jovencita hermosa a mi alrededor solo empeoraba las cosas. Y, una vez más, mis autocríticas me invadían sin que pudiera hacer nada para detenerlas. Me pregunto por qué, a mis veinte años, sigo sintiéndome eclipsada por todas las personas que considero más guapas o atractivas que yo. ¿No había aprendido que la belleza está en el interior? Entonces, ¿por qué? Y ahí me encuentro, en medio de esta pasarela de bellezas adolescentes y un hombre que bien podría ser la portada de una revista, sintiéndome como una patata en medio de un campo de rosas. ¿Por qué siempre tengo que ser la «menos guapa» del grupo, la versión beta en un mundo de aplicaciones de lujo? Es como si la vida me hubiera pasado por la taquilla del cine y me hubiera dado una entrada para la función «Papel secundario en tu propia vida», versión subtitulada, por supuesto. Pues sí, aquí estoy, siendo mi propia «Fea Betty» en un episodio que ni siquiera escribí.
—Madre mía —dice Manú, dándole la espalda a las chicas y posicionándose frente a mí—. Ya se me había olvidado lo pavos que somos a esas edades. A veces me empiezo a sentir viejo, ¿a ti no te pasa?
En mi caso es justo al revés, pienso. Mis actitudes y pensamientos son de una niña pequeña, ¡no te lo pierdas!
—Puede ser. Pero ¿qué edad tienes? No tienes pinta de ser mayor.
—¿Qué edad me echas?
—Ah, venga, vamos a jugar a ese juego… pues vale... ¿veintidós?
Pensé que tendría la edad de Aarón, al ser amigos e ir a clase juntos.
—Casi… veintitrés. Entré un año más tarde en el cole y siempre fui el grandullón de la clase. Una mierda; a esas edades no te das cuenta de que un año hace mucha diferencia, hasta que la hace.
¡No me lo puedo creer! Es demasiada coincidencia que él haya sufrido o pensado lo mismo que me pasó a mí: él por el motivo opuesto, porque era el mayor, y yo porque era la canija de la clase. Pero ambos nos sentíamos desubicados. Tenemos más cosas en común de lo que pensaba. Pero ¡ahí está! No lo conozco. Así que tal vez sea buena idea dejar de hacer cábalas mentales sobre cosas que solo vuelan por mi cabeza y darme la oportunidad de conocerlo mejor. Sonrío con gusto por primera vez desde que llegué aquí.
—Te entiendo perfectamente —aliento.
La gente comienza a entrar en la sala, y nosotros les seguimos. Una vez en nuestros asientos, Manú se quita la chaqueta. Mis ojos se desvían furtivamente hacia sus brazos, donde los músculos tensan la tela de su camisa, casi al punto de hacerla parecer pequeña. No de una forma cutre, sino más bien... llamativa. Un calor inesperado comienza a ascender por mi pecho.
—Hace calor aquí, ¿verdad? —comento.
Manú se vuelve hacia mí y suelta una risa.
—Tú vas como una cebolla, con mil capas. Respira un poco, quítate el abrigo —me ordena, pero con un tono jocoso.
Obediente, me levanto y dejo el abrigo en el suelo, detrás del asiento de enfrente. Cuando me siento de nuevo, su mirada se encuentra con la mía, seria y con los ojos ligeramente entrecerrados.
—Mucho mejor, ¿no crees? —Su expresión es un enigma.
Parece que me observa con ojos de depredador, pero al mismo tiempo, su mirada es casual. Este chico tiene un don para que todo parezca natural. Y yo, ¿qué sé de eso? No tengo citas, no salgo con chicos, y no entiendo nada del arte de enamorarse. Desvío la mirada para descubrir que apenas hay gente en la sala. Me sorprende; pensé que estaría más concurrida.
Superamos la publicidad y los avances de nuevas películas, intercambiando opiniones sobre cuáles nos parecían interesantes. Justo cuando las luces bajan y la película está por empezar, me giro hacia él y descubro que se ha acercado más. Su rostro está a centímetros del mío. Casi por inercia retrocedo un poco.
—A ver qué sorpresas me esperan —digo, intentando hablar de la película, pero su cercanía y la manera en que sus ojos bajan a mis labios hace que mi pulso se acelere.
—Lo mejor de las sorpresas es que nunca sabes qué va a pasar —me dice, sonriendo como si llevara una espada samurái, preparado para cortarme el corazón—. Simplemente disfruta. Buena película.
Trago saliva.
—Buena película —consigo murmurar, ofreciéndole una sonrisa tímida antes de fijar la vista al frente, mi cuerpo tenso como un poste en la butaca.
¡Vaya sorpresa me llevé! En cuanto aparece el galardón del Festival de Cannes en la pantalla, empiezo a atar cabos. Nos hemos metido en una película independiente, y eso me emociona de verdad. Las crisis sacan lo mejor del ingenio humano, y aunque en Hollywood parece que nadie ha oído hablar de «crisis», el presupuesto no es igual para todos. Pero ahí está la maravilla: el ranking de películas indie demuestra que puedes comprar muchas cosas con dinero, pero el cariño del público no tiene precio, y mucho menos el mío. Algunas de mis pelis favoritas pertenecen a este género, como «Call Me By Your Name» de Luca Guadagnino, «Pequeña Miss Sunshine» de Jonathan Dayton y Valerie Faris, o «Olvídate de Mí» de Michel Gondry, por nombrar unas pocas. Me sonrío para mis adentros en la penumbra del cine y pienso: «Has dado en el clavo, chico».


Una hora y media más tarde o, mejor dicho, 105 minutos después, la película llega a su fin. Las luces se encienden y Manú me mira, encontrándose con mis ojos llenos de lágrimas. Hago un intento heroico por sorber los mocos que amenazan con caer.
—Oye, ¿estás bien? La película fue un poco emotiva, ¿verdad?
“¿Un poco emotiva?” Fue como si alguien hubiera sacado mi corazón, lo hubiera cortado en pedazos y luego intentara armarlo de nuevo, pero dejando alguna que otra pieza fuera.
—Nah, tranquilo —respondo, limpiándome la nariz de una manera poco elegante con el dorso de mi mano—. Soy así, me emociono fácilmente.
—¿Pero te gustó? —pregunta, su voz cargada de una preocupación genuina.
—Me encantó. Gracias.
—¡Genial! Me alegra que te haya gustado.
Me sonríe, y luego toma mi mano y entrelaza nuestros dedos. El contacto de su palma contra la mía me lanza a la estratósfera emocional. Paralizada, lo observo ponerse de pie.
—Vamos —dice, y lo sigo.
Recojo mis cosas y vamos zigzagueando entre las butacas, todavía de la mano. Una vez fuera, ni siquiera se apresura en soltar mi mano. Seguimos caminando de esa manera, y eso me descoloca un poco.
—¿Te apetece comer algo? Todavía es temprano —me dice.
Miro mi teléfono para ver la hora. Son más o menos las ocho.
—Vale.
—¿Qué te apetece comer?
Si tuvieran que usar un adjetivo para describirme, la mayoría diría que soy tímida. Y vaya si lo soy. Imaginadme entonces en una cita, donde hay que hablar, interactuar, abrirse...
—Uh, me has pillado desprevenida.
—Pero normalmente cenas, ¿no?
—Eh, sí —respondo, riéndome un poco por la nariz.
—Entonces, ¿a dónde te gusta ir cuando sales a comer?
La lleva bien, el tío.
—La verdad, me gusta todo, soy de buen comer. Buena boca como se dice en mi pueblo. —Eso ya lo sé... —Manú se detiene y se da cuenta de que acaba de soltar algo que podría sonar extraño. Rápidamente se corrige—. Quiero decir, te vi comer bien el otro día, en la comida.
—¿Qué tal pizza? —aventuro, tratando de romper el ligero momento incómodo.
—Oye, me leíste la mente. Llevo tiempo sin comer una buena pizza.
Retomamos la marcha.
—¿Y eso por qué? —pregunto.
—Con el entrenamiento y todo eso, no podemos darnos el lujo de comer cualquier cosa, o se nos va el peso.
El peso, justo el tema que no quiero tocar.
—Pero hoy puedes permitírtelo, ¿verdad?
—Contigo, me doy el lujo de permitirme lo que sea —responde.
Esa respuesta enciende algo en mi interior. Y, déjenme decirles, ya me siento bastante «calentita». La situación está cargada de expectativa y tensión.
Debo confesar que está siendo, en una sola palabra, espectacular. Hablamos de todo y de nada: de la universidad, de nuestra infancia, de la película que acabamos de ver, de nuestras preferencias alimenticias; todo flui naturalmente con él. En un cierto punto, empecé a caer en un delirio emocional. No es que esté enamorada, pero he de admitir que me está gustando pasar tiempo con él. El típico chico que podría dejarte tirado en las calles de la amargura si no te correspondiese. Para rematar la cena, resulta que ¡tenemos los mismos gustos musicales! Qué coincidencia tan ideal. Entre la pizza y las risas, algo se ha despertado en mí. No, definitivamente no me estoy enamorando, pero la atracción está ahí, es real y es potente. Manú es un tipo guapo, de esos que parecen tallados a mano, y su sonrisa... Dios, su sonrisa podría iluminar una habitación entera.
Salimos de la pizzería y el ambiente es eléctrico. Nos perdemos en conversación sobre canciones, un tema que, por cierto, nos une de forma sorprendente. Y entonces sucede. Me invita a su casa para escuchar un vinilo especial. Suena tan casual y genuino que quiero creerle. Pero hay algo ahí, una alarma silenciosa en el fondo de mi cabeza que empieza a sonar. «¿Su casa? ¿Ahora?», me pregunto. «Por favor, que no me esté intentando llevar al huerto de esta forma tan cutre.», reniego en mis pensamientos.
Sacudo la cabeza sin que él se dé cuenta.
Intento ser cautelosa sin parecerlo. Después de todo, no quiero arruinar una noche que ha sido, hasta ahora, perfecta.
—A lo mejor se hace tarde y tengo que volver en metro —digo, buscando un pretexto sutil.
—No te preocupes, puedo llevarte en coche —responde, desbaratando mi excusa.
Hay algo en la forma en que me mira, una especie de seguridad mezclada con deseo, que me desarma por completo.
—Venga, es temprano, y me muero de ganas de hacerte delirar con esa música —insiste.
Ahí está esa palabra otra vez: "delirar". Y no puedo evitar pensar en las otras formas en las que podría hacerme delirar. Me asusta, pero a la vez, es lo que me atrae de él.
Tomo una decisión, tal vez impulsiva, tal vez imprudente, pero definitivamente emocionante.
—Vale, venga —digo, aceptando la incertidumbre que viene con mi respuesta.
Él sonríe de esa manera que hace que todo lo demás desaparezca y, cogiendo mi mano, nos dirigimos juntos hacia lo desconocido. Es una apuesta, por supuesto, pero en ese momento, me siento dispuesta a correr el riesgo. Supuestamente.
Mientras seguimos por el camino que ni me fijo en saber cuál es porque voy diluviando en mi cabeza con pensamientos, Manú habla de músicas y cosas así, pero pierdo la concentración.
Estoy en un laberinto emocional, ¡y es una locura! A mis 20 años, mis experiencias amorosas son casi nulas; más allá de unos piquitos inocentes (no, ese intento de beso con lengua hasta la campanilla no cuenta), poco hay. Además, siempre me encuentro tropezando con chicos que ya tienen pareja o simplemente desaparecen del mapa, como si hubiese algún tipo de barrera invisible que me hace invisible para ellos. Y la guinda del pastel: los únicos que parecen interesados son tipos que evidentemente no me van a hacer ningún bien.
Este caos emocional me ha llevado a cuestionar mi propia sexualidad, algo que jamás me había planteado antes. He leído artículos, he visto videos y hasta he hecho tests en línea que, en lugar de aclararme las cosas, me lanzan a un pozo de confusión aún más profundo. Me he descubierto observando a chicas, evaluando si me resultan atractivas o no, pero sin imaginar nunca nada más allá. Aunque, claro, hay otros momentos en los que estoy completamente convencida de que solo me gustan los chicos.
Pensar en tener mi primera experiencia sexual con un chico me paraliza. Me corta la respiración, me cierra la garganta y me sume en la desesperación de creer que, si no logro superar esta timidez y confusión, terminaré como una eterna solterona, atrapada en un círculo de indecisión y deseo insatisfecho. Y eso me aterra.
Siempre siento vergüenza; no me atrevo a comenzar a hablar porque pienso que tal vez no me estén escuchando. Además, siempre están los comentarios de los demás que me hacen creer aún más que soy tímida y que no hay nada que pueda hacer al respecto. Esta situación parece perpetuarse y vivo atormentada. No sé qué dirección tomar; cada vez me siento más aislada. Todo lo interpreto como algo personal en contra de mí, y no logro aceptar mis propios fracasos. Me siento destrozada. Pero bueno, acabo de dar un paso para remediar eso y estoy orgullosa de mí misma. Vamos a ver en lo que esto se convierte.





La senda de la venganza


Alicia siempre decía que tenía el don de ser discreta. Y cuando piso su apartamento, me esfuerzo por no mirar todo como una auténtica cotilla. Sin embargo, no puedo evitar echarle un vistazo a todo de reojo y sacar mis primeras impresiones. Un piso de chico, eso está clarísimo. ¿Estará viviendo solo o tendrá compañeros de piso? No parece que esté viviendo con sus padres, pero tampoco parece que sea el único habitante de esta guarida. Mejor no sacar conclusiones precipitadas, dejo que él me guíe.
Me alegra cuando me sugiere que me quede en el salón y él se adentra en su territorio. Al menos no está considerando llevarme directo a su habitación, eso sí que me pondría tensa. Mientras espero, sentada en el sofá, sigo moviendo la cabeza para observar todo a mi alrededor. Una tele enorme acapara la atención, flanqueada por una PlayStation 5 y una PlayStation 4, como un dúo dinámico de entretenimiento. Estanterías llenas de libros de todas las temáticas posibles, una cachimba gigante en una esquina, pelotas almacenadas en una caja de decoración. Una guitarra eléctrica en un soporte y otra acústica descansando en la pared, sin recibir demasiado mimo.
En el sofá yace un montón de mantas, todas diferentes entre sí. Desde luego, la palabra "conjunto" no parece estar en el vocabulario de este lugar. Más bien es un compendio de colores y objetos variados. Sí, típico de un apartamento masculino, donde las cosas prácticas ganan a la estética sin ninguna lucha. Pero ¡vaya!, cómo saben disfrutar de la vida. Eso es innegable. Aunque yo no puedo decir lo mismo, porque soy mega organizada. Separo mi ropa por colores, igual que mis apuntes de la universidad. Hasta los calcetines tienen su lugar asignado. Sí, me encanta el orden. Supongo que me sobra tiempo, eso sí. Mientras el resto del mundo hace cosas emocionantes y quizás más productivas, yo tengo tiempo de sobra para dedicarme a mí misma y mis obsesiones. Sí, obsesiones que relleno con mis amigas y mis estudios. Poco más.
Cuando vuelve, trae un vinilo en la mano. Punto a favor, parece que estaba siendo sincero. Me relajo un poco. Encima de un aparador al que no le había prestado atención antes, hay un tocadiscos súper chulo.
—Vaya, un tocadiscos. Qué guay —exclamo sin pensarlo.
—Sí, ¿verdad? Tenía muy claro que quería tener uno. Mis padres me lo regalaron en Reyes.
—No se compara la experiencia de escuchar en vinilo.
—El sonido agradable del vinilo no proviene solo de ser un soporte analógico, sino porque todo el proceso ha sido analógico, algo que no ocurre con los vinilos "remasterizados" de manera digital.
—Sin duda, no hay comparación. Es impresionante. Ahora quiero escuchar esa música tan enigmática de la que hablabas. No puedo creer que haya escuchado este álbum tantas veces y no haya visto esto.
—Hay un truco —me entrega el sobre del vinilo y se sienta a mi lado mientras la música comienza a fluir—. Resulta que esta canción es un extra en este disco. Se llama "Simplemente Perfecto".
«Como esta noche», pienso, y sonrío.
—Es parte de la banda sonora de "Sordo", una película de los Caña Brothers. Increíble. ¿La has visto?
—No, todavía no.
—Una tarea pendiente entonces —me guiña el ojo.
—Me encanta Mastodonte. Casi nadie parece apreciar su música, pero a mí me chifla.
—Vaya, a mí también —se recuesta en el sofá y cierra los ojos, dejando que su cabeza se balancee suavemente al ritmo de la música.
Hago lo mismo, me acomodo y me dejo llevar por el sonido envolvente.
Cuando la música está a punto de terminar, abro los ojos y giro mi cabeza hacia la izquierda para mirarlo. Y entonces me encuentro con sus ojos vidriosos clavados en mí. Su expresión vuelve a ser enigmática, como siempre. Parece que me observa en secreto, y ahora que nuestros ojos se encuentran, su expresión no cambia. Desvío la mirada ligeramente, esbozando una tímida sonrisa. Siento cómo se mueve en el sofá y su cuerpo se gira hacia mí, colocando sus piernas sobre el sofá al estilo Buda. Lo miro de nuevo y veo que ha recostado su cabeza en el respaldo del sofá. Parece estar en paz consigo mismo, simplemente disfrutando del momento. El silencio toma el control del aire cuando la música llega a su fin. Me gusta, pero estar aquí, a puerta cerrada, con la suave luz de una lámpara de sal que arroja más sombras que destellos, no me ayuda a relajarme por completo.
—Háblame de ti —dice con suavidad, como un susurro.
La pregunta me toma por sorpresa. ¿Que hable de mí? Uff, si hubiera preguntado sobre mi tesis de fin de carrera, habría tenido una respuesta más rápida.
—Eh… no sé qué te gustaría saber.
—Lo que te apetezca compartir.
Hasta ahora, no le he contado mucho sobre mí, solo algunas preferencias por comida, música y cosas así.
—Es un poco complicado sin una guía... —me río suavemente.
—Vale, entonces... veamos... —dirige su mirada hacia el techo, hace una especie de puchero bufando con la boca y luego, con un ojo entrecerrado y una expresión inquisitiva, me pregunta—. ¿Por qué eres tan tímida?
¡Bingo! De todas las preguntas que podría haber hecho, va y elige la más complicada de responder. Como si yo supiera la respuesta, querido amigo recién adquirido. ¿Qué diablos le respondo? Solo pensar en ello ya me hace sentir tímida.
Aclaración importante: en ningún momento me apunté a esta velada previendo ninguna situación futura, es decir, no premedité nada sobre cómo me iba a sentir o qué iba a pasar. Si lo hubiera hecho, juro que habría hecho los deberes y habría traído algo preparado, porque estoy totalmente desprevenida.
—No lo sé… supongo que he sido así desde que tengo uso de razón —confieso, lanzándome al abismo. Total, ¿qué tenía para perder aparte de un poco de dignidad? Y esa, ya la había perdido en innumerables ocasiones.
La dirección de la conversación, que todavía me cuesta bastante, ya que me siento como un barco sin rumbo en estas situaciones, es como un mapa que trato de seguir sin pensar, pero no es algo que fluya de forma natural en mí. No nace en mí la espontaneidad ni la habilidad de encontrar palabras en cualquier momento.
—Entonces, ¿cómo es posible que una chica tan agradable, inteligente y con un gusto musical tan genial sea tan introvertida? —me lanza un cumplido.
Bajo la mirada ante su elogio. Y cuando la vuelvo a levantar, siento la determinación de quitarme algunas de las capas que me envuelven. ¡Vamos! Ya que estamos, mejor lanzarse de lleno.
—Permíteme responder con una canción: "Conviene saber" —recito la letra— "que no hay adulto sin su colección de espinas: todos tenemos cosas que olvidar".
Él suelta una carcajada.
—Marwán. Me encanta esa música.
—Me sorprende que la conozcas.
—"Conviene saber" —comienza a recitar para demostrarme que sí la conoce, y sonrío sorprendida—, "que nada escuece más que un disco de Sabina, y a la vez, solo esas canciones te pueden curar…"
—Vaya. Eres un auténtico maestro en el juego de “adivina la canción”.
—¿Sabes qué? —pregunta con una sonrisa juguetona—, cuando te vi en aquella cena, la primera vez que nos encontramos —asiento en respuesta—, pensé que eras una chica simpática, pero había algo misterioso en ti que llamó mi atención, y sigue llamándola. Aún no sé qué es exactamente, pero tengo ganas de conocerte mejor. No sé, creo que podríamos convertirnos en… —pausa por unos milisegundos durante los cuales mi corazón rompe los decibelios permitidos para latir, al menos en mi propio oído—, en buenos amigos. No lo tengo claro. Es solo un presentimiento.
Un presentimiento tengo yo, en mi pecho. De que esto se está descontrolando. ¡Ay, la ostia!
—Sí... Bueno, no sé. El tiempo lo dirá, ¿verdad?
—Exacto. No hay límites para lo que podría suceder. Pero funcionar, bueno, eso ya es otro cantar. Aun así, siento que podemos llevarnos bien. ¿Tú qué opinas?
—La verdad, siendo honesta, un amigo me vendría bien.
—¿Ves? Lo sabía —lo dice con falsa petulancia.
—Me alegra que uno de nosotros tenga más confianza que el otro.
—Explícame —me toma ambas manos—, ¿por qué tengo la sensación de que no sueles abrirte mucho a las personas?
—Porque es cierto. No soy muy hábil en hacer amigos.
—¿Por qué no quieres o por qué no se te da bien?
—Porque... —trago saliva—, porque simplemente no es lo mío.
—Todos podemos hacer amigos. A lo mejor solo no has encontrado las personas adecuadas.
—Tal vez tengas razón.
Me observa en silencio durante un rato.
—¿Sabes qué siempre digo? —Niego con la cabeza y él suspira—. Que no permitamos que el miedo reemplace nuestras ganas. Cuando era pequeño, tampoco tenía amigos. Ahora, me sobran... —se ríe y lo acompaño con una sonrisa sincera—, resulta que, un poco como la banda Mastodonte, tengo porte. Soy y ya de pequeño era grande. Pero parece que no encajaba mucho.
—Sé cómo es.
—Supuse que sí —murmura.
—¿Hace mucho que te dedicas a esto? —pregunto con curiosidad.
—¿A qué te refieres? —abre los ojos sorprendido.
—A la psicología —aclaro.
—¡Ah, entiendo! —sonrío con cierta ironía—. Te he pillado —alza las manos como si se rindiera—. Prometo que este sofá no es de Freud. No te preocupes.
¡Menos mal! Ya tengo a mi querida madre para eso. ¡Gracias!
—Ahora en serio —continúa—, ¿quién fue el chico que te rompió el corazón?
¡Dio en el clavo de nuevo! Sí, parece que el tema es irresistible. Quizás él no sea psicólogo, pero tiene aires de mentalista, eso seguro. No sé si es el ambiente, la luz tenue o la calma que transmite la música en el aire, incluso siendo rock, pero todo esto me hace bajar un poco más las defensas. Y, sorprendentemente, me gusta. Me agrada la sensación, a pesar de lo que podría haber pensado de cómo me iba a sentir.
—Pues un grandísimo hijo de puta —suelto.
No sé de dónde saqué los ovarios para soltar eso en voz alta, pero llevaba un huevo de tiempo queriéndolo decir, así que el alivio supera con creces la vergüenza.
Manú abrió los ojos como platillos.
—Hostia. Menudo golpe te dio, ¿eh?
—Y tanto que me dio —él alzó una ceja y siento que tengo que explicarlo un poco más—. En cuarto de la ESO, empezaron a tocarme la moral, a meterse conmigo, bueno, la verdad es que sus colegas ya venían haciendo el gilipollas desde hace tiempo. Al principio no tanto él, pero también se apuntaba.
—¿Se lo soltaste a alguien? ¿A tus colegas?
—No —chasqueo la lengua—. Como te dije, no es que tuviera muchos amigos por entonces.
—Mmm —musita, sin añadir más.
—Pensé que con el tiempo pasarían de mí y encontrarían otra víctima. Y que como había empezado, acabaría.
—Pero eso no fue lo que pasó, ¿verdad?
Muevo la cabeza y remover esa mierda me pone un poco nerviosa y me toca la fibra. Parpadeo para evitar que me dé por llorar.
—No, para nada. Fue a peor.
—Joder, ¿y nadie te echó un cable?
—Nadie. La mayoría pasa de las movidas de los demás. Y menos a esa edad. Nadie quiere enredarse en cosas que no son suyas. Para esos criajos era como un juego de perros y gatos. Me esperaban cuando salía de clase, me buscaban, se cachondeaban, me soltaban alguna colleja por los pasillos, me llamaban de todo.
Aquí es donde evito dar detalles, de lo contrario me pondré a llorar. No puedo. Han pasado años y no puedo. Es demasiado para mí. Ni sé si algún día seré capaz, la verdad.
—Joder —veo a Manú fruncir los ojos y hacer un gesto de fastidio.
—Aprovechaban cuando estaba sola, era un blanco fácil. A veces venían en manada, otras veces solos, de todo hubo.
—Y ¿hubo algo más? ¿Te hicieron daño?
—Bueno… más bien… —no sigo, la saliva se me atora en la garganta. No doy más. Hasta aquí llegó mi cuota de abrir el pico.
Me tiemblan las piernas y menos mal que tengo las manos entrelazadas con las suyas, si no también me temblarían. Aun así, creo que he conseguido disimular bien mi nerviosismo.
—Joder, qué mierda, Isa, lo siento un montón.
—No te preocupes, ya han pasado un huevo de años, pero bueno, me lo preguntaste y ya está. Toda esta mierda no me ha ayudado precisamente a ser la súper extrovertida que quisiera. Creo.
—Ya, pero sigue siendo una putada. Así que vamos a maldecir a ese cabrón.
Me parto de risa ante su repentina declaración.
—¿Y eso?
Manú se levanta, abre un armario y saca una botella de lo que me parece que es tequila, y dos vasitos chicos. ¡Hostia, no!
—Venga —se sienta nuevamente a mi lado y empieza a descorchar la botella.
—Ni de coña —protesto.
—Eh, tranqui tú. Aquí no hay cámaras ni móviles, aquí no nos graba nadie. Ni caso.
—No, no, no, que no pienso beber, Manú.
—Sí que lo harás. Y vamos a exorcizar a esos demonios cabronazos.
Vuelco en risas ante su actitud.
—¿Qué te pasa? —me pregunta—. ¿Estás nerviosa? —se burla amistosamente.
—No lo sé. Nada, supongo. Solo que no me lo esperaba.
—Venga, a vengarnos de lo que nos carcome el alma, ¿te mola?
—Sííí —respondo yo con más ánimo debido a su positividad. Asiento exageradamente.
—Genial. Uno… —acerca su vaso al mío—, dos… —se ríe—, hacemos esto de un trago, ¿vale? Nada de echarse atrás, ¿o quieres repetir? —me parto de risa ante eso, pero asiento con la cabeza—, y… tres…
Me mira a los ojos y se zampa el vaso de un solo trago, echando todo el líquido en su boca. Voy detrás y hago lo mismo. ¡Hostia, cómo escuece!
—Arghhh… —me sacude un escalofrío.
Manú se parte de risa.
—¿Otro?
—¡Ni de coña! Con esto ya me quedo ciega.
—¡Qué vaaaa!, no es para tanto. Si te pasas, te quedas en el sofá.
—Na, gracias —coloco el vaso en la mesita de enfrente, aunque sonrío. ¡Vaya par de huevos!
—Vamos, repite conmigo —insiste, toma mis manos y volvemos a estar cerca, sus ojos clavados en los míos—, ni una puta mierda me va a hacer sombra.
Lo dice con la cara seria. Trago saliva para calmar el ardor que me dejó el tequila y tal vez también sus palabras.
—Ni una puta mierda me va a hacer sombra —murmuro en voz baja.
—Eso es —Manú apoya su frente en la mía. Respiro hondo, después de esa especie de liberación.
Siento como si las cosas estuvieran tomando un giro. No sé si es por el alcohol, la catarsis que siento o simplemente qué, pero sus ojos brillan de una manera distinta.
—Mira —empieza a decir en un tono casi susurrante—, contigo me pasa lo siguiente. Primero, me atrae tu voz y simplemente me encanta escucharte, quiero oír más y más. Después, presto atención a cada palabra que dices y resulta que son como poesía para mis oídos. Es como si tus historias fueran como las canciones que nos flipan: te tocan por dentro hasta el punto de querer llorar mientras la melodía te eriza la piel, y no puedes parar de escucharlas. Se convierten en tu rollo favorito.
¡Hostia, tío! Si esto no deja a alguien sin palabras, entonces nada lo hará. Este chaval tenía que ser un maestro de las palabras o el ser humano más romántico sobre la faz de la Tierra. La madre que lo trajo. Menudo viaje.
Y hablando de viajes diferentes, está por empezar otro. Y nos vamos a otro planeta. Oigo un ruido y me paro, alerta sobre su origen. Giro la cabeza por encima del sofá y lo veo. Inhalo profundamente. Manú aparta la vista y mira en la misma dirección. Escucho un jadeo suave, casi imperceptible, como un lamento, pero estoy demasiado en shock para emitir cualquier sonido. Aarón. Apoyado en el marco de la puerta que está detrás de nosotros, una que ni siquiera habíamos volteado a mirar, ya que estamos dándole la espalda al sentarnos en el sofá. Dios sabe cuánto tiempo lleva ahí. Y qué diablos habrá escuchado. Me acuerdo de mis palabras y cierro los ojos automáticamente. ¡Mierda! ¡Un momento! ¿Qué cojones hace Aarón en el puto salón de Manú?
—No sabía que ya habías llegado del entreno —dice Manú sin preocupación—. Estoy con Isa.
—Ya me di cuenta —responde, seco—. No hubo entreno hoy, me quedé en casa.
—¿Y eso? Qué raro.
No se aleja de la puerta, y sus ojos tampoco se apartan de mí. No tengo idea de cómo Manú no se percató, porque sigue haciéndole preguntas.
—Nada —se mete las manos en los bolsillos del pantalón de chándal que lleva—. El entrenador, dice que tiene gripe, y ya sabes cómo va eso con el puto protocolo.
—Claro. Entonces tampoco hay entreno mañana, ¿o qué? —parecen ajenos a mí, pero no podría estar más lejos de la realidad.
—No lo sé, es posible.
—Vaya putada, bueno… —Manú se gira hacia mí y anuncia—, bueno, ven. Voy a buscar las llaves y te llevo a casa.
Se levanta. Y en ese momento me doy cuenta de que Aarón no me saludó en ningún momento. Vaya pedazo de capullo. Yo tampoco le dije nada, la verdad. Sigo a Manú y veo que Aarón no se mueve de su puesto de vigía, ni un centímetro.
Pasamos junto a él por el pasillo que luego conduce a la habitación de Manú. Entramos. Deja la puerta abierta, lo que me da un poco de alivio y consuelo. Ahora mismo no sé si quiero escapar de su habitación o huir del salón. Pero definitivamente quiero irme de esta casa. Lo más rápido posible.
—Déjame cambiar de zapatos, ¿vale?
—Sin problema.
Mientras le echo un vistazo rápido a su habitación, bastante típica de un tío estudiante, él recibe una llamada en el móvil. Atiende y, por lo que consigo captar, es de uno de sus colegas. Cuando cuelga, me dice:
—Joder, hostia puta, este tío… un día de estos, le reviento. Jodida mierda —la serie de palabrotas no para y me hace gracia.
—¿Pasa algo?
—Oye, perdón —se da cuenta de que sigo allí y le ofrezco una sonrisa burlona. Se pasa la mano por el pelo un poco avergonzado. Hasta resulta bastante cómico—, menuda forma de hablar delante de ti. Disculpa.
—Tranquilo, no me ofende. Tú mismo.
—Te creerás que el puto Andrés se quedó sin gasolina y me llamó para que lo recogiera. De verdad —lanza un bufido mientras coge otras zapatillas de mala gana.
—¿Andrés vive aquí?
En realidad, lo que quería preguntar era algo diferente. Pero me callo.
—Sí, vive aquí. Compartimos piso los cuatro, al igual que vosotras. Andrés, Oliver, Aarón y yo.
¡Vaya casualidad! Qué bien. ¿Y por qué no me lo dijiste antes? Así ni siquiera habría pisado este sitio.
—¿Te importa si pasamos a recogerlo?
—Claro que no. De hecho, mejor así. Yo pillaré un taxi y tú vas por Andrés, ¿te parece?
—No, no, no. No voy a dejarte irte en taxi de mi casa, no acordamos eso.
—Ya, entiendo —me acerco y le pongo una mano en el hombro—, pero créeme, no pasa nada. Prefiero coger un taxi, llegaré más rápido y estoy hecha polvo.
—Venga. Me sabe mal, vas a acabar puteada por culpa de ese puto cabezahueca de Andrés.
Suelto una carcajada.
—De verdad, Manú, te lo juro. No me conoces, está todo bien. Cogeré un taxi, ¿vale?
Se levanta y baja la mirada hasta encontrar mis ojos.
—¿Estás segura de que no me vas a odiar tanto como yo ya odio a Andrés? —hace un mohín.
—Sííí, tranquilo —sonrió a su manera infantil.
—¿Puedes darme un abrazo antes de irte? —ahora hacía un puchero con los labios.
—Por supuesto.
Me acerco a él y le abrazo. Es grande, sí, grande y simpático. Nos abrazamos durante unos segundos y luego me suelta. Me vuelve a mirar y justo cuando creo que me va a besar y no puedo reaccionar, me besa en la frente.
—Me ha encantado esta cita —dice.
—A mí también me ha encantado.
—¿Repetimos?
—Tal vez.
—Hablemos —se muerde el labio inferior, conteniendo claramente las ganas de hacer cualquier otra cosa. Asiento con la cabeza y, ahora sí, me pongo roja.
Me dirijo a la puerta y, al cruzar el marco, le digo: "Adiós", agitando la mano para despedirme.
Él me lanza un beso.
—Adiós, preciosa.
Siento cosquillas en el estómago mientras camino por el pasillo hacia la puerta. De repente, siento una mano en el brazo y, justo cuando estoy a punto de soltar un grito de sorpresa, otra mano me tapa la boca y siento que mi cuerpo es empujado hacia otro espacio. Alguien acaba de arrastrarme hacia otra habitación y me ha atrapado entre sus brazos, limitando mi movilidad. Le veo dar una patada a la puerta con el pie y encerrarme.
¿Qué coño está pasando?




Vuelvo a verte


Cada persona experimenta los ataques de pánico de manera diferente, y a lo largo de los años, mis síntomas han evolucionado. En este momento, tengo la sensación de que mi lengua se va a tragarme entera. La muerdo desesperadamente para evitarlo. Siento que mi cuerpo está rindiéndose y que la vida me abandona. Y ahora, aquí estoy yo, de nuevo, enfrentando esa sensación que se apodera de mi ser y que tan bien conozco. Comienzo por temblar cuando esos brazos me envuelven.
Qué confusión tan desgarradora invade mi ser. Si pudiera resumirlo en una sola palabra, sería: miedo. Pero cuando escucho al individuo que me retiene susurrando en mis oídos, esa palabra se transforma en: rabia.
—Tranquila… cálmate —susurra.
Intento gritar, pero sus dedos sellan mi boca, sin llegar a lastimarme. Estoy a punto de morderlo, cuando susurra nuevamente.
—No grites, por favor. No quiero hacerte daño. Solo quiero hablar.
Hijo de puta. Me sacudo en un intento de liberarme, pero Aarón no me suelta. Su voz es inconfundible, resonando en medio de un océano, en un desierto, o en una sala repleta de voces. La reconocería una y otra vez. Las que hiciera falta, porque la tengo guardada a hierro y fuego. Su voz me moldea calentándome al rojo vivo y a golpes de yunque y martillo, mientras intento ser dura, rocosa, resistente, y soportar este dolor que me asecha al pecho, sin descomponerme. Su voz como arma ligera, mata cualquiera. Y a mí me está matando. Otra vez. ¡Maldita sea!
—Isabel —me susurra al oído. El aliento caliente de su boca me hace estremecer—. Para.
Me quedo quieta, sin moverme, siguiendo sus instrucciones. No sé por qué obedezco, tal vez sea porque ya he sido testigo de cómo personas como él operan. Paralizar a sus víctimas forma parte de su juego. Finalmente, afloja su agarre, soltándome por completo al ver que permanezco inmóvil.
Avanzo lentamente hacia la puerta que tengo frente a mí, pero en lugar de salir por ella ahora que estoy libre, giro sobre mis talones y apoyo mi espalda contra la puerta. Mi mirada aterrorizada se encuentra clavada en la suya.
Dice el refrán que «responder al enfado en caliente es como echar gasolina al fuego», por lo que mantengo el silencio, con mis ojos fijos en los suyos. ¡Esos ojos! Mi cuerpo tiembla involuntariamente. Esos ojos verdes que, bajo la luz de su habitación, parecen aún más intensos, más esmeralda. Como si su tonalidad hubiera cambiado. Más fríos. Quiero hablar, quiero lanzarle un torrente de palabras venenosas, quiero gritarle mi frustración. Quiero y tengo ganas de mandarlo al infierno.
Pero a veces, avanzar no resulta sencillo si el camino no despierta en ti la pasión suficiente para recorrerlo. No es fácil cuando todo te parece una repetición vulgar de lo vivido anteriormente. No es sencillo cuando solo ves comodidad en una opción y un desasosiego vacío en otra. Por eso, cuando la elección se vuelve complicada, he decidido apostar por lo que nunca me ha fallado: seguir el instinto de abrazar una intranquilidad con sentido en mi vida.
—Isa… —mi nombre escapa de sus labios apenas moviéndose.
—¿Qué coño haces? ¿Se te ha ido la pinza? —pregunto con calma. No voy a permitir que el miedo me controle, porque el mayor temor radica en que todo siga pareciendo igual.
Así que aplico una de las lecciones más valiosas que he extraído de mis experiencias: solo aprendes cuando te enfrentas a tus problemas y, si te dejas dominar por el miedo, acabas perdiéndote en él. Y yo no me voy a perder en Aarón.
—No era mi intención llegar a esto, te lo aseguro.
Sollozo en una carcajada breve, bajando el tono de mi voz, alerta por si Manú seguía cerca. No quiero que me encuentre en la habitación de este idiota. Aarón entrecierra los ojos.
—Nunca parece ser tu intención hacer nada malo, eres casi un santo. Solo te falta la aureola. —Murmuré, girándome hacia la puerta con la intención de marcharme, pero antes de que pudiera abrirla, su mano volvió a sujetar la mía, cerrándola con suavidad.
—Espera, por favor. —exhala con frustración, deteniéndome. Vuelvo a enfrentarlo.
—¿Esperar a qué? —lo empujo, sintiendo la ira acumulándose en mi pecho, las lágrimas asomando en mis ojos y mi respiración nerviosa—. ¿Qué estás esperando que haga? —continuo preguntando, empujándolo una y otra vez en el pecho, sintiendo la rabia y el desprecio fluyendo a través de mí.
Es liberador empujarlo, y me siento más fuerte por cada empujón.
—¿A qué espero? —alzo la voz; él enfrentándome con una mirada desafiante, permitiendo que lo empuje, se tambalea hacia atrás hasta que choca contra el escritorio en su habitación.
No sé si es él el que se ha rendido o simplemente ha decidido ceder ante su propio destino. En mi vida nunca había tenido que enfrentar una situación como esta, sentir la humedad fría del sudor resbalando entre mi pecho. De repente, empiezo a hiperventilar, como si fuera un río de desesperación. Aarón intenta agarrar mi brazo, pero yo alzo la mano en un gesto de negación, sacudiendo la cabeza mientras las lágrimas corren libremente por mi rostro. Además, su comportamiento es extraño, mecánico, lo permitía. Me extraña, porque el Aarón que yo conocía jamás se habría movido obedeciendo mis órdenes, y mucho menos habría cedido a mis ataques físicos, lo cual contrastaba con su físico imponente.
Aarón sigue rigiendo su propio cuerpo y destino en ese momento. Nada me hace sospechar que haya cambiado. Sigue siendo el despreciable hijo de puta que ha sido desde que lo conocí. Sin embargo, tengo claro que no importa cuánto dolor le infligiera en este momento, no va a borrar mi propio tormento interno. No vale la pena. Él no vale la pena. Lo odio.
Después de atacarlo, tengo tanto miedo de perder la cabeza con él que hago cualquier cosa para evitarlo. Quedarme quieta y calmada en frente a él formaba parte de ese mecanismo de defensa.
—¿Contenta? —Allí estaba él, mirándome con una expresión indescifrable.
Levanto la barbilla, exudando rabia. Aunque soy alta, él lo es aún más.
—Eres un hijo de puta —me sale del alma.
—Isabel…
Ambos éramos dos críos en aquel entonces. Estaba perdidamente enamorada de él y casi hacía cualquier cosa que me pedía. Pero las cosas han cambiado, y ya no soy esa Isabel. No puedo evitar sentirme nerviosa y acalorada a la vez.
Aarón se percata de la situación y empieza a decir otra vez—: Isabel…
—¿Quéé?
Veo en su cara una enorme sonrisa de satisfacción al oírme ceder. Estamos frente a frente; estoy nerviosísima. Intenta tocarme el brazo otra vez y siento cómo mi cuerpo se tensa. Nunca me había pasado eso con él.
—Si vuelves a tocarme, te juro que…
—¿Me juras el qué?
De repente, cambia. Me agarra por los brazos y me arrastra hacia atrás hasta que mi espalda choca contra la puerta otra vez. Su boca queda a milímetros de la mía. Cierro los ojos. Estoy asustadísima, llega el momento de la verdad y no dejo de pensar en el daño que me va a causar. Necia de mí, pensar que podría enfrentarme a él. No tengo fuerzas. Dejo la mente en blanco. Me siento tan avergonzada de permitirle tocarme que no puedo mirarle a la cara.
Aarón no dice nada. Me mira con incertidumbre, pero sus brazos siguen sujetando los míos, y su cálido aliento sigue rozando mi boca.
—¿Qué es lo que quieres que me pase? —articula cada palabra con cuidado. Mantengo los ojos cerrados.
—Quiero que te jodas —murmuro, las lágrimas caen por mi rostro.
—¿Más? —abro los ojos cuando me lo pregunta. Y entonces lo veo, rendido, mirándome—. ¿Dime que más quieres que sufra?
—Quiero que sientas el mismo miedo que yo. Miedo de verdad. Y que te sientas una mierda.
Decir eso no me satisface. Mi enfado con él, junto con la posibilidad de no poder defenderme, me hace rehuir cualquier cosa que pudiera hacerme daño. Temo incluso que me entren ganas de vomitar del asco que todo esto me provoca y que no haya nadie para ayudarme.
Me coge la barbilla y me obliga a mirarlo. Veo sus iris desplazándose de un lado al otro, clavándose en los míos.
—Te gusta la sensación, ¿eh? —me provoca, haciendo una mueca.
—¿Sensación de qué? —pregunto.
—De poder.
—Te tengo un asco… —Ya está, esto no puede empeorar.
—Si me tienes tanto asco, ¿por qué con Manú no te da asco?
¿Qué mierda es esta? ¿Manú? ¿Se ha vuelto loco? ¿Ahora ataca a su amigo?
—Oye… —trago saliva, saboreando una lágrima—. Así que es eso, ¿no puedes soportar ver a nadie feliz? No puedes verme feliz. ¿Qué te he hecho? ¿Por qué me tienes tanto odio?
—Odio me tienes tú a mí, no te equivoques —me corta.
—No soportas la verdad.
—¿No soporto la verdad? La que no va a soportar la verdad eres tú.
—¿Y cuál es tu verdad, eh, Aarón? ¿Cuál? —Lo desafío, en un tono cargado de odio.
—No —sacude la cabeza—, no quiero cargar con tus mierdas. No más.
Suelto una carcajada nerviosa. ¿Pero este tío de qué va?
—No me has contestado, cobarde. Te escondes detrás de una puerta o de una sala porque no puedes ser así delante de todos, ¿a qué no?
—No soy yo el que se esconde, eres tú.
Libero mi mano e intento pegarle, pero me sujeta la muñeca.
—No, no, basta de violencia por hoy. Ya me has pegado lo suficiente, ¿no crees?
Niego con la cabeza, llena de rabia.
—No, no me escondo. Como has visto, dos personas normales pueden estar tranquilamente en una sala pasándolo bien. Apuesto a que no sabes lo que es eso.
—¿Te refieres a Manú? —sonríe con ironía. Luego suelta una carcajada y me suelta de golpe.
Frunzo el ceño.
—Todo esto es por él, ¿no? ¿Tienes celos de que te robe tu amigo? —No sé por qué digo esto, pero quiero herirlo, como sea, dónde sea, con quien sea.
—¿Celos? ¿De ti? Venga ya… más bien… —se muerde el labio y se acerca de nuevo hasta quedar a pocos centímetros de mi cara—. Más bien deberías pensar que ese chico, con quien te lo estás pasando tan bien, quizás solo se esté aprovechando de tu inocencia.
—¿Cómo te atreves a decirme eso? ¿Aprovecharse de mi inocencia? ¿Tú de qué vas? ¿De chulito? —Levanto una ceja, indignada—. Tendrás moral para decirme eso. Tú —le señalo con el dedo en el pecho, rabiosa.
Me coge la mano y me mantiene quieta. Y la toma entre las suyas. Odio cuando me agarra y me toca.
—Yo... siempre he sido sincero contigo. Con lo que he hecho, con lo que he sentido, con lo que he necesitado, con lo que he querido... siempre.
—Tú estás chalado.
No puedo creer que me diga eso como si fuera verdad. Estoy alucinando con sus argumentos y esta nueva actitud. ¿Qué es esto? ¿Una nueva estrategia para fastidiarme? Si es así, no está funcionando esta vez.
—Te va a hacer daño —me dice, serio—. Ten cuidado, lo conozco. Va de donjuán encantador, pero le encanta seducir a chicas como tú.
—¿Cómo yo? No sabes quién soy. No me conoces en absoluto, pedazo de gilipollas.
—O quizás eres tú la que no se conoce tan bien como yo te conozco.
—Escúchame bien, Aarón —pronuncio su nombre con desdén—. Me atrapas aquí sin mi consentimiento, me llenas la cabeza de tus tonterías, convencido de que soy esa niña que conociste y a la que arruinaste profundamente. Pero no. No soy aquella ingenua. Lo que dices de tu amigo no es más que un espejismo de un envidioso como tú.
—No me toques la fibra, Isabel —me amenaza. Veo la ira en su cara y no podría importarme menos.
—¿Sabes qué? —le desafío.
—¡¿Qué?! —se muerde el labio de nuevo, manteniendo la mirada fija en mis ojos.
—Puedes meterte tus consejos maravillosos por donde te quepan, porque no quiero saber nada de ti, de tus problemas, ni de tus divagaciones. Hazme un favor…
—Dime —grita.
—No te cruces en mi camino.
—Muy bien —señala la puerta.
Me giro para irme, pero una última pregunta me hace detenerme.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
Sin girarme, le respondo.
—No garantizo que conteste.
—Vale —de repente, siento su aliento en mi oreja y cierro los ojos; se ha acercado a hablarme al oído—. ¿Te gusta?
—¿De qué hablas?
—Manú...
Guardo silencio. Pasan unos segundos en los que siento su respiración controlada cerca de mi rostro, a diferencia de la mía.
—Podría… —respondo, con sinceridad.
—¿Te excita?
¿Qué tipo de pregunta es esa? Ya basta. Me marcho. No puedo soportar más de sus estupideces.
—No voy a contestar eso.
—¿Te pone cachonda como yo te ponía?
Hijo de una gran… Salgo de su habitación de un portazo, sin importarme quién lo oiga. Me dirijo a la salida por si decide seguirme y salgo corriendo. Afortunadamente, el ascensor sigue en el piso y bajo. Cuando finalmente siento el aire fresco en mi cara, las ganas de llorar me invaden. Alivio, tensión, malestar, descolocación... No quise responder a su última pregunta porque ni yo quería escuchar la respuesta. ¡A la mierda, Aarón!
No se puede odiar más a una persona de lo que te odio a ti.
Domingo... sigo tumbada en la cama, intercambiando mensajes con Manú.
"¿Y qué te pasa que... tenías un día de mierda?", me escribe.
Le respondo con un emoji triste: "Ah, em... Nada, he discutido con mi madre."
Miento.
"Eh, picarona, no te quedes así. ¿Te apetece tomar un helado?"
me sugiere.
"No, de verdad que no, Manú, mil gracias, pero hoy no me apetece salir."
Y es que no me apetece salir, con las palabras de Aarón resonando en mi cabeza desde el pasado miércoles.
"Vale, vale, no insisto más, he entendido. Me estás dando calabazas otra vez," me escribe Manú.
Resoplo. Joder, los chicos se han convertido en pesadillas en mi vida. ¿Es mucho pedir que todos me olviden, como antes?
"De verdad, no es eso. Simplemente no estoy muy bien. Otro día nos vemos, te lo prometo,"
le respondo.
"Tomo las promesas muy en serio," me escribe, y eso me hace sonreír.
Pero cuando recuerdo de nuevo las palabras de Aarón, la sonrisa se me borra de la cara de golpe. Joder, no. No puedo dejar que tenga ese poder sobre mí. Necesito sacarlo de mi cabeza.
"Eso espero," le contesto a Manú y apago el móvil.
Lo dejo en la mesita de noche y me giro en la cama, hundiendo la cabeza en la almohada. Suelto un grito ahogado entre la tela y permanezco quieta hasta que el sueño finalmente me envuelve.
Durante los últimos tres días desde aquella noche, no he dejado de darle vueltas al tema de Aarón. Me obsesiono con cada detalle, con cada palabra que se dijo. No quiero que se me desvanezca nada en la memoria. Quiero recordarlo todo claramente, para que, si llega el momento de enfrentarme a él de nuevo, tenga muy claro que todo lo que dijo o hizo fue inaceptable. Sin embargo, cuanto más reflexiono, más desconcertada me siento. Algunas de sus palabras simplemente no encajan.
Han pasado casi siete años desde la última vez que nos vimos. Aún recuerdo vívidamente los días posteriores a la fiesta de graduación. Nos cruzábamos en los pasillos todos los días hasta que terminó la ESO. Aunque no compartíamos clases, solo el hecho de estar en los mismos pasillos que él me generaba una ansiedad tremenda. Lo viví como un tormento, llegando incluso a faltar a clases por primera vez en mi vida, fingiendo enfermedades que no tenía.
Aquellos encuentros cotidianos eran una tortura. Tenía que obligarme a evitar su mirada, porque solo verlo me llenaba de repulsa y arrepentimiento. Pero lo que más recuerdo es aquel día, el día que Aarón dio por concluido aquel episodio de una manera que jamás olvidaré.


Salí temprano de clases y me dirigí al baño del sótano, el más cercano a mi aula. El pasillo estaba vacío, pero entonces oí pasos detrás de mí. Me giré y ahí estaba Aarón, agarrándome del brazo y arrastrándome al baño. Cerró la puerta detrás de nosotros y me empujó contra la pared. Me inmovilizó con sus manos a ambos lados de mi cabeza y acercó su rostro al mío hasta que nuestras frentes se tocaron. No hice nada. NADA. Aún me enfurece recordarlo.
—A ti no te conviene gritar —me advirtió, su expresión transformada en algo malévolo.
Estaba paralizada de miedo. ¿Qué quería de mí? ¿Qué más podría hacerme?
Después de un eterno silencio, finalmente me las arreglé para pedirle que me dejara ir. Su expresión cambió. Apreté la mandíbula y tragué con fuerza, me costaba respirar.
—¿No vas a decir nada, te vas a callar otra vez? —Se lamió los labios y noté que su respiración se agitaba.
Estaba muerta de miedo, ¿qué quería de mí, hacerme más daño? Esperaba lo peor de él. Golpeó la pared con la palma de la mano junto a mi cabeza y el ruido hizo que empezara a temblar y cerré los ojos.
—¿Vas a seguir evitándome y pasando a mi lado como si no me conocieras? —volvió a preguntar de mala gana, escupiendo su rabia entre palabra y palabra.
No sé de dónde saqué fuerzas para empujarlo, pero lo intenté. No vaciló. Después de un eterno silencio, finalmente me las arreglé para pedirle que me dejara ir. Su expresión cambió.
—Déjame ir, por favor —supliqué con lágrimas corriéndome por la cara.
Su mirada cambió y sentí que apartaba una de sus manos de la pared y me agarraba la mejilla con firmeza, pero con suavidad al mismo tiempo. Con el pulgar, me limpió las lágrimas de un lado de la cara.
—Ahí radica mi problema, en dejarte marchar. Si pudiera...
Con la frente aún pegada a la mía, cerró los ojos un momento.
—Por favor... —mi voz salió con pánico.
Abrió los ojos y me miró durante un largo instante en silencio. Y entonces acercó sus labios a los míos, apenas rozándolos, y yo no me moví. No. Me. Moví. Me quedé paralizada.
Atrapó mi labio inferior entre los suyos con suma delicadeza, y sentí su cálido aliento deslizarse por las comisuras de mi boca. Luego sentí que su lengua me rozaba el labio y se deslizaba sobre él muy, muy lentamente. En ese momento, tuve que cerrar los ojos, porque había una mezcla de miedo y ansiedad que me estaba matando. Y algo más que no podía identificar, pero que me producía escalofríos.
—Eres dulce —susurró contra mis labios, haciéndome estremecer ligeramente—, suave....
Su mano se deslizó sobre mi mejilla, la caricia era tranquila pero cargada de intenciones. Sentí su pulgar rozar mis pómulos y el aire se cortó entre nosotros. Su mirada y su boca parecieron revelar dos realidades: una de conexión emocional y la otra de un juego que bordeaba el morbo, quizás incluso lo maquiavélico. Fui una mezcla de emoción y ansiedad, un cóctel que me hizo rizar los dedos de los pies. Aunque quisiera negarlo, fue perfecto.
—Eres mía, para siempre —murmuró, sus labios rozando los míos.
Alejé mi rostro y lo miré directamente a los ojos.
—No soy de nadie —susurré, aunque mi voz tembló.
—No puedes luchar contra lo que sientes por mí —respondió, y su sinceridad me asustó.
—¿Y tú? ¿Contra qué luchas? —lo desafié.
—Contra esto —respondió antes de besarme.
Su beso fue una amalgama de emociones: calidez, nostalgia, ternura, fuego, pasión. No fue como cualquier beso que hubiera experimentado antes.
—Cuanto más arriesgado, mejor —susurró contra mis labios.
Ambos estábamos al borde de algo más, pero las circunstancias nos detuvieron. En lugar de eso, nos perdimos en una cascada de besos apasionados, recorridos por el cuello y pequeños mordiscos que me dejaron sin palabras.
Mientras me besaba, un pensamiento invadió mi mente: «Donde se entregó todo y no lo valoraron, solo queda decir gracias e irse.» Tenía tanto amor que dar, y aunque él podría haberlo entendido, simplemente no estuvo dispuesto a devolverlo. Y por eso, lo aparté.
—Para, para —lo interrumpí, iracunda—. ¿Qué estás haciendo?
Era tiempo de elegirme a mí misma.
—Isabel...
—No, no me llames. Vete. —Mi voz fue firme—. Merezco más y lo encontraré, pero definitivamente no serás tú.


Aproveché su momentáneo silencio para salir corriendo. Desde entonces, me crucé con Aarón solo de lejos. A él y a sus amigos los evité como si fueran una plaga. Parecía que habían captado el mensaje.
A veces, las decepciones son simplemente la vida alejándote de lo que no te sirve. Y aunque pudo doler, siempre fue mejor ser la autora de mi historia, en lugar de la víctima en la de alguien más.
Lamentablemente, la historia con Aarón no concluyó en ese instante. Hubo un adiós final, tan crudo y definitivo, que nos llevó a evitar cruzar miradas para siempre. Y este episodio es el que he guardado más dentro de mi alma. Y el que más encogió mi corazón.


Ojalá pudiera decir que todo se quedó en esas dos bochornosas situaciones, pero no. Hubo una última que realmente me dolió, la que clavó en mí la daga de la inseguridad y me convirtió en lo que soy hoy en día.
Cuatro días antes de terminar las clases, había completado mi último examen. Me sentía aliviada y satisfecha, ya que, aunque siempre saqué buenas notas sin esforzarme demasiado, los sucesos de las últimas semanas habían mermado mi concentración. Por eso, salir de clase ese día, a sabiendas que estaba a punto de cerrar el capítulo de la secundaria, me llenó de una especie de felicidad triunfante.
Pero mi alegría fue efímera. Me encontraba en un rincón del instituto, sentada en una de las mesas, repasando mis apuntes y esperando la siguiente clase, cuando se acercaron tres chicas. Las conocía de vista, no eran amigas ni nada, pero eran populares en el instituto y eso las hacía destacar. Una de ellas me habló.
—Oye, aquí estás —me quedé algo desconcertada, ¿me hablaba a mí? Y más aún, ¿por qué se sentó a mi lado?
Había muchos asientos libres, no entendía qué las llevaba a elegir el mío. La chica me miró y sonrió, pero algo en esa sonrisa me decía que no era sincera. Me atenazó una sensación de incomodidad.
—¿Necesitas algo? —pregunté finalmente.
—Pues sí, tú eres la chica que estaba con Aarón el otro día, ¿no?
—¿Con... Aarón? —Estaba confundida, y ella parecía percatarse de ello. Tras un momento, asintió.
—Sí, te vi con él en la fiesta.
—Creo que te estás confundiendo —contesté con cordialidad.
Ella soltó una risita sutil.
—En realidad, no hay confusión. O, mejor dicho, sí la hay...
—Sí que hay... —terció otra de las chicas. Me dio un vuelco el corazón. ¿Qué estaba pasando aquí?
La chica que se sentó a mi lado era guapa, hacía honor a su presencia imponente, luciendo tipazo. Las demás también eran estilosas, pero la que más destacaba ella.
—Mira —dijo la morena guapa—, si siquiera piensas en Aarón, te lo pasarás muy mal. Él es mío.
Vaya. La chica estaba interesada en Aarón y me veía como una amenaza. No sabía si tomarlo como un halago o una advertencia.
—Todo tuyo —me salió decir.
—Quizá deberíamos explicarle por qué no debe meterse con chicos ajenos —intervino la otra, con un tono que destilaba ganas de conflicto.
—No, tranquilas. Estoy segura de que nuestra nueva «amiga» —el sarcasmo era más que evidente— ha captado el mensaje.
—Pero, mírala, pasa totalmente desapercibida —opinó la tercera, evaluándome de arriba abajo—. ¿Qué demonios vio Aarón en ella?
—Si vas por la vida con esa carita de inocente, seguro que te da ventaja —dijo la morena, tocándome la mejilla.
Esa invasión de mi espacio personal no me gustó nada y, además, me puso nerviosa. Tragué saliva, temblando. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Por qué les tenía miedo en lugar de defenderme?
—Cariño, si no te metes en lo que no te incumbe, esa carita no se te va a estropear —amenazó la más agresiva de ellas, sin apartar su mirada de mí.
—De verdad, chicas —empecé a decir, con la voz atrapada en la garganta—, no tengo nada con... —No pude siquiera acabar la frase.
Se levantaron de repente, lanzándome una mirada desafiante antes de irse.
—Ni tienes ni tendrás, si es que das pena —espetó una.
Y la que parecía la líder añadió:
—Estás avisada. Si te veo cerca de él... —aproximó su cara a la mía, haciendo un gesto con los dedos como si quisiera asustarme— ¡Bu! —se echó a reír—, vas a dar aún más miedo de lo que ya das.
La amenaza me dejó preocupada, y en ese momento solo quería mantenerme al margen de cualquier cosa que tuviera que ver con Aarón. No era tanto lo que habían dicho sobre mi aspecto; estaba bastante acostumbrada a eso. Era más el hecho de que no quería darles una razón para atacarme. Y estaba claro que no necesitaban una razón concreta, solo una excusa que no pensaba proporcionarles. Pensé que solo quedaban tres días de clase y que podría soportarlo. Las lágrimas amenazaban con saltar, pero me contuve.
Cogí todas mis cosas de la mesa y salí pitando hacia el baño. Al girar la esquina, iba tan acelerada que me estampé contra alguien. ¿Podía ser más torpe? Aquel día empezó mal y ya sabía que terminaría peor. Alcé la mirada y reconocí al instante a quien me chocó. El colega de Aarón, el mismo que me pegó unas palabritas el día de la fiesta y se mofó de mí.
—Vaya, vaya, si no es la chica valiente —me agarró del brazo y me atrajo hacia él.
Eché un vistazo a mi alrededor. ¿Por qué siempre que necesitaba ayuda no había ni Dios? El pasillo estaba desierto, solo estábamos ese chico, cuyo nombre ni siquiera sabía, y yo.
—Suéltame, tengo que irme —mi voz temblaba.
—¿Soltarte? Ni de coña. No pienso perder esta oportunidad.
Tragué saliva, sintiendo un nudo en el estómago. Me empujaba contra la pared y me acorralaba con su cuerpo. El pánico se apoderó de mí. Volví a mirar a mi alrededor. Nada. Nadie.
—¡Suéltame! —grité.
—No te voy a soltar, tontita. El otro día te vi tan valiente, y ahora tan tímida. Me pone, la verdad.
Joder, esto se complicaba. Las lágrimas me recorrían la cara.
—Déjame en paz —intenté apartarlo, y justo cuando intentaba besarme, rehuí como pude.
Intentó besarme a la fuerza y lo golpeé para que me dejara, pero era, tal como Aarón, bastante cachas y fuerte. ¿Qué hacían estos chavales? ¿Gimnasio todo el día? ¡La hostia! Solo quería defenderme de alguien que quería, a toda costa, imponer su deseo frente a mi voluntad.
—¡SUÉLTALA! —oigo alguien chillar a nuestro lado.
Un brazo agarra al chico y lo lanza hacia atrás, liberándome. Es Aarón.
—Eyyy ¿qué haces, tío? ¿Te has vuelto gilipollas o qué? —El chico mira a Aarón furioso.
—Eso me pregunto yo. ¿Tú qué coño haces?
Aarón señaló hacia mí sin mirarme, y me sentí aún más humillada. Salí de mi asombro al escucharle y corrí hacia el baño al final del pasillo. Esquivé a un chico que se cruzó en mi camino, y justo cuando estaba a punto de llegar, sentí que me detenían. Me giré y vi a Aarón. Me arrastró hacia el baño de chicos. Intenté resistirme, pero era demasiado fuerte. Nos metimos en un cubículo que apestaba a orina. Si lo que el otro chico había hecho fue aterrador, en ese momento sentía miedo en cada poro de mi piel.
—Bueno, te has escapado por los pelos —dijo, todavía agitado.
No me tocó, no me agarró, se quedó ahí, enorme, delante de mí, mirándome con desdén. No parecía contento. Yo tampoco lo estaba. Miré al cielo resignada mientras el destino se burlaba de mí una vez más.
—Me cago en mi vida… —rezongué a punto de llorar nuevamente.
Estaba al borde de las lágrimas y me ahogué. Estaba harta de ser humillada, acosada y maltratada una y otra vez. Mi cuerpo cedió a la presión y estaba a punto de caer al suelo, arrastrando la espalda por la pared del cubículo, cuando Aarón me agarró de los brazos y evitó que cayera como una muñeca de trapo.
—Te gusta Alex, ¿verdad?
¿Alex? ¿Quién era Alex? Busqué su mirada confusa. Y él me puso un dedo en la barbilla para levantar mi cara, bajó un poco la suya y nuestras miradas se encontraron a escasos centímetros.
—Joder, Isabel... —dijo, mirándome con ojos llenos de ira—. Lo has hecho a propósito, lo sé, para joderme, pero ¿con Álex, con mi amigo?
—Hostia… —murmuré, con la cara cada vez más pálida.
El silencio se apoderó del cubículo cuando me di cuenta de que estaba insinuando que coqueteaba con su amigo.
—¿Es para darme celos? Pues vete a la mierda porque no lo vas a conseguir. No me importa lo más mínimo. Sólo te advierto que tengas cuidado con Alex…. Es sólo un aviso.
Estaba en un mar de lágrimas y desesperación. Su cara expresaba disgusto y desilusión, si es que cabía ese sentimiento. ¿Desilusionado con el qué? Como si quisiera estar con el mismísimo diablo, casi. Estaba muy cansada, pero quizá era la oportunidad que necesitaba para sacar todo lo que me corroía por dentro.
—Eres un hijo de puta —dije, delatándome.
—Sí, tienes razón, debería aprender más de ti e ir por la vida como un santo.
—Lo siento, pero eres demasiado estúpido para darte cuenta de cómo hacerlo —ya no había vuelta atrás, quería atacarlo, joderlo, dejarlo en el mismo lugar en el que yo me sentía, en la mierda—. Será mejor que te jodas, ¿no?
—Te alegras de que te haya ayudado. ¿Qué te pasa? Tal vez me equivoqué y detuve algo mejor. Lo siento si interrumpí tu trabajo. Si quieres, te acompaño fuera y puedes continuar... ¿qué dices?
Tengo que decir que lo que siguió no es algo de lo que me sienta orgullosa y nunca hubiera actuado así si no fuera porque estaba tan fuera de lugar. Levanté una pierna y le golpeé con fuerza entre las piernas. Gimió y se sacudió. "Joder, hija de puta", murmuró sin aliento. Estuve a punto de esquivarle y echar a correr, pero me detuvo en seco, apoyándose en la puerta, impidiéndonos el paso.
—Oye, que no hemos terminado todavía.
—Claro que hemos terminado. Lárgate ya —chillé.
—Vale, vale. Siento haber interrumpido tu "rollo" con Alex. ¿Es eso lo que quieres oír?
—¿Qué rollo? Pero ¿tú está loco o qué? —chillé nuevamente.
—¿Yo loco? ¿No es eso lo que quieres, quedarte con mis amigos?
—O quédate tú con tus colegas, tus amiguitas —me acordé de las otras chicas—. Seguro que están más que dispuestas a enrollarse contigo también. Así nadie tiene que estar celoso de mí.
Se quedó pensativo unos segundos.
—Ah, ¿sí? —saltó él, rizando el labio como si fuese un perro rabioso—. Me mola la idea, la verdad. ¿Qué te parece un trío? Ah, espera —se soltó a reír con una sorna que cortaba—, que ya estabas en ello, ¿no? ¿Eso querías, liártela a los dos?
Por un momento, clavé mi mirada en sus ojos, intentando descifrar qué demonios pretendía con todo aquel rollo estúpido y celoso. Sentía una mezcla de incredulidad y enfado, a lo que se sumaba una pizca de duda. ¿Por qué se montaba esos dramas si me veía como su enemiga? Sobre todo, cuando estaba sacando conclusiones erróneas que no tenían nada que ver con la realidad. La realidad que él optó por ignorar.
—No sé si te lo he dejado claro, pero lo único que quiero ahora mismo es que te calles la boca, me dejes ir y te vayas a tomar por saco.
—Y ¿si no quiero irme?
—Pues te vas a la mierda, porque me quiero ir y ya.
—¿Y tú dónde crees que he estado desde que te vi con él?
—Déjame en paz de una puta vez, ¿quieres? —grité, ya harta.
De repente, la puerta del baño se abrió y escuchamos a un grupo de chicos riendo y parloteando. Aarón reaccionó al instante, tapándome la boca con una mano mientras con la otra me giraba para quedar yo contra la puerta del cubículo y él bloqueándome. Apoyó su frente contra la mía, su mano ahogando mis palabras. Su mirada intensa me imploraba en silencio que no hiciera ningún ruido. Y no sé por qué, pero le obedecí. Las voces se clarificaron y pudimos captar la conversación.
—Vaya, te ha dado calabazas, ¿no? —dijo una voz.
—¿Qué dices, flipado? —respondió otra.
Mis ojos se abrieron como platos al reconocer a los parlantes: los insoportables amigos de Aarón. Él captó mi expresión y arqueó las cejas, esbozando una sonrisa irónica como diciendo: "¿Entiendes ahora por qué te pido silencio?"
—Esa tía, joder... no entiendo qué le veis, es un peñazo —comentó otro de los chicos.
—Es que no hay por donde cogerla —añadió alguien más—. Sí... no hay donde “correrla”, pero lo haría si pudiera, está tan buena. Tiene unas tetas increíbles, tío. Cuando la tiré contra la pared y me incliné sobre ella, pude sentirlas. Qué espectáculo. No puedo esperar a bajar ahí.
Todos se rieron, y me di cuenta de que hablaban de mí. Aarón cerró los ojos y mordió su labio inferior con tanta fuerza que pensé que se iba a hacer daño.
—Y luego está Aarón, el tonto de siempre, de verdad, qué asco, tío… —dijo Alex. Ahora, al menos, podía ponerle un nombre al infame personaje. Ojalá no tuviera que hacerlo.
—No sé qué ve en esa chica, está tonto perdido.
—Una más en la lista… ya se le pasará. Bueno, venga, que ya no queda nada para las vacaciones, qué ganas tengo.
—Oye, ¿vas a ir a Andorra este verano? —preguntó uno de los chicos, que parecía haber salido de otro cubículo tras orinar.
—Aún no lo sé, depende de lo que decidan mis viejos.
—Y no te apetece ...
Las voces se disolvieron en el ambiente conforme se alejaban, desapareciendo casi por completo. Mejor así. No quería oír una palabra más de esos tipos. Quién sabe qué habría pasado si me quedara sola con ese tal Alex. Un escalofrío me recorrió.
Como si pudiera leerme la mente, Aarón retiró lentamente su mano de mi boca, pero se mantuvo cerca.
—¿Ves ahora con qué clase de gente te estás metiendo?
—Yo no me he metido con nadie. Fue tu amigo el que vino tras de mí, lo has oído.
—¿Y te gustó?
—Pero ¿qué dices? Os odio a todos, quiero que os mantengáis lejos.
—¿A todos?
De nuevo, esos ojos verdes clavándose en los míos. Sus labios estaban tan cerca que casi los podía sentir. Cerré los ojos y murmuré "a todos".
Y sentí algo. Sus labios tocaron los míos, suavemente. Abrí los ojos y allí estaba él, escrutando mi expresión con una sonrisa.
—A todos no… —repitió.
Entreabrí los labios y maldita sea, porque Aarón lo tomó como una invitación y me besó más profundamente. Sentí cómo su lengua, caliente y controladora, invadía la mía. Una mano sujetaba mi cintura y la otra acariciaba mi mejilla, aferrándome a su boca. Aunque un torbellino de emociones y adrenalina me envolvía, no pude evitar sentir incertidumbre sobre lo que significaba ese momento, y el miedo de que algún día dejara de besarme. ¿Estaba loca? Probablemente. En ese instante en que me besaba como si no hubiera un mañana, mi mundo se estaba poniendo patas arriba. El deseo era evidente, mutuo. Me dejé llevar, incluso osé levantar la mano para atrapar su pelo entre mis dedos y atraparlo hacia mí. No quería otra cosa y, al mismo tiempo, no quería aquello. Me estaba volviendo loca, y cualquier atisbo de enamoramiento anterior se completó en ese momento. ¡Estúpida!, pensé.
Y, casi tan rápidamente como había comenzado, se detuvo. Se apartó con una expresión de confusión y se pasó ambas manos por el pelo, visiblemente perturbado.
—Vete —empezó a decir en voz baja, y sus ojos no se apartaron de mis labios—. Vete ya.
—Aarón —mi voz no fue más que un susurro.
—Vete ahora, ¡coño! —chilló—. ¡VETE! No quiero volver a verte por aquí, ni cerca de mí ni de mis amigos, ¿ENTIENDES?
Su último grito fue como un balde de agua fría que me sacó de mi aturdimiento. No sé de dónde saqué las fuerzas, pero giré, abrí la puerta del baño y hui. Huía de allí.
Hui de Aarón.
Hui de sus amigos.
Hui de mí.
Hui.


Y quizás, siga huyendo.




Un hueso muy duro de roer


Estoy en mi habitación, enfrascada en mis apuntes, mientras la música flota en el aire como mi cómplice indispensable para el estudio. De repente, la emotiva voz de Olivia Rodrigo irrumpe con 'Drivers License', y me golpea como un torrente de recuerdos que no puedo ignorar: «Probablemente estés con esa chica rubia, la que siempre sembró la duda en mi mente. Ella es mucho mayor que yo; representa todas mis inseguridades. Hoy, conduje a través de los suburbios, preguntándome cómo podrías amar a alguien más. Sé que no éramos perfectos, pero nunca sentí esto por nadie. Y me cuesta creer cómo puedes seguir como si nada, ahora que ya no estoy. Supongo que 'para siempre' fue sólo una palabra para ti, porque ahora conduzco sola por tu calle». En ese momento, cada acorde y cada palabra resuenan en lo más profundo de mi ser, como si la canción estuviera hecha de pedazos de mi propia historia.
—Siempre he pensado que eres la hostia, pero ahora…
—¡Joder, qué susto me has dado! —me giro en el escritorio y ahí está Alicia, con los brazos cruzados, mirándome.
—Podría decir lo mismo de ti, la verdad.
—¿De qué hablas?
Alicia se tumba en su cama, coloca las manos detrás de la cabeza y mira al techo. Luego, gira la cabeza hacia mí.
—Venga, tía, no soy tonta. ¿Vas a soltar de una puta vez qué te pasa? Estás súper rara. No sales de la habitación, no hablas, no me cuentas nada. Algo te traes entre manos.
—Que no, que no me pasa nada, ¿de dónde sacas esas ideas? —Intento esquivar su mirada, enfocándome en mis apuntes.
—Mmm… —musita.
—Bah… —contesto por lo bajini.
—Y a ti, ¿qué te parece Aarón?
—¿Cómo? —Giro la cabeza hacia ella tan rápido que casi me hago un esguince en el cuello.
—Sí, Aarón, ¿qué te parece?
—Escucha, Alicia, ¿cómo voy a saber yo qué tal es ese chico? Si apenas lo conozco —trago saliva, nerviosa.
—Vamos, que de Aarón sí te acuerdas. Que fuisteis algo más que amigos.
Me quedo un segundo dubitativa. ¿Cómo ha llegado a esa conclusión? Y dice que fuimos "algo más que amigos", ni que fuéramos novietes o algo así.
—No, no fuimos novios —y acto seguido me doy cuenta de mi error, acababa de confirmar que sí lo conocía—. ¿Quién te ha contado esa chorrada?
—Él mismo me lo dijo.
—Nos enrollamos una vez en el instituto, y ya está. Fue hace mil años. Ni me acordaba —miento descaradamente.
—¿Y no has hablado con él desde que viniste al bachiller con nosotras? Y, por cierto, nunca me lo has contado, que eres muy suya.
Me parece ya surrealista. No puede ser verdad que me esté preguntando esto. Sus palabras están adquiriendo un peso mayor de lo que me gusta admitir.
—No, nunca he hablado con él.
—¿Ni te ha llamado?
—No, ni yo a él. Te lo he dicho, fue una tontería.
—¿Y por qué no lo has llamado?
—Pero Alicia, ¿a santo de qué viene esto?
¡Joder! Se me acelera el corazón. Ya está ella en plan perro sabueso detrás de sus verdades. La puedo ver perfectamente como me mira extrañada. Sinceramente, me la suda.
—Solo curiosidad, Isa. Porque cuando él me lo dijo, parecía que había algo más serio entre vosotros. Eso me hace pensar si no tenéis alguna conversación pendiente, ¿sabes?
—No, no la tenemos.
—Te estás escaqueando de contarme las historietas del instituto, su ratilla.
¿Por qué le pica tanto la curiosidad? Se inclina hacia un lado, clavándome la mirada como si intentara descifrar si digo la verdad o no. Y ahí estaba yo, otra vez asustada, temiendo que mis amigas descubriesen aquella parte de mi pasado que siempre quise ocultar. Nunca sentí la necesidad de compartirlo con ellas, porque ¿para qué? Son cosas que dejé atrás, y lo último que quiero es que los fantasmas del pasado regresen para fastidiarme el futuro. Esa sensación de empezar de cero fue como una bocanada de aire fresco cuando cambié de instituto. Así que, por mucho que Alicia sea mi mejor amiga, no estoy dispuesta a remover la mierda solo para saciar su sed de curiosidad. No tienen por qué saberlo todo, ni siquiera ella.
—Mira, Alicia, hace tanto tiempo de todo eso que ni siquiera lo reconocí cuando apareció el otro día. ¿Puedes creerlo?
Siempre me ha resultado más fácil hacerme la loca o la despistada.
—Pero él sí que te reconoció.
Hablando de despistadas, eso es lo último que podría decirse de Alicia. Sonrío con dificultad, luchando por ocultar el nerviosismo que me carcome por dentro.
—Es típico de él.
—Pero tú acabas de decir que no te acuerdas de él —me reta levantando una ceja, pillándome al vuelo.
—Es una forma de hablar, Alicia. No lo conozco lo suficiente como para saber si eso es típico de él o no.
—Una forma de hablar, dice —se burla—. Pues yo tampoco lo conozco de nada, y me pone, Isa, muchísimo. Me pone una barbaridad, tía.
Me quedo atónita, mirándola con los ojos como platos. ¿Qué está diciendo? Madre mía.
—Pensé que habías notado lo buenorro que está ahora. No sé cómo sería en tus tiempos, pero...
—A ver, a ver, para el carro. No tengo ni idea —mi voz empieza a elevarse, incómoda.
—Con esos pectorales, madre mía, yo daría lo que fuera por tocarlos. ¿No te parece que está para comérselo?
—Mira, Aarón me la trae al pairo —suelto, un tanto molesta.
—Pero si te digo que está buenísimo ahora... no sé cómo sería antes, pero...
—No te rayes. Ya te he dicho que no me acuerdo bien, pero creo que era un fideo, feo y lleno de acné. Nada que ver con lo de ahora.
Es un poco tonto por mi parte haber soltado ese comentario malicioso, como si quisiera que Alicia tuviera una imagen equivocada de él. Que en la realidad era la mía, pero que no me costó nada atribuírsela a él. Porque la que tiene ahora está bastante cercana a la realidad. Aarón sigue siendo ese hombre que, como en el pasado, deja a todas las chicas con la boca abierta. Eso, desde luego, no ha cambiado. Ni él.
—Las imágenes negativas del pasado mejor que se queden allí, porque el universo así lo quiere. Por cierto, he quedado con él, ¿qué te parece?
Se echa a reír tontamente mientras se tapa la cara con las manos, como si fuera una niña pequeña escondiendo su vergüenza. Se le nota la cara de enamorada que pone cuando conoce a un chico nuevo y se muere por liarse con él. Pero ¿con Aarón? ¿Por qué quiere enredarse con Aarón, Alicia?
—Espera, ¿pero no estabas interesada en Andrés? Juraría que el otro día en la cena no le quitabas ojo. Parece que has cambiado de objetivo. Porque, mira, Aarón no le llega ni a la suela del zapato a Andrés.
¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Intentando desviar su atención hacia otro chico? ¿Qué más me da si Alicia sale con Aarón o no? Que se lo folle si quiere, no debería importarme. Menos mal, así me dejará en paz. Pero entonces, ¿por qué tengo esta sensación en el estómago?
—Sí, me gustaba Andrés, de hecho, me sigue gustando, pero no creo que sea recíproco. Y la verdad, no me había fijado en Aarón hasta que él me llamó e invitó a cenar. Fue algo instantáneo.
—Vaya, ¿así que él te llamó? ¿Y cómo tiene tu número?
—Se lo di en la fiesta el otro día, antes de irse. Me lo pidió y se lo di.
—¿Él te lo pidió?
—Ajá.
—Ah, entiendo —respondo con una sonrisa irónica.
—Espero que no te moleste.
—¿Y por qué me iba a molestar? —pregunto, sin apartar la mirada de mis apuntes.
—No sé, por si te interesa o algo...
—Para nada. Si quieres enrollarte con él, es cosa tuya. Pero ya te advierto que no es buen tipo. Si estás pensando en algo serio, podrías llevarte un chasco. Porque lo que recuerdo de él es que era un mujeriego y no se comprometía con nadie. Incluso se decía en el instituto que había roto más de un corazón.
—Pues no te preocupes. Con que me empotre contra una pared y me folle como si no hubiera un mañana, ya me doy por satisfecha. ¿Has visto ese cuerpo?
Y de nuevo con lo del cuerpo. Que sí, lo vi, muchas veces, demasiado cerca. Y ojalá no lo hubiera hecho nunca más.
—No suelo fijarme en esas cosas, ya lo sabes.
—¿No crees que ya va siendo hora de empezar a mirar a los chicos de otra manera?
—Pues no. Cada vez me apetece menos —digo, sin mentir.
—¿Así que vas a quedarte virgen para siempre?
Sacudo la cabeza, la bajo y susurro:
—¿Y qué más da?
—Pero si ya tienes casi 21 años y nunca has estado con nadie. ¿No te da curiosidad?
—La verdad es que no. Y aunque lo tuviera, quiero que sea en mis términos, cuando esté lista. ¿Sabes cuántos adolescentes desean haber esperado más? Es una decisión personal y debería respetarse como tal.
Alicia pone los ojos en blanco.
—Tú y tus ideales. Pero ¡Ey!, si algún día decides dejar de ser la monja del grupo, avísame.
Sonrío, agradecida de tener una amiga que, a pesar de nuestras diferencias, siempre será mi cómplice. Pero cuando Alicia se lo menciona, no puedo evitar sentir un vacío y un ligero temor. No porque crea que se va a acostar con Aarón, sino porque deseo que yo pudiera compartir ese tipo de conexión con alguien. Alguien que, preferiblemente, no sea Aarón.
Sí, quizás haya alguien en quien esté pensando, pero me guardo ese pensamiento. Porque quiero que sea verdad que no me importa. Pero lo cierto es que sí me importa. Y mucho. Y ojalá pudiera olvidarlo.
«Que se folle a Alicia», pienso para mí misma. «Y ya está.»
—Te aviso sí, pero ya te digo que no me hace falta, tú te encargas de darme todos los sórdidos detalles como para que casi lo viva yo —trato de sonar irónica y terminamos riendo las dos.
—Si me acuesto con Aarón, te contaré hasta los detalles más íntimos, con eso ni te planteas seguir tan seca como un arenque.
La que se está quedando seca soy yo, así que tomo mi botella de agua y me la bebo de un trago.
—Está bien, gracias —le digo, ya un poco más aliviada y sin sed, aunque llena de sarcasmo igualmente.
—Si mantener tu virginidad en un futuro inmediato o a largo plazo es importante para ti, tú y sólo tú tienes derecho a tomar esa decisión.
—Exactamente —digo, con las manos mostrando teatralmente una despreocupación que no tengo.
Normalmente se dice que una persona es virgen cuando nunca ha tenido relaciones sexuales. Sin embargo, "sexo" y "perder la virginidad" significan cosas distintas para cada persona. En resumen, la definición de virginidad es compleja y me corresponde a mí decidir qué creer. Algunas personas ni siquiera quieren saber qué es la virginidad y no creen que sea importante. Es más importante cómo me siento respecto a mis experiencias sexuales que preocuparme por si soy virgen o no.
La edad media a la que la gente tiene relaciones sexuales por primera vez es a los 17 años. A veces puede parecer que todo el mundo en tu instituto lo hace, pero no suele ser así. Sólo 3 de cada 10 estudiantes de secundaria han tenido relaciones sexuales alguna vez. Y los que han tenido relaciones sexuales no lo hacen muy a menudo.
Optar por tener relaciones sexuales por primera vez es una elección significativa y profundamente personal que suele involucrar una amplia gama de consideraciones. Estas pueden abarcar desde convicciones religiosas, espirituales y éticas, hasta valores familiares y personales, pasando también por factores emocionales como el deseo, el amor o el tipo de relación que mantienes con tu pareja. Independientemente de las motivaciones que te lleven a tomar esta decisión, es crucial que te sientas completamente preparada y en el momento adecuado para embarcarte en esta experiencia. Y no me sentía preparada. Mi relación con mi cuerpo es una porquería, sólo de pensar en disfrutarlo con otra persona. No quería tener relaciones sexuales no sólo porque no encontraba al hombre adecuado con quien hacerlo, cosa que tampoco ocurrió, sino porque, al final, no me encuentro a mí misma.
Numerosos adolescentes que han experimentado con relaciones sexuales confiesan que, en retrospectiva, habrían preferido esperar un poco más antes de dar ese gran paso. Si uno ya ha iniciado su vida sexual, pero ha decidido detenerse por alguna razón, no hay nada de malo en ello. Haber tenido experiencias sexuales previas no te obliga a continuar con ellas; la abstinencia es una opción válida en cualquier etapa de nuestras vidas y por cualquier motivo que considere uno pertinente. En mi caso, he optado por la abstinencia, y quiero subrayar que es una elección completamente legítima. De hecho, hay personas que deciden no involucrarse en relaciones sexuales durante toda su vida, una decisión que es igualmente respetable.
Intento no agobiarme pensando en lo que el resto hace o deja de hacer. En realidad, la clave no está en cuándo perderé la virginidad, sino en estar segura de que tanto mi eventual pareja sexual como yo estemos realmente listos para dar ese paso. Si me involucrara en una relación sexual simplemente para sentir que encajo en algún grupo social, es probable que la experiencia no resulte gratificante. Prefiero reservar ese momento para cuando esté plenamente preparada y consciente de las posibles repercusiones, como el riesgo de embarazo o la transmisión de enfermedades sexuales. Estos son temas que, para ser sincera, me generan cierto temor. Prefiero no abordarlos mentalmente en este momento. Y tampoco es que tenga a alguien específico en mente con quien esté ansiosa por explorar estos aspectos de la vida.
Eso… bueno quizás no exactamente así.
No es verdad.
Pero me callo.
Porque quiero que sea verdad.
Y eso es todo.
Quiero olvidarlo.
Que se folle a Alicia. Y ya está.
Toda esta conversación entre Alicia y yo alcanzó su punto álgido el siguiente viernes. Debo admitir que, tras recibir innumerables mensajes de Manú y mis fallidos intentos por desestimar sus proposiciones para vernos, al final cedí y acepté salir con él ese viernes.
Habíamos acordado que él vendría a recogerme a mi casa alrededor de las ocho para cenar, y luego decidiríamos sobre la marcha qué hacer después. Casualmente, descubrí que Alicia y Aarón también tenían una "quedada" o "cita" esa misma noche. Además, él pasaría a recogerla más o menos a la misma hora. Qué circo se estaba montando en mi vida.
✽✽✽
 
¡Vaya desastre! Llevo más de dos horas explorando mi armario y no encuentro nada que me inspire para la noche que se avecina. Sofía tenía toda la razón cuando dijo que mi armario necesitaba una revisión urgente. Pero ahora es demasiado tarde para solucionarlo. Tengo que encontrar algo que ponerme sin parecer aún más ridícula de lo que ya me siento.
Mis amigas siempre deslumbran con sus elecciones de ropa, y Alicia no es una excepción. La he visto preparándose para su cita con Aarón, y ha optado por un elegante vestido de estilo griego que le queda espectacular. Está guapísima. Siempre la he alabado por su belleza, tanto interior como exterior, pero debo admitir que esta noche siento una especie de rivalidad con ella. Es ridículo sentirme así, pero es inevitable. Nunca podré compararme con su confianza y glamour. Hasta me imagino que cuando Manú la vea, se unirá a su cita y formarán un trío de personas bellas y resplandecientes, mientras yo me siento como el patito feo de la casa, una deslucida.
Qué frustrante sentirme de esta manera.
—¿Ya has decidido qué vas a ponerte?
—Nooo —respondo, deslizando las perchas en mi armario mientras Alicia me observa.
—¿Necesitas ayuda?
No me hace ninguna gracia reconocer que soy un desastre eligiendo ropa y necesito la intervención de mis amigas, pero le lanzo una mirada que es prácticamente un SOS.
—Por favor, no me vistas como una Barbie. Algo sencillo.
Ella frunce el ceño.
—Vamos a ver qué podemos hacer. Es que, la verdad, tu armario es más aburrido que un día sin pan.
Recorre mi armario con la mirada.
—Uf —dice sacudiendo la cabeza.
—¿Qué? —pregunto, frunciendo el ceño.
—Si te vistiera de Barbie con esto, serías la Barbie sin hogar. Tu ropa parece de una persona en situación de calle.
—Qué alentador. Entonces, ¿qué me pongo?
—Mmm —cierra mi armario y se dirige al suyo. Empieza a buscar algo—. Creo que hoy vas a lucir el poder del rojo pasión. Es un color audaz, lleno de energía.
—Esa audacia combina más con tu personalidad que con la mía. En este momento, me siento todo menos audaz y energética.
—No te creas.
—¿Qué sugieres?
—Yo diría este body rojo que destaca, es vibrante y añade un toque de sofisticación y pasión.
—Pero Alicia, primero, no quiero destacar, y segundo, ¿sofisticación y pasión? Estamos hablando de mí. No creo que eso va conmigo.
—Ahí estás totalmente equivocada. Manú no debería verte en una cita llevando un saco de basura. Y eso —señala mi armario— es prácticamente un homenaje al reciclaje.
Me encrespo. No soy una fashionista, pero mi estilo es práctico y cómodo, y mi presupuesto no da para lujos.
—Es práctico y cómodo, ¿qué más puedo pedir?
—Un poco de estilo y alegría, tal vez. Mira, estos vaqueros podrían quedar bien si los combinas con este body rojo.
Me lanza la prenda y la atrapo al vuelo.
—Parece... algo escotado. No sé si quiero transmitir esa imagen.
—No seas mojigata. Resaltaría tus atributos.
—Pero no todo es maravilloso en tener un pecho grande. Elegir ropa puede ser complicado.
—Eso dices tú porque tienes un pecho lindo. Ya quisiera yo, pero vamos, no me quejo más.
—Estás bien. No necesitas más. Seguramente habrás pensado que te gustaría tener un pecho grande, al menos un poco más grande que el que tienes ahora, pero te juro que estás mejor así. ¿Para qué quieres vivir con este agobio?, si es que es molesto.
—Jo, para poder lucir un escote generoso, para sentirte más atractiva o para que la ropa te quede mejor, sí, pero me conformo con eso.
—Sin embargo, como dice el refrán, "no es oro todo lo que reluce", y tener unos pechos grandes no tiene tantas ventajas como podría parecer a primera vista. La elección de la ropa de tu vestuario es otra desventaja de tener pechos grandes. Las blusas con botones siempre están abiertas, los escotes sin espalda están totalmente prohibidos y prácticamente todo lo que te pones te da un aspecto provocativo.
—¿Qué dices?, pero es mucho más bonito. Ya verás cuando te pongas ese body lo bien que te queda. Además, no tienes unos pechos tan desproporcionados. A mí me parecen del tamaño adecuado.
—Sí, sí, luego no olvides que también quedan bien por la noche, ya que dices que es maravilloso tener pechos, pues bien, aunque a la hora de dormir casi cualquier postura va a ser incómoda sin duda, la que va a ganar es dormir boca abajo, vas a aplastar tus pechos y eso es muy incómodo. Si te tumbas boca arriba, cada pecho se va hacia un lado. Vamos, un show.
—Venga, pruébatelo. Ya verás como cambias de ideas.
—Y esto ¿con que sujetador lo llevo?
—Pues con uno sin tirantes.
—No tengo.
—Joder, yo tampoco puedo prestarte uno. A ver si Sofí tiene uno que te pueda servir. Una talla más pequeña te servirá, pero te dará un efecto push-up.
—¿Más?
—O puedes ir sin nada debajo, sin sujetador. Vas bien sin ello, no los necesitas.
—Ni hablar. No voy a ir sin sujetador.
—Mira, tengo las pezoneras, van con el traje. Eso es, ya está.
¿Protectores de pezones? Nunca he llevado uno en mi vida y hoy no parece un buen día para inventar cosas. ¿Y si se me cae uno en mitad de la cena? ¿Y si mis pezones parecen diamantes tallados? Qué vergüenza, sólo de pensarlo.
—¿Pezoneras? Nunca me he puesto eso. ¿Y si se me cae una en medio de la cena?
—Confiarás en la ciencia del adhesivo, querida.
Tomo las prendas y empiezo a vestirme. Siendo sincera, no me siento muy cómoda usando ropa que no me resulta familiar, como me pasó con ese vestido la otra vez. Pero, también debo admitir que la manera en que los chicos me miraron aquella noche me gustó. Sé que no debería vestirme para agradar a los demás ni cambiar mi apariencia por el qué dirán, pero es difícil ignorar esa sensación de atractivo cuando me miran de esa manera.
Siempre fui la persona que pasaba desapercibida, la que recibía miradas de desprecio o indiferencia, o incluso de repulsión. Entonces, no puedo evitar sentirme un poco complacida ahora que me presto más atención a mi vestimenta. Aunque, para ser honesta, lo hago más que nada para continuar pasando desapercibida, no para destacar.
Quizás debería empezar a cuidar un poco más mi imagen. Parte de mí quisiera hacerlo, pero aún tengo mis reservas. El simple acto de probar ropa con Alicia ya es suficiente para incrementar mi nivel de nerviosismo; no puedo imaginar cómo sería tener que hacerlo todos los días.
—¿Qué tal? —pregunto, examinándome en el espejo.
Alicia se coloca detrás de mí y agarra mis hombros desnudos. El body tiene un escote atrevido que resalta mi busto de manera favorecedora. Las mangas están diseñadas de manera que dejan los hombros al descubierto, cubriendo solo una porción de mis brazos y antebrazos. Se ve sexy. Los vaqueros ajustados destacan mis caderas y mi trasero, que me parece demasiado prominente. Pero en general, el conjunto no me desagrada.
—¿Me pongo zapatillas, entonces?
—¿Quééé? —exclama Alicia, abriendo los ojos como platos—. Ni se te ocurra.
—¿Y qué uso con esto, entonces? —pregunto, señalando mi atuendo.
—Unos tacones decentes, por supuesto.
—No tengo ese tipo de zapatos.
—Por fin algo que compartimos: la talla del pie.
Alicia abre el cajón del somier debajo de su colchón, que guarda su colección de zapatos, y saca un par de estiletes negros.
—Toma, estos son muy cómodos, te lo aseguro.
—Claro que sí —respondo irónicamente, mirando los zapatos con sus tacones vertiginosos.
Termino de arreglarme y Alicia entra en nuestro dormitorio para echar un último vistazo a mi intento de maquillaje. La observo a través del pequeño espejo que uso para maquillarme. Ella es única en todos los sentidos: guapa sin esforzarse, sexy sin pretenderlo y con una personalidad irresistiblemente atractiva. Cómo me gustaría ser un poco más como ella. Me miro al espejo y pienso que, para ser un intento, no está nada mal. Incluso me siento guapa.
—Guau, ¡cómo cambia la cosa cuando te maquillas! Estás estupenda —dice Alicia.
—¿Y quién no lo está después de maquillarse? Es prácticamente un disfraz —respondo.
—No, no es así —dice Alicia, inclinándose hacia adelante para acercar su rostro al mío, ya que yo estoy sentada y por lo tanto en una posición más baja. Y de paso, me ofrece un beso en la mejilla. Sonrío —. Lo que haces es realzar tu belleza natural. El maquillaje puede hacer mucho, pero no hace milagros.
—Casi lo hace —murmuro.
Veo en los ojos de Alicia que le gusta lo que ve. Me examina de arriba abajo y no puede evitar esbozar una sonrisa.
De repente, el timbre de la puerta resuena en el apartamento. Siento un nerviosismo que empieza a agitarme por dentro. Me pregunto si seré capaz de mantener la compostura durante toda la noche sin que me tiemble nada. Estoy hecha un manojo de nervios, con un torrente de sensaciones que ni yo misma comprendo recorriéndome de pies a cabeza.
—Ya voy yo, tú termina de arreglarte. Si es Manú, le digo que espere un poco —me dice Alicia, sacándome de mi ensimismamiento.
—Vale —respondo, intentando concentrarme en terminar de prepararme, aunque el nerviosismo no parece dispuesto a abandonarme tan fácilmente.
Cuando llego al salón, siento que mi corazón se detiene por un instante. Ahí están: Alicia, Manú y Aarón, que al parecer ya había llegado también. De repente, me convierto en el epicentro de todas las miradas, como si fuera la única persona en el mundo. Estoy segura de que mi cara está tan roja como el body que llevo puesto.
—Guau, qué guapa estás.
La voz de Manú irrumpe en mi oído. Es el primero en levantarse y camina en mi dirección. Me planta dos besos en las mejillas y trato de esbozar una sonrisa. Luego, se sitúa a mi lado y me coge de la mano, lo que me llena de una vergüenza inexplicable.
Alicia también se levanta, irradiando su alegría habitual. Mi vista se cruza con la de Aarón, y aunque me cae como una patada, siento lástima por Alicia. Está saliendo con un auténtico gilipollas que ahora no puede evitar devorarme con la mirada. ¡Por favor! A lo largo de los años he conocido a muchos hombres como él: cuerpos esculpidos, ropas de diseñador que les sientan como un guante, un aura de belleza, confianza y sensualidad que parece emanar de cada poro de su piel. Pero en el fondo, no son más que imbéciles sin escrúpulos que tratan a las mujeres como si fuéramos meros objetos. Yo fui una de sus víctimas y rezo para que Alicia no sea la próxima. Porque si lo es, lo mato.
A pesar de todo, una rabia inmensa me recorre porque no puedo evitar mirarlo. Aarón es, objetivamente, muy guapo. Y alto. Y está buenísimo. Sus ojos verdes tienen algo que me atrae cuando me miran por encima del resto. Por fin se digna a levantarse y su "buenas noches, Isabel" hace que mi corazón dé un vuelco.
—Buenas noches, Aarón —mi voz delata un toque de desdén al pronunciar su nombre.
Él se limita a alzar una ceja y a dejar escapar un "hum" que me pone de los nervios. Alicia se apresura a ofrecerle su brazo y yo bajo la mirada, incomodada.
—Bueno chicos, qué coincidencia que salgamos todos justo el mismo día, ¿eh? —Alicia irradia entusiasmo, algo que en este momento me preocupa.
Puede que Alicia esté perdidamente enamorada de Aarón, que comenzaron algo hace unas semanas y que ahora ella le da cuerda solo para tener sexo de vez en cuando. Pero hoy, precisamente hoy, ella se muestra extremadamente dulce y amable. Y eso que Aarón la mira con cara de frustración, lo cual me revienta. No quiero que Alicia termine llorando por las noches, intentando entender qué pasa en su bonita cabeza, como me pasó a mí. Lo cierto es que ambos parecemos estar desquiciados, y eso me desconcierta. Sacudo la cabeza discretamente, intentando alejar esos pensamientos. Alicia es adulta; tiene que ser capaz de manejar su vida, con o sin Aarón. Con o sin mí. Con relación a Aarón, tiene que estar desesperado por algo para recurrir a esto. Esto es porque otras pasan mucho de su culo, como yo.
—Es cierto, parece que hoy todos tenemos la noche arreglada. ¿Vosotros qué vais a hacer? —cuando Manú hace la pregunta, estoy tentada de detenerle. La verdad es que me importa un bledo qué planes tienen esos dos.
Alicia responde con vaguedades, soltando clichés como "cena, copa, la noche es larga y las ganas más". Las chicas que salen con Aarón siempre parecen tan seguras de sí mismas; supongo que por eso él tiene tanto éxito. Me imagino que, para ellos, todo está decidido incluso antes de que empiece la cita. "Pasadlo bien, de verdad", pienso para mí, cargada de ironía.
—Y ¿vosotros? ¿Tenéis algo en mente para esta noche?
La pregunta de Aarón me toma por sorpresa, y su mirada penetrante me hace pensar que algo trama. ¿Algún tipo de manipulación psicológica, quizás? Suena paranoico, pero no puedo evitarlo.
—Por ahora, solo tenemos pensado cenar y luego ya veremos, ¿verdad? —Manú me mira y me da un beso en la sien. Sonrío tímidamente y asiento.
—Genial, parece que la noche promete para los cuatro —dice Alicia, claramente emocionada.
—Yo propondría que cenáramos los cuatro juntos.
Cuando Aarón suelta esa bomba, tres cabezas, incluida la mía, lo miran con incredulidad. ¿Acaba de sugerir una cena a cuatro? ¿Una especie de cita doble?
Un silencio incómodo se apodera de la habitación antes de que alguien responda. Veo los ojos de Aarón brillar mientras mira a Alicia. Este tío está jugando con nosotras, pienso.
—Me parece una excelente idea —responde Manú de repente, dejándome helada—. ¿Qué te parece, nena?
Las ratas Wistar, tan comunes en los experimentos de laboratorio, son curiosas. Blancas, pequeñas y adorables, te harían olvidar que son ratas si no fuera por sus largas colas. Paradójicamente, me recuerdan más a Alicia y a Manú de lo que me gustaría admitir. De hecho, quizás nos representen a todos más de lo que creemos.
Veamos: pongamos una rata en una caja con una palanca que, al ser pulsada, libera una bolita de comida. Al principio, la rata pulsa la palanca frenéticamente. Con el tiempo, su interés decae y solo pulsa cuando tiene hambre.
Si, en cambio, la rata pulsa la palanca y no recibe nada, se desinteresará y se centrará en otra cosa.
Ahora, imaginemos que somos malévolos y le damos a la rata bolitas de forma aleatoria. ¿Qué hará la rata? Se obsesionará, pulsando la palanca de forma casi compulsiva. Esto es lo que se conoce como reforzamiento intermitente. Lo aprendí con mi madre.
Aarón está haciendo algo similar, de forma consciente o inconsciente, con Alicia y Manú. Pero se equivoca si cree que puede jugar así conmigo. Este tipo de reforzamiento nos sume en una constante esperanza de recibir «bolitas», en este caso, muestras de afecto o atención, que nunca llegan de forma constante.
Como me dijo mi amiga Miriam: "Tu problema es que ves el potencial de las personas, no su realidad. Te enamoras de lo que podrían ser, en lugar de sus acciones reales. Y eso es peligroso."
Y es cierto. A veces, la ausencia completa es peor que recibir «bolitas» de forma esporádica. Al menos, no morimos de hambre emocional.
La primera pregunta que me asalta es: "¿Por qué lo hace? ¿Qué he hecho para merecer esto?" Y la verdad es que no lo sé. Ignoro sus razones y, quizá, ni siquiera él las conozca. Tal vez sea su única forma de captar atención y afecto; tal vez tema que, si me proporciona todo lo que quiero, me cansaré de él, o peor aún, lo dejaré vacío. Pero el porqué es secundario. Lo crucial es que está sucediendo, y necesito protegerme.
El quid de la cuestión es: ¿Cómo me protejo?
Ante la inevitable pregunta de Manú, contemplo mentalmente dos estrategias. La primera: negarme a pulsar la palanca, ya sea real o figurada. Me planto en una esquina de la caja y hago huelga. Va a ser duro al principio, pero con el tiempo me daré cuenta de que hay múltiples palancas, en múltiples cajas, que ofrecen reforzamientos más fiables. Esa ilusión de que él es «la persona de mi vida» no es más que un engaño de mi cerebro. Por eso, no, no vamos a cenar los cuatro. Ni hablar.
La segunda opción es más arriesgada: pulsar la palanca sin cesar. No me convierto en una acosadora como él; simplemente soy sincera. Con suerte, será él quien decida dejar de darme «bolitas». No es un rechazo; es un reconocimiento de que no somos compatibles. Y puedo agradecer a Aarón por hacerme ese favor, liberándome para buscar a alguien más adecuado, como podría ser Manú.
Por último, si me descubro incapaz de adoptar ninguna de estas estrategias, está bien. Lo importante es que ahora comprendo el mecanismo detrás del comportamiento de Aarón. Saberlo me prepara para actuar cuando esté lista. El cambio vendrá cuando el dolor de la inercia supere al miedo al cambio.
—Como tú digas, cariño. —Añadir ese "cariño" no fue casualidad, fue una estrategia.
—Pues vayamos los cuatro, será divertido —responde Alicia de inmediato.
Joder, qué ganas tenía ella de tener una cita a solas con Aarón, y qué rápido cambió a una especie de cita grupal con vistas a orgía. Maldita sea. No me está haciendo ningún favor.
—Oye, Isabel, al final vas a tener que hacerte un hueco entre vosotros y dejarnos sitio a los dos.
Me quedo flipando cuando Aarón se mete entre Manú y yo, separándonos con una sonrisa más cínica que he visto en mi vida, y nos engloba en un abrazo grupal de trío.
La verdad es que me he visto atrapada en estas movidas más de una vez. Mi estrategia para salir siempre de estas mierdas ha sido un rotundo «cero bolitas», vamos, borrar mi rastro como si me escapara de la escena de un crimen. Si toca cambiar de móvil, de casa, de ciudad o incluso de amigos, pues se cambia y punto. El mono se lleva mejor si sales con la autoestima intacta. Cuanto antes me pire a otra palanca, mejor. Pero si eso conlleva que él siempre aparezca para recordarme de dónde hui es difícil.
—¿Y qué, vamos todos en el mismo coche o cómo va esto? —pregunta Alicia.
Me dan ganas de borrarle la sonrisa con un guantazo, pero me limito a esbozar una sonrisa forzada.
—Pillamos un taxi entre todos, y ya está. Ni coches ni historias, que luego se bebe y tal —afirma Manú con sensatez.
—Además, quién sabe cómo terminará la noche. Igual luego cada cual quiere irse a su rollo —suelta Aarón, mirándome como si yo fuese el último mono.
¡Menudo gilipollas! ¿Pero es tan cabrón? Que a mí no me tose nadie, ya se apañará con sus tonterías.
—Venga, chicos, que se nos hace tarde —anuncia Manú, tomando la iniciativa como de costumbre.
—Y a vosotros, ¿dónde os apetece cenar? Nosotros habíamos pensado en…
Me desconecto de la conversación. No estoy para nada pendiente de lo que dicen. Mientras ellos tres avanzan al salir del piso, yo me quedo unos segundos detrás para cerrar bien la puerta. Las gemelas habían ido a pasar el fin de semana en el pueblo con sus padres, así que no están en casa. Nos metemos todos en el ascensor y, a toda costa, evito cruzar miradas con Aarón. Su presencia me desconcierta.




Prometiste el mundo y me enamoré


Y ahí estoy, completamente descolocada y nerviosa. El corazón me late tan fuerte que parece que va a salirse del pecho. Hace tiempo que no sentía algo así. Me vienen a la mente recuerdos de las horas que pasaba pegada al teléfono, mirando su foto. Es él, el chico perfecto que un día se atrevió a romperme el corazón. Sabía que podría pasar; él ni siquiera sabía que existía... y cuando lo supo, simplemente me destrozó. Y ahora ocupa todo el espacio que habito.
Entro al restaurante sintiéndome increíblemente ansiosa. Veo su simpatía y caballerosidad, cualidades que también me enamoraron de él y que ahora muestra a Alicia, y eso me afecta. Le quita la chaqueta y coloca una mano en su espalda para ayudarla a sentarse. Alicia sonríe encantada, mientras yo me retuerzo, pensando que todo parece demasiado forzado.
Es casi imposible controlar mis nervios. Me siento como si estuviera en una montaña rusa de emociones que solo va hacia abajo. Me tranquilizo un poco al mirar los cuadros del local, pensando en esas hermosas playas, esos paisajes tan armónicos. Siento una conexión especial con este lugar; me transmite paz.
Finalmente, Manú, que se ha ido al baño, regresa a la mesa y se sienta a mi lado. Los nervios siguen ahí. No puedo creer que estoy a minutos de una cena a cuatro. Me rindo y decido disfrutar del momento, especialmente cuando Manú coloca su brazo sobre mi hombro y cuello, acercándome más a él en la mesa.
Alicia se sienta frente a mí y Aarón diagonalmente a mis ojos. Me esfuerzo por contener mi rabia. De repente, empiezo a escuchar lo que están diciendo, la voz de Manú suena divertida y siento un alivio. Intento disfrutar cada segundo que paso allí, respiro profundo y dejo escapar algunos suspiros. Mi único consuelo es que todo esto pasará rápidamente.
Cada vez que mis ojos se cruzan accidentalmente con los de Aarón, él me mira fijamente y me siento como ahogándome en mi propia saliva. Me siento perdida, atrapada en su mirada penetrante y fija. No me siento bien, me parece que me voy a desvanecer solo con ver esos ojos verdes esmeralda.
Después de que todos pedimos la comida, me levanto para ir al baño. Me siento en la tapa del váter, quizá demasiado tiempo, contemplando cómo mi corazón se va a pique junto con mis sueños e ilusiones. Me digo a mí misma que debería salir ya, antes de que manden un equipo de rescate a buscarme. Me levanto con rapidez, me aseo y regreso.
Salgo del baño, la cabeza gacha. Llevo años esperando quizás volver a ver a Aarón y ahora, la nostalgia me embarga. Mi mirada, que normalmente está en el fondo del océano de mi cinismo, se inunda. Un suspiro profundo se me escapa. «Genial, Isabel, a punto de montar tu propia película dramática», me digo. Estoy casi decidida a salir corriendo, cuando choco con alguien.
Un brazo me impide caer de bruces en el suelo. Tenía mechones de cabello rubio platinado y sus brazos estaban repletos de tatuajes. Me limpio la cara con disimulo, miro hacia arriba... y mi corazón se detiene. ¡Joder, es él! No puedo creerlo; esos ojos, ese rostro, esa sonrisa que debería ser ilegal. Siento una especie de felicidad extraña al oírle preguntar si estoy bien. Le digo que sí, le doy las gracias, me presento, y entonces... todo se vuelve negro. No podía evitarlo y sabía que estaba mal, pero ¿Cómo le dices al corazón que no se enamore de alguien prohibido para ti?
—Eres preciosa cuando eres tan torpe, así que no puedo evitar preguntarte, ¿estás realmente bien? —me suelta Aarón con ese tono que bordea el cinismo.
—Disculpa, creo que me ha bajado la tensión de repente —respondo, intentando mantener la compostura.
—Cuidado —se muerde el labio inferior, como siempre hace cuando está nervioso—. No vayas a tener un ataque al corazón aquí. Te tendría que salvar y no quiero que se te rompa el corazón.
Su ironía es tan palpable que podría cortarla con un cuchillo.
—Hubo un tiempo en que estuve enamorada de un chico que me rompió el corazón de forma que ni siquiera sé si se puede romper algo que ya está roto —le espeto, decidiendo que ya es hora de dejar las cartas sobre la mesa.
—¿No se supone que por amor lo sacrificas todo? —me reta.
—Con el tiempo dejé de creer en el amor —contesto, poniendo toda mi amargura en la frase.
La música de Miley Cyrus, “Communication”, sale por los altavoces del restaurante y me lanza un escalofrío escucharla justo en ese momento. No puede ser más adecuada.  Dicen que la distancia mata el amor falso y fortalece el verdadero. Bueno, lo considero un saco de mentiras. No puedes forzar el amor; a veces simplemente se marchita. Descubro que el amor que otrora sentí por él está muerto cuando llega la hora de retarnos una vez más. Aarón no está dispuesto a abandonar esa personalidad que lo hace reacio a mis ataques. No es sacrificio, es un capricho, y se lo digo. «Nosotros» jamás funcionaría. Su sinceridad evitó una tragedia, pero ¿acaso mi amor por él podría salvarse? No, ni quiero hacerlo. No quiero querer a Aarón. De hecho, desearía no haberlo querido jamás. Yo lo amaba con locura, pero eso se acabó. Ese día perdí el sol que iluminaba mi oscuridad y él consiguió ser, a la vez, la oscuridad que me quitó el sol.
—Después de todo y por todo, ¡alégrate! Respira y mira la claridad con la que los objetos se dibujan en tu retina. Contempla la belleza de esta luz nueva, el resultado de este no experimento, y agradece todo lo que nos vemos obligados a hacer por ti —me suelta Aarón, su voz destilando una mezcla de ironía y lo que me atrevería a decir que es rabia, todo muy bien camuflado entre sus palabras.
—¿Por qué coño me dices esas cosas? —le respondo, perpleja y cansada de sus juegos mentales.
—¿No lo ves? A Manú lo tienes contento, como yo a Alicia. Está todo bien, todo está en su lugar. Tú y yo. ¿No era eso lo que siempre quisiste? —me reta Aarón, como si estuviera tratando de descifrar un acertijo que ni siquiera yo entiendo.
—¿Eres gilipollas? De verdad, Aarón, ¿qué es lo que pretendes con todo esto? Tú, Alicia, yo, Manú —me sube la bilirrubina—. ¿Qué mierda es esta de salir todos juntos? Sabes lo que estás haciendo, ¿a qué sí?
—Ahora soy yo quien no sabe a qué te refieres —miente como un bellaco. Y me dan ganas de contestarle con un puñetazo para quitarle esa cara de suficiencia.
—Bien, ¿sabes qué? No voy a perder mi tiempo contigo. Manú me espera. Y Alicia te espera a ti. Así que mejor mantenemos las apariencias y fingimos que somos civilizados el uno con el otro.
—Creo que he sido lo bastante civilizado hasta ahora —replica.
—Perfecto, pues sigue así —declaro, y me dispongo a irme, cuando me agarra del brazo. Lo miro, consternada por el gesto.
—Escúchame bien, Isabel... —me reta con la mirada, y yo sostengo la mía con un coraje que nunca supe que tenía. Por su lado él no puede dejar de bajar su mirada a mi escote y puedo ver sus ojos brillar —, niega lo que te dé la gana, pero te puedo asegurar que no es con Manú con quien quieres cenar esta noche. Ni yo con Alicia.
Él me mira intensamente a los ojos, y yo siento el mismo anhelo que reflejan los suyos. Nos detenemos en nuestro pequeño universo paralelo. Aarón sella sus palabras con un beso apasionado, aquí, en medio de un pasillo donde cualquiera podría pasar. Afortunadamente, hasta ahora, nadie lo hace. Me entrego al beso con una mezcla de ardor y angustia, saboreando los labios de Aarón como si fueran la fruta más exquisita que jamás he probado. Durante un largo y delicioso momento, las dudas se disipan. Nos deseamos. Ambos. A la misma medida.
—Llevo tiempo enredándome en tu ser y ya no puedo más —susurra en mis labios, jadeante—. Debería estar cansado de ti, ya que no te veo, pero, al contrario, eso me atrae más y más. No puedo dejar de pensar en ti. No puedo, no hay manera. Creí que sería fácil quitarte de mi vida, pero ha sido más complicado; ya no puedo más, Isabel. ¿Me oyes?
Estoy petrificada con su confesión, pero asiento, sin saber qué decir o hacer.
—No sé cómo pudiste atravesar este caparazón sin ninguna dificultad —continúa—. Y ahora estoy esperando verte en cualquier momento, sin ningún motivo. Yo preferiría quedarme con Alicia y vivir en un mundo sin fronteras, pero no puedo. No es en ella en quien pienso todo el rato, Isabel…
—No, no tienes idea de lo que estás hablando. Estoy con Manú —murmuro, tratando de mantener mi compostura.
—¿Has empezado una relación? ¿Realmente crees que lo que tienes con Manú va en serio? —me interroga.
—Sí —afirmo, aunque sin mucho convencimiento.
—Esto va a ser delicado —dice, haciendo una pausa—, pero te lo tengo que decir: él no es tu destino. En este momento no está listo, y nunca lo estará. Te engañará y saldrá con otras mientras te dice todo lo que quieres escuchar.
«Como tú», pienso, aunque no lo digo en voz alta.
Odio admitirlo, pero sus palabras son la melodía que mi corazón quiere escuchar. Quiero creer que las mariposas que sentí la primera vez que vi a Aarón todavía significan algo. Quiero sentir que no me equivoqué al pensar que él era un chico que valía la pena. Ahí tengo mi confirmación, de un hombre cuyas excusas ya están tan desgastadas como su cara. ¿Cómo podría estar yo equivocada? Es sencillo. Él es el error.
Este momento tiene un peso que no puedo ignorar, pero no estoy dispuesta a ceder. Me alejo de él ligeramente y nos encontramos cara a cara, dos almas perdidas intentando desenredar un hilo invisible que nos sigue uniendo.
Entonces, Manú aparece como si surgiera de la nada.
—Os estamos esperando. ¿Vais a quedaros en el baño para siempre? —pregunta.
Aarón mantiene su mirada fija en mí, sin desviarla. Me hace sentir incómoda. Si sigue así, Manú empezará a sospechar, y eso no sería nada bueno.
—No, es que me empecé a sentir mal, pero gracias a Aarón, que me evitó una caída, estoy bien ahora —explico rápidamente, tratando de parecer convincente.
Manú se aproxima rápidamente y toma mi cara entre sus manos, examinándome con preocupación.
—Cariño, ¿estás segura de que estás bien?
Entonces me planta un beso en los labios. Trago saliva. Increíble. Dos besos de dos hombres diferentes en menos de un minuto. Esto solo sucede en las películas, y aquí estoy yo, como la protagonista de mi propia trama romántica y complicada. ¡Es demasiado!
Mis dos primeras suposiciones se hacen realidad en un instante. Todos seríamos peones o ratones en este juego y alguien saldría lastimado. Observo a Aarón mientras nos mira, a Manú y yo, y puedo ver en sus ojos y en su expresión facial que algo le molesta; está mordiendo su labio inferior.
Por otro lado, Manú, que es alto y tiene una cara amable y una pequeña sonrisa que no puede contener, me hace sentir cómoda. Me abraza y comienza a guiarnos hacia el comedor.
Cuando llegamos a la mesa, Aarón se había quedado para tras. Probablemente para ir al baño.
Antes de sentarnos, Manú acercó su boca a uno de mis oídos y dijo:
—Siento un profundo afecto por ti —me dice, mostrando esa sonrisa astuta que tanto me desorienta.
—Yo también siento un gran afecto por ti —respondo, queriendo creer en cada palabra.
En ese instante, olvido momentáneamente que no estoy destinada a estar con él. Manú besa la coronilla de mi cabeza y continuamos charlando con Alicia. Cuando Aarón regresa y se sienta, agarra el vaso de cerveza más cercano y lo vacía de un solo trago. Y entonces lo entiendo, porque me enamoré de Aarón, profundamente. No fue un flechazo instantáneo, sino un calentamiento gradual que se convirtió en algo increíblemente toxico cuando era solo una adolescente. Y ahora, ¿cuál es la excusa, considerando que ya no soy una adolescente?
Y mi mente volvió a divagar hacia años atrás.
La mayoría del tiempo lo pasaba en la biblioteca del instituto. Cada tarde, en lugar de irme a casa, me sumía en mi existencia devota a los libros y estudios. Siempre estaba ahí, inmersa entre mis documentos. Y lo más curioso es que fue en ese lugar donde empecé a notar a Aarón. Sabía quién era debido a su popularidad, pero nunca me había fijado en él hasta que lo vi en la biblioteca, estudiando como yo, solo, en un rincón apartado, con sus auriculares puestos. Al principio, ni él ni yo intercambiamos palabra alguna. Pero después, las cosas cambiaron. Un día, cuando estaba en tercero de Secundaria, noté que se sentó frente a mí, con algunas mesas de distancia, pero claramente dirigía su atención hacia mí. Varias veces, al alzar la mirada, encontré la suya. Al principio pensé que era mi imaginación, pero con el tiempo, empecé a darme cuenta de lo atractivo que era y lo intrigante que resultaba. No podía creer que un chico tan popular también fuera tan aplicado. Casi todos los días que estaba en la biblioteca, él estaba allí. Hasta que un día, algo inesperado sucedió. Lo que yo considero el inicio de todo.
Con sorpresa, mientras intentaba coger un libro de la estantería, él se plantó a mi lado de repente, puso una mano en mi brazo y me llevó hacia un rincón apartado.
—¿Qué pasa? —pregunté, flipando.
—A ver —dijo, nervioso—, llevo un rato queriendo saber cómo te llamas y pensé que mejor preguntarte directamente.
—Soy Isabel, pero venga, dime Isa.
—Encantado, Isabel —aunque le dije que me llamara Isa, pasó de mí y siguió con el Isabel—, soy Aarón.
—Ya, lo sé. ¿Quién no lo sabe en el insti?
Él soltó una sonrisa medio cortada.
—Nunca hemos cruzado palabra, pero desde que te vi, quería saber más de ti. Al principio pensaba que eras la caña y, después de escuchar lo bien que hablan de ti, pues me picó la curiosidad.
¿Curiosidad? ¿Aarón, el chico más guay, interesado en mí, la empollona invisible?
—Creo que te has liado. Debes haberme confundido con otra.
—¿No eres colega de Juliana?
Juliana era, vaya, mi única amiga del insti. La conocía desde primaria y las dos éramos las empollonas a las que casi todos ignoraban.
—Sí, soy amiga de Juli —dije, aún sin pillar nada—, pero...
—Es la hija de la que limpia en casa de mi abuela. La veo de vez en cuando.
—Pues no me lo había contado.
—No es que hablemos mucho.
—Ya me doy cuenta.
—Pillé que pasabas de mí y, por más que lo intento, ni me miras.
¿Él había intentado hablar conmigo? ¡Madre mía! Ni me había dado cuenta. ¿Cómo podía ser tan despistada?
—Perdona, no me había dado cuenta. Si te he parecido borde o algo, no era mi intención.
En ese momento, algo en su mirada cambió. Tuve que apartar los ojos porque su mirada me puso nerviosa. Seguro que me puse roja como un pimiento.
—Bueno, solo quería decirte eso y, oye, si me ves por ahí, no te cortes, saluda.
—Vale.
Y soltó una sonrisa que, madre mía, me dejó pillada. Tenía un hoyuelo que lo hacía parecer un encanto, pero no era solo eso. Era guapísimo y me estaba hablando a mí. En ese momento, casi me creo eso del flechazo.
Y así, me quedé flipando, viendo a Aarón alejarse. ¿Qué haría ahora? ¿Le saludaría como me había dicho? Estaba tan nerviosa que no sabía ni qué hacer.
Después de ese encuentro tan raro, las cosas se pusieron todavía más extrañas. Aarón, que iba a mí mismo año, pero en otra clase, empezó a saludarme cada vez que iba a la biblioteca. Y ahí entendí su juego. Con la excusa de que algunas asignaturas se le daban fatal, a veces se sentaba conmigo a estudiar y me pedía ayuda. Se había dado cuenta de que era la mejor del insti y que eso le venía de perlas. Aunque la verdad es que era majo y se esforzaba con los estudios sin intentar nada raro. Pero estar con él, hizo que me gustase cada día más. Y es que además de ser guapísimo, era un chico muy listo.
La verdad es que muchas veces, en esas quedadas para estudiar que duraron meses, pillaba a Aarón mirándome fijamente y mordiéndose el labio. Pero en cuanto se daba cuenta de que lo había cazado, rápidamente apartaba la mirada, haciéndose el despistado. El lío gordo vino un día que, con la cabeza llena de pájaros e ilusiones, me fui a saludarle por el pasillo mientras estaba con su grupo de colegas. Y madre mía, vaya show. Fue como una peli de terror. Empezó a tratarme fatal, preguntándome qué hacía yo allí, que si acaso le conocía de algo. Menudo papelón pasé con todos mirándome. A partir de ese momento, me convertí en el blanco de las bromas de su pandilla y no paraban de tocar las narices. Pasé de ser la invisible del insti a estar en el punto de mira de todo el mundo. Y eso solo me trajo movidas. Un montón.
Después, Aarón se presentaba en la biblioteca y, cuando lograba que no le mirase con cara de pocos amigos, intentaba pedirme disculpas. Decía que sus colegas eran unos bobos y que no les hiciera ni caso, pero el tío nunca me saludaba si estaban ellos delante. Pasaba de mí olímpicamente, excepto cuando estábamos en la biblioteca, solos entre libros. Sentía que solo quería tenerme cerca para sacar mejores notas y se hacía el misterioso solo para que no le mandara a paseo. Y así, poco a poco, me fui colando por un chaval que resultó ser un auténtico gilipollas.
De nuevo, me acobardo. Durante años me he imaginado nuestra historia de amor como un crimen sin resolver, como algo perdido en un rincón olvidado del universo. A veces, me decía a mí misma que si hubiese tenido el valor de mandarlo todo a la mierda en su momento, las cosas habrían sido diferentes. ¿Quién iba a pensar que volvería a cruzarme con Aarón, y menos de esta manera tan... inesperada? Me había estado torturando con la idea de un reencuentro casual. Durante años, pensé en él más de lo que me gustaría admitir; en dónde estaría, qué estaría haciendo. Había momentos en los que creía verlo al otro lado de la calle, y mi corazón se disparaba, se me llenaba el cuerpo de una electricidad ansiosa. Pero no, siempre resultaba ser algún tío con un corte de pelo parecido. Y ahora, después de tanto tiempo, el universo ha decidido reunirnos de nuevo, y no sé cómo manejarlo. Estoy completamente descolocada.
Durante la cena, Aarón se está luciendo, pero de mala manera. Entre indirectas y cambios de humor, ni el más avispado entendería qué pasa por su cabeza. Primero, nos robamos un beso de película camino al baño y luego, va y me mira como si le debiera pasta. No lo pillo.
—Isa, no puedo evitar decirte que estás para partirte en dos hoy —me suelta Alicia justo cuando nos ponen los entrantes.
—Venga, Alicia, no me la líes —le contesto, sonrojándome como un tomate.
—Es cierto. Estás muy guapa. Bueno, tú siempre has sido guapa —Aarón me guiña un ojo.
En serio, voy a estrangular la ironía de su cara perfecta.
—Uy, ojo, que ahora piropear está penado con cárcel —dice Manú, haciéndose el gracioso, pero dando a entender que no le hace gracia el comentario de Aarón.
—Si alguien me tira un piropo de verdad, os aviso —le responde Alicia con su eterno sarcasmo—. Estamos todas guapas aquí, no vengas tú ahora con tus generalizaciones.
—Tú dirás, pero a lo mejor para Isa ese sí es un piropo —añade Aarón, sin levantar la mirada de su tapa.
Le lanzo una mirada de esas que matan. ¿Pero este tío qué se ha creído?
—Oye, este sitio está de lujo —cambio de tema antes de que la cena se convierta en un capítulo de «La Casa de Papel».
—Oye, ¿a que sí? —responde Manú mientras se zampa una de esas tapas pija, tostada con queso brie y pera—. Esto está pa' morirse.
Aarón alza su caña y propone un brindis:
—Chavales, os invito a una juerga esta noche. Conozco un garito que lo vais a flipar.
—¡Eso suena de puta madre! —contesta Alicia.
—Venga, pero es que... —intento decir algo, pero ya han decidido por mí.
—Isa, no puedes brindar con agua. Camarero —corta Alicia el mal rollo.
—Estoy bien, en serio —insisto.
—Una copa no mata —me susurra Manú, con esa voz que tiene que hace que hasta el hielo se derrita.
Y así, como quien no quiere la cosa, Aarón cambia de tema:
—Hablemos de vuestras vidas amorosas.
—Aarón, ¿pero tú estás bien? —responde Alicia, yo estoy en shock total. No le debe de funcionar bien la cabeza.
El resto de la cena se convierte en un interrogatorio amoroso. Entre que Manú me agarra la mano bajo la mesa y Alicia intenta no comprometerse demasiado con sus respuestas, yo estoy que no sé dónde meterme.
—Buena idea. ¿Quién de vosotros está enamorado? —Alicia lanza la pregunta con un guiño a la mesa. Estoy tentada de fulminarla con la mirada.
—Alicia —interviene Aarón con la mirada aguzada—, buena pregunta. Yo desde luego que sí. —Empalidecí momentáneamente—. ¿Y tú, Isabel, has fijado tus ojos en alguien? ¿Hay alguien especial en tu vida?
—Lo dudo. Estoy demasiado centrada en la universidad y en mis estudios como para tener un novio.
—Yo no, desde luego, pero quizás eso cambie pronto —siento cómo Manú aprieta mi mano debajo de la mesa y trago saliva.
—Vaya, qué mentirosa —Alicia suelta la bomba, y realmente quiero estrangularla. ¿A qué viene eso?—. Lamentablemente, Isa nunca ha estado demasiado distraída con chicos.
Aarón suelta una carcajada sonora. Todos lo miran.
—Quién lo diría —dice, encogiéndose de hombros, divertido.
—¿Y qué tiene eso de gracioso? —pregunto, cruzándome de brazos. Le lanzo una mirada indiferente hasta que se calla. No puede evitar sonreír.
—Isabel es, digamos, una empollona —interviene Alicia, dándole una palmada en el hombro a Aarón y moviendo la mano en un intento de parecer despreocupada.
Genial. Una vez más han tomado un momento de la cena para burlarse de mí. Estoy un poco harta.
—Estoy muy ocupada estudiando —replico, esperando que eso sea argumento suficiente para callarlos.
—Es muy inteligente de tu parte —Al fin Manú se une a la conversación y decide intervenir en mi favor. Me fuerzo a sonreír.
Siento cómo Manú aprieta más aún mi mano debajo de la mesa, lo que me ayuda a sentirme más segura. Aunque no me guste que tome mi mano de repente, en ese momento me da cierta seguridad.
—Alicia, ¿y tú? ¿Estás enamorada de alguien? Quizás algún novio por ahí —Manú le pregunta.
Trago saliva y ajusto mi postura para mirar a Alicia, que ahora es el blanco de las preguntas.
—Oh, no. Yo no salgo... con novios. No tengo ninguno —dice con aire de suficiencia.
—Tu actitud dice lo contrario —murmuro, pero me oyen. Al levantar la mirada, todos me miran. Me callo de golpe y aclaro la garganta—. Quiero decir que siempre estás ocupada, con la agenda llena de… cosas…
Le guiño un ojo y ella toma el gesto como una insinuación entre amigas, aunque no es el caso. Solo intento no comprometerla, aunque acabo de hacer todo lo contrario.
—Sí —asiente, sin dejar de sonreír—, es cierto, no me faltan opciones.
—¿Entonces, estás viendo a alguien? —Manú insiste.
—No, os lo aseguro —contesta Aarón, echándose el pelo hacia atrás y sonriendo—, porque su agenda ya está completa por el momento.
Mira a Alicia y también le guiña un ojo. Ella se derrite frente a mí. Bajo la mirada al plato. Esto ya empieza a resultarme incómodo.
—Pero, Isabel, aún no has respondido. ¿Tienes alguien especial por ahí esperándote o qué? —Aarón retoma el tema.
—Cariño, no la agobies —interviene Alicia, para mi sorpresa—, quizás no quiera hablar de su vida privada en frente de Manú, ¿eh?
¡Vaya! Esto debería haberme molestado, pero, todo lo contrario. Aprovecho la oportunidad y me doy por vencida.
—Exacto, mejor dejemos que las cosas fluyan —respondo tranquilamente, con una sonrisa.
Y ahí está Aarón, mirándome fijamente. Lo peor es que tiene pinta de que le está divirtiendo todo este drama.
Entonces hago algo que ni yo me lo creo. Me lanzo y le planto un beso a Manú en toda la boca. Y, por si fuera poco, Manú responde rodeándome con su brazo y atrayéndome hacia él.
Levanto la vista y me topo con Aarón. Está que echa chispas, y eso que Alicia está haciéndole carantoñas. Pero no le hace ni caso. Solo nos mira a Manú y a mí, y se nota que no está nada contento.
Pido vino para cambiar la dinámica y, cuando me lo sirven, me bebo la copa de un trago. Todo el mundo me mira como si hubiera dicho que los extraterrestres son reales. ¿Qué más da? Al menos he cortado la tensión, y quién sabe, quizás he conseguido que Aarón se dé cuenta de lo que se está perdiendo.
La vida es complicada, pero esos errores, fracasos y tormentos me han enseñado y mejorado; me han hecho sentir viva. Por eso, a veces, es bueno fracasar. «Llena tu vaso de fracasos», me digo a mí misma. Y me sirvo otra copa.
—Salud —levanto el vaso para hacer un brindis y todos me siguen.
—Salud —resuenan los vasos al chocar en un tilinteo colectivo.
Aarón no añade más insinuaciones al aire ya cargado. La cena sigue su curso: bulliciosa, alegre y superficial, como una canción pop que no puedes sacar de tu cabeza. Me esfuerzo en ocultar mi malestar tras una máscara de bromas y palabrería vacía. Media hora después, ya todos estamos tan animados que parecemos actores de un anuncio de cerveza. Al fin llegan los platos fuertes. Yo me limito a una ensalada, siguiendo mi dieta como si fuera un mandamiento religioso, mientras los demás se lanzan a banquetes dignos de la última cena de un condenado a muerte. Comemos, reímos, y a pesar de mi cinismo, empiezo a disfrutar un poco.
Avanzamos al postre y los chicos piden digestivos, como si necesitaran más líquidos inflamables en sus sistemas. Luego de unas cuantas anécdotas sobre sus gloriosas vidas deportistas y universitarias, Aarón retoma la palabra.
—Oigan, chavales, me acaban de mandar las entradas al club del que os hablaba. ¿Vamos, a que sí?
La pregunta, formulada como una trampa, solo admite una respuesta. Alicia y Manú, en un dueto perfectamente ensayado, sueltan un “Sí, claro” al unísono. Yo me quedo callada, porque está claro que en esa escena soy tan relevante como un extra en una película.
Terminamos la cena. Manú se inclina hacia mí y me susurra—: Me encantas. ¿Vamos? Asiento en silencio, aun procesando su declaración.
Alicia me da un abrazo rápido pero cargado de significado y un “gracias” que me deja perpleja. Me enfundo en mi abrigo y salimos del local. En un arrebato de sensatez, decido no arruinar el entusiasmo de Alicia ni sus posibles conquistas de la noche. Nos montamos en un taxi.
Aarón se acomoda en el asiento del copiloto, asignándose el papel de director de ruta. Eso nos deja a Alicia y a mí flanqueando a Manú en la parte trasera. Me siento justo detrás de Aarón y noto su mirada sobre mí a través del espejo retrovisor externo.
El cielo empieza a cubrirse. Se huele la lluvia, pero aún tenemos un buen trecho por recorrer.
—Creo que nos va a pillar la lluvia —comento.
—No te preocupes, la noche aún es joven —responde Manú, sacando su móvil y tomando mi mano.
—A ver qué pasa —añade Alicia.
—No parece que vaya a ser el fin del mundo, llovizna seguro —opina el taxista, iniciando la marcha tras recibir las instrucciones de Aarón.
—Oye, ¿puede subir el volumen? Me encanta esta canción —pide Alicia.
—¡Es buenísima! —secunda Manú.
En la radio suena 'Best Friends' de The Weeknd:
'Oh, no quiero ser el culpable
Si tu corazón se rompe
Porque sé que lo descuidaré y lo destruiré
Te amo demasiado, pero no podemos acercarnos más
Eres mi mejor amiga ahora
Eres mi mejor amiga ahora'
Joder, la mirada de Aarón me perfora desde el espejo retrovisor. Desvío la vista hacia la ventana, donde las calles se deslizan velozmente, como queriendo huir de mi mirada.
Siento la respiración de Manú en mi oreja y, alerta, giro mi rostro hacia él. Se aproxima y murmura algo que solo yo puedo oír:
—La otra noche, en mi casa…
—Lo sé, —respondo en voz baja—. Fue... inesperado.
—¿Cómo te sientes al respecto?
—¿A qué te refieres?
—Quizás deberíamos explorar a ver qué surge de todo esto.
—Podría ser, sí —asiento, tratando de encontrar las palabras adecuadas.
—Esa noche, sentí... —se detiene un momento, buscando las palabras, noto que el alcohol ha hecho mella en él, y es casi entrañable verlo algo descolocado— como si fuera yo de verdad.
—Eso es bueno escuchar.
—Realmente eres especial.
—¡Venga ya! —exclamo, dándole un codazo amistoso.
—No, espera —se ríe—, lo digo en serio. Solo quiero que sepas lo bien que me siento contigo. Es… —su mirada es algo más que es reconfortante.
Su voz adquiere un tono más serio y bajo la mirada, algo sonrojada.
—Gracias —respondo, algo desarmada—. Eso suena bien, ¿no?
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Adelante —le digo, girando mi rostro hacia él.
Estamos tan cerca que podríamos estar intercambiando secretos. Manú sonríe y se muerde el labio de forma seductora.
—¿Qué? —me pongo nerviosa y suelto una risita tonta.
—¿Te gustaría pasar más tiempo conmigo?
Sus ojos me atraviesan.
—No sé, Manú, es algo que hay que considerar, ¿no? —Estoy nerviosa y trago saliva, intentando contenerme.
—Si tú quieres —me toma la mano y me besa los nudillos—, me encantaría. Quiero decir, me gusta tenerte cerca, pero quiero más de ti, de nosotros.
¡Dios, qué encanto! Me derrito por dentro. Y me lleno de pánico a la vez.
—Para, me estás haciendo sonrojar —le advierto, con cariño, intentando desviar la respuesta.
Él sonríe y vuelve a morderse el labio.
—Debe ser el calor del coche —dice, en un intento de aligerar el ambiente.
Entonces me besa suavemente. Es un beso casto pero cargado de afecto. Me rodea con sus brazos y pienso en lo pequeña que me siento en comparación con su envergadura.
Cuando vuelvo a mirar hacia adelante, algo apenada por el contacto, ahí está. A través del espejo, veo a Aarón observándome, con una expresión seria. Y también se muerde el labio inferior.
Por los altavoces empieza a retumbar ahora "The Heart Wants What It Wants" de Selena Gomez. Vaya, parece que la radio ha decidido mandarme indirectas. ¡La madre que me parió! Y la primera parte de la música en la que Selena habla me deja sin aliento:
“Cuando estaba sobre... cuando estaba sobre el escenario
y estaba pensando en...
Me sentía como que, aunque lo conocía, y sabía que...
conocía su corazón,
y sabía que no lo haría para hacerme daño...
pero no me di cuenta de que me sentía tan confiada,
sintiéndome tan bien conmigo misma,
y entonces simplemente se hizo añicos por una sola cosa,
por algo tan estúpido...
pero entonces tú me hiciste sentir como una loca,
me hiciste sentir como que era culpa mía, me dolía.”
La melodía es como un diario sonoro de lo que Aarón me hizo sentir. Escucharla aquí, mientras él me mira, revuelve recuerdos que quisiera enterrar. El abrazo firme de Manú, contrapuesto a la opresión en mi pecho, me provoca una lágrima traidora que amenaza con rodar. Rápidamente desvío la mirada hacia el asfalto en movimiento, esperando que Manú no note mi turbación. Pero la canción sigue sonando, envolviéndome en un manto agridulce de emociones.
“Me tienes bebiendo algo
Que no puedo comparar con nada
Que haya conocido antes, espero
Que después de esta fiebre sobreviva
Sé que estoy actuando un poco loca
Desesperada, un poco confundida
Con la mano en el corazón, estoy rezando
Esperando poder salir con vida
La cama se está enfriando y tú no estás aquí
El futuro que tenemos es tan incierto
Pero no estoy viva hasta que llamas
Y apostaría contra todas las posibilidades
Guarda tus consejos, porque no escucharé
Puede que tengas razón, pero no me importa
Hay un millón de razones por las que debería dejarte
Pero el corazón quiere lo que quiere
El corazón quiere lo que quiere
Me tienes esparcida en pedazos
Brillando, como estrellas y gritando
Iluminándome como Venus
Pero luego desapareces y me haces esperar
Y cada segundo es como una tortura
Derritiéndome, ya no más
Buscando una manera de dejar ir
Cariño, cariño, no, no puedo escapar
La cama se está enfriando y tú no estás aquí
El futuro que tenemos es tan incierto
Pero no estoy viva hasta que llamas
Y apostaría contra todas las posibilidades
Guarda tus consejos, porque no escucharé
Puede que tengas razón, pero no me importa
Hay un millón de razones por las que debería dejarte
Pero el corazón quiere lo que quiere
El corazón quiere lo que quiere
El corazón quiere lo que quiere
El corazón quiere lo que quiere”
Siento el corazón acelerarse y palpitar más de lo normal.
“Este es un moderno cuento de hadas,
no hay final feliz,
no hay victoria para nosotros,
pero no puedo imaginar una vida sin
momentos apasionantes que me hagan romper a llorar.”
Mientras la voz de Selena me envuelve, pienso en la verdad de sus palabras. Son como un espejo de mi propia alma, reflejando la dualidad de la vida y el amor. ¿Acaso no es esa la naturaleza de la pasión? A veces, nos sumerge en los abismos más oscuros, donde cada suspiro es un grito sofocado y cada caricia un recuerdo lejano. Pero también, en su esencia, está la capacidad de hacer que cada momento brille con una intensidad abrumadora, tan fuerte que incluso el dolor se convierte en un regalo. Esos momentos que, por dolorosos que sean, nos recuerdan que estamos vivos. Y ahora, atrapada entre dos hombres y mis propios sentimientos, entiendo que no hay cuento de hadas sin sus sombras, pero que las sombras mismas son parte de la magia.





Una locura coqueta
Mientras no llegamos y mi incomodidad llena el aire, esos pensamientos danzan en mi mente. Las palabras de Manú resuenan en lo profundo de mi ser, y me veo cuestionando cada decisión, cada elección que he tomado. ¿Qué camino elegir? ¿Continuar con Manú, quien me ofrece una nueva oportunidad de amor y comprensión, o enfrentar y desentrañar los sentimientos complejos y turbulentos hacia Aarón, que, aunque persistentes, me han dejado con una sensación amarga y confusa? ¿Cómo se supone que debo navegar en este mar de emociones sin perderme a mí misma en el proceso?
«No tengo ni puñetera idea, pero no creo que vaya a enterarme hoy», salgo de mis pensamientos cuando el taxi se detiene frente al club.
Aarón paga al motorista, diciendo que ya arreglaremos cuentas más tarde. Abro la puerta del taxi, pongo el primer pie fuera; los demás no tardan en unirse a mí. Nos vamos asechando a la entrada donde ya varias personas esperan en una cola tremenda. Desde fuera, oigo el ritmo de la música fuerte e intenso y me entran ganas de divertirme y bailar. Ni tan mal idea fue venir aquí.
Mientras Aarón intercambia sonrisas y palabras con la chica que está por allí, siento una punzada de acidez en el estómago. No puedo evitar pensar en cuántas otras caras conoce, cuántas otras personas forman parte de su vida en la capital. Y luego se acerca a otra mujer que hace de portero en el club:
—Buenas noches —saluda Aarón con esa voz suya, que, a pesar de su tono ronco y sereno, siempre me ha parecido llena de secretos.
La mujer, al ver a Aarón, se ve sorprendida y retrocede un paso, reconociendo al chico que tiene delante de ella. La sonrisa que ilumina su rostro es evidente, marcada por la familiaridad.
—Hola, guapo —dice coquetamente, revelando que su relación va más allá de un simple conocido.
—¿Nos dejas pasar? Somos cuatro —Aarón señala hacia donde estamos parados.
Ella nos mira de arriba a abajo, analizándonos con detenimiento. Después de un momento de silencio, asiente.
—Claro, adelante.
—Gracias, preciosa —responde Aarón, con esa sonrisa encantadora que tan bien conoce cómo usar.
A medida que entramos en la discoteca, me quedo pensando en la relación de Aarón con la mujer en la puerta. ¿Cuántas personas más conoce? Y más importante, ¿qué papel juego yo en su vida? ¿Una más en su larga lista de conocidas o algo más significativo? La noche promete ser larga, y no puedo evitar sentir una mezcla de emoción y nerviosismo por lo que vendrá.
Dentro de la discoteca, la música resuena en mis oídos, palpable y ensordecedora. Los pulsos de la música vibran a través de mi pecho, haciendo que mi corazón lata al ritmo de las canciones.
—Vamos al piso de arriba —sugirió Aarón, tomando la mano de Alicia.
Nos quedamos todos mirándolo, casi incrédulos. Sabíamos que era conocido, pero ¿tan conocido? Aarón, con esa sonrisa suya, llena de secretos y travesuras, asintió lentamente.
—Es más tranquilo allí y, además, tengo acceso VIP. —Sus palabras eran claras, pero apenas audibles sobre el estruendo de la música.
Ruedo los ojos internamente. «Por supuesto que sí», pienso, sintiendo un toque de celos al imaginar todas las atenciones que Aarón recibiría en el reservado. Jugando con mi cabello, lo ajusto, preguntándome por qué había decidido dejarlo tan largo.
Alicia, siempre valiente y sin pelos en la lengua, interviene:
—¿Y a qué esperamos? ¡Vamos allá! —Empuja a Aarón de la mano, llevándolo rápidamente hacia las escaleras.
Manú y yo, todavía un poco atónitos por la idea del acceso VIP, los seguimos.
Al llegar a la cima de las escaleras, una cinta roja nos impedía el paso. Sin embargo, un hombre vestido con un traje impecable, con un pinganillo en su oído, reconoció a Aarón de inmediato. Con rapidez, descorrió la cinta, permitiéndonos pasar. Tras un rápido saludo y un firme apretón de manos con Aarón, continuamos nuestro camino hacia el área exclusiva.
En las discotecas de Madrid, el servicio de reservados con botellas es uno de los más codiciados para aquellos que buscan una experiencia nocturna premium en la capital. No obstante, no es un lujo al alcance de todos. Estos espacios exclusivos, situados en áreas apartadas de discotecas o restaurantes, son especialmente diseñados para ofrecer privacidad y un servicio de primer nivel. La entrada a estos reservados suele ser restringida, accesible sólo para aquellos que han optado por reservar y alquilar el espacio. Además, si eres una figura pública, adinerada o cuentas con conexiones en la alta sociedad o amigos influyentes, las puertas de estos lugares se abrirán más fácilmente para ti. Es un claro reflejo de la exclusividad y el prestigio que buscan algunos al sumergirse en la vida nocturna madrileña.
El asombro es palpable en el ambiente. La discoteca desborda lujo y exclusividad.
—Ya te digo, es una pasada. Y no solo por el precio, sino por el ambiente, la música, la gente... todo —se explaya Manú a mis oídos, claramente impresionado.
Asiento mientras sigo observando a mi alrededor, tratando de captar cada detalle de ese templo de la ostentación y el hedonismo. Las luces, la música, el baile, todo conspira para hacerte sentir como si estuvieras en un mundo aparte, uno en el que la realidad parece disolverse.
—No es tanto por el dinero en sí, Isa —continúa Manú, intentando explicarse—. Es por el status. Aquí vienen celebridades, futbolistas, modelos, gente de negocios… y que Aarón nos traiga aquí, nos dice mucho sobre su mundo, sobre el círculo en el que se mueve.
Reflexiono sobre lo que dice Manú. Tiene razón. Aunque 100€ por persona para reservar una mesa pueda parecer mucho para la mayoría, para otros es simplemente el precio de entrada a un mundo de privilegios y conexiones. Y Aarón, al parecer, pertenece a ese selecto grupo.
Es extraño pensar en Aarón de esa manera. A pesar de haber compartido aulas con él, de conocerlo desde hace años, parece que realmente no lo conocía en absoluto. Su vida fuera del instituto público, su familia, sus conexiones, todo era un misterio para mí. Y ahora, aquí, en este lugar lleno de glamour y sofisticación, me doy cuenta de lo poco que sé de él. Es una revelación que me descoloca y, al mismo tiempo, despierta mi curiosidad. ¿Quién es realmente Aarón? Y, más importante aún, ¿qué quiere de mí? No pinto nada en su mundo. Nunca había pintado y ahora doy por mí a pensar que menos aún.
La luz suave del reservado iluminaba sutilmente la mesa y el sofá, creando un halo de exclusividad y comodidad alrededor del lugar. Era evidente que cada detalle había sido cuidadosamente elegido para ofrecer una experiencia premium.
—Es perfecta —responde Manú, admirando la zona VIP. Sus ojos no podían ocultar su emoción.
Alicia añade, riéndose un poco:
—No me extrañaría que esos cojines cuesten más que mi sueldo del mes.
Me acerco, pasando la mano por el suave cuero del sofá, sintiendo la calidad y el confort que ofrecía. Ciertamente, era otro mundo.
—Me siento como en una película —comento, aún asombrada por la opulencia del lugar.
Aarón sonríe con cierta picardía.
—Este es solo uno de los muchos sitios a los que suelo venir. Me alegra que os guste.
Sin más, nos acomodamos en el sofá. El tacto frío del cuero contrasta con el ambiente cálido y animado del lugar. Las risas y charlas entre nosotros se mezclan con la música y el bullicio de la discoteca, creando un ambiente íntimo en medio del caos. Es un momento perfecto, y no puedo evitar pensar en lo afortunada que soy de estar aquí. Sin embargo, el misterio que rodea a Aarón y su mundo sigue rondando mi cabeza, añadiendo un toque de intriga a la noche.
—Os dejo a solas por un momento, ¡sed buenos! —dice Manú, besándome suavemente en los labios.
Manú y Alicia se levantan y, con el pretexto de querer explorar todos los rincones del local, coinciden en que ambos necesitan ir al baño. Así que, sin más, me dejan sola con Aarón por unos momentos. Una camarera se aproxima a la mesa, y Aarón le murmura algo que no logro oír bien. Lo observo de reojo. Solían excusarse diciendo que estar curtidos y su tonificación se debía al deporte para justificar esos cuerpos tan trabajados, pero Aarón destacaba especialmente en ese aspecto. Su piel, levemente bronceada por el sol, contrastaba con su pelo rubio oscuro, evitando que pareciera pálido. Sus ojos, grandes, claros y de un verde impresionante, eran ligeramente rasgados. Sus rasgos masculinos, aunque alejados de los cánones de belleza masculina convencionales, le favorecían y sin duda alguna, le hacían resaltar entre la multitud.
—Vamos, así es imposible concentrarse —me dice con los ojos entrecerrados y una sonrisa pícara.
—¿El qué?
No me había percatado de que me estaba mirando desde hace un buen rato, tan perdida estaba en mis pensamientos. En seguida, siento el calor subiendo por mis mejillas.
—Te miro y parece que te caigo guay, pero ambos sabemos que no es el caso.
No le respondo, hago como que no he oído. Él se ajusta un poco y se desplaza hacia mí en el sofá. Busco a Manú o Alicia con la mirada, a ver si vuelven ya, pero nada. Sigo evitando mirarle.
—Estás impresionante con esa ropa, pero aún más cuando intentas disimular.
Al rozarme suavemente con la mano que tengo sobre el sofá, desvío la mirada de inmediato, como si su contacto me hubiera quemado. Pero cuando vuelve a deslizar sus dedos por el dorso de mi mano, lo miro, sorprendida por su osadía. Me regala una sonrisa y desvía descaradamente su mirada hacia mi escote.
—¡Venga ya, no me jodas! ¿Y ahora qué? ¿Qué buscas, Aarón? —le espeto, cada vez más mosca.
—No te va a molar saber lo que busco, así que no sé para qué preguntas.
Resoplo, frustrada.
—Podrías tener un poquito de respeto por tu colega. Y por mi amiga, a la que has dejado claro que te quieres ligar —digo, sin disimular mi impaciencia.
—¿Eso piensas? Pues a lo mejor… —contesta encogiéndose de hombros, en plan chulo.
—Eres un flipado. Sigue así y la vida te dará un buen zasca. A ver si te pillas una buena sorpresa…
—Espera que se me baje un poco mi tercera pierna, por favor, sino la sorpresa la voy a dar yo.
Lo miro, incrédula por lo que acaba de decir. Es un sin vergüenza que no se corta un pelo. Niego con la cabeza, indignada.
—¿Qué pasa? —siento su aliento rozar mi mejilla derecha y me hace mirarle de frente. Se mira el paquete y, por supuesto, no lo disimula mucho—. Sé amable conmigo, tu escote me la está poniendo dura y no puedo evitarlo. No debo de ser el único, porque mi amigo Manú también te estaba calentando la oreja en el taxi.
«Eso es. Los celos absurdos, ya tardaba», pensé.
—He aquí la verdadera razón de tu tontería. Estás celoso.
Una sonrisa suave se dibuja en sus labios y se muerde el labio inferior.
—No —suelta, sin más.
—Bueno, si lo dices…
Me giro la cara al otro lado, y él me toma la muñeca para voltearme y quedar con los labios a milímetros de los míos. Jadeo con ansiedad creciente. ¿Qué hace? Coloca una mano en mi mejilla acariciándome y el arrepentimiento de haber aceptado venir aparece en mi pecho. Me eriza la piel esa conexión que provoca entre nosotros y me da rabia el poder que aún sigue teniendo sobre mí aun después de tanto tiempo. Acabé en una isla desierta con las cosas que Aarón me hizo sentir todos estos años, donde el peso de mis pensamientos llenó mi cuaderno, línea tras línea. Mi historia se plasmó sola, palabra por palabra, sin ningún miramiento.
—¿Te lo has tirado? —pregunta de nuevo, con descaro.
Me alejo suavemente, como si el roce de sus dedos quemase mi piel, pero Aarón insistió en su caricia.
—No me gusta que me toques —le advierto.
—A mí me gustas tú, Isabel —confiesa de repente, capturando un beso casto de mis labios en los suyos.
—Pero ¿qué has hecho? —Con la boca abierta, intento alejar la cara todo lo que puedo.
—No has respondido. ¿Te has liado con él o qué? ¿Con mi amigo?
—¡No, joder! —Y de repente caigo en que le estoy dando explicaciones que no le corresponden—. Pero ganas no me faltan, te lo aseguro.
Sacude la cabeza y me da una mirada confusa.
—¿Por qué eres tan mentirosa?
Frunce el ceño antes de apoyar la mano en mi cadera. ¿Por qué sigue con este juego? Mi ansiedad se desborda, Alicia y Manú están a punto de volver y esto se va a convertir en una pesadilla aún mayor de lo que ya parece.
—Quizás a ti te gustaría que fuera mentira, pero no lo es —le espeté, rabiosa.
¿Quiere jugar?, pues juguemos.
—Sí?
La mirada que me da habla por sí sola. No lo dejes controlarte. Sin importar que es lo próximo que dirá, sé que ninguno de nosotros se arrepentirá por exceso de indulgencia.
—Totalmente —contesto.
—Ni de coña.
La canción "Call Out My Name" de The Weeknd retumbaba a todo volumen por todo el local, creando un ambiente aún más cargado y sensual.
“Me diste consuelo,
Pero enamorarme de ti fue mi error.
Te puse en primer lugar, te puse en la cima,
Te proclamé con orgullo y abiertamente,
Y cuando las cosas se pusieron difíciles, cuando las cosas se pusieron difíciles,
Me aseguré de tenerte cerca de mí.
Así que di mi nombre (di mi nombre),
Llama por mi nombre cuando te bese tan dulcemente.
Quiero que te quedes (quiero que te quedes),
Quiero que te quedes, aunque no me quieras.
Niña, ¿por qué no puedes esperar? (¿Por qué no puedes esperar, cariño?)
Niña, ¿por qué no puedes esperar hasta que deje de amarte?
¿No dirás mi nombre? (Di mi nombre)
Niña, di mi nombre, y estaré en camino,
Y estaré en mi
Dije que no sentía nada, cariño, pero mentí,
Casi me quito una parte de mí por tu vida.
Supongo que solo fui una parada más,
Hasta que tomaste una decisión.
Solo desperdiciaste mi tiempo.
Estás arriba, te puse en primer lugar,
Te proclamé con orgullo y abiertamente, cariño,
Y cuando las cosas se pusieron difíciles, cuando las cosas se pusieron difíciles,
Me aseguré de tenerte cerca de mí.
Así que di mi nombre (di mi nombre, cariño),
Llama por mi nombre cuando te bese tan dulcemente.
Quiero que te quedes (quiero que te quedes),
Quiero que te quedes, aunque no me quieras.
Niña, ¿por qué no puedes esperar? (Niña, ¿por qué no puedes esperar hasta que)
Niña, ¿por qué no puedes esperar hasta que deje de amarte?
Cariño, di mi nombre (di que dirás mi nombre, cariño),
Solo di mi nombre, y estaré en camino,
Niña, estaré en mí.”
Miro por encima del hombro, temiendo que mis amigos regresen y nos descubran en este escenario tan surrealista. No es que deba explicaciones ni a Manú ni a Alicia. Con Manú no hay nada, no somos pareja ni nada por el estilo. Y que yo sepa, Alicia tampoco tiene nada oficial con Aarón. Pero no quiero que la noche se convierta en un drama lleno de tensiones y malentendidos. Y Aarón no me lo está poniendo fácil, provocándome constantemente.
—Déjame, Aarón —le digo, intentando liberarme.
—Lo pillo —susurra con una mirada intensa—, pero no es paz lo que quiero tener contigo, sino más bien la guerra.
—Pues, te jodes, vas a tirar tú solo, porque no pienso luchar esa guerra contigo —le contesto tajantemente.
Se muerde el labio inferior, me agarra por el cuello y me atrae hacia él, con una seguridad y autoridad que me descoloca.
—Déjate llevar... —Sus palabras llegan a mi boca como una suave caricia, una leve brisa. Me cubre los labios con los suyos. Y su beso es tierno, delicado, pero al mismo tiempo lleno de deseo y rapidez.
—Aarón —intento llamarle la atención cuando se aleja, pero me cuesta.
—Tu pelo, me mola. Es precioso.
Desliza sus dedos entre mis cabellos oscuros, enredándolos.
—Para... —la respiración me falla, me siento atrapada.
—¿Por qué llevas el pelo tan largo? —me pregunta, obviando las formalidades, absorto en la sensación de mis mechones entre sus dedos.
Su mirada se endurece, luego refleja curiosidad, y al final, con un aire más sereno, responde:
—Quiero cogerte del pelo y hacerte de todo...
Debería haberlo previsto, es el rumbo esperado de los acontecimientos, lo habitual en todas sus acciones, y sin embargo su propuesta me deja sin palabras.
Me mira con esos ojos llenos de ganas y expectación. Me dan ganas de borrar esa sonrisilla de suficiencia de su cara. No voy a caer con sus tonterías.
Siento su aliento en mi boca, caliente, quemando, lleno de ansias. Puede que no lo admita, pero lo estoy deseando tanto como él. Un cosquilleo invade mi cuerpo y un latigazo asalta mi sexo. Joder. Lo quiero. Lo deseo.
Aarón se aparta de mí de golpe, dejándome allí, hecha un cuadro, sin palabras.
—¡Flipa con los baños! Me he echado mil fotos —soltó Alicia.
No giré la cabeza para verlos, pero por el sonido de sus pasos supe que ya habían vuelto. Mi mirada sigue clavada en Aarón, que, después de sonreír a Alicia y Manú, que ahora se sienta a mi lado, me devuelve la mirada.
—Ah, sí, es para "flipar" de verdad —sus ojos me miran con intensidad y se marca una sonrisa ladina, haciendo el gesto de entrecomillar con ironía. Me cuesta horrores no soltarle un guantazo y mandarlo a freír espárragos.
Estas movidas siempre me ponen nerviosa. Aarón sabe cómo dejarme descolocada. Y seguro que va a eso. No cabe otra explicación. Me la ha colado y lo tengo clarísimo. Es un tío guapo, con un morro que se lo pisa, extrovertido y, para colmo, listo que te cagas. Nunca se fijaría en alguien como yo si no fuera por este jueguecito de tira y afloja. Su pequeña manía. Sí, yo soy eso para él, una tara. Un premio que quiere llevarse al huerto como sea.
Se jode, porque no voy a ceder.
No.
Pienso que no.
No. Lo tengo claro que no.
Creo.
—¿Has echado de menos a este menda? —me suelta Manú.
Estaba tan metida en mis cosas que casi no le pillo.
—Oh, yo… um… sí, sí.
Se queda con mi mano, todo contento, entrelazada con la suya.
—Me mola tu sinceridad —suelta una risa y tira de mí para ponerme en pie—. Venga, a mover el esqueleto.
Me arrastra a la pista de baile donde apenas hay cuatro gatos moviendo el cuerpecito y me agarra por la cintura, poniéndose al ritmo de la música.
Empieza a sonar "No Air" de Jordin Sparks y Chris Brown, que me flipa mogollón.
Bailando con él, me siento en un aprieto porque ni puñetera idea de cómo moverme bien y me da un corte que flipas. Echando un vistazo de soslayo, veo a Aarón en el sofá con Alicia prácticamente comiéndole el cuello. ¡Madre mía! ¡Qué lanzada Alicia! Y el muy jeta, mordiéndose el dedo índice, no quita ojo de mí. Tiene una mirada que ni te cuento, como si tuviera un as en la manga. Bajo la guardia, él se cola por donde menos lo espero y aquí nos tienes. En el mismo lío, los dos.
Después de esa canción, Manú no pierde el ritmo y cambia el paso, bailando de forma más sensual al ritmo de otros temazos. Está prácticamente pegado a mí y cada dos por tres, se acerca con esa cara de pillo. En un momentazo, me dejo ir, con la necesidad de olvidar el show con Aarón. Y le agarro por el cuello, rodeándolo con mis brazos. Manú, con su morrito y mordiéndose el labio, me saca una sonrisa. Nos movemos al rollo de la música y la verdad es que me lo empiezo a pasar de lujo.
Empiezo a pillar el rollo de la música y ya siento el ciego de la bebida que Alicia, que se mete en la pista para bailar con nosotros, me planta en la mano. Ni idea de qué es, pero pega fuerte. No soy de beber y con las copas de vino que ya me he metido en la cena, la cosa se pone chunga. En nada veo todo un poco nublado.
En un movimiento, veo que Aarón se ha juntado a nosotros en la pista. No trata de escapar de mí, así que me vuelvo más atrevida. No es algo que me salga espontáneamente, pero he visto que, si soy menos exigente conmigo misma, entonces me vuelvo más desinhibida, dejo de buscar la perfección. Cuando echo la vista atrás, me doy cuenta de que no me permitía divertirme, ni ser yo misma. Que siempre me preocupaba lo que pensaran los demás y que podía hacer el ridículo, lo que me destruiría aún más que la imagen que ya tenía de mí misma. Pero todo esto está a punto de salir de mi cuerpo. Quiero cambiar, ser más yo, echarlo todo a perder y ser lo que siempre he querido ser: una chica que adora vivir y que tiene mucho para dar al mundo.
Igual me he pasado tres pueblos, porque me vengo arriba y, sin darme cuenta, estoy a dos telediarios de Manú. Me muero de sed y calor y sigo bebiendo ese brebaje amargo que en seguida me zampo. Él lo ve y se pira un momento, dejándome ahí, con los ojos cerrados, a mitad de la pista, a mi rollo, dándolo todo sola, perdiéndome con la música. Sé que me muevo con un toque sexy, sintiendo cada nota en mi cuerpo. Manú vuelve al lío y me planta otra copa que agarro con una sonrisa. Con la otra mano, le abrazo. Siento que lleva la camiseta empapada de sudor. Se inclina, con las manos marcando mi cintura y junta su frente con la mía, bajando el ritmo. Intento respirar en plan discreto, pero siento el corazón que me va a salir por la boca. Manú no deja de mirarme con ganas.
El chico casi se marca un beso. Madre mía... En algún rincón de mis tripas, quise sentir ese fuego que claramente había entre nosotros, volver a ese momento en el que casi le planto uno, pero nanai, sobre todo cuando... cuando Aarón se metió por medio. Casi me como los morros de Manú y ahí está Aarón, montando el pollo en la pista y separándonos. Nos giramos a verle.
—Ahora me toca a mí echar un baile con tu churri —le suelta a Manú.
¿"Tu churri"? Venga ya. Se ve que ha cambiado de táctica, pienso.
Me coge de la mano y me acerca a él de golpe. Pillo la cara de flipado que se le queda a Manú con ese puntazo raro de su colega. Muevo la cabeza, dándole a entender que no entro en ese juego. Suerte que Alicia agarra a Manú y se lo lleva de vuelta para marcarse un baile. Así no veo su cara, sólo la de Aarón, que está justo delante de mí y se lanza a bailar.
Me coge de la cintura y se mueve al ritmo.
—Venga, échate a bailar conmigo.
Le miro y niego con la cabeza, le aparto la mano y trato de perderme en medio del jaleo, pero él vuelve a atraparme por la cintura. Se pone a imitarme, moviéndose al mismo ritmo, hasta que nos encontramos en un tira y afloja, dando vueltas, y siempre volviendo al punto de partida.
—Se te nota que te mueres por darle un besazo, ¿a que sí? Y él de comerte los morros.
—¿Pero tú eres gilipollas o qué? ¿Cómo puedes hablar así de tu amigo? Eres un pieza.
Le doy la espalda, pero sigo en la movida. Él se acerca por detrás, me sujeta por la cintura otra vez y ahora estamos bailando pegados.
—Ya te he contado por qué —susurra a mi oído.
—En realidad, no.
—Venga ya, parece que lo haces para picarme, ¿eh?
Me cuesta centrarme, por lo que trago toda la bebida de mi copa de un solo trago; es que necesito distraerme en algo porque siento que, si no, me voy a venir arriba.
—A ver, Aarón, no te pillo. Si me da la gana de comérmela a alguien es cosa mía. Me suda lo que pienses tú, ¿y encima pa’ picarte? ¡Flípalo!
Exhalo fuerte. Me caló cada una de sus palabras porque llevaba razón, pero ¿qué coño hace con esa actitud de machito?
—Me da que da igual lo que haga. Tú vas a lo tuyo y ya.
—¿Qué dices de haga qué?
—Hace nada intenté plantarte un beso y pasaste de mí. No pillo por qué a él sí y a mí no.
—Porque contigo no puedo.
—Oye, que ahora el liado soy yo. ¿Qué es eso de que no puedes?
¡Hostia! La cagué. La birra me tiene sopa y la solté grande.
—Que no es que no pueda, es que no me da la gana, lo pillaste mal.
—Qué va. —Suelta una carcajada en mis oídos—. Dijiste claro que no podías comerme la boca. Y eso no aclara mucho.
—Ah, ¿no?
—No. Es una excusilla barata. Y sí, esta noche casi te lanzas. Lo estás deseando, lo sabes y punto.
—El que está deseándolo eres tú, no me líes.
—Lo tengo clarísimo. Lo quiero, lo ansío y lo voy a lograr.
Doy media vuelta y me enfrento a él. Echando un vistazo rápido, Manú sigue mirando en otra dirección, lo que me da carta blanca para soltar lo que siento.
—A ver si te entra en la cabeza, Aarón. Parece ser el típico caso de celos tóxicos. Hay tíos que en cuanto ven algo inalcanzable, se obsesionan con tenerlo. Pero te lo voy a dejar bien clarito: no soy ni una medallita para tu colección ni tu maldito pasatiempo, mucho menos tu juguete sexual. Así que lárgate a tomar por culo y déjame tranquila, ya sea con Manú o con quien me dé la gana.
Aarón parece haber perdido la capacidad de hablar mientras me observa con un rostro inescrutable. Pero tan pronto como recupera la compostura, me atrapa nuevamente, apretándome en un abrazo firme.
—Haré lo que te dije que haría, pero a partir de ahora, Manú está fuera de tu vida. Deberías ser obediente y mostrar algo de juicio. Ya te advertí que él no es de fiar.
Saco mi carta más sarcástica.
—Vaya, me conmueves. Estoy segura de que tu objetivo es protegerme, dado que eres un caballero. Y supongo que Manú, al mostrarte que tiene intenciones más profundas conmigo de las que esperabas, te obligó a meterte en medio. Estoy eternamente agradecida. Es curioso, porque recuerdo un patrón aquí. Hubo otro amigo tuyo, ¿cómo era su nombre? —hago una pausa dramática, fingiendo olvidar— ¡Ah! Correcto, Alex. Todavía me pregunto dónde estaría sin ti metiendo las narices. Siempre apareces justo a tiempo, ¿verdad? Antes de que haga el ridículo completo. ¿Cuál fue ese apodo cariñoso que casi me pusiste? ¿Zorra, quizás?
Aarón se queda paralizado y deja de bailar, mirándome. Inclino la cabeza hacia un lado con una sonrisa cínica. Y parpadeo más de lo habitual, burlándome de él.
Entonces, entre mis sonrisas, siento que se me revuelve el estómago. Y me entran ganas de vomitar. Me llevo una mano a la boca y vuelvo a sujetar la mordaza, la sujeto y la sujeto. Todo da vueltas a mi alrededor, mis piernas se sienten como gelatina y todo se vuelve borroso. Apenas soy consciente de los rostros alrededor de mí. Las luces parpadeantes de la discoteca se mezclan con las sombras y me siento cada vez más lejos de todo. La música, que antes retumbaba en mis oídos, ahora suena como un eco distante.
Mi estómago se retuerce y las arcadas me superan. Oigo a Aarón decir algo, su voz suena preocupada y cerca de mi oído. Pero sus palabras son ininteligibles. Sin embargo, la sensación de sus brazos sosteniéndome es lo único que me mantiene en pie.
—Cálmate, ahora me la llevo yo.
—Tío, no está bien, yo me la llevo.
—No, me la llevo yo, no te preocupes. Haré que los guardias de seguridad la lleven a otra zona para que pueda tomar el aire.
—Está bien, está bien.
La conversación me parece, a lo lejos en mi cabeza, entre Manú y Aarón.
El mundo exterior se funde, y lo único que puedo hacer es confiar en que Aarón, pese a nuestras diferencias, me lleve a un lugar seguro. La sensación de frío en mi piel, seguida por un soplo de aire fresco, indica que hemos salido del bullicio de la discoteca. Mi respiración se agita mientras trato de mantener el control sobre mí misma, y mi única esperanza es que esta sensación pase pronto.
—Aarón... —mi voz es apenas un susurro, la náusea me embarga y temo vomitar en cualquier momento.
Escucho el ruido sordo de una puerta al cerrarse de golpe y la voz de Aarón cortando el paso:
—Este baño está ocupado ahora, busca otro.
Una voz femenina, que no reconozco del todo, protesta.
—No puedes bloquear el acceso así, es un espacio público.
Aarón responde con un tono decidido:
—Hoy decido quién entra y quién no. Busca otro baño. Por mis cojones.
Escucho el sonido de otro portazo, y siento como si me estuviesen transportando a un lugar más privado. Mis párpados pesan, pero logro entreabrirlos y observo a Aarón cerrando la puerta, activando el pestillo.
—Aarón... no me siento nada bien... —mi voz tiembla y siento que mis fuerzas me abandonan.
Antes de que todo se torne oscuro, siento los brazos firmes de Aarón sujetándome. Cuando retomo un poco de consciencia, estoy frente a un inodoro, aliviando el malestar de mi estómago.
—Relájate, estoy aquí —dice Aarón con una voz más suave de lo que hubiera esperado, sujetando mi cabello hacia atrás y pasándome una mano por la espalda.
Tengo arcadas varias veces, el mundo se tambalea, y la sensación de náusea se apodera de mí. Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras continúo. Finalmente, cuando parece que ya no queda nada en mi estómago, me siento vacía, agotada.
Aarón me pasa una toalla húmeda por la cara y me ayuda a enjuagar la boca.
—Lo siento —digo con voz temblorosa, sintiendo una mezcla de vergüenza y agradecimiento.
—Chist, tranquila —responde Aarón, mirándome con una mirada que no había visto antes en él.
No es la mirada desafiante o la de superioridad que suele tener. Es una mirada de preocupación genuina. Me ayuda a levantarme y me apoya en el lavabo, ofreciéndome un vaso de agua.
—Debes beber despacio —me aconseja.
Respiro hondo varias veces, intentando recuperar la compostura. Me miro en el espejo, mis ojos están rojos e hinchados, y mi cara luce pálida.
Aarón parece un poco incómodo, como si no estuviera seguro de qué hacer después.
—Gracias —susurro, todavía avergonzada.
—De nada —contesta él, pero no puede evitar mirarme unos segundos más antes de decir—: Deberías descansar, no deberías volver a la pista así.
Me da la sensación de que, por primera vez, hay algo más en Aarón que lo que muestra a simple vista. Por un breve momento, ambos dejamos a un lado nuestras diferencias y juegos de poder. Solo somos dos personas en un cuarto de baño, tratando de cuidar y entender al otro.
—Llévame a casa, por favor.
Siento cómo tiembla mi labio inferior y, sin previo aviso, las lágrimas empiezan a brotar, derramándose más intensamente de lo que habría anticipado.
Aarón me toma entre sus brazos, sus manos recorren mi espalda en un gesto de consuelo. Se convierte en un escudo protector que me resguarda de las miradas indiscretas mientras nos abre paso hacia la salida de la discoteca. Mi visión se nubla y mis sentidos se embotan, incapaz de registrar nuestro entorno o nuestro destino.
Aarón me hablaba con una calma contagiosa. Me recordaba a mi abuelo, quien, en lugar de mostrarse impaciente, me sonreía y me explicaba las cosas con la sencillez con que se lo harías a un niño, asegurándose de que entendiera. Aún guardo en mi memoria esa mirada tierna de mi abuelo, que parecía envolverme en calor y cariño. Una mirada similar a la que Aarón me estaba regalando ahora.
—¿Qué quieres hacer? —me interroga, mientras estamos en un taxi detenido.
—No lo sé.
—¿Prefieres que te lleve a tu casa?
Con un gesto cansado, sacudo la cabeza y me recuesto sobre el asiento.
—¿Qué propones, entonces?
—Llévame a la tuya.
No hubo respuesta, porque me sumí en un sueño profundo.
La presión y el esfuerzo me consumían, el calor recorría mi cuerpo, a pesar de estar sumergida en el frío agua de la piscina. Muevo los brazos como si de ello dependiera mi vida, pataleo con desespero esperando llegar a esa meta que tanto anhelo. Ya casi llego, solo un poco más y...
—¡Vamos, Isabel, puedes! —Me animo a mí misma.
A tan solo unos metros del final, un dolor agudo me aprieta el corazón, paralizándome. El dolor me impide seguir nadando, mis brazos y piernas pierden fuerza y empiezo a hundirme.
«¡No puede ser! ¡Tan cerca!», pienso, mientras siento cómo el agua me envuelve.
De repente, siento una mano que me agarra por el abdomen, me saca a la superficie, y las luces del estadio me ciegan. La persona que me socorre me mantiene a flote, sacándome del agua.
—Aguanta, por favor. Estarás bien —Esa voz... Es la de Aarón, mi rival de siempre.
Pronto siento la fría baldosa del borde de la piscina. Con mis ojos entrecerrados, distingo varias siluetas a mi alrededor, sé que estoy rodeada. Un rostro familiar se acerca, Aarón. Antes de poder decir algo, el agotamiento me vence y caigo en un profundo sueño.
Al despertar, me encuentro en un lugar desconocido. El blanco techo me indica que estoy en algún lugar abrigado. Y al lado de mi cama, ahí está él, Aarón, durmiendo tras horas de preocupación.
«¿Por qué él?», pienso, sintiendo un dolor súbito.
Un quejido involuntario sale de mis labios, haciendo que Aarón despierte.
—Isabel... Menos mal que has despertado —dice, con ojos cansados pero aliviados.
Sus palabras, aunque llenas de genuina preocupación, me agobian. No quiero su piedad.
—Estaba ahogándome… —digo.
—Has tenido una pesadilla —me explica suavemente.
Con esfuerzo, intento levantarme, pero él me detiene.
—¿Dónde crees que vas?
—Déjame, Aarón. Necesito irme.
—¿Qué te pasa, Isa? Háblame.
Exasperada, le grito.
—¡BASTA, AARÓN! ¡Déjame en paz!
Sin mirar atrás, salgo corriendo de la cama.
—¡Isabel, espera! —oigo su voz detrás de mi cogote, pero no me detengo.
Todo el esfuerzo, todo el entrenamiento... Y aun así no había sido suficiente. Una lágrima se escapa de mis ojos, mientras pienso en Aarón y en cómo, una vez más, no había podido superarlo.
Entonces siento que me agarra por la cintura y me tumba de nuevo en la cama. Le veo sobre mí, a mi lado, mirándome. Cierra los ojos.
—De verdad que eres cabezota. — Sus palabras tienen ese tono burlón y sensual que tanto me desconcertaba y fascinaba a la vez.
Las lágrimas amenazan con salir, no quiero que las vea, pero ya es tarde, las nota. Estas brotan, no por tristeza, sino porque siento que mi resistencia se desvanece. Quizás Aarón fuera capaz de entender lo que yo misma no puedo. O al menos, eso deseo.
Mis ojos se abren de par en par mientras le observo.
—¿Dónde estoy? —El agua salada de la lágrima roza mi oreja y la limpio rápidamente, helada por su contacto.
—En mi cama. —Su tono es seguro, con un toque de picardía.
Me escandalizo, no tanto por la respuesta, sino por la situación.
—¡¿Qué?! —Mi mano se posa sobre su pecho, como si pretendiera mantener la distancia.
—Donde siempre has soñado estar, donde me pediste estar esta noche. —Su voz se vuelve más suave, más íntima.
—Eso no es verdad, nunca dije eso. —Intento negarlo, pero mi voz no tiene la fuerza que quisiera.
Una sonrisa traviesa aparece en sus labios, mientras me toma por la cintura.
—Quizás no con palabras, pero tus actos... esos hablaron por ti. Te entregaste a mí como yo a ti. Eso es lo que importa, cariño.
Me aparto de él, un poco indignada y confusa.
—"¿Cariño?" —Repito, buscando claridad.
—¿No cuenta que me llenaste de amor, que me diste consuelo y que me diste tu pasión? Te entregaste a mí como yo me entregué a ti, eso es lo más importante, mi amor.
—¿Amor? —pregunto otra vez, un poco sorprendida—. No me confundas, no puede ser.
Me incorporo con rapidez, apartando a Aarón y mirándome a mí misma. Llevo una camiseta blanca, definitivamente suya, que cae sobre mi como un vestido. Pero no es lo suficientemente larga, dejando al descubierto gran parte de mis piernas y mis pies. Debajo de la camiseta, mis pechos se insinúan, recordándome la vulnerabilidad de la situación. Y que no llevo sujetador. Alguien me lo quitó.
—Madre mía... no puede ser... esto no está pasando... — murmuro incrédula.
Instintivamente, levanto la camiseta y miro mis bragas, intactas. Comienzo a revisar las sábanas, desplazándome para inspeccionar la cama. Todo está en orden, puro y blanco. Respiro aliviada al pensar que no ha pasado lo que temía.
—¿Y eso que buscas? —Aarón pregunta, con una sonrisa juguetona en su rostro.
Deseo que me explique todo, que ponga las cartas sobre la mesa. Quiero saber qué ha pasado, sin juegos ni medias tintas.
—Venga, cuéntame. ¿Qué ha pasado? Y espero que no me tomes el pelo. —Mi voz denota la impaciencia y frustración que siento.
—¿Por qué tengo la sensación de que eres tú que me estás tomando el pelo?
—¿Qué dices?
—¿Qué estabas buscando?
—No pillo a qué te refieres.
—Yo tampoco te pillo.
—Madre mía, me estás volviendo loca.
—Tú más a mí.
Aarón me observa, como si estuviera intentando leerme, aunque lo más seguro es que simplemente esté esperando una respuesta. Una respuesta que no tengo.
—No tengo ni idea de qué pasó anoche, pero si en algún momento te hice pensar que algo podía pasar entre nosotros, lo siento —le admito.
—No es que me hayas insinuado algo, es que realmente sucedió algo entre nosotros. A ver si captas la idea.
—No, eso no puede ser.
—No es que no pueda ser, es que ha sucedido. Te lo estoy dejando claro.
—Aarón, ya lo comprobé. No ha pasado nada.
—¿Qué comprobaste?
—Que no hemos... que no... que… —las palabras se quedan atrapadas en mi garganta.
—Dilo —me desafía.
¡Hijo de puta!
—No hemos tenido sexo.
—¿Y por qué dices eso?
—Porque no pasó. Estoy segura.
—Yo también lo sé. Pero si prefieres olvidarlo, te respeto.
—¡No he perdido la virginidad! ¡Todo se limitó a un beso!
Aarón suelta una carcajada. Siento cómo las mejillas me arden, de seguro están ruborizadas.
—¿Perdón? —pregunta, incrédulo.
Trago saliva.
—Vale, rectifico: has fantaseado con algo que no sucedió.
Pero el semblante de Aarón ya se ha transformado y denota diversión. Me siento nuevamente vulnerable ante él.
—¿Estás de coña conmigo? —me increpa—. ¿Puedes dejar de inventar? ¡Todo esto parece una gran mentira!
—¿Qué parte exactamente crees que es falsa? —pregunto, cruzándome de brazos y mostrándome irritada.
—Si empiezas con el cuento de que eres virgen y bla, bla, bla, detente ahí —dice riéndose—. No soy un tonto, así que basta.
—Escucha lo que dices. Sí, pareces un tonto. No he perdido la virginidad, llámalo como quieras.
—Lo llamo sexo, Isabel. ¡Es de lo que estamos hablando!
—Lo sé, y repito, no ha sucedido.
—Entonces —Aarón dice tras un largo silencio—, ¿qué buscabas entre las sábanas?
Señala hacia donde estaba revisando. Bajo la mirada, avergonzada.
—No lo sé... quizás sangre...
Aarón me observa con una mezcla de asombro y diversión. Mi rostro debe parecer un semáforo en rojo. No puedo creer que haya admitido que buscaba una prueba de mi virginidad.
Se pasa las manos por el pelo varias veces.
—¿Sangre? ¿En serio, Isabel? —me pregunta, aguantando la risa.
Desvío la mirada, avergonzada.
—Eso no siempre pasa, ya sabes. No todas las mujeres sangran la primera vez—añade.
Suspiro.
—Lo sé, pero... No lo sé. Estoy asustada, ¿vale? No recuerdo nada de la noche pasada y despertarme a tu lado, así...
Aarón se acerca y, suavemente, me toma del rostro para que lo mire.
—Te entiendo. Fue una noche loca y ambos bebimos. Pero te aseguro que lo único que pasó entre nosotros fueron unos besos y tal vez... un poco de manoseo.
Me siento aliviada, pero al mismo tiempo confundida.
—¿Por qué me cambiaste entonces?
—Te encontré en el baño, intentando quitarte esa vestimenta empapada de la lluvia que pillamos de camino a casa. Ayudé a quitártela y te puse una de mis camisetas para que no durmieras desnuda. Pero te aseguro que no hubo nada más.
Sonrío, aunque todavía un poco avergonzada.
—Eres un cabronazo. Pensé que...
—Lo siento, me divertía con la situación, pero no imaginé que te afectaría tanto.
—Bueno —bajo la mirada—, gracias de todos modos, Aarón. Lo siento por toda esta confusión. No debía haber bebido.
—No te preocupes. Pero... —sonríe con picardía— si alguna vez decides perder esa virginidad, espero ser el primero en saberlo.
Ruedo los ojos y le doy un golpecito en el pecho.
—Eres un idiota.
—Tu idiota.
Nos reímos y, aunque la situación fue incómoda y embarazosa, al menos sirvió para acercarnos un poco más.
—¿Has visto mis tetas? —me acuerdo de que no llevo sujetador.
—¿Quieres una respuesta sincera a eso?
La habitación parece dar vueltas, y un mareo me invade. Siento frío en la piel, lo que me lleva a tirar de la sábana superior para cubrirme. Aarón está muy cerca, a pocos centímetros. ¿Por qué no cierra esa distancia? ¿Por qué yo no lo hago? Le concedí ese incomprensible «espacio» que decía necesitar. Espacio. Cuánto desprecio esa palabra. Tal vez el destino es lo que nos ha reunido aquí, alejados del ruido del mundo.
—¿Y qué pasa con Manú? ¿Has hablado con él?
Hace un gesto de molestia y resopla.
—¿Qué te interesa de Manú?
—Solo quería saber si está bien. No le he informado de nada, podría estar preocupado.
—¿Preocupado? Lo dudo.
—Escucha, ¿por qué actúas así? ¿Qué te hace pensar que no estaría preocupado?
—Le envié un mensaje diciéndole que estabas bien y que no se preocupara, que yo estaba contigo. No se molestó en preguntar por qué estaba contigo. Debió llegar a casa hace poco, seguramente esté durmiendo la resaca.
—¿Qué? —mi voz se convierte en un susurro al mirar la puerta—. ¿Manú está aquí, en la casa?
—¿Dónde más iba a estar? Vive aquí. ¿Acaso te gustaría que estuviera con Alicia?
—Ese comportamiento te define a ti, no a él.
Ladea la cabeza y exhala profundamente.
—No.
—Eres horrible.
—¿No lo ves?
—¿El qué, Aarón? ¿A qué te refieres ahora? ¿Acaso soy tan despistada? Tan lerda como tú siempre me haces sentir.
Puedo percibir su incomodidad cuando se lo menciono de esa manera.
—Cuando le dije que había «quedado» contigo, quería decir que había «estado» contigo, y él lo sabe. Sabe que hemos estado muy cerca el uno del otro. Y ¿qué hizo él? Absolutamente nada.
—Eso no debería importar.
—Debería importar mucho más de lo que crees. No sé en qué piensas tú, pero si la chica que me interesa se va con otro, a mí sí me afectaría. Porque conmigo, eso no sucedería.
—¿Qué es lo que no sucedería contigo? Con contigo parece que todo es posible —mi voz se quiebra al final, convirtiéndose en un susurro tembloroso.
—Estás muy equivocada. Jamás permitiría que un tipo como yo se llevara a mi novia.
—No soy su novia.
—Y tanto que no lo eres.
Nuestras miradas se enfrentan, cargadas de desafío. Su sonrisa traviesa contrasta con la profundidad de sus ojos, ventanas a su ser interno. El desorden de su cabello le daba un aire naturalmente atractivo. Al verlo así, un impulso me empujaba a huir, pero a la vez, una irresistible atracción me anclaba a su lado. A pesar de esa contradictoria necesidad de escapar, me acerqué más. Al encontrarnos tan cerca, sentí como si me hubiera transformado en alguien completamente diferente, o quizás, en mi versión más auténtica.
¡A la mierda todo! Mi corazón se acelera y empieza a cobrar forma de un punzante dolor de cabeza. Necesito agua, una pastilla para el dolor. Inspiro. Espiro.
—¿Es cierto de que eres virgen?
La pregunta me toma por sorpresa. Asiento inmediatamente.
—¡Me cago en mis muertos! Eso significa que Manú es aún más estúpido de lo que pensaba.
—No lo comprendo.
—No va de bombero apagando fuegos —me aclara con un tono irónico—. Va de gilipollas. Una mujer como tú, y deja que se le escape.
—Tal vez quiera escaparme yo misma, ¿alguna vez lo pensaste?
—No lo dudo.
—Tal vez no le gusten mis curvas pronunciadas. No soy una mujer convencional que va por ahí deslumbrando con mi cuerpo y mi forma de ser.
—Amo tus curvas y la forma en que se acentúa tu cadera.
—Eres un iluso, no todo el mundo ve lo que tú ves en mí. No soy como esas modelos que promocionan fragancias caras, con una piel perfecta, a las que te follas.
—Adoro cómo tu piel brilla bajo la luz y ese aroma tuyo que me recuerda a una playa en verano.
—En serio, si realmente sintieras eso por mí, no permitirías que Alicia te susurrara al oído toda la noche.
—Me cautivas cuando reaccionas a mis caricias con esa voz suave y sedosa.
Me quedo paralizada al oírlo y poco a poco comprendo la profundidad de sus palabras. Seguro que no me escucha, simplemente desestima cada argumento que le doy.
—Me encanta cuando te abrazo, apoyando mi mejilla en tu hombro, esperando con ansias ese silencio que sigue a la última nota que dejas resonando en mi alma, mi amor.
—Para, Aarón.
Intento levantarme de la cama nuevamente, con lágrimas formándose en mis ojos, pero una vez más, él me retiene.
—¿Por qué me pides que pare? No ves de una puta vez que no quiero parar.
Lo miro pensativa durante un instante, mordiéndome el interior de la mejilla. Luego Aarón asiente, como si acabara de tomar una decisión. No, no puedo seguir con esto ni de coña.
No sé si está intentando tomarme el pelo o qué demonios está haciendo.
El silencio se vuelve cada vez más insoportable.




Son las reglas


No puedo parar de llorar; seguro que mi rímel se ha corrido, pero me da igual. ¿Cómo es posible que me haya sentido tan bien por un instante y, de repente, me sienta tan jodidamente mal? Aarón está sentado frente a mí, mirándome con una expresión que no consigo descifrar. Hay un brillo de deseo en sus ojos que me hace temblar, que me provoca el deseo de sentirme mujer bajo de él, pero al mismo tiempo me llena de incertidumbre, rabia y recuerdos.
—¿Por qué sigues con esto, Aarón?
Mi voz tiembla al hablar, el llanto y los sollozos se fusionan en mí, haciéndome sentir una vez más, vulnerable. Tengo la sensación de que en cualquier momento me gritará que me vaya, que lo deje, que todo ha sido un error.
—No lo sé, todo esto es nuevo para mí. Bueno, en realidad no lo es, pero sí... de esta forma —reconozco ese vacilar en su voz al instante, mejor que a ningún otro. «Resiste, estoy aquí», escucharlo me irrita; es la voz de la persona con la que siempre tenía pesadillas.
“Aguanta, por favor, todo va a estar bien", me digo a mí misma.
—¿Por qué? —pregunto con un susurro tembloroso—. ¿Por qué yo? ¿Por qué de todas las chicas tuve que ser yo?
—La pregunta es, ¿y por qué no tú?
—Ambos tenemos clarinete esa respuesta.
—Venga ya... —Me paso la lengua por el labio de abajo, cierro los ojos y me aprieto las manos en puños—. Eso es lo que me toca la moral de ti, la forma en que te miras. Siempre has sido así y no lo pillo.
Tengo puesta una coraza y no quiero que la resquebraje.
—¿Que no pillas? Pues al lío: Me has hecho pensar que yo no era una más pa' ti, que de veras podría haber algo chulo entre los dos, que me deseabas, que me echabas de menos... todo para ná. Por tus tonterías de niñato que se cree el rey del mambo.
—Isabel, jamás quise joderte. No te solté rollos, pero sí quería estar a tu vera. Eso no fue ningún paripé. No te ves como la chavala guapa y maja que eres. Soy yo el que no te entiende, ¿sabes? No era un tonteo de andar por casa, y eso es lo que me parte el alma, que pienses así. Te estaba cubriendo las espaldas, de los demás y quizá de mí. Porque... ¡Joooder! —Su voz flaquea y se me saltan las lágrimas.
Me dio un vuelco el corazón. Clavo la mirada en el techo, tras ese cruce de ojos que duró más de la cuenta, y aunque lo llena todo, en esos instantes un mogollón de pensamientos me asalta sobre mi cabeza, sobre Aarón y sobre lo nuestro. Desvío la mirada, preferiría poder estar tan tranquila como él, pero... el cuento cambia. Me yergo y me siento al borde de la cama, mirando al suelo como si fuera a soltar alguna respuesta.
—Isabel…
Me abruma su recién amabilidad hacia mí y la rabia que siento simultáneamente. A pesar de conocerlo desde hace tiempo, tiempo suficiente para formar un lazo extraño entre nosotros, es también el objeto de mi desdén. Es tanto una pasión como un rival, un rival ante el cual siempre pierdo, y he perdido hoy. Me muerdo el labio solo de pensar en ello.
—¿Estás bien? —me dice posando su mano en mi hombro—. Dime, ¿estás bien?
—Em… no —respondo secamente.
—Oh, joder…
Noto cómo me observa, y me saca de quicio esa mirada que me echa porque solo consigue que me sienta aún más de bajón. Trago saliva e intento levantarme, pero él, otra vez, me agarra del brazo y me fuerza a quedarme sentada en esa dichosa cama.
—¿Dónde te crees que vas?
—Lejos de ti... —le suelto con desprecio.
Enfrentarlo me infunde una sensación de fortaleza y empoderamiento. Sin embargo, no puedo evitar captar ese chispazo desafiante en sus ojos. La primera vez que él y sus amigos se burlaron de mí, el miedo se apoderó de mi cuerpo, pero ese sentimiento quedó atrás. Con tanta ida y venida, tanto juego de despiste y provocaciones, entre tantos sarcasmos y juegos mentales, me siento abrumada, dañada, maltratada emocionalmente y cansada de sufrir caídas y humillaciones. Pero al alcanzar mi límite, comprendo que lo que Aarón realmente quiere es que juegue según sus reglas. Y decido que no estoy dispuesta a concederle eso. No a él. No de esa manera.
—Isabel... lo siento mucho, de verdad. Pero no puedes irte así. Dime, ¿qué ocurre?
—Aarón, necesito... irme.
—No puedes marcharte sin más. Tenemos que hablar, por favor —dice, evitando que me levante de la cama.
—Es que, Aarón...
Cierro los ojos, luchando contra la tormenta de emociones. Me siento herida por lo que ha pasado, pero lo que más me duele es mi propia vulnerabilidad. Me frustro conmigo misma por sentirme tan perdida. Y esos recuerdos que insisten en volver, solo hacen que todo sea más difícil. Entonces lo siento, de nuevo sus labios sobre los míos. Saborea mis labios con la lengua y me chupa el labio superior.
Tras separarse, se lleva los dedos a los labios, como si aún pudiera sentir la huella de nuestro beso, y con su otra mano se agarra el estómago, que al igual que el mío, debe estar revuelto por el torbellino de emociones desatado. Con tan solo ese breve contacto, me ha hecho sentir a punto de desmoronarme.
—Después de todos estos años, quizá no comprendas el daño que me hiciste, Aarón.
—Tal vez no del todo. Puedo intentar imaginarlo, pero no es lo mismo. Quiero que me lo cuentes.
—No estoy segura de querer revivir esos momentos. Había logrado enterrarlos.
—Aunque hayas tratado de olvidar, yo jamás te olvidé. Jamás —asevera.
Debo apartar la mirada, incapaz de contener las lágrimas que amenazan con desbordarse. En el profundo silencio, puedo sentir cómo todo comienza a transformarse.
—Con cada día que pasaba —sorbí los mocos—, el impulso de huir crecía, eclipsando incluso la atracción que sentía por ti. Me alejé, dejé de frecuentar ciertos lugares, evitaba los recreos y hasta llegué a cambiar de colegio con cualquier pretexto. No podía comprender por qué me daba tanto miedo estar cerca de ti. O mejor, sí lo sé…
—¡Ostras! —se pasa una mano por el pelo, iracundo—. Yo… joder… era un chaval idiota.
Asentí.
—Tal vez, puede ser. Pero yo también era una chavala que te adoraba. Y tú, tú Aarón, me trataste como si no valiera nada, como si fuera insignificante... como basura, como mierda…
Ahora, en mi etapa adulta, ya no siento esa urgencia de desvanecerme cuando él está cerca. Aunque su imagen se ha difuminado con el paso del tiempo y ya no sueño tanto con él, su presencia aún tiene un poder inmenso sobre mí. Ese tira y afloja entre el impulso de alejarme y el deseo de acercarme a lo que, aunque desconocido, añoro profundamente, es lo que me mantuvo a distancia en el pasado. Sin embargo, estar aquí y ahora con él despierta en mí emociones de una intensidad abrumadora.
—No pienso eso de ti... Te lo prometo. Jamás lo he pensado.
—Me alegra no haberte cedido en aquel entonces. Solo con imaginar que estuve cerca de hacerlo... de entregarme a ti.
—No... porque cuando finalmente suceda —coge mi mejilla, obligándome a mirarle directamente y alucino con su cara de suficiencia—, no tendrá nada que ver con ese teatro que montamos en el pasado. No quiero demostrarte lo que haría si fueras mía. Te mostraré cómo soy realmente. No miento. Todavía quiero que seas mía.
—No entiendo. ¿Por qué? Nunca me has tenido en cuenta. Todo lo que soy jamás te ha importado un comino. Siempre buscabas la forma de burlarte de mí frente a tus amigos. Y lo sigues haciendo. Para ti, no soy más que una chica del montón, un chiste... alguien gorda, fea y sin…
—¡Para! —pone un dedo en mis labios, interrumpiéndome, sus ojos muestran asombro—. ¿En serio crees eso? ¿Te has vuelto loca? ¿Esa es la imagen que tienes de mí? ¿O es cómo te ves a ti misma? Estás totalmente equivocada.
Se ríe, aunque entre su risa se nota un suspiro. Está evidentemente enfadado.
—Mi vivencia o realidad, como lo quieras llamar, Aarón, dista mucho de lo que puedas imaginar. Lo que viví me quebró, como niña, como mujer, como ser humano. Siempre fui una chica de sueños, quizá demasiado romántica, pero anhelaba lo que todas querían en esa edad: una mirada cargada de deseo. Y tú... tú... —paro un momento y me limpio los mocos con el dorso de la mano.
Aarón se pone de pie rápidamente y me pasa unos pañuelos de una caja que tiene cerca de la cama.
—Toma, tranquila. No quiero que te sientas así. Solo intento comprender... entender por qué parece que me odias tanto.
Elevé mis ojos hacia él, limpiándome el rastro de lágrimas y mocos.
—No te odio. Aunque... —desvío la mirada y arqueo una ceja— quizá de forma inconsciente sí lo haya hecho, pero también te he... —me interrumpo.
Guardo silencio porque, si llego a revelar todos estos sentimientos reprimidos durante años, si le admito cuánto lo amé y que, por razones que ni yo misma entiendo, de algún modo todavía lo siento, sería admitir mi vulnerabilidad. No entiendo cómo puedo querer a alguien que solo me causó dolor, que nunca tuvo respeto hacia mí. Alguien a quien no he visto en más de seis años. Es absurdo y tremendamente irracional.
—Deseado… me has deseado, aun me deseas, lo puedo sentir.
Cierro los ojos y aprieto mis dientes con fuerza. La rabia me consume, tanto por lo que ocurrió como por la furia que siento hacia mí misma. Me odio por permitirme ser tan vulnerable, tan susceptible a los caprichos de Aarón y al recuerdo de lo que vivimos. Sus palabras actuales, lejos de ser un bálsamo, solo avivan el dolor.
—No te deseo, Aarón. Pero hay algo en ti que me abruma.
—¿Y qué podría ser? Dímelo, porque no logro entenderlo ni yo.
—No lo sé, pero en mi mente siempre has sido una amenaza. Siempre me has despreciado, me has mirado con esa altanería que detesto. Solo puedo soportar un saludo cortés contigo. Siempre he sentido que soy solo un trofeo para ti.
—Isabel... —hay un temblor en su voz, una vulnerabilidad que no esperaba—. ¿Por qué dices eso? No es verdad.
—Porque cada palabra tuya, cada gesto de desdén, me ha lacerado el alma durante años. Tu rechazo, tus burlas...
Él interrumpe mis palabras al sujetarme el rostro entre sus manos.
—Lo siento, lo siento de verdad —repite, sus ojos buscan los míos con desesperación.
—No sé qué me duele más, si pensar que jamás me valoraste o el hecho de tenerte de nuevo frente a mí. A veces, creo que preferiría seguir con el recuerdo...
—El recuerdo no puede hacer esto... —de repente, sus labios reclaman los míos en un beso intenso.
Al separarse, tomo una profunda bocanada de aire. El silencio que nos envuelve es casi palpable, pero si quiero solucionar lo nuestro, debo ser honesta. No puedo negarle respuestas.
—Aún me confundes, Aarón.
—A mí me pasa lo mismo.
—¿Aún sientes repulsión por mí? ¿Te doy asco? Me lo has dicho alguna vez —la pregunta sale sin pensarlo, una daga de inseguridad.
—No.
—Eso es... vago.
—Quiero una oportunidad, aquí y ahora, para demostrarte que no es así como crees.
Su expresión se vuelve dura; después más calmado y al ver que no le contesto, me pregunta:
—¿Tienes miedo? —sus palabras son un desafío, uno que no puedo ignorar.
—¿Miedo? —repito, ofendida—. Siempre fuiste el mismo Aarón, el que me acorraló y se apoderó de mis sentimientos.
Me encojo de hombros, como si ya nada me importara.
—Sí, miedo —La sonrisa de sus labios es la misma que vi hace años, y sí, tenía un poco de recelo—, si tienes miedo de encontrarte con el mismo Aarón del que huiste tantas veces, el mismo que hace años te estampó contra la pared y atrapó tus labios y tu deseo. Ese miedo.
Me observa durante un rato hasta que otra sonrisa confiada y triunfante aparece en su rostro, como si estuviera contento de enfrentarse a mí. Eso basta para ponerme furiosa, para que acepte cualquier cosa, la gota que colma el vaso. Su mirada se mantiene en la mía, segura y confiada, como siempre.
—No has cambiado nada —respondo, cortante.
A pesar de querer ignorarlo, su presencia sigue siendo abrumadora. Respiro hondo, intentando calmarme, pero de repente, veo su mano extendida hacia mí.
—No deseo cambiar, solo retomar lo nuestro —me dice, con una mirada que me traspasa—. Siempre supe de tu talento, de tu inteligencia, de tu timidez... Y anhelo volver a vivirlo todo contigo.
Estoy en shock. Primero, su arrogancia; ahora, esta sinceridad.
—No soy tu juguete, Aarón. No puedes tratarme como antes. He crecido, por si no lo habías notado.
—Oh, sí, me he dado cuenta.
Sus ojos recorren mi cuerpo con lujuria, estrechándolos al máximo, y eso hace que se me encoja el corazón, y tengo otros deseos que no puedo dejar traslucir ahora mismo.
—¿Piensas quedarte ahí embobado o qué? ¡Anda ya!
Al escuchar mi voz, parece despertar de su ensimismamiento y clava sus ojos en los míos.
—Tengo un antojo loco de verte desnuda de nuevo, de recorrer cada centímetro de tu piel.
—Eres un auténtico capullo... —siento un cosquilleo subiendo por mi columna, traicionando la excitación que su comentario ha provocado en mí—. No estoy aquí para soportar tus mierdas.
Quizás su boca no tenga filtro y su ego supere el tamaño de la Gran Vía, pero detrás de ese carácter imponente, le veo como un incentivo para superarme, una razón para no rendirme. En resumen, lo veo como mi rival. Una constante prueba para enfrentar mis miedos e inseguridades, esos demonios internos contra los que he batallado durante años para no dejarme ahogar.
Desde aquellos días, me he esforzado sin cesar para perfeccionar mis habilidades, entrenando con el objetivo de ser la mejor. No por él, sino por mí. Quería librarme de la imagen de una chica insegura, rellenita y temerosa que veía en el espejo. Ansiaba sentirme valiente, audaz, atractiva. Y Aarón, sin saberlo, era mi motivación. Él era la razón por la que me esforzaba tanto, por la que me exigía al límite, por la que despertaba cada día con un nuevo ímpetu para superarme. Deseaba ganarle, anhelaba su respeto y, a la vez, disfrutaba enfrentándome a él. Pero también temía que, una vez más, desgarrara mi corazón, un corazón que, por alguna extraña razón, seguía latiendo con fuerza por él.
—Isabel, has cambiado mucho. Irradias confianza, y eso me atrae. Sin embargo, puedo percibir ese atisbo de miedo en tus ojos. Y aunque jamás querría hacerte daño... —lucha contra la emoción y pausa—, tú tienes el poder de lastimarme. Porque esto —se golpea el pecho con fuerza—, lo que siento aquí, no desaparece... simplemente no lo hace.
Lágrimas vuelven a inundar mis ojos. ¿Por qué juega así con mis sentimientos? ¿Qué quiere realmente de mí? Me pongo de pie, decidida a huir de esta situación, a no permitirle verme así, tan vulnerable. Su rostro denotaba mucha curiosidad y nerviosismo, como si estuviera a punto de saber algo que era mejor no hacerlo.
—Eso no es cierto... —Niego con la cabeza, desafiante—. Lo que realmente quieres es mofarte de mí, igual que aquel día. Quieres utilizarme, avergonzarme, despedazarme, hacer que me derrumbe... y no, no te lo voy a permitir.
—¿Pero... por qué? —El asombro reflejado en sus ojos amenaza con desbordarse, y la desesperación en su voz quiebra el aire entre nosotros—. ¡Dime! —El grito es tan lleno de angustia que retrocedo, herida—. ¿Qué te sucede? ¿Por qué no puedes aceptar lo que existe entre nosotros? ¿Por qué crees eso de mí?
Al ver el torbellino de emociones en su rostro, siento que me atrapa la incertidumbre. Todo lo que representaba mi vida parece haberse desplomado en cuestión de segundos. Instintivamente, busco consuelo, llevando una mano a mi pecho. Intento apaciguar el tumulto que siento. Me reúno internamente y al levantar la mirada, me sumerjo en sus ojos. Y entonces, todo fluye: las burlas incesantes, la humillación, aquel sentimiento de minusvalía que a veces me abrumaba. Y aquel recuerdo, aquella noche de la fiesta, regresa como una cuchilla. Sin censura, sin reservas, le revelo todo. Le cuento absolutamente todo, con pelo y señales, todos los detalles de todo lo que me pasó a lo largo de los años de primaria y secundaria. En como un bando de chavales preadolescentes, se unieron para convertirme en la persona que soy.
Cuando termino mi relato, sumida en lágrimas, dolor y angustia, Aarón me mira como si le hubiera contado algo que jamás supo. Como si fuera una clase magistral de historia.
—Isabel, yo no sabía, no tenía idea... ¿Por qué me ocultaste todo esto?
—No tenía por qué decírtelo, no quería que formara parte de nuestra historia.
Su rostro se contrae por la ira, y se acerca con rapidez, sujetándome con firmeza.
—¿Me dices que todo este tiempo has lidiado sola con todo eso, sabiendo el impacto que tuve en tu vida? ¡¿Por qué, Isabel?!
—¡Basta, Aarón! ¡Ya basta!
—No logro entenderlo. Después de todo, ¿por qué seguías allí, junto a mí? ¡Eres imprudente! Si algo te hubiera sucedido, si esa... toxicidad te hubiera arrastrado... ¡Dios, Isabel!
La ira que siento arde en mí, luchando por salir.
—Aarón, si me dejaras hablar...
—¡¿Cómo pudiste guardarlo todo para ti?! ¡Esa noche, Isabel... y yo pensando que había algo entre vosotros, entre Alex y tú!
—¡Tus celos no me dejaron hablar!
Tomando un respiro profundo, finalmente me decido a liberar toda la tempestad que había contenido durante tanto tiempo.
—¿¡Quieres saber por qué nunca te dije nada!? ¿Por qué guardé silencio? ¡Lo hice por ti, Aarón! —Las lágrimas fluyen libremente ahora, marcando surcos ardientes en mis mejillas—. Desde el momento en que entraste en mi vida, me enamoré de tu pasión, de tu fuerza. Eres tan impresionante que, todo lo que quería era ser digna de ti. Quería ser lo suficientemente fuerte, lo suficientemente valiente. Y ahora, el único monstruo que veo en el espejo... eres tú, porque te has convertido en mi más grande fortaleza y, al mismo tiempo, en mi más profunda debilidad.
Silencio.
Más silencio.
Aún más silencio.
Me levanto.
Pero justo cuando estoy a punto de irme, ocurre algo inesperado...
– ¡Isabel!
Muerdo mi labio inferior y aprieto los ojos con fuerza, no quería que se diera cuenta de mi estado porque no tengo cara para hablar con él, no quiero que me vea así. Aspiro suavemente sin voltear, intento calmarme para parecer normal porque tengo que decirle la verdad, tiene que saberlo, pero no sé por dónde empezar.
—Isabel… habla conmigo, por favor —dice mientras se me acerca, pese a que no volteo para verlo escucho sus pesadas pisadas—. Isabel mírame, por favor.
Trago saliva, tengo que hacerlo, tiene que saberlo. Me volteo para ponerme de cara ante él, su esbelto y fornido cuerpo estaba empapado de sensualidad por completo, la fuerza todavía escurre por sus bíceps y por su abdomen, de su cabello gotean algunas gotas de sudor que caen por su cuello. Me mira detenidamente por un largo periodo, o al menos eso me parece, siento como si el tiempo no pasara, siento como si el tiempo se hubiera congelado para nosotros, la expresión de su rostro ya no expresaba enfado como antes, ahora era un rostro de preocupación y desasosiego, me siento culpable porque se sienta así. No sé ni por qué.
—Isabel, no puedes seguir callando de esta manera —su tono, afilado y urgente, penetra en la penumbra entre nosotros—. Siempre te he contado todo, nunca te he mentido. Por favor, dime lo que pasa. Me estás asustando más de lo que imaginas.
Intento hablar, pero mis palabras se sienten atrapadas.
—Aarón… yo…
Se acerca, y puedo sentir el calor que emana de su cuerpo, llenando el espacio entre nosotros. La intensidad de su mirada me paraliza.
—Yo… simplemente no puedo continuar a tu lado. Al menos no ahora.
Siento cómo toma mi barbilla con delicadeza, levantando mi rostro. Me siento tan pequeña ante él, tan vulnerable.
—Quería mostrarte… —mi voz se quiebra— lo mucho que he avanzado, pero estoy tan rota por dentro... Me siento insignificante.
Entonces, él me envuelve con sus brazos, un refugio seguro, pegando su frente a la mía.
—Isabel... no sabía que te sentías así. Lo siento, realmente lo siento.
—¿Por qué te disculpas? —mi voz es apenas un susurro mientras lo abrazo con fuerza— Durante todos estos años de dolor, mi mayor miedo era pensar que quizá nunca te vería de nuevo.
—¿Crees que no pensé en eso? Isabel, no has dejado de estar en mis pensamientos ni un solo día. Estoy tan agradecido de haberte encontrado, y no puedo imaginar perder la oportunidad de tenerte de nuevo a mi lado —se aleja ligeramente, y su mirada se sumerge en la mía—. Quiero que te quedes conmigo.
El mundo parece detenerse. Sus labios encuentran los míos en un beso apasionado, profundo. Me dejo llevar, sintiendo el calor y la conexión. Pero como una sombra oscura, el miedo se infiltra, amenazando con romper el momento.
De repente, me aparto, las lágrimas resbalan por mis mejillas.
—No —mi voz tiembla—. No podemos continuar así. Por favor, olvida todo, olvídame. Esto no puede seguir. No tiene sentido.
Tomo mi ropa y me la endoso de nuevo, recojo mis bártulos y trato de no hacer ni caso a que me mira desencajado. Salgo por la puerta de su habitación y luego paso por la principal. Y con el eco de ese portazo, dejo atrás su casa, su mundo y la promesa de lo que pudo haber sido.
El fresco de la mañana me envuelve nada más salir, me encuentro en la calle del edificio de Aarón y ni me meneo, ahí parada mirando las calles de Madrid. Una mitad de mí quiere volver, volver con él, pero la otra me dice que tire pa'lante.
Y lo hago, me marcho sin mirar atrás. Eran las reglas de su juego. Pero ahora son las mías. Son mis reglas.




Reconectando


Ojalá pudiera desaparecer en este instante. Todo esto significa demasiado para mí como para hacerme daño. Yo tengo un horizonte lleno de promesas, un sueño que he luchado desde siempre, un objetivo por el que batallar. Él, en cambio...
Un torbellino de pensamientos y dudas asalta mi mente. Quizá alejarme sea lo correcto; quiero profundamente a Aarón, y la idea de obstaculizar mi carrera es insoportable. Cada paso que me distancia de él desgarra mi alma, pero siempre ha sido así. Aarón parece inalcanzable, y siento que ya no puedo seguir su ritmo, como si intentara nadar junto a él en un mar demasiado vasto.
Nunca me he considerado una víctima, y aunque lo que sucedió no me devastó, sí influyó en gran medida en el blindaje de mi corazón durante todos estos años. No necesito otro enfrentamiento con él para hallar el valor de expresarle que nunca he encajado en este mundo que parece seguir un patrón. Desearía que nunca hubiese sucedido; me dañó y, como él afirmaba, yo también me dañé.
Llego a la conclusión de que mientras siga manteniendo esta percepción distorsionada de mí misma, nunca cumpliré las expectativas de nadie y mis logros quedarán invisibles a los ojos de los demás. Me doy cuenta de que Aarón nunca podrá amarme si sigo viéndome a mí misma como una figura frágil. Y lo soy.
El impacto psicológico de volver a clases después de lo que pasó aún me asusta. Antes de conocer a Aarón, estaba muy centrada en los estudios y tenía claros mis objetivos. Pero ahora, con él rondando en mi cabeza constantemente, es un poco desconcertante.
—Hola —levanto la mirada y me encuentro con la última persona que esperaba ver hoy.
—Hola, ¿qué haces aquí? —pregunto, sorprendida y curiosa a la vez.
—Estaba pasando. Me apeteció saludarte.
—¿Cómo que estabas pasando? Tu universidad no está ni cerca —digo, encontrando graciosa su extraña excusa.
—A ver, no he venido aposta. Tenía que entregar algo a un amigo mío aquí cerca y, al pasar por la puerta, me encontré con Alicia, que me dijo que estabas aquí.
—Ah, eso lo explica todo.
Aunque algo me decía que, para Manú, encontrarme aquí no era solamente una casualidad, sino que además no le molestaba saber que yo estaba en el área. Lo veo sentarse en la silla frente a mi mesa. Antes de que él llegara, intentaba estudiar algo, inútilmente. Por eso vine al bar de la uni y aquí estoy, en un rincón solitario.
—Después del otro día, no me has dicho nada. ¿Sucede algo?
Mi mirada se desliza rauda sobre sus palabras, mi mente las procesa y mi memoria intenta retenerlas. Esa noche sucedieron muchas cosas. Ambos sabemos que ese sentimiento de amistad ha evolucionado hacia algo más profundo. A pesar de esa certeza, la incertidumbre de nuestro encuentro me consume. Acudí nerviosa a esa cita, preguntándome constantemente cómo es posible sentir tanto temor porque un chico quiera hablar conmigo o quedar a solas. Y ahora, con Manú delante de mí, me pregunto qué pensaría si supiera que estuve en la habitación contigua, aliviando mi cogorza, con su amigo. ¿Qué opinaría de mí? ¿Cómo me he metido en este lío?
—No, en absoluto. Eh… es que tenía que estudiar y se me pasó por completo.
—¿Te has olvidado de mí? —la sonrisa en su rostro indica que lo dice en broma, pero siento que hay un deje de verdad en sus palabras.
—¡No, claro que no, Manú! ¿Cómo podría olvidarme de ti? —respondo riéndome levemente y negando con la cabeza.
—Sé que eres un poco tímida y me estoy esforzando al máximo. Por eso no sé si he hecho algo inapropiado o he forzado alguna situación. Es verdad que esa noche no estaba en mis mejores condiciones.
—Ya somos dos —bajo la mirada hacia mis libros, sintiendo el peso de la situación incómoda—. Y no. No has hecho nada malo ni para nada estoy molesta contigo. No tendría motivos.
—¿Sabes qué, Isa? —Sigo, inquieta, su mirada que parece ahora más seria—. Me gustas. Un montón.
Muevo la cabeza en señal afirmativa, y acto seguido pienso: «¡Venga ya! ¿Por qué he hecho eso?». ¡Anda que...! El chico acaba de soltar que está por mí. Y yo aquí, como pez fuera del agua. ¡Madre mía, qué lío! No voy a negar que me mola, y mucho. O sea, lo miro y veo a un chico que parece sacado de un anuncio de aftershave: cuerpazo de jugador de rugby, cara que debería ser ilegal de lo guapo que es, esa mandíbula marcada que parece gritar «soy un hombre de verdad», la barbita de tres días, unos labios que parecen gritar «bésame» y unos ojos marrones tan intensos que ahora mismo siento que me están haciendo un escáner completo. Y claro, aquí estoy yo, con cara de pez globo, pensando... ¿y ahora qué demonios le digo?
—Me siento halagada, para ser sincera. Parece que tenemos muchas cosas en común —digo, siguiendo con el rollo despistado—, porque nos gustan las cosas que son raras y difíciles de conseguir.
Me arranco a reír, suelto una carcajada que podría competir con la de una hiena, intentando camuflar esos nervios que tengo a flor de piel. Tiro de ese lado patoso que siempre me acompaña, ese que saco de paseo cuando quiero salir airosa de una situación. Pero, mira tú por dónde, esta vez parece que no está funcionando como esperaba, porque Manú se está mordiendo el labio, sonríe y parece estar interpretando mi tontería como si estuviera ligando a saco con él. ¡Vaya papelón! Creo saber qué vendrá a la continuación y no me apetece oírlo.
—Oye, que me molas, ¿sabes? Me encantaría conocer un poco más de esa persona tan especial que intuyo que eres. Y si resulta que a ti no te apetece, pues mira, una pena, porque seguirías siendo la caña. Eso sí, espero que encuentres a alguien que te lo recuerde a diario, porque, ¡anda que no te lo mereces!
A ver, que lo he oído: no quería, pero ahí estaba. Y ¡sí, Manú, tienes razón! Me merezco un tirón de orejas mental, o un guantazo de realidad, por ser la embustera del siglo que se lío hasta las trancas con tu colega y compañero de piso, mientras tú estabas roncando en la habitación de al lado. Solo de pensarlo me entran ganas de meterme bajo tierra. Vamos, un cuadro. ¡Qué bochorno! Me lo tengo merecido. Aunque estoy convencida de que ni siquiera él se imaginaba que el desenlace iba a ser este.
—Bueno… el tiempo lo dirá —suelto.
Empiezo a mordisquear el interior de mi boca, ¡menudo canguelo tengo! Y suelto un “el tiempo lo dirá” digno de cualquier horóscopo cutre de revista dominical. O, mejor aún, esas frases de postureo de Instagram que te dan ánimos desde el café de la mañana en tu cocina, pero en cuanto te das el primer tropezón por las calles madrileñas, con ese airecillo frío de invierno o el calorcito de 40 grados a la sombra en verano, la motivación te dura lo que un caramelo a la puerta de un colegio. Y en este tiempecillo que llevamos conociéndonos, pues sí, han pasado cosas. Vamos, que al principio flipé con la idea de que un tío como él se fijara en mí. ¿En mí? Que soy un cuadro. Una chica como yo y un chulazo como él, ¿en serio? Y por mucho que intente usar mi sarcasmo para camuflar lo nerviosa que me pone, es imposible no dejarse llevar por esa chispa que tiene. Es como un aire fresco, nada que ver con Aarón. Y zas, ahí está de nuevo ese nombre: Aarón. Esa voz que me viene de no sé dónde y me taladra el coco. Ojalá tuviera el valor de decirle a Manú que sí, que me ha despertado cositas bonitas y que me encantaría ver si seguimos siendo tan compinches como aquella noche que nos echamos unas risas y compartimos temazos en su piso. Pero luego están esos sentimientos rarunos, esos que me dan miedito, que siento por Aarón. Y el acojone de escuchar lo que mi corazoncito me está gritando, pues me bloquea con cualquier otra posibilidad. Estoy en un lío que no veas.
—No valen medias tintas —me contestó, ahora más serio, pero con su bonita sonrisa presente en su cara.
—Ya. Me alegro mucho de que te guste, de verdad, Manú, no es eso… —intento disculparme. ¿Para qué?
—Me encanta cómo salen las palabras.
—¿A mí?
—Sí.
—¿Sí?
—Porque eres tú.
—Oh —digo—. ¿Te apetece un café?
Me pongo en pie, con la esperanza de que este pequeño intermedio distraiga lo que parece estar convirtiéndose en una conversación con terreno minado.
—Venga, pues nos tomamos un café. Pero tú quietecita, que me toca a mí.
—¿Eh? ¿Qué te toca qué? Yo lo pido, anda.
—¡Ni hablar! —exclama, levantándose de un salto, girando y colocando una mano en mi hombro como si fuera a decirme un secreto para que me siente de nuevo. Lo hago—. ¿Tú qué quieres? ¿Café también?
—Un café solo, sí. Gracias.
Me lanza una sonrisa y se da la media vuelta para ponerse a la cola. Me queda una sensación en el pecho como de haber corrido una maratón. No esperaba verle, y menos que se lanzara a decirme ciertas cosas a bocajarro. Vamos, que lo veía venir, pero yo, con mi despiste crónico... Y estoy ahí, en mis neuras, perdiéndome en la nada, cuando una voz me susurra al oído:
—El chico está que cruje.
¡Madre mía! Pego un respingo y siento que el corazón se me sale por la boca.
—¡Joder, Alicia! Que casi me matas del susto. Deja de aparecer así, por Dios.
—¿Qué pretendes? ¿Qué irrumpa al estilo Beyoncé, subida en una plataforma dorada y con una veintena de bailarines anunciando mi entrada? —comenta con una chispa en los ojos mientras se sienta en la silla que Manú acababa de dejar, justo enfrente de mí.
—Que está Manú sentado ahí —le advierto.
—Ahh —hace una mueca de sorpresa y se levanta para ocupar el asiento de al lado.
—¿Por qué no se lo dices? —Su pregunta me toma desprevenida.
—¿Decir el qué?
—Ese chico lleva colado por ti desde que fuimos a cenar aquella primera vez.
Echo un vistazo por encima de mi hombro, intentando localizar a Manú y poner cara al protagonista de este cuento romántico que Alicia me relata, aunque para mí parezca un guion sacado de los Hermanos Grimm, pero en versión amarga. Frunzo el ceño.
—Alicia, apenas lo conozco. Vayamos despacio. Manú y yo nos estamos conociendo, no quiero precipitarme. Sabes cómo soy.
—Justamente porque te conozco, me sorprende escucharte hablar de "precipitar las cosas". ¡Si tú nunca te lanzas! Llevas años sin salir con nadie y no dejas que nadie se acerque demasiado. Lo que deberías hacer es exactamente lo contrario: lanzarte al vacío, tirarte de cabeza, apostar de lleno por este chico.
El corazón me palpita a mil por hora. Quiero gritarle que no puedo, que no es tan sencillo. Aún siento cosas por otro chico, uno que dice sentir lo mismo por mí, aunque me cueste creerlo. Todo este embrollo me está volviendo loca. Desearía poder confiárselo a mi mejor amiga; siempre nos contamos todo. Pero ¿cómo hacerlo? Si resulta que ella está cayendo en las redes del mismo chico que me atrae. Qué mierda más grande.
—Ya… vamos a ver… —digo, por fin.
—Por cierto, Aarón me ha llamado —dice con una sonrisa traviesa. Me quedo petrificada. Justo lo que tenía en mente. ¡Vaya por Dios!
—Ah, ¿sí? ¿Y cómo va todo?
Realmente no quiero enterarme, no quiero escucharla, no quiero saber nada. Pero luego caigo en cuenta de que no tengo escapatoria.
—Todo va bien. —Baja un poco la mirada y, cuando la alza de nuevo, sus pecas en la nariz destacan a pesar de su impecable maquillaje. Y entonces, suelta—: ¿Por qué no me cuentas qué pasó?
Trago saliva. Una no, dos veces, y no precisamente con soltura. Mis manos dan ligeros temblores. Una cosa tengo clara: me siento como si me hubieran transportado directamente a un interrogatorio de la CIA. Imagino un foco potente iluminando mis ojos, que en realidad no son más que los ojos inquisidores de Alicia clavados en mí. Y, sinceramente, estoy cagada de miedo.
—¿Cómo?
—Dime por qué odias tanto a Aarón… y qué es lo que te hizo para que te de tanta rabia él. Quiero saberlo, cuéntame.
¡Uff! Casi me da un colapso. Entonces, de esto se trata. Alicia sigue creyendo que Aarón y yo somos enemigos a muerte. Nada más cerca a realidad. Pero con algunas condicionantes. Bastantes.
—¿Qué quieres que te diga?
Sí, ¿qué esperaba que le contara? ¿Que el chico por el que suspira se dedicó a burlarse de mí con sus colegas durante mi adolescencia, que llegó a propasarse, que me hicieron sentir menos que nada? ¿Quiere que le cuente las secuelas psicológicas que me dejaron o cómo me arrebataron mis ilusiones y mi autoestima de un plumazo? Que verlo me desborda, me consume. A pesar de todo... todavía siento algo por él. Maldita sea. Puedo sentir cómo las lágrimas amenazan con derramarse por mi rostro, entre la rabia y el dolor, solo de recordarlo.
—Mira, Isa, Aarón me dijo que sientes cierta animadversión hacia él. Me comentó que hace poco te encontró en su casa, cuando estabas con Manú, y que le diste un trato bastante frío. Me preguntó si yo sabía algo sobre por qué te comportabas así. Obviamente, le dije que no tenía ni idea y que ni siquiera sabía que tú lo conocías. Pensé que sería algún rollo del pasado, alguna tontería de niños, y le aseguré que seguro ya no guardabas rencor. Pero luego reflexioné sobre ello y... ¿es eso cierto? ¿Has sido sincera conmigo? Siento que no me cuentas nada últimamente.
Respiro hondo, sintiéndome desarmada pero no vencida. Sin embargo, sí hay un regusto amargo de derrota. No puedo creer que Aarón tuviera la audacia de hablar así con Alicia. ¡Qué descarado! Tuvo el atrevimiento de hacerme quedar mal, retorcía la historia a su favor, mostrándose como la víctima. ¡Qué tío más manipulador! ¿Cuál era su juego? ¿Intentaba conseguir algo con mi amiga mientras me hacía quedar como la mala? Por más que intentara, sus tonterías no iban a afectarme. La rabia empieza a hervir dentro de mí.
—No te cuento nada, porque no hay nada para contar Alicia. Como has dicho y muy bien eso fueron aguas que pasaron bajo puente y ya ni me acuerdo. Es cierto, Aarón no es santo de mi devoción, no lo niego, pero tampoco es para tanto. Le hablo y eso, pero no tengo que ir por ahí sacando sonrisas por doquier dónde no me apetece —le digo con cierto desprecio en la voz—, así que si tu amigo —destilaba ironía—, tomo en mal algo que le dije o hice, lo siento. Me trae sin cuidado, la verdad.
Me extendí demasiado para algo tan sencillo, pero aun así siento que no dije todo lo que tenía en mente. Alicia me observa con las cejas arqueadas, visiblemente sorprendida por mi reacción. No suelo ser de las que muestran agresividad, ni verbal ni física. Pero en este momento, Alicia ve una faceta mía más audaz y punzante de lo habitual. Y es que la situación lo amerita.
—¿Pero qué coño pasó entre vosotros al final?
Estoy en una encrucijada: guardarlo para mí o soltarlo. Puedo alimentar el fuego o saltarlo para recibir buenos augurios. Opto por prenderle fuego a todo. ¿Quería jugar? Pues yo también sé jugar. En eso, por cierto, no tiene ventaja sobre mí. Podré tener muchos defectos, pero lo que no soy es tonta. La conversación toma este rumbo: cinismo.
—Lo que pasó es que Aarón era un auténtico gilipollas. De esos que se creen el centro del universo y les encanta humillar a los demás, en especial a chicas como yo: tímidas, rellenitas y estudiosas. Era el típico bully, y sí, todavía siento el daño que hizo. Por tu bien, espero que haya cambiado. Si realmente piensas estar con él, deberías saber a qué te enfrentas.
La cara de Alicia es un poema. Si hay algo que no puede soportar, es a gente que se dedica a humillar a los demás. Puede que esta sea la jarra de agua fría que necesitaba, y no me arrepiento de habérsela lanzado. Es más, quizás esté evitándole un mal rato.
—Joder, Isa, vaya tela. Pero no sé, yo... —hace una pausa, clavando la mirada en la mesa—, no creo que siga siendo el mismo capullo de antes, ¿sabes? ¿Tú qué opinas?
Me encojo de hombros, intentando mostrarme indiferente, aunque me cuesta.
—La verdad, no tengo ni idea. Tampoco es que me quiera meter en tus líos amorosos, pero yo, de ese tío, no esperaría grandes cambios.
—Ay madre... Bueno, pues esta noche se lo suelto, y a ver qué pasa.
—¿Esta noche? —mi voz sube un par de octavos—. ¿Vas a quedar con él?
—Pues sí. Habíamos pensado en venir a casa. —Alicia me mira un poco preocupada, como esperando mi aprobación.
—¿A nuestra casa? —Estoy al borde de un ataque de nervios y lo sé. Algunas personas se giran a mirarnos, curioseando.
—Oye, si te pone nerviosa o lo que sea, cambiamos de plan y listo. Pero vamos, ya va siendo hora de que os veáis las caras, ¿no? —pone esa cara de "porfi, porfi" que siempre me desarma.
Me obligo a respirar hondo.
—Haz lo que quieras, de verdad. Si es por mí, no te rayes. Ya soy mayorcita como para que me afecten estas tonterías.
Aunque por dentro, estoy hecha un lío. Lo último que quiero es a Aarón rondando por mi casa, jugando a dos bandas entre Alicia y yo. Es un auténtico gilipollas. Y lo peor es que, a pesar de todo, sigo teniendo sentimientos por él. Porque, claro, la vida no podía ser fácil.
—No le des poder de estar todavía en tu vida y en tu cabeza. Eso son cosas del pasado —Alicia me regaló una sonrisa—, eres mucho de aferrarte al pasado. Tienes que dejarlo ir.
«No es cosa de la cabeza, es del puto corazón», me digo. Si solo fuera cuestión de lógica, sería tan jodidamente sencillo. Y esa tontería de "dejarlo ir"... Joder, es lo único que quiero en este momento, pero no es tan fácil. Pues menudo sopapo de realidad me acaba de caer, justo lo que necesitaba. Aarón ya me jodió una vez, pero salió de mi vida y de mi corazón. Si hace falta, ahora le tocará a él sentir lo mismo, y si tengo que ser yo quien le de ese golpe, lo haré sin pensarlo. ¡Que se joda! Y Alicia, si sales con él, eres una jodida idiota. Y no lo digo por celos.
Bueno, tal vez un poco.
—Dios, es más fácil conseguir una cita en esta universidad que un café.
Manú, quien parece haber estado una eternidad en la cola, aparece finalmente con dos cafés humeantes en un tablero y un croissant de chocolate al lado. Se sienta junto a mí, después de saludar a Alicia con dos besos.
—Ali, si hubiera sabido que te encontraría, habría cogido algo para ti. Pero por favor, no me hagas volver a esa cola. Invito la próxima.
Alicia se ríe, agitando una mano en señal de despedida.
—Tranquilo, solo pasaba por aquí y vi a Isa. De hecho, ya me voy. Tengo que hacer unas fotocopias.
Se recuesta un poco en su silla, mirándome con ojos significativos, sus palabras anteriores sobre Aarón todavía colgando entre nosotras.
—Nos vemos luego, Isa —dice, dándome un guiño cómplice—. Si necesitas hablar, sabes dónde encontrarme. Y… cualquier cosa, me lo dices, ¿vale?
Asiento, agradecida por su silente respaldo, aunque ignora el verdadero motivo de mi agradecimiento. Porque si lo supiera... la situación sería otro cantar.
—Hasta luego, Manú. Y, ¡oye!, deberías aparecer más.
Él lanza una mirada fingidamente indignada hacia mí.
—¡Ey! Lo haría si tu amiga no me tuviera en secreto —bromea.
Le doy un golpecito juguetón en el hombro.
—¡Oye, deja de hacer la victima!
Él ríe, su sonrisa fácil y relajada iluminando su rostro.
Alicia se echa a reír mientras se aleja, dejándonos en nuestro rincón de la universidad, café en mano, el mundo exterior girando mientras nosotros dos permanecemos inmóviles por un momento.
—Necesito tomar el café al aire libre. Aquí dentro me siento agobiada —sugiero mientras echo un vistazo a la concurrida cafetería.
Manú asiente en comprensión.
—Vámonos, me parece bien —dice mientras recoge el tablero con los cafés.
Juntos nos abrimos paso hacia la salida, encaminándonos hacia la amplia zona verde que se extiende en el corazón del campus universitario. Es un lugar favorito para muchos: algunos estudiantes extienden mantas para hacer picnics, otros se tumban a disfrutar del sol, y hay quienes aprovechan la tranquilidad para estudiar.
Nos acomodamos en el césped, sentándonos frente a frente con el tablero de cafés entre nosotros. Aunque es otoño y el aire tiene un toque fresco, el sol proyecta un cálido resplandor que se siente reconfortante en la piel. No puedo evitar pensar que el invierno está a la vuelta de la esquina, marcando el inicio de nuestro último semestre en la universidad.
Nos quedamos en silencio durante un rato, cuando mi malestar necesita una voz propia.
—Lo siento —me disculpo, sintiendo cómo mis mejillas se tiñen de un rojo inmediato.
Él alza la mirada y noto una pequeña mancha de chocolate en la comisura de sus labios, seguramente proveniente del croissant que está degustando. A pesar de que anteriormente me ofreció, decliné con una sonrisa. Sin tocarle, señalo discretamente hacia su boca, indicando la mancha.
Con una sonrisa traviesa, pasa su pulgar por la mancha y luego se lleva el dedo a la boca, degustando el chocolate frente a mí. Me hallo cautivada por ese gesto tan inesperadamente seductor. Es innegable: es atractivo y tiene un aura sensual que irradia. Mi nerviosismo no tiene que ver con él, o al menos no solo con él, pero sin duda su presencia me ha desconcertado aún más.
—Lo siento —mis palabras tiemblan mientras las profiero una vez más— sobre la otra noche y sobre lo que te solté hace un rato. No sé qué me pasó. La verdad es que... —siento un nudo formándose en mi garganta y las palabras se vuelven difíciles de articular—, todo me pilló por sorpresa, ¿sabes? —Él me mira con esa atención que desarma—. Aún peleo contra... —mi mirada se pierde en la lejanía, buscando el coraje para continuar—, ciertos sentimientos hacia mi ex que creí perdidos. Pero tal vez no lo estén. ¿Sabes?
Es la forma más adecuada que encuentro para describirlo. Aunque, técnicamente, Aarón no fue mi ex, al menos no en el sentido tradicional, sí es lo más cercano a uno, considerando todo el torbellino emocional que provocó en mí. En el fondo, no estoy mintiendo del todo, así que prefiero aferrarme a esta versión.
Las lágrimas brotan, sin permiso, al borde de mis ojos. Me duele confesarle todo esto, pero siento que debo hacerlo. Manú no se lo merece.
—A veces reflexionas sobre lo que deseas en la vida, pero no consideras el precio. ¿Hasta dónde estás dispuesto a arriesgar? ¿Siempre hay que buscar aquello que creemos que nos falta? No lo sé... —Mis ojos se pierden en el horizonte por un momento, antes de volver a posarse en Manú, quien me mira intensamente mientras expongo mis pensamientos—. Lo siento.
Rápidamente seco mis lágrimas. Manú exhala profundamente, como liberando un peso de sus hombros.
—Yo solo... Estoy cansado de sentirme solo. Así de simple.
—Todos nos sentimos solos en algún momento —respondo.
—Algunos más que otros.
Asiento con la cabeza, pero antes de decir algo más, Manú me levanta suavemente el rostro con su dedo. Una sonrisa cálida ilumina sus facciones.
—Hoy, más que nunca, quiero que estés bien con todo esto. Sin presiones, sin rodeos. Valoro lo que compartimos.
—Mi miedo es lastimarte —confieso.
—¿Lastimarme? —Responde con una sonrisa juguetona y un toque de coquetería—. Eres un encanto, Isa. No podrías hacerme daño, lo siento en el alma.
Entonces, sus labios se encuentran con los míos. Es un beso tierno y sutil, evocando esos besos inocentes de la juventud. Cada contacto con él aviva una chispa en mi interior que sólo Aarón había logrado encender. Finalmente, nos separamos lentamente, y su rostro enrojecido me hace sonreír.
—Isa... —susurra.
—Dime, Manú.
—Tomémonos nuestro tiempo, pero quiero que sepas que me gustas y me encanta estos momentos contigo.
Manú entrelaza su mano con la mía y nos recostamos sobre el césped, simplemente mirando el cielo. Pasamos un largo rato en silencio, antes de levantarnos, recoger nuestras cosas y despedirnos con un cálido gesto. Aprecio su serenidad y su manera de hacer las cosas. Es un contraste completo con Aarón, que con su comportamiento con Alicia demostró ser una persona totalmente tóxica.
Llena de determinación, decido que es hora de cerrar ese capítulo. Abro mi chat y comienzo a escribirle:
«Hola, Aarón:
Sé que esto puede sonar raro por mensaje, pero necesito ser clara. Al principio, me aferré a cada palabra que decías, creyendo que había algo real entre nosotros. Pero cada vez que intento acercarme, siento cómo el pasado me pesa y cómo las heridas que me dejaste siguen abiertas. Es como si cada vez que te miro, en lugar de ver esperanza, veo el reflejo del daño que causaste.
No sé si es porque todavía soy joven o porque simplemente ya no puedo soportar más el dolor, pero he decidido que necesito alejarme. No quiero seguir siendo esa chica que espera al otro lado de la calle, esperando que cambies o esperando un final diferente.
Creo que ambos merecemos más que esto. Mereces a alguien que pueda mirarte sin resentimiento, y yo merezco alguien que cuide de mi corazón como yo cuidaría del suyo.
Te deseo lo mejor. Por favor, respeta mi decisión y mi espacio.
Hasta siempre. Isa»
Caminando por las calles madrileñas, me dejo envolver por la melancólica "Daylight" de David Kushner que resuena en mis auriculares. Las lágrimas, rebeldes, se deslizan por mis mejillas. Estoy hecha un lío de emociones. Honestamente, no tengo ni idea de si lo que estoy haciendo es lo correcto. Lo que sí sé es que hay algo, una chispa, una conexión con Aarón. No puedo decir si es amor, pero cuando lo veo, cuando me roza, siento que me quema por dentro. Estar a su lado me sume en un torbellino que me arranca de mí misma.
Con Manú, en cambio, todo es diferente. Me envuelve una paz y un cariño que jamás esperé encontrar. Es como empezar de cero, sin sombras del pasado, sin etiquetas, sin juicios. Con él, todo se siente ligero, auténtico. Me ve, simplemente, por lo que soy ahora. Y eso me hace quererme más, apreciarme. Por eso he decidido darle una oportunidad a esta chispa entre nosotros, sea lo que sea. ¿Una amistad? ¿Un romance pasajero? No lo sé. Pero estoy dispuesta a descubrirlo.
El móvil vibra en mi mano. Casi temo ver quién es, ¿y si es Aarón? Con las manos ligeramente temblorosas y el corazón latiendo más rápido, abro el mensaje mientras espero el autobús en la parada.


“Amore, recuerda que Aarón viene a cenar con nosotras esta noche. Porfa, dile a Sofía que se encargue de la cena. Necesitamos tomates para la ensalada. Te toca llegar antes, así que, si puedes, cómpralos tú. Pero los de ensalada, eh, que son más ricos. ¡Nos vemos! (emoticones de un besito)”
Un suspiro se escapa de mis labios al ver que es Alicia. Aunque la noticia de que Aarón venga a casa me pone tensa. Quiero idear una forma de no estar presente, pero hoy justamente necesito estudiar. Sin embargo, se me ocurre algo: invitar a Manú. Sin dudarlo, marco su número.
—¿Ya me extrañas? —me saluda con esa voz juguetona.
Sus palabras me sacan una sonrisa involuntaria, y noto cómo algunos en la parada me observan con diversión. Probablemente piensan que estoy locamente enamorada o algo por el estilo.
—Quizás un poquito —confieso jugando con el tono—. ¿Te gustaría venir a cenar esta noche? Solo estaremos las chicas y yo.
Miento.
—¿Una cena en tu casa? Suena tentador. ¿Tú cocinas?
—Lo siento, ¡pero soy un desastre en la cocina! Sofí, en cambio, tiene mano de chef. A veces pienso que eligió la carrera equivocada.
—Entonces, me apunto. ¿Debo llevar algo?
—No te preocupes. Solo ven sobre las 20:30, ¿te parece?
—Perfecto. Hasta entonces. Un beso.
—Besos. ¡Hasta luego!
Cuelgo y sonrío para mis adentros. Si Alicia puede invitar a Aarón, ¿por qué no puedo yo hacer lo mismo con Manú? Aunque, ¿qué es Manú para mí? ¿Un amigo? ¿Algo más?
Mis pensamientos viajan al encuentro en el parque. A ese abrazo que parecía temer que me desvaneciera en cualquier momento. A esa única palabra, susurrada con un deseo palpable: “Bésame”. Y con eso fue suficiente. Nuestros labios se encontraron, tímidos al principio, pero rápidamente ganando confianza y pasión. Es imposible olvidar ese beso, la forma en que nuestras bocas hablaron sin palabras, expresando sentimientos inefables.
Podría, de hecho, estoy segura de que podría enamorarme de él. Es más, me apetece.
Al llegar a casa, con los tomates solicitados por Alicia, una caja de tampones (porque, ¡sorpresa!, mi periodo está por llegar y, evidentemente, eso explica mis emociones descontroladas) y algunas otras cosillas, me encuentro con Miriam acercándose a toda prisa. Casi se me lanza encima y me quita las bolsas de las manos.
—¿Dónde están los tomates? —dice con una energía que casi roza lo absurdo.
—Ahí están, junto con mis secretos femeninos y otras maravillas de la compra diaria —respondo, arqueando una ceja. —Por cierto, son las 5, ¿por qué esta efusividad?
—Quiero preparar todo para la ensalada —explica, con un tono que hace parecer que estamos a punto de recibir al presidente.
—Miriam, ¿por qué estás tan emocionada? Es solo una cena con el amiguito de Alicia —y decirlo me pone los pelos de punta—. Ah, hablando de invitados, le dije a Manú que se uniera. Compré suficientes tomates, así que deberíamos estar bien.
—¡¿Qué?! —sus ojos se abren como platos—. ¡Tú! —me señala como si acabara de descubrir América—. Has invitado a alguien. Guau, este chico debe haber trabajado magia para que tú, señorita introvertida, lo hagas.
—Vamos, no soy una ermitaña —respondo con una mueca de falsa indignación—. Simplemente no se había presentado la ocasión adecuada antes.
—Claro que sí, "amiga" —interviene Sofía desde la puerta de la cocina, dejando claro que ha escuchado toda nuestra conversación—. Así que un comensal extra para la cena, ¿eh?
—Exacto. Lo siento por la notificación de último minuto.
—No hay problema —asegura Sofía con una sonrisa—. Me encanta ver vida en esta casa. Quién sabe, quizá pronto estemos eligiendo vestidos de dama de honor.
Hago una mueca.
—No exageremos —replico con sequedad.
—Solo dejemos que las cosas sucedan —interviene Miriam, salvando la situación. Le dedico una sonrisa agradecida.
Decido retirarme a mi habitación y dejar que la imaginación de mis dos amigas vuele libremente. Estoy empezando a quitarme la ropa, con la idea de darme una ducha, cuando Miriam hace acto de presencia en mi habitación.
—¿Estás ocupada?
—Justo me iba a ducharme. ¿Qué pasa? ¿Necesitas algo?
—No, solo quería charlar un rato contigo.
—Pues acompáñame, y así no interrumpimos mi plan.
Soy una persona que, por naturaleza, se siente fácilmente cohibida, pero con mis amigas esa barrera desaparece. Desde que empezamos a compartir esta casa, he tenido que acostumbrarme a su desinhibición: duchas con charlas de fondo, momentos de desnudez sin tapujos... En fin, para nosotras, «intimidad» ha tomado un significado completamente diferente. Es una palabra que, al parecer, solo los más refinados usan en su sentido tradicional. Nosotras hemos decidido darle un giro más «casero».
—¿Qué tal te va con Manú? —me interroga mientras me adentro en la ducha y abro el grifo.
—Bien, nos estamos conociendo, si es a eso a lo que te refieres —comento, y el sonido de mi voz queda ligeramente amortiguado al colocar mi cabeza bajo el flujo de agua tibia.
—Genial, ¿pero te gusta o no?
A pesar del ruido del agua, Miriam eleva su voz para asegurarse de que la escucho, mientras se sienta en la tapa del inodoro.
—Es un chico simpático. Hemos encontrado bastantes cosas en común —respondo.
—Eso está bien. Y déjame decirte, el chico está como un tren. ¡Menudo físico!
—Sí, está guapo, lo admito, pero eso no es lo principal para mí. Es amable, divertido, apasionado por la música... simplemente me agrada.
—Me alegra escucharlo, bombón. Te lo mereces —dice Miriam con tono cariñoso.
Desde la ducha, sonrío y tomo el champú para comenzar a lavarme el cabello. Es tan largo que necesito hacerlo en partes para evitar enredos. Corto el flujo de agua para no malgastarla.
—Vaya, qué frío —comento a Miriam, tiritando un poco.
—Sí, se siente que el clima está cambiando. ¿Quieres que encienda la estufa?
—No te preocupes, solo será un segundo.
En el baño tenemos una estufa de tres resistencias, pero trato de evitar su uso. Aunque no estemos en pleno invierno, ya se percibe que el otoño está llegando a su fin.
De repente, Miriam inquiere con seriedad: —Isa, ¿ha pasado algo entre tú y Aarón?
Mis manos, que estaban trabajando en mi espesa cabellera, se detienen.
—¿Por qué lo dices?
—Alicia mencionó algo esta mañana.
—¿Qué te ha contado?
—Algo sobre problemas en el instituto entre vosotros.
Bufo, sintiendo como mi corazón se acelera un poco.
—¿Y eso a qué viene ahora? Son cosas pasadas, ya no deberían importar.
Miriam parece incómoda.
—Bueno, Alicia sugirió que quizás debería sentarme yo junto a él en lugar de ti... Ya sabes, porque no se llevan bien.
Le dirijo una mirada de incredulidad, más por lo que Alicia había propuesto que por el hecho en sí. De repente, siento una sensación ardiente en el ojo.
—¡Ay, caray! —El champú se estaba metiendo en mis ojos. Me agacho bajo el chorro de agua, en un intento de lavarlo, pero solo empeora la situación. Ya no tengo claro si lo que me escuece es el champú o las palabras que escucho.
—¡Espero que no lo hagas! —le advierto, con la vista borrosa y la voz teñida de molestia.
Miriam se encoge de hombros.
—No sé... pensó que sería mejor para ti.
—No necesito que nadie me proteja, mucho menos de recuerdos pasados.
—¡Oye! Solo intenta ayudar. Ya sabes cómo es Alicia, siempre sobreprotectora.
—Pues que se controle un poco —respondo secamente.
—Te molesta si te pregunto ¿qué pasó con Aarón? —pregunta Miriam con cautela.
Hago una pausa y suspiro profundamente.
—Eran otros tiempos. Aarón... no era precisamente amable, más bien era un gilipollas. Hizo bromas pesadas, algunas de las cuales me afectaron. Así que no, no me cae bien. Pero éramos dos críos y ya está. No hay nada más que añadir.
Miriam parece comprensiva.
—Quizás ha cambiado.
—Dudo mucho que lo haya hecho —digo, frotando mi cabello con tal fuerza que temo quedarme calva.
—Es que al final tienes razón. Ayer una compañera mía de la clase de segundo, no la conoces, dijo algo y me sentó fatal —continua Miriam y sigo mi lavado, escuchándola—. No lo vi venir, me dejó superdesprevenida. Lo que me duele no es solo lo que me dijo, sino su reacción cuando le confronté —prosigue Miriam mientras yo continúo lavándome el pelo. —Le pregunté, "Después de lo que me has dicho, ¿cómo te sientes al respecto?". Y me respondió: "Vaya, parece que contigo hay que andar con cuidado, no se te puede decir nada sin que te lo tomes a mal".
—Ah, la típica táctica de invalidación emocional de Manúal —murmuro en respuesta, abriendo el grifo para enjuagarme.
Miriam asiente.
—Exacto. Me duele que alguien a quien aprecio haga eso. Todos cometemos errores, pero ¿qué cuesta reconocerlo y disculparse en lugar de desviar la culpa? —hace la reflexión.
—Lo has dicho tú. Algunas personas simplemente disparan palabras sin pensar en las consecuencias, sin tener en cuenta si hieren o no. Es frustrante y doloroso. —Me enjuago una última vez.
—Por eso entiendo tu rechazo hacia Aarón. Las personas que no son conscientes de sus palabras y acciones pueden causar mucho daño.
Miriam suspira.
—No tienes que decírmelo. Lo he vivido en carne propia.
—Tía, me siento fatal. Estas situaciones nos marcan, y no siempre para bien. El otro día, mi hermana me pidió algo con lágrimas en los ojos. Mi primera reacción fue soltar un: “Uf, hija mía, de verdad”. Pero enseguida pensé en cómo me sentía cuando me decían cosas así. Así que me disculpé y le dije: “Perdona, cariño. Si necesitas llorar y pedirme algo, hazlo. Hoy estoy cansada y no he sabido responderte bien.”
Sonrío, admirando su sinceridad.
—Bien hecho, Miriam. Si algo te molesta, es tu problema, no el de la otra persona. Ese tipo de comentarios, como "¡Ya estás otra vez llorando!" “Con ese carácter nadie te va a querer, o, hija mía, que dramática eres y tía es que no se te puede decir nada”, dicen más sobre quien los hace que sobre quien los recibe. Mi madre, con toda su sabiduría psicológica, siempre decía: “Lo que A dice de B dice más de A que de B.”
Miriam ríe.
—Joder, tía, pensaba que los consejos de tu madre te entraban por un oído y te salían por el otro. Pero mira cómo has madurado. Eres increíble, Isa. No dejes que nadie te diga lo contrario.
—Lo intentaré —le respondo con una sonrisa—. Y recuerda: que alguien te invalide no tiene nada que ver contigo sino con la persona que no está siendo capaz de sostener tus emociones. O al menos de convivir con ellas.
—Mira, lo mismo te digo. No dejes que personas como Aarón o lo que pasó en el pasado te afecten. Ahora con Manú, tienes la oportunidad de ser tú misma. Conozco esa tendencia tuya a sobreanalizar las cosas y a encerrarte en tus pensamientos. ¡Desinhíbete! Y si en algún momento necesitas apoyo o hablar, sabes que aquí estoy para ti.
—Lo sé, sabes que te quiero muchísimo.
—Y yo a ti. Bueno, me voy. Sofía ya debe de estar despotricando con todo lo que tiene en manos —resopla.
—Sería una novedad —me burlo—. Ahora termino aquí y os ayudo.
—Tranquila, que sobran manos.
Miriam se levanta y se dirige a la puerta, dejándome envuelta en el cálido vapor del baño y en mis propios pensamientos.
Mientras el agua continúa goteando desde la ducha y el olor a acondicionador perfuma el aire, me quedo un momento en silencio, reflexionando.
La amistad siempre ha sido esa cuerda salvavidas a la que me he aferrado en mis momentos más bajos. Estos intercambios con Miriam, aunque a menudo inesperados, siempre me han ofrecido perspectivas valiosas. No es solo sobre el apoyo que me ofrece, sino sobre la forma en que nuestras experiencias compartidas nos han conectado, cómo nuestras historias entrelazadas nos han enseñado más sobre nosotras mismas de lo que habríamos aprendido solas.
A lo largo de los años, he entendido que la amistad no es simplemente estar juntas, sino comprender y estar allí en los momentos más crudos. La amistad real es cruda, honesta y a veces incómoda, pero siempre genuina. Las palabras de Miriam me recordaron el poder de la vulnerabilidad y la importancia de confrontar nuestros demonios pasados, no por los demás, sino por uno mismo.
Mi mente vuelve a Aarón. ¿Sería justo permitir que esas sombras antiguas nublaran mis oportunidades presentes? Manú, por otro lado, es un capítulo completamente nuevo, uno que debería escribir sin preconcepciones o miedos anteriores. Una parte de mí, la parte que guarda las viejas heridas, todavía se resiste a la idea de ser vulnerable. Pero otra parte, quizás la que ha crecido y aprendido a través de estas conversaciones en el baño con Miriam, sabe que es necesario dejar ir.
Respiro profundamente, sintiendo el aire fresco filtrarse a través de la ventana del baño. El pasado es una lección, no una sentencia de por vida. Con esa renovada determinación y gratitud hacia Miriam, decido que es hora de secarme, vestirme y enfrentar el día con una perspectiva renovada. Es hora de reconectarme conmigo misma.




Fuimos es verbo pasado


Es una noche de noviembre, llueve afuera y todo esto me ha hecho tomar cartas en el asunto, así que me he hecho un raya de eyeliner en los ojos, me he pintado los labios de un rosita palo y me ha puesto un vestido como si me fuera a ir de fiesta. "No tiene que ser ropa cara, sino una que te acomode y te siente bien", fue lo que Alicia me dijo cuando me ayudó a mejorar mi guardarropa esta semana. Está empeñada en que cuente con piezas básicas en mi armario que me favorezcan, y lo cierto es que es muy buena en eso. Con un presupuesto limitado, pude adquirir varias piezas que puedo alternar y que son realmente bonitas.
Estoy en mi habitación cuando oigo el timbre. Mi corazón se acelera al instante. Entreabro ligeramente la puerta para escuchar quién es. Afino el oído y me parece distinguir la voz de Aarón. Rápidamente, cierro la puerta, sin querer saber nada más, y me dirijo a mi escritorio.
Mi pulso retumba en mis oídos, cada latido una afirmación de mi vulnerabilidad. No puedo dejar de pensar en la posibilidad de que Aarón esté justo al otro lado de esa puerta. Me siento como una adolescente otra vez, atrapada entre el deseo de desaparecer y el de enfrentarme a mis demonios.
Los lápices, los libros, las hojas de apuntes. Todas estas cosas que me rodean, que solían darme un sentido de propósito y claridad, ahora parecen extraños y distantes. Mis pensamientos revolotean alrededor de Aarón y del posible encuentro. ¿Qué dirá? ¿Qué sentirá? ¿Cómo reaccionará?
Manú siempre es puntual, lo conozco desde hace poco, pero sé que nunca llegaría sin avisarme. Eso solo puede significar una cosa. Aarón está aquí, en la misma casa que yo, respirando el mismo aire, compartiendo el mismo espacio. Y entonces, las sombras del pasado se ciernen sobre mí. El recuerdo de la adolescencia, con todas mis inseguridades y conflictos, me inundan de repente. Las emociones que había guardado con tanto esmero amenazan con desbordarse. Tomo una respiración profunda y la retengo, esperando que el simple acto de respirar me devuelva a la realidad. Intento calmarme, recordándome a mí misma que he crecido, que he cambiado, que ya no soy esa niña insegura del instituto.
Con un esfuerzo casi sobrehumano, alejo esos pensamientos y trato de concentrarme en el ahora, en el presente. Aarón puede estar aquí, pero ya no tiene poder sobre mí. No si no se lo permito. Cierro los ojos y me repito esa afirmación una y otra vez, hasta que siento que la ansiedad se disipa, al menos por el momento. Pero el peso de los años y de los recuerdos me oprime el pecho y me dificulta la respiración. Aunque esté en la seguridad de mi habitación, siento como si estuviera expuesta, como si Aarón pudiera ver a través de las paredes y conocer todos mis temores. Las emociones se agolpan en mí como olas en una tormenta, cada una más fuerte y abrumadora que la anterior. A pesar de mi firme resolución de dejar el pasado atrás, hay algo en su mera presencia que me desarma y me transporta a esos días de instituto, a esos oscuros momentos que tanto he intentado olvidar.
Pienso en el otro día, en su habitación. Los detalles de ese momento se dibujan claramente en mi mente, desencadenando una avalancha de emociones. Las dudas, los temores, la incertidumbre. Me pregunto por qué, después de todos estos años, sigue teniendo ese efecto sobre mí. ¿Es el dolor de las heridas pasadas? ¿O hay algo más, algo que no me atrevo a reconocer? Respiro profundamente, tratando de calmarme. Mi mirada se posa en mis libros y apuntes. El estudio siempre ha sido mi refugio, un lugar donde podía olvidarme de todo y centrarme en algo concreto, tangible. Pero en este momento, ni siquiera las palabras impresas en las páginas pueden alejar los fantasmas del pasado. Aarón es solo una parte de mi historia, no el todo. Tengo que enfrentarme a él, a mis recuerdos y, lo que es más importante, a mí misma. Solo entonces podré encontrar la paz y seguir adelante.
Me sobresalto cuando escucho el teléfono sonar y vibrar a la vez. Manú, me informa en la pantalla. Descuelgo la llamada.
—Hola.
—Hola, nena. Ya estoy aquí en la puerta. ¿Toco?
—No hace falta, ahora te abro. ¿Pero estás arriba?
—Si, en el rellano.
—Voy.
Corto la llamada. Me pongo en pie de un salto. Tomo aire, una, dos, tres veces, tratando de calmarme. Agito las manos, como si así pudiera liberarme de la tensión que me embarga. Y, resuelta, avanzo. Cruzo el pasillo de mi habitación y, con la mirada al frente y la barbilla en alto, me dirijo al salón. Al pasar, diviso a Alicia y Aarón cómodamente sentados en el sofá, mientras Miriam permanece de pie a su lado. Están inmersos en una conversación animada. Sin embargo, no me detengo a saludar; mi objetivo está claro. Me dirijo de lleno a la puerta de entrada. La abro de par en par. Y allí está él. Manú, esperándome. Siento cómo todo el murmullo de detrás se silencia. Siento todas esas miradas clavadas en mi espalda. Y justo cuando Manú se acerca mostrando esa botella de vino con una sonrisa traviesa y se muerde el labio, esa maldita costumbre que tiene que me hace verlo tan guapetón, me olvido de que alguien más exista en la habitación.
—Ay, Manú, si te dije que no trajeras nada —le reprocho con una sonrisa, aunque en realidad me encanta el detalle.
—Una botellita de vino nunca está de más, ¿verdad? —responde con esa chispa en los ojos.
Y claro, como no podía ser de otra manera, no se contiene. Se me queda viendo de arriba abajo, con esos ojazos que tiene y suelta un: “Pero qué guapa estás, Isa”. Y como si estuviera en una de esas películas cursis que ve mi madre los domingos por la tarde, me da un beso. No un piquito, no. Un beso, beso. De esos que te dejan con cara de “¿me ha pasado eso de verdad o he bebido demasiado?”. Y sin esperar respuesta alguna, me agarra de la mano y nos lleva adentro, cerrando la puerta tras él.
A pesar de lo abrumada que me siento, su aura me da cierta seguridad. Y cuando, inevitablemente, mis ojos se encuentran con los de Aarón, estoy preparada para la mirada de odio y desaprobación que me lanza. Pero, para ser honesta, en ese momento no me podría importar menos. De hecho, la situación tiene su gracia y un punto picante que me resulta curiosamente atractivo.
—Eh, chavales, ¡qué pasa! Pero espera, ¿tú qué pintas aquí? Ni me habías comentado que vendrías —dice Manú con sorpresa al ver a Aarón.
Ambos se acercan y se saludan con ese toque clásico, palma contra palma, con un aire de camaradería, pero también de sorpresa.
—Tú tampoco me has dicho que venías —suelta Aarón con malas pulgas.
«¡Qué bueno amigo!», pensé. No se corta un pelo, ni delante de su supuesto mejor amigo.
—Pues mira, un plan que se ha armado en el último minuto, ¿verdad, cariño? —dice Manú girándose hacia mí, depositando un beso suave en mi coronilla.
Siento cómo el calor sube a mis mejillas, convirtiéndolas en dos manchas rojas. Hago una mueca con los labios, intentando disimular mi sorpresa, y suelto un sonriente pero gruñón “Aja”.
Y lo veo. Los ojos de mis amigas. Encantados por el gesto de Manú.
—Anda, ¿pero si ya estáis todos aquí de parranda sin mí? —exclama Sofía, irrumpiendo en el salón con un aire entre desenfadado y teatral.
Con su delantal bien puesto, está impresionantemente guapa, incluso con ese moño algo desaliñado y trocitos de harina adornando su rostro. Haciendo una mueca divertida, señalo mi cara intentando comunicarle de manera no verbal que tiene un «pequeño» desastre en la piel. Captando el mensaje al instante, pasa las manos por su cara intentando eliminar los restos.
Acercándose al grupo, saluda con un par de besos a cada uno de los chicos. Al ver la botella de vino que sostiene Manú, la toma rápidamente con un aire de autoridad juguetona.
—Ah, mira, vino. Menos mal, porque adivina quién olvidó comprar. —dice, lanzando una mirada de fingido reproche hacia mí.
—Sólo intentaba dar una sorpresita —responde Manú, riendo y rascándose la nuca de manera cómplice.
—Pues yo paso, mañana toca madrugar para el entrenamiento —comenta Aarón con cierta sequedad.
—A mí tampoco me verás catarlo, así que para vosotros —agrega Alicia con un tono algo distante.
—Veremos, veremos —contesta Sofía, con un brillo juguetón en los ojos—. Bueno, la cena está al caer. Os sugiero que os vayáis haciendo sitio en la mesa.
—Oye, que vuestros colegas podrían haberse venido, ¿eh? Con el lío que ha sido, ni hemos hablado bien de ello —comenta Miriam, poniendo un poco de morritos en señal de decepción.
—Na', no pasa nada. Será señal de que toca repetir otro día —interviene Manú, echándome una mirada cómplice y posando su mano en la parte baja de mi espalda, dirigiéndome suavemente hacia la mesa del salón, el escenario de nuestra próxima cena.
Alicia, con su característico tono de siempre, suelta—: Pues eso está hecho. A este paso, vais a tener llaves de casa y todo. Anda que no nos estamos juntando. Menuda pandilla se forma.
Mientras todos van buscando su lugar alrededor de la mesa, me doy cuenta de que, en verdad, el quién se siente a la lado de quién me importa un pimiento. Y, sospechando que a Alicia le pasa tres cuartos de lo mismo, decido optar por el sentarme la última.
—Oye, que me voy a echar una mano a Sofí en la cocina. Esas croquetas no se van a servir solas —digo en tono de broma.
Manú, al encontrar una silla a su gusto, se deja caer en ella, relajado. Y yo, con la chulería que me da el momento, bajo mi cabeza hacia él, susurrándole un “vuelvo enseguida” y plantándole un besazo en la mejilla. Me dedica una de esas sonrisas que ilumina la estancia, y yo, por reflejo, levanto la mirada solo para toparme con Aarón. Está justo enfrente de Manú, calculando con la mirada dónde sentarse.
—Oye, Isa, que aquí al lado mío guardo sitio, ¿eh? —me dice Manú, señalando con gesto seguro la silla vacía a su derecha.
Con una sonrisa nerviosa y el corazón en un puño, me dirijo hacia la cocina. Y os juro que siento que mi corazoncito va a presentarse a las olimpiadas de trampolín. Espero que no se haga un esguince en el intento.
—¿Necesitas algo más? —me ofrezco, ya plantada en medio de la cocina. Sofía está dándole el último giro a unas croquetas que bailan en la sartén, soltando un chisporroteo que suena a gloria.
—Oye, pues ya que lo dices, llévate estas al salón que están que se salen —dice, apuntando al plato repleto de croquetas recién fritas.
—¿Y tú? ¿Piensas quedarte aquí montando tu fiestuqui en solitario? —bromeo, mirándola de reojo.
Ella resopla, sonriendo levemente.
—Ahora voy, mujer, ahora voy. Pero estas croquetas no se van a dorar solas.
Cargo con el plato de las deliciosas croquetas y vuelvo al salón, donde ya flota el inconfundible olor a comida casera. Después de ese viaje, me toca volver un par de veces más a la cocina para ir cargando el resto de los platos. Una vez que tengo la sensación de haber hecho mis rondas de camarera, decido que es hora de una paradita técnica. Me desvío hacia el pequeño baño del pasillo, ese que solo tiene lo esencial: un lavabo y un retrete. Dejo la puerta entreabierta, confiando en la familiaridad del entorno, y procedo a lavarme las manos.
Mientras frotaba mis manos y dejaba que el agua corriera, por instinto, levanto la mirada hacia el espejo. Y ahí estaba, reflejada detrás de mí, como sacada de una película de suspense, la figura de Aarón. Nuestros ojos se encuentran en el espejo y, aunque solo haya sido un segundo, se siente como toda una eternidad.
—Joder —chillo—. ¡Me cago en suuu puta madre!
Cierro el grifo y tomo la toalla que está colgada a un lado. Girándome hacia él, me limpio las manos.
—Un vestido espectacular —es lo único que sale de su boca.
—¿Haces de psicópata esta noche o qué? ¿Qué pasa? ¿Piensas que esto es una cena al estilo Agatha Christie? —le reclamo, evidenciando mi disgusto por su actitud.
—Escúchame… —se acerca tanto a mi rostro que trago saliva. Retrocedo hasta quedar atrapada entre él y el lavabo—. La otra noche, cuando te quedaste dormida… me sentí muy bien. ¿Y tú?
Recuerdo vagamente esa noche, pero me desconcierta que lo mencione ahora, en este lugar, de esta forma.
—Sí, estuvo bien… —me encogí de hombros—. Pero ¿por qué traes eso a colación ahora? No entiendo.
—Ni yo a ti. Fuiste tú quien me dejó solo, ¿recuerdas?
—Sí, pero…
—Pero algo quedó pendiente. En mi cabeza, aún siento que estamos juntos.
No podía evitar reírme ante su comentario.
—Ja.Ja.Ja., eres la hostia, tío. Si alguna vez decides ser monologuista, por favor, no incluyas eso.
—No es un chiste —insiste—. Las tildes son importantes, y en este caso, el énfasis está en "tú". No te saco de mi cabeza.
Mis risas cesan al darme cuenta de que esto no es broma.
—Escucha, no le des más vueltas. No sé qué quieres de mí, pero esto es lo que hay. Respétame y supéralo. ¡Ya basta! Deja de burlarte.
—¿Otra vez con eso? ¿Qué te he hecho?
—Todo. Y no, no voy a dejarme manipular por ti otra vez.
—Cuando llegué, vi a Manú haciéndome preguntas cuyas respuestas ya sabe. Tuve que irme para no acabar a hostias con él.
—¿Qué te pasa? —interrumpo, y antes de que pueda responder, cierro la puerta del baño, temerosa de que alguien nos escuche. No me doy cuenta de que me he encerrado con Aarón—. ¿A qué viene esta actitud hacia mí?
—Lo siento, me supera.
—¿Qué te supera?
—Verte con él.
—¿Con Manú? ¿Con tu amigo? —añado con ironía, antes de soltar una risa sarcástica—. ¿Te molesta que esté conmigo? ¿Crees que no soy suficiente para él? ¿Ahora opinas con quién deben salir tus amigos, como antes?
Eso lo enfurece y se acerca amenazadoramente.
—No me vengas con eso. Sé lo que debo hacer con mis amigos. No me importa con quién salga Manú. Me importa que sea contigo.
Su confesión es tan impactante que me cuesta reaccionar por unos segundos. El mundo que conocía se tambalea de manera desconcertante. El tono posesivo, territorial, incluso doloroso, que brota de su boca es completamente desconocido para mí.
—¿Y eso por qué, Aarón? —inquiero con voz temblorosa pero firme. Mis ojos se clavan en los suyos, buscando sinceridad y verdad—. ¿Qué tiene de malo que Manú y yo salgamos? Es tu amigo, ¿no te alegras por él?
Él cierra los ojos y exhala hondo. El tono de su voz se vuelve más suave y vulnerable:
—No es eso. No es sobre Manú. Es sobre ti, sobre mí, sobre nosotros.
—¿Nosotros? —casi escupo la palabra, mi incredulidad es palpable—. Aarón, no hay un “nosotros”. Me dejaste. Tomaste esa decisión. Te burlaste de mí, me has hecho la vida un infierno, has sido un puto niñato durante todo este tiempo y ahora te toca los huevos que tu amigo sea para mí lo que tú nunca has podido ser: un hombre. Con un par.
No sé ni cómo tengo el coraje de soltar todo eso, todo lo que quise decirle durante todos estos años. Pero una vez más, cambia y sus palabras solo consiguen enfurecerme más. No me importa; lo único que sé es que debo escapar de este lugar lo antes posible. Aunque no sepa cómo llegué, al menos debo saber cómo huir. De ese lugar oscuro que representa él.
—¡Porque tenía miedo! —exclama con una fuerza que no esperaba. Su voz resuena en el baño y me hace estremecer.
—¿Miedo de qué? —Mi voz es apenas un susurro. Aunque sé que podría lamentarlo, necesito escucharlo.
—De esto... —señala el espacio entre nosotros, indicando la tensión, la química, el pasado y todos los sentimientos no resueltos—. De cómo me haces sentir. De no poder sacarte de mi cabeza incluso cuando no estás cerca. Y ahora verte con Manú, ver cómo lo miras... Duele, Isabel.
Dejo que sus palabras se asienten, dándome cuenta de la profundidad de su confesión. Aunque parte de mí quiere gritarle y echarle en cara todas las heridas que me infligió, otra parte está tentada a perderse en sus brazos. El problema con los recuerdos es que, a veces, son demasiado dulces.
—Pero no puedes venir ahora, con todo lo que ha pasado entre nosotros, y esperar que todo vuelva a ser como tú quieres. No puedes pedirme que lo deje todo por ti, Aarón. Ya no.
—Lo sé —responde suavemente, su mirada cargada de remordimiento—. Solo quería que supieras cómo me siento. No espero que cambies nada por mí, pero necesitaba que lo supieras.
Quedamos en silencio, permitiendo que la gravedad de nuestras palabras llene el espacio entre nosotros. En ese pequeño baño, nuestro pasado, presente y posible futuro se funden.
—Y, ¿qué buscas con todo esto? —pregunto con cierto temor, sin querer realmente saber la respuesta.
—Lo primero: no quiero verte con él. No es bueno para ti.
Suelto una risa irónica.
—¿Alguna vez has considerado que podrías estar realmente trastornado?
—Quizá esté herido, pero no estoy loco, te lo aseguro. La que está desorientada eres tú, si piensas que un tipo como Manú te hará feliz. Te lastimará, te hará sufrir. Estoy seguro de que te abrirá su corazón y te contará historias truculentas esperando que le confieses tus traumas de infancia, y así, que me odies aún más.
—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Qué le cuente lo que me hiciste? ¿Qué arruine tu imagen ante tus amigos? —pregunto con sarcasmo.
—Estoy jodidamente preocupado por ti —no deja espacio para una respuesta. Siento su voz preocupada pesando sobre mi boca. Trago saliva cuando nuestras miradas se cruzan.
—Estás jodidamente loco, eso sí —lo digo por lo bajini—. Y lo digo de corazón.
—No lo diría si no lo sintiera.
—A veces, la vida se asemeja a una pesadilla, y empiezo a pensar que estoy atrapada en una. Todos anhelamos consuelo, un poco de amor que nos acompañe durante las noches más largas. Entiendo tu temor a dormir en soledad; todos le tememos a la oscuridad en algún momento. Sin embargo, yo he aprendido a enfrentarla. La luz siempre está presente, esperando que decidamos salir de ese abismo. Así que, Aarón, no iluminaré tus noches, como tú no iluminarás mis días.
—Crees que te estás vengando de mí —replica, con evidente nerviosismo.
—No, Aarón. El caso es que no soy tu saco de boxeo. Estoy bien conmigo misma. Mis pechos aún desafían la gravedad, y cuando uso un vestido no me siento como un embutido apretado. Quizás eso sea un plus para ti, pero para mí no cambia nada. En esencia, sigo siendo la misma de cuando nos encontramos por primera vez, solo que ahora con menos ingenuidad para dejarme llevar por tus palabras. Ya no soy tu mascota.
Puedo observar cómo su nuez se mueve al tragar saliva.
—Entonces, déjame sentirte, abrazarte o suéltame de una vez, lo aceptaré —me coje la cara entre sus manos—. Que todo lo que hagas, lo hagas a tu manera. Déjame sumergirme en tu juego, en tus reglas, y en todo lo que arde dentro de ti. Que cada suspiro, cada gesto, cada pensamiento, lo sigas con pasión. Déjame flotar en esta marea, sabiendo que aún sientes, o quizá aún más, convencido de que tu amor no ha menguado. Tal vez, si algún día recuperas la libertad que sin querer te robé, con esas mismas alas, regreses y me envuelvas en tu calor. Este abismo entre nuestros corazones me aturde y oscurece mi visión, pero es la esperanza de tenerte de nuevo, lo que alienta mi misión. Si decides caminar lejos, no me excluyas de tus sueños, sigue tu ruta, pero guarda un recuerdo y sonríe cada vez que resuene mi nombre en tus ecos.
Siento que «me sobra el aire». Pero no en el sentido literal, no en el sentido del oxígeno que llena mis pulmones y me permite seguir adelante, vivir para verlo y admirar cada detalle de su ser. Tampoco hablo del dióxido que escapa de sus labios cada vez que pronuncia una palabra, añadiendo vida a mis días. Lo que realmente quiero decir es el vasto espacio entre nosotros, esa distancia intangible que parece crecer con cada respiración. Ese es el aire que me sobra, el que desearía no existiera. No se trata de un espacio físico, sino de esos momentos etéreos que parecen durar una eternidad. Hablo del lapso que hay entre el nacimiento de su sonrisa y el instante en que nuestros ojos realmente se encuentran. Del intervalo que separa una simple conexión de una experiencia profunda compartida. Era esa fracción de segundo que transcurre entre el destello inicial de una chispa y el poderoso encuentro de nuestras mareas internas. Esa espera, ese aire, es lo que desearía poder acortar. Pero ahora ya no me sobra el aire, más bien me resta.
—Prueba otra vez —le espeté, dejando que mi odio se impregnara en cada palabra—. Puedes intentar actuar como poeta, trovador o lo que tú quieras, pero entiéndelo, Aarón. Tú y yo es un no rotundo. ¿Me escuchas?
Hubo un tenso silencio.
Uno, dos, tres, diez segundos.
Finalmente, él asiente y me libera.
Siento cómo las lágrimas amenazan con desbordarse, así que rápidamente las enjugo antes de dirigirme al lugar en la mesa que me corresponde. ¿El lugar que me corresponde? Como si supiera cuál es en este momento.
Estoy a punto de cruzar la puerta cuando Aarón me llama desde atrás.
—Nuestro lío es solo entre nosotros. Decide ahora: o te apartas de él o a partir de hoy, tu tiempo se acaba.
Puedo sentir la tormenta que se desata en su interior, rivalizando con la mía. Me giro con la mano en la manilla, le lanzo una mirada desafiante y respondo:
—Ahórrate el drama y déjame adelantarte el final: eso no sucederá. Si depende de mí, seguiré con Manú. Él me hace feliz, no me lastima. Y tarde o temprano te darás cuenta de lo equivocado que estás.
Salgo dando un portazo tras de mí, esperando que nadie lo haya oído. Esto es demasiado. Aarón me está volviendo loca con sus repentinos arrebatos de «pasión» y esa preocupación tan fingida como su modestia.
Me siento en la mesa, más nerviosa de lo que quisiera. Manú me lanza una mirada de reojo cargada de preocupación. Luego está Alicia. Al notar que Aarón entra en el salón segundos después de mí, frunce el ceño. Su mirada me hace pensar que sospecha algo. Tal vez esté intentando unir cabos, preguntándose si todo es una simple coincidencia. Pero no lo es. Este juego entre Aarón y yo puede herir a otros: a Alicia y a Manú. Es una idea desoladora, tanto para mí como para ellos. No puedo permitir más encuentros con Aarón. No quiero escuchar sus palabras repletas de arrepentimiento ni conocer esa pasión que, al parecer, ha guardado por mí durante años. Sin embargo, sus palabras resuenan en mi mente una y otra vez. Casi sin pensar, me llevo dos croquetas a la boca. Miriam me observa, ojos como platos, mientras mis mejillas se inflan al estilo hámster. Me encojo de hombros, sumergida en mis propios pensamientos.
Como me temía, la cena se convierte en un campo de batalla. Ni te cuento, pasa de una reunión tranquila a parecer el Bernabéu en día de partido. Al principio, todos parloteaban sin parar, todos menos Aarón y yo, claro. Me encuentro observando la mesa, dando crédito a lo que veo: una tortilla de patatas que parece sacada del desierto. Se podría decir que es la tortilla más seca y espesa que he probado en mis no muy amplios años de existencia madrileña. Y, te lo juro, tras intentar tragármela con gracia, y fracasar, siento que esa tortilla ha decidido acampar en mi garganta. Pero en el fondo sé que no es solo por la comida. Es algo más... algo que llevo dentro. Así que, antes de que todos empiecen a mirarme como si tuviera tres cabezas, decido que tengo que animarme y meterme un poco en el jaleo.
Miriam, como buena bebedora, levanta la botella de cerveza y se la zampa de un trago. Acto seguido, con esa cara de satisfacción, pregunta:
—¿Hay alguien más que quiera?
—Yo —respondo a toda prisa, casi sin darme cuenta.
Y justo cuando bajaba la vista, ahí estaba Manú, mirándome con esos ojos de «¿en serio?».
—Vamos, ¿no prefieres probar un poquito del vino que te he traído? Está de muerte.
De toda la pandilla, solo Sofía y Manú se atrevían con el vino. Yo, en un principio, había pasado de él. Intentaba no emborracharme, o al menos no nublar más mis sentidos de lo que ya estaban. Pero entre el ambiente y la arena de esa tortilla que me había tragado, necesitaba líquido.
Echo un ojo rápido a Aarón. El tío estaba enfrascado en su plato, haciéndole cariñitos con el tenedor. Y ahí me doy cuenta, con una risa interior de "vaya tela", que él me está dando esquinazo tanto o más que yo a él.
—Menuda cogorza llevaba Isa; hace tiempo que no la veía en ese estado.
—¿Qué? —Levanto la mirada, todavía ensimismada en mis pensamientos, y noto que están hablando de algo en lo que, al parecer, me involucran.
—Te has desmadrado un poco —afirma Sofía.
—Oye, tú sales todas las semanas y no te llamo borracha, ni te recuerdo el incidente del sofá.
Un coro de "¡Uhhh!" suena entre todos, evidenciando mi tono juguetón. Sofía me lanza una mirada aguda.
—Cállate, que, si mencionas ese episodio, te la verás conmigo.
—Entonces no me tientes.
—Cuidado, o revelo tus secretos delante de tu chico.
Me quedo confusa, parpadeando. “¿Tu chico?” Al escucharlo así, suena tan... oficial. Mientras aún lo procesaba, Manú pasó un brazo por mis hombros y me besó en la sien.
—Eres la que mejor me cae ahora —Aarón, hablando por fin, le suelta ese comentario a Sofía.
—Vaya, eso es triste. Solo llevamos un mes conociéndonos —responde ella con una sonrisa pícara.
—¡No te propases! —exclama Alicia defendiendo a Aarón, mientras le acaricia el brazo y apoya su cabeza en su hombro.
Aarón la mira y dice, claramente dirigiéndose a Alicia—: Es solo que hay muchas personas que no me caen bien —luego me lanza una mirada incisiva.
—No me halagues y luego te retractes —replica Sofía, firme.
Riendo internamente, pienso: Muy típico de él.
—Yo no soy de los que se arrepienten —Aarón me mira de reojo—. Venga, cuenta esos secretos.
—Podríamos arruinar su carrera de abogada antes de que empiece —se burla Miriam.
—No soporto estos momentos, de verdad —confieso, mostrando mi malestar—. Pero gracias por el humor y la sinceridad —agrego, mirándolos con ironía.
—Deberías esforzarte más —comenta Alicia, claramente alineándose con Sofía—. Ojo, que ella es tenaz.
Estrecho los ojos, preparándome para la «batalla».
—Muéstrame tu mejor versión —respondo, recostándome.
—Hace tiempo que no veo una discusión entre chicas —añade Manú, divertido.
—Pues prepárate, porque parece que hoy se ventilarán trapos sucios —bromeo, remangando mis mangas para dar más dramatismo a la situación.
—Propongo un juego —interrumpe Aarón, claramente entretenido—. Cada una dirá algo de la otra y nosotros, Manú y yo, seremos jueces. La que pierda, bebe.
—¡Buena idea! —interviene Miriam, yendo por el tequila.
—¿Y nosotras? ¿No jugamos? —se queja Alicia.
—Vosotras probablemente han estado en esas historias, así que se quedan como apoyo. Elijan bando —dicta Aarón.
Miriam regresa con el tequila y reparte vasos en la mesa.
—Si no van a beber, ¿por qué repartir? —pregunta Alicia.
—Aquí todos bebemos, o nadie juega —se mofa Miriam—. Yo apoyo a Isa —sentándose a mi lado.
—Amor, suerte. Me abstengo de opinar —dice Manú, soltándome y sentándose al lado de Aarón. Aunque lo que no pasa desapercibido es el fulminante vistazo que Aarón lanza a Manú cuando él me llama "Amor".
El juego arranca, y lo único que puedo pensar es: ¡Que empiecen los juegos del hambre! No hay nada que mole más que quedar con las amigas de siempre y parlotear como loros. Y ojo, cuando hablo de las amigas de siempre, me refiero a las que conoces desde chiquitita y que, por curros y movidas de crecer, solo ves un par de veces al mes. Pero estas no son esas amigas. Son las tías con las que comparto piso a diario y, desde luego, no tenía en el plan soltar chismes de esta guisa delante de un novio en potencia y un ex calvario. ¡Joder! Y los chavales se lo están pasando bomba. Nos acaban de conocer y ya parecen colegas de toda la vida. Por otro lado, no hay nada que mola más que cotillear, soltar prenda de las movidas de los demás y partirnos de risa con las gamberradas que hemos liado. Lo mejor, sin duda, es cuando charlamos de chicos. ¡Analizarles es lo más! Y no hay nadie mejor que las colegas para abrirte los ojos y hacer que caigas en la cuenta de que ese tío solo te quiere para un rato.
Pero para esto, está Aarón, que hoy no cierra el pico.
—Venga, al lío… El sofá —suelto, poniendo toda la guasa posible y haciendo un mohín.
Veo a Sofía tragar saliva. Esto promete.
—A ver, ¿qué rollo con ese puñetero sofá? Isa, tú dirás —Manú se pone en plan maestro de ceremonias.
—Pues mira, una vez Sofía llegó a casa a las dos de la mañana reventada, con la cogorza del año, primero que todas nosotras que salimos de fiesta. Se duchó, se hizo hasta cena, se tomó un café con leche y se puso a ver la tele. No sé en qué momento se quedó frita en el sofá, pero vamos, que la venció el sueño y la borrachera. Cuando se despertó por la mañana, casi se mea del susto porque su “familia de amigas” había desaparecido. Hasta la policía llamó. Abrió la puerta y ahí estábamos, todas dormitando fuera. La muy lista dejó las llaves dentro y no se enteró de nada. ¡Y nos dejó a todas en el rellano esperando a que sonara el despertador! Lo que sonó fue la voz de dos policías que acaban de llegar para ver lo ocurrido.
—Toda una eminencia del barrio —suelta Manú, partiéndose de risa.
—Oye, que la movida no acaba aquí... —señala Miriam a mi lado, con un tonillo travieso.
—Ni se te ocurra, Miri —Sofía le suelta una bronca.
—Ya te dije que estas no juegan limpio —le chiva Alicia a Sofía.
—¿De qué va todo esto? ¿Hay más tela que cortar? —inquiere Aarón, picado de curiosidad— Y que no se os olvide que estamos en plena competición... ¿vale?
—Bueno, a ver —empiezo mientras Sofía me lanza una mirada que podría derretir el acero—, que uno de los maderos estaba, ¿cómo lo diría?, tremendo, pero —le echo un vistazo a Miri—, igual me quedo corta, ¿verdad?
—¡Vamos, que era un pibón! Musculitos, de esos de gimnasio, metro noventa, un cuerpo para enmarcar. Vamos, para zampárselo con una buena ración de bravas.
—¿Y qué pasó? —Manú estaba que no cabía en sí de la emoción.
—Y que nuestra Sofí se hizo la despistada, pa' no soltar prenda de lo que realmente había pasado. Soltó que estaba pachucha, con fiebrón y todo, e incluso se marcó un par de amagos de desmayo. El poli buenorro tuvo que pillarla al vuelo para que no se diese de morros contra el suelo. Al final, la llevó en volandas al hospital. A partir de ahí, estuvieron quedando un tiempo, con sus más y sus menos. O sea, se pilla un pedo del quince, deja a las amigas tiradas en la puerta y encima liga. ¡Madre mía, la reina de la noche!
Ambos chavales sueltan un aplauso que retumba por todo el lugar. Las chicas y yo nos partimos de risa. A Sofía le cuesta, pero al final se suelta: parece que no le hacía ni pizca de gracia, pero ahí estaba, riéndose con el resto.
—Venga, momento de puntuar —interviene Aarón con esa sonrisilla suya—. Yo le casco un ocho. Muy top.
—Otro ocho por aquí —añade el otro.
—¡Olé! —exclama Alicia—. Vamos por buen camino. Ahora, que salgamos nosotras al ruedo.
Veo a Alicia acercarse a Sofía y susurrarle algo.
—Eh, eh, eh, ¡eso es trampa! ¡No vale soplar respuestas!
—Venga —empieza Sofía—. La última vez que Isa se fue de viaje, se metió en un resort donde la única norma parecía ser ir como vinimos al mundo: ¡sin ropa! Lo que más me flipó fue cómo se quedó la gente cuando Isa les contó a dónde iba. Les decía y los tenía con la boca abierta, igualito que cuando uno ve la cola del Museo del Prado en agosto. Y claro, todos preguntando si se había vuelto nudista. Y ella: "¿Nudista yo? ¡Hombre! Si me despeloto en los vestuarios y cuando estoy en casita. Y sí, he visto a mis colegas sin ropa alguna vez. ¿Eso cuenta?" Y sin más historias, allá que se fue al resort en Jamaica, que le dicen "el Disneylandia para mayores". Nada más entrar, en la recepción le sueltan una cerveza fría y le preguntan si era novata. Cuando Isa dice que sí, la chica de recepción le dice con una sonrisa "Ah, ¡entonces eres virgen aquí!".
Momento en el que me pongo coloreada hasta la raíz del pelo.
—Pero vamos a ver, que el hotel tiene su aquél. Una parte donde ir en bolas es la norma, y otra donde, si te da el venazo, te puedes tapar un poquito —añado yo.
—Sigue, sigue —me espolea Aarón con esa sonrisilla que pone cuando le cuentas un chiste verde. Este tío siempre disfrutando a costa de los demás, es que es tremendo.
—Pues eso —sigue Sofía—, el hotel tiene su zona de "libre albedrío" y la otra de "aquí a lucir lo que la madre te dio". Todo para evitar que no venga el típico mironcete. La habitación de Isa, cómo no, daba directo a la parte nudista, con vistas al Caribe y un espejo en el techo de la habitación, que me dejó pensando qué fiestas se montaría allí. Pero esa noche, Isa durmió tranquila.
—Anda, anda, Isa, suelta prenda, ¡cuéntanos ese momento! —dice Manú, también ya pícaro. ¡Ay la virgen! La virgen necesito yo que me acuda, porque por el andar del carro, me vuelvo santa.
Todos me miran como si estuvieran esperando que empiece la final de la Champions.
—Venga, va... —me hago la remolona un segundo—, me levanto, salgo y ¡hola! Ahí estaban, dos señores al aire, paseándose por la orilla. Yo, para no quedarme atrás, me voy a mi clase de yoga y luego al desayuno, eso sí, vestida que hay límites, colega. Y en una de esas, hablando con uno de los yoguis, me pillo mirándole... bueno, ya sabéis, ¡su pack! Pensé: "Ni de coña estoy lista para hacer amigos aquí" —les cuento.
La risa se apodera de todos.
—Se decide y se planta en la playa, ¿eh? —interviene Alicia—, tumbada tranquilamente. Pero de repente, ¡zas!, lluvia tropical de verano y todos a correr al hotel como alma que lleva el diablo.
—Me doy la vuelta y es como ver la San Silvestre, pero sin ropa. Todos en pelotas corriendo a refugiarse. Ya en el refugio, mientras la gente tomaba algo, me pongo a hacer mis observaciones. Los hombres aguantan el tipo bastante bien con los años; las mujeres, no tanto, lo cual me parece de traca. Y todas, ¡todas!, con ese poquito de más por aquí y por allá —continúo mi relato—. Para animar el cotarro, los del hotel empezaron a repartir unos cubatas. Bueno, más bien cócteles, de esos rollo piña colada que están de muerte. Creo que me zampé tres sin darme cuenta y me pillé un pedal que flipas.
—Y cuando para de llover, Isa se vuelve a la playa, esta vez con todo al aire, aunque empieza solo con el topless, que ya tiene dominado.
Aarón se quedó con los ojos como platos, con esa carita que ponía cuando iba a la churrería y veía la porra más grande. Pero no era el único en modo mirón, porque siento la mirada de Manú más fija en mis pechos que la de un abuelo en su telenovela de la tarde. Me dan ganas de cruzarme de brazos como cuando el viento de la Gran Vía te pilla desprevenida en invierno. Pero continué con mi historia.
—Después de estar ahí un buen rato, haciendo la estatua, decido que ya era hora de soltar lastre. Me quito los pantalones y la braguita del bikini más rápido que un madrileño sacando el abono transporte en hora punta. Y lo mejor de todo, nadie me miró como si hubiera pedido un cocido en pleno agosto. Estaba en pelotas, a la vista de todos, y sentí esa brisa en sitios que... ¡madre mía, qué sensación!
—Y tras un rato, nuestra protagonista, con esa chispa madrileña que se gasta, empieza a liarla parda con la gente. Los primeros con los que se juntó tenían esa edad en la que uno ya pide el cubata sin Red Bull, pero ella se sentía con ellos como si estuvieran en una terraza de Malasaña echando el rato. Hablan de sus vidas, de las rebajas, de por qué diablos fueron a Jamaica... el chisme clásico entre madrileños, solo que sin la ropa de por medio. Y mientras cotilleaban, le entró el gusanillo y se puso a picotear algo. Pero lo que no esperaba era que, en esa playa, con su libro, iba a ver a algunos dándole al temita como si no hubiera un mañana —dice Miriam, intentando contener la risa.
Mis amigas asentían sabiendo bien de qué iba la cosa. Los chicos, por otro lado, estaban pendientes como si estuvieran frente a la mejor peli de sus vidas.
—Me giro y zas, veo a dos mujeres recibiendo algo más que los rayos del sol. A un lado, otra pareja usaba una silla de una forma que ni IKEA había previsto. Y lo mejor, ¡ni se inmutaron con mi presencia! Vuelvo a mi habitación y ahí están mis vecinos, dándolo todo en el jacuzzi, más expuestos que la Puerta del Sol un 31 de diciembre. ¡Y uno escuchando todo y más! —casi podía sentir la vergüenza subiéndome hasta el pelo—. Luego, en la cena, me sientan con dos parejas de mujeres. Una pareja, claramente dándose amor, y las otras resultaron ser... ¡hermanas! "Es nuestro primer viaje juntas", me cuentan. Y yo pensando, "¿en serio? ¿Su primer viaje y eligen un resort de estos?"
—Ya solo le quedaba una mañana en el hotel. Se levantó y se dio un último baño desnuda, luego hizo la maleta, repleta de ropa que ni siquiera había sacado. En el taxi de camino al aeropuerto, se cruzó con una pareja madrileña que, sin pelos en la lengua, comentaba abiertamente sus aventurillas en el resort. De hecho, comentaban que era su sexto viaje allí —relata Sofía, con ese tono castizo que todos compartían.
La sala se llenó de risas, siendo la de Aarón la más sonora de todas. Pero hubo algo en su mirada, algo que me recordó a las tardes en el Parque del Retiro, que me hizo sonreír también. Sin embargo, sentí que debía añadir algo más, para dar contexto o quizá simplemente para seguir siendo el centro de atención un poco más.
—Esta experiencia no giraba alrededor de superficialidades, ni de penes ni de cubatas, ni de la cogorza momentánea. Tampoco era sobre la sensación erótica de la brisa caribeña. Era algo más puro y genuino. Lo que más me conmovió fue la sinceridad con la que todos se presentaban. No había máscaras, ni juegos. Era como si todos compartiéramos un lenguaje universal, una conexión que trascendía las palabras. Aquellas personas en el resort poseían una claridad y ligereza que muchos de nosotros añoramos. No sólo estaban desprovistos de ropa, sino también de las pesadas cargas que muchos llevamos: expectativas, pretensiones, inhibiciones. Se sentían libres, y esa libertad les brindaba una alegría inigualable. Cómo desearía llevar esa misma autenticidad conmigo siempre.
Al dirigir mi mirada a Aarón, noté un cambio sutil en él. Las carcajadas habían desaparecido, reemplazadas por una sonrisa entendida. Aunque por un momento, creí ver un atisbo de comprensión en sus ojos. “¿Habrá captado realmente la profundidad de lo que dije?”, me pregunté. O tal vez, como siempre, simplemente estaba dejándome llevar por mis propias conjeturas.
—¿Te moló el resort o qué? ¿Pa' repetir? —suelta Aarón con ese puntito de cachondeo que le caracteriza.
—Vamos a ver, que la tía ni sabía que era uno de esos garitos. Se metió ahí por despiste —aclara Alicia.
—¡Me cago en la leche! —exclama Manú.
Todo el mundo se descojona.
—Vamos, a puntuar —Manú metiendo seriedad al sarao—. Lo tengo clarísimo, un diezazo.
—¡Madre mía! —Sofía pone cara de no dar crédito.
—Un diez, ¿cómo no? —Aarón me lanza un guiñito cómplice.
—Sois unos cachondos —les reprocho.
—Venga, un chupitazo y un aplauso para nuestra nudista de pacotilla.
Risas, y Miriam me planta delante un chupito, limón y sal. Entre las palmadas de todos, me lo zampo del tirón. Joder, ¡cómo pica!
Tras mi hazaña, todos se animaron y nos tiramos un buen rato entre risas y charla hasta que a los chavales les tocó largarse. Mientras las chicas y Aarón recogían el percal, yo llevé a Manú hasta la puerta pa' despedirnos.
—Bueno, buenas noches —me soltó, con una sonrisa que iluminaría todo el edificio.
—Buenas noches.
Se me acerca y me planta un beso de esos que te dejan sin palabras, como cuando te zampas un bocata de calamares de los buenos. Pero algo me remueve por dentro y me alejo un pelín, con cara de haberme tragado un limón.
—¿Todo bien, Isa? —pregunta Manú, tocándome la cara con esa ternura que desarma.
—Sí, solo que... —Mis ojos se van al suelo, pero luego me armo de valor y lo miro directamente—, necesito ir a mi ritmo, ¿vale?
Él se echa a reír, con ese encanto que tiene.
—No hay prisa, guapa.
Con un mordisquito en el labio, y recordando las tonterías que me había soltado Aarón sobre él, me decido a besarle otra vez. Empezamos suavecito, pero la cosa se va calentando hasta que nos vemos envueltos en un besazo de película. Cuando por fin pillamos aire, me mira con unos ojos que... madre mía.
—Ahora sí que me has dejado listo —me suelta.
—Ay, va —le respondo, riendo y dándome un poco de vergüenza—, te recuperarás.
Nos echamos unas risas, notando el ambiente un poco cargado tras el momentazo.
—Buenas noches, otra vez. ¿Mañana nos vemos? —ahora es su turno de morder el labio inferior, mientras adentra las manos en los bolsillos de los vaqueros.
—Pues mira, mataría por unos churros con chocolate por la tarde. ¿Te apuntas?
—Dios, ¡me flipan los churros! Pero, oye —se acerca y me agarra con ganas—, ahora lo que me flipa eres tú. Mañana, churros y un ratito contigo, ¿trato hecho?
Con una sonrisa que casi me rompe la cara, asiento. Me da un piquito rápido y sale disparado de la puerta. Y yo me quedo allí, con cara de flipada, pensando qué he hecho bien para pillarme a semejante chico. En esto, escucho un carraspeo a mi lado y giro la cara en dirección al ruido. ¡No me lo puedo creer!
Desde la penumbra de la puerta del salón, solo alumbrado por esa lamparilla de postureo que tenemos en el aparador, veo a Aarón. Ahí está el tío, apoyado en el marco como si fuera el dueño del cotarro, con las manos en los bolsillos y una sonrisa chulesca que me saca de quicio. ¡Qué morro!
Me pongo roja, ¡qué vergüenza!
—¿Sabes que es de mala educación andar espiando a la gente, ¿verdad? —le suelto sin rodeos.
Me hubiera encantado mandarle a la mierda y olvidar todo esto, pero sé que llevo tiempo dándole la espalda. Siempre me he creído de las que no ignoran a nadie, pero con Aarón la cosa ha cambiado. Y para colmo, le mando indirectas como si fuera un juego.
Se aparta de la puerta y se me acerca con esa sonrisa chula que dan ganas de borrar. Cuando está casi pegado a mí, agacho la cabeza. Por un segundo, creo que va a decir algo, pero en su lugar, mueve mi pelo suavemente detrás de mi cuello. Me entra un escalofrío de pies a cabeza y él suelta una carcajada.
—Churros… —se ríe con más ganas y siento una rabia que me sube por el cuerpo—, es que me parto, joder. Manú no puede ni verlos.
—¿Y a ti qué te importa? —le contesto sin pensarlo—. A lo mejor ha querido ser simpático. La gente cambia, ¿sabes?
—Claro, y yo soy experto en eso —me dice con una sonrisa burlona.
—Ah, ¿sí? Pues, a lo mejor eres más experto en ser un gilipollas —le contesto, a ver si le callo de una vez.
Pero Aarón, tan chulo como siempre, me interrumpe.
—Tal vez no te has enterado, pero el que va de simpático aquí no soy yo. A Manú no le interesas por tus gustos o lo que quieras merendar. Solo quiere que te tragues su chorrada. Y su churro.
Me quedo de piedra, ¿pero qué coño se ha creído este?
—Eres un capullo, Aarón —le suelto y le empujo con todas mis fuerzas.
Él se hace el dolido y se lleva la mano al pecho.
—Tú estás loco, ¿sabes? No entiendo qué problema tienes con Manú, pero es tu amigo, ¡deja de meterte con él! Y tú y yo, ni somos amigos, ni nada. Así que, hazte un favor y déjame en paz de una puñetera vez.
—Lo de estar loco es muy cierto…
De todos los enfrentamientos que tuve en mi vida, este sin duda se lleva la palma. Aarón tiene esa habilidad maldita de sacarme de quicio, de empujarme al borde de la locura. Es el único que puede hacerlo con tanta eficacia, como si tuviera un poder especial para controlar mis emociones. Me siento atrapada en sus palabras, como si estuviera atada a una silla, condenada a escucharle sin escapatoria.
—Cierra los ojos —pide él. Y yo obedezco, como si estuviera hipnotizada.
Un instante después, en un lugar que parece tan cercano y a la vez tan lejano, siento una tensión en el aire, como si algo estuviera a punto de ocurrir, pero que jamás podría certificar como real. El roce de unos labios, un aliento suave, el sabor a café mezclado con la familiaridad de la saliva, se quedan grabados en esa zona de mi memoria que se confunde a veces con la imaginación.
—Abre los ojos —ordena de nuevo. Y lo hago.
Lo encuentro parado frente a mí, al otro lado de ese espacio, en un lugar que parece ser de otro tiempo. Extiendo la mano intentando tocarlo, sintiéndome un poco absurda por hacerlo.
—¿Me besaste?
Con una sonrisa pícara, responde:
—Puede que sí, puede que no.
Después, se marcha sin decir más.
Al girar, veo a Sofía en la puerta con los ojos abiertos de sorpresa y detrás de ella a Miriam, ambas con una expresión que oscila entre el asombro y la incredulidad, como listas para hacerme un interrogatorio.
—Te besó —afirma Sofía.
—No, él la besó a ella —corrijo, notando la presencia de Miriam.
—De haber ocurrido un beso, lo habría sentido —argumento, sintiéndome en el filo de la defensiva.
—Lo hizo, ambas lo vimos, ¿verdad? —Sofía mira a Miriam, quien asiente.
Respiro profundo, tratando de calmarme.
—Pero, si no había nadie más aquí... —me levanto decidida a salir y enfrentar lo que venga a continuación.
Retorno a mi habitación sin respuestas concretas o, quizás, con tantas versiones que se tornan insignificantes. Vuelvo confusa, pero agradecida de ver que ellas siguen allí, sin perseguirme ni cuestionarme. Necesito ese respiro, ese momento de paz.
Y con las barreras bajadas, los modales a un lado y el deseo de un beso latente, pienso: «me besó».
En ese momento, ya no me importaba si el beso había sucedido antes; porque en mi mente y corazón, el beso se estaba viviendo en ese instante, quedando impreso en una parte de la memoria mucho más potente que la imaginación.




Sólo es amor, nadie muere


Al día siguiente, seguía dándole vueltas a lo que había pasado la noche anterior. Me sentía como si hubiera sido atropellada por el metro en hora punta, con un torbellino de emociones retumbando en mi pecho. Y esta mañana, cuando Alicia, antes de salir de casa, me soltó toda emocionada que Aarón y ella estaban como en la misma onda, que todo fluía, casi me da algo. ¡Madre mía! Por un momento pensé que estaba siendo la peor amiga del mundo, escondiéndole todo y, vaya, metiéndole una puñalada trapera. En mi cabeza, contarle todo lo que había pasado sería como echar gasolina al fuego. Y, vamos a ver, si ella realmente le mola Aarón, yo no soy ninguna competencia. Además, ni de coña me interesa Aarón. Pero... ¿entonces por qué no podía sacar de mi cabeza esos besos y las chorradas que me dijo? Me estaba volviendo majara.
Por si todo esto no fuera suficiente castigo para un sábado, estoy en mi camita, porque son las diez de la mañana y no tengo ni pizca de ganas de levantarme, cuando mi móvil se pone a pitar como si no hubiera un mañana. Al mirar, casi se me cae el móvil y todo. Dos mensajes de dos ligones distintos. Uno de Aarón y otro de Manú. ¡Toma ya! Decido abrir primero la de Manú. Voy a lo que puedo afrontar primero.
MANÚ:
“Buenos días. ¿Has dormido bien? Yo sigo aquí, en la cama, rememorando lo de anoche. Me flipan las chicas con garra, las que se enfrentan a la vida y sus líos como si fueran Lara Croft. Me gustas tú. ¿Nos vemos? Es que estoy en un momentazo personal y me molaría compartirlo contigo.”
Vale. El canguelo de cagarla es tan real que no paro de darle vueltas a mil cosas en mi cabeza, como si fuera una ruleta rusa de ideas. La única certeza es que ni zorra de qué responderle. O suelto un 'sí' y palante o un 'no' y aquí se acaba el show. Parece sencillo, pero vaya si me lo estoy complicando. Y sin darme casi cuenta, quizás llevada por el morro que me da jugar a dos bandas, abro el mensaje de Aarón. En el fondo, a lo más profundo, espero encontrar allí la respuesta que debería darle a Manú. Pero también tengo claro que haga lo que haga, lo que me diga Aarón, voy a hacer justo lo contrario. Así que me sirve de bien poco.
AARÓN:
“Ahora que amanece, necesito decirte que desde anoche no paro de pensar en ti. Ojalá pudiéramos fingir de nuevo que somos dos desconocidos y besarnos hasta quedarnos sin aliento. Y verte poner esa cara de tomate, pensando en si nos pillan. Me he rallado mogollón pensándolo, y he llegado a una conclusión: Quiero más. No me digas que no.”
Lo primero, chaval: sí que nos pillaron. Pero tú ni te enteraste. Y ese numerito casi rompe mi grupito de amigas. Por no hablar de que, si nos hubiera visto Alicia, podía haber sido el acabose. Y las gemelas nos vieron y no creo que se traguen la chorrada que les solté. Son más listas que eso. Lo vieron todo, y eso es chungo. Y lo segundo, ahí estaba: “No me digas que no”. Vaya, dándome coba para que le responda. Pues venga, le contesto a él primero.
“Mira, Aarón. Tu numerito de ayer casi me cuesta la relación con mis amigas, y eso, chico, no te lo paso. Las gemelas pillaron todo el show y tuve que inventar milongas para que creyeran que habían flipado. Otra vez me metes en un marrón, como siempre, tú a lo tuyo. Déjame tranquila.”
Y luego contesto a Manú en hilo de sus mensajes:
“Debo admitir que es la situación más extraña de mí vida. ¿Qué te digo? Bueno… siempre y cuando entiendas que no me voy a ablandar solo porque seas tú, entonces, vale, tenemos cita. ¿Dónde quieres quedar?”
Y así, sin venir a cuento, me lanzo al lío con Manú. Bueno, sí viene a cuento: Aarón dándome la chapa. En seguida me caen respuestas. De los dos.
AARÓN:
“Mira, no has sido la única en jaleos. Ayer al llegar a casa, Manú no paraba de hablar de ti. De lo que sientes por él y tal. Una parte de mí esperaba que lo que ves en él sea verdad. Pero Isabel, te estás columpiando con él, ya te lo dije. Sé que te va a hacer daño, es cuestión de tiempo, si le dejas. Cuando te haga algo, quiero que me prometas algo. Que me lo cuentes. Lo que sea que te haga.”
MANÚ:
“Justo lo que esperaba de ti. Me molaría un montón. Merendamos esos churros y, luego, ¿te vienes a cenar a mi casa esta noche? Luego nos quedamos viendo una peli o algo.”
«¿No estará refiriéndose a mí, ¿verdad?», pienso después de leer el mensaje de Aarón. No estoy enfadada, solo sorprendida. Estoy convencida de que está desequilibrado, porque lo que dice no tiene sentido alguno. Está loco si piensa que le voy a contar lo que sea de mi relación con Manú.
Contesto a Aarón:
«Eres un egoísta y un gélido, y estoy harta de quedarme helada cada vez que abres la boca. No soy de tu propiedad, no te debo nada y no tienes por qué meterte en mis asuntos con Manú. Para que te enteres, Manú y yo estamos saliendo. Lo que ocurra entre él y yo no es asunto tuyo. Manú no me exige, simplemente da. Porque a él no le importa que le vean conmigo. Pero tú, siempre pidiendo y exigiendo. Siempre has sido así.»
A continuación, contesto a Manú, hirviendo por dentro.
“¿Sabes qué? Creo que iré. Me parece un planazo perfecto. ¿Debo llevar algo?"


Nada más terminar de escribir y enviar el mensaje, recibo notificación de que Aarón contesta.
AARÓN:
“¿No se te ha ocurrido pensar que tú también me demandas demasiado? Te he pedido perdón por lo que sientas hacia mí: resentimiento, rabia, lo que sea. Estoy hasta el moño de que desestimes lo que siento por ti. ¿Por qué no me das una oportunidad? Solo quiero que me dejes mostrarte quién soy ahora. Para que veas que ya no soy ese tío que tanto detestas.”
Niego con la cabeza al enfrentarme a una realidad que me desgarra por dentro. Y no tardo en contestarle.
“Lo que sientes es por pura vanidad y lo sabes de sobra. Podías haber soltado todo eso en cualquier momento de estos años. Me he pasado la vida a tu merced y ya estoy hasta aquí. Harta de soportar tus tonterías y tus rayadas, cuando no me ofreces la misma consideración. Quiero que te pires, Aarón. Y que me dejes vivir mi vida, ya sea con Manú o con quien sea. Siempre y cuando no sea contigo.”
Manú me manda un mensaje, pero ni me paro a mirarlo porque estoy saturada con el rollo de Aarón. Tengo la mosca detrás de la oreja con él, algo me chilla que ese chico es un lío. Me largo de la cama; necesito alejarme de este jaleo que me está comiendo la cabeza. Ni idea de si estoy cabreada o jodida, pero lo que tengo claro es que Aarón me pone de los nervios.
Dando esquinazo a todo lo que se me cruza, y hasta empujando por el cabreo que llevo encima, dejo el móvil sobre la cama y decido pegarme una ducha para relajarme un poco.
—Tengo que dejar de darle bola, de verdad. Tengo que pasar de él —murmuro por la habitación.
Me doy cuenta de que Miriam está en el pasillo con su mochila a cuestas justo cuando salgo de la habitación.
—¿Qué haces? —me suelta—. ¿No tenías que estudiar o algo?
—Me he quedado sopa, necesitaba desconectar. Y tú, ¿te largas? —intento cambiar el tema.
—Voy a casa de una amiga a darle al coco.
Miriam me mira con esa mirada suya de escáner, como si fuera a taladrarme con un millón de preguntas. Y no me falla.
—Oye, ¿desde cuándo estás de nuevo en rollos con Aarón?
—¿Rollos? ¿A qué te refieres? No estoy de rollos con él.
—No, digo, que has vuelto a hablaros y eso. Porque ya os conocíais de antes.
—Te lo dije ya. Desde hace, no sé, un mes o así. Desde aquella cena a la que nos lo encontramos.
—Un mes... ¿y por qué yo no me acuerdo? Ah, es verdad. Esa noche Alicia me contó y estaba hasta arriba. Si es que... —sacude la cabeza con una sonrisa burlona—, una cosa te digo... hay algo entre él y tú que me estás escondiendo.
—Pero ¿qué dices, estás loca? No hay nada entre Aarón y yo —afirmo con vehemencia.
—¿Y lo de ayer?
Me encojo de hombros como adolescente, entonces me niego a mirarle haciéndome la loca.
—No sé de qué hablas, Miriam —le hago aspavientos con las manos, como para que se calle de una puta vez y me deje en paz.
—¡En serio! ¡Si lo coges, será tu perdición!
—¡Estás como una puta regadera! —le digo a su vez, haciéndole un corte de mangas. Me encojo de hombros.
Aunque jamás se lo admitiría, porque Miriam tiene un olfato que ya quisiera cualquier sabueso. La quiero un montón, de verdad. Es la personificación de la firmeza y, aunque en general la admiro por ello, justo ahora su faceta de inquisidora no me viene nada bien.
—Vamos, ya hablamos más tarde —me comenta, apaciguada.
—Por cierto, esta noche cenaré en casa de Manú, así que no sé a qué hora regresaré. Solo quería avisaros —lo menciono intencionadamente para desviar su atención del tema Aarón.
—Mmm, ¿en serio? ¡Pero si te persiguen todos estos tipos guapos, joder! Tendrás que contarme qué haces para que todos caigan rendidos. Y eso que vas con esa carita de no haber roto un plato —se burla, y frunzo el ceño ante su comentario—. ¿Piensas quedarte a dormir con él?
Capté la insinuación en su tono.
—No tengo idea. Veremos qué depara la noche. Me dejaré llevar, ¿no es lo que siempre me aconsejas?
—¡Exacto! Eso es. Solo déjate llevar y disfruta.
—Está bien, eso haré.
Me meto en la ducha tras ese encuentro que ya me ha alterado. Me siento inquieta y molesta cuando siento desaprobación. Las críticas tienden a quedarse en mi mente por horas, dándoles vueltas una y otra vez. Y lo último que desearía es que Miriam me reprochara por lo sucedido anoche. No sabría cómo responderle o qué decirle. Podría haberme insinuado que me estaba metiendo con el interés de Alicia, pero optó por no profundizar demasiado en el tema. Casi se lo agradezco en mi interior. Realmente, no me siento lista para enfrentar situaciones de esta manera.
Y luego reflexiono sobre lo que le dije. ¿Realmente sería capaz de pasar la noche con Manú si se presentara la oportunidad? Siendo sincera, no podría establecer una conexión emocional con una piedra, incluso si tuviera la chance. No distinguiría la hiedra venenosa de la madreselva. Mi noción de pasar un momento íntimo se limita probablemente a una noche en mi balcón, disfrutando del calor de una noche de verano. Me siento inexperta en ese terreno y tengo dudas sobre cómo actuaré cuando llegue el momento. Pero siento la curiosidad, el deseo de explorar ese aspecto de mí. Si anteriormente nunca había sentido esa necesidad, incluso llegué a pensar que nunca la tendría, desde que conocí a Manú ha cambiado todo. Y el regreso de Aarón a mi vida ha intensificado ese sentimiento. Recuerdo los besos que compartimos, las caricias, sus manos sobre mí. Dios. No puedo sacarlo de mi mente. ¿Qué me está pasando?
Siento que el calor me sube automáticamente a la cara. Cierro los ojos y dejo que todo se relaje. Visualizo el calor bajando y saliendo de mi cuerpo con cada respiración, sólo para verlo subir de nuevo por mis piernas cada vez que la cara de Aarón se cruza por mi mente. Me excita. Y sin pensarlo, me toco. Me acaricio el sexo lentamente, mientras dejo que la ducha acaricie mi cuerpo, con el chorro apuntando a mi cabeza desde arriba. La ducha caliente lo hace todo más intenso, manteniendo la temperatura ideal para mi cuerpo desnudo. Cuanto más pienso en él, más siento que mi cuerpo responde a mi dedo y a la fricción contra mi clítoris. Me dejo llevar por la fantasía de pensarlo. Imagino el cuerpo semidesnudo de Aarón en alta definición, lo siento vibrar cerca de mí. Me dejo agitar por una oleada de placer que siento acumularse en mi vientre. Y aunque hago todo lo posible por no pensar en nosotros dos de ese modo, mi cuerpo, mi sexo, mi mente piden a gritos una sola cosa: que me toque. Como si lo hiciera yo. Como lo estoy haciendo. Pronto siento una fuerte explosión en mi interior que me lleva a un intenso orgasmo, obligándome a doblar y flexionar las piernas.
Cuando vuelvo a incorporarme, con la cara bajo la ducha intentando quizás lavar el alma, no puedo evitar ese regustillo amargo. Joder, no dejo de sentirme fatal por dejarme llevar así, por dejar que ese Aarón colonice mis pensamientos y todo el tinglado de deseos que tengo. Y es que es complicado, vaya. Casi que parece una venganza personal, una cuestión de orgullo, o como se quiera llamarlo. No me da la gana dejarme llevar por sus palabrejas y por sus rollos, porque en el pasado, todo ese teatro me jodió bien. Y sé, por las buenas o por las malas que, si me dejo atrapar en sus redes otra vez, me va a hacer sentir como una cucaracha bajo su zapato, y lo pasaré canutas, de verdad. Pero ¡madre mía! lo que siento por ese chaval es algo que ni la más cheli de Madrid podría explicar. Es un tira y afloja constante, una atracción que raya en lo sobrenatural. Y claro, pienso, ¿esto es normal? Me siento casi como con síndrome de Estocolmo, ¡vamos! Como si estuviera bajo el hechizo de sus demandas y ese tono de voz tan suyo. Y, por muy chungo que parezca, sigo sintiéndome como una polilla cerca de una bombilla con él.
Paso el día con el estómago más apretado que unos pantalones dos tallas menos, todo por pensar que esta noche sería de esas noches con 'N' grande, donde las cosas con Manú y yo podrían cambiar de estatus en Facebook, ¡o en la vida real, claro! No entiendo por qué me está dando este telele. Si siempre he sido la sensatez en persona, pero, aun así, me encuentro sudando como si me hubieran metido en una sauna pensando en todo eso. Y si el Manú lo intenta, ¿qué? Me imagino en esa tesitura y me digo, «venga Isa, ¿qué haces? ¿Le frenas en seco? ¿Te dejas llevar? ¿Te tiras a la piscina?». Acabo pensándolo y, jolín, no tengo ni pajolera idea de qué haría. Así que, nada, a dejarlo fluir y a ver qué pasa, que es lo que le dije a Miriam.
✽✽✽
 


Camino un poco y pronto me encuentro frente al edificio de Manú. Está ubicado en una de esas calles madrileñas que parecen contarte un cuento con cada paso. Levanto la mirada y me encuentro con esa fachada antigua que tiene el encanto del Madrid más clásico. La última vez que estuve aquí era de noche y no había podido apreciar bien los detalles. Los balcones están adornados con plantas que cuelgan caprichosamente y por un segundo imagino las historias que esas ventanas han visto.
Al entrar, un olor a madera vieja me rodea. Observo el ascensor, con su aire retro y esas puertas que debes abrir y cerrar tú mismo. Pero decido que las escaleras son una mejor opción, quizás porque me da tiempo de pensar o porque quiero estirar el momento un poco más. Mientras subo, escucho el eco de mis tacones de las botas resonando en la escalera y una melodía suave que se filtra desde algún piso. Sonrío para mí misma, pensando que solo en Madrid se mezclarían esos sonidos.
Finalmente, llego a su puerta. Es sólida, de ese tipo que ya no fabrican. Respiro hondo, intentando controlar el torbellino de emociones que siento y toco el timbre. Todavía con el eco del timbre en mis oídos, me preparo para el encuentro, sintiendo que este momento tiene más peso del que jamás hubiera imaginado.
Al abrirse la puerta, Manú aparece con una camisa blanca ligeramente abierta por el cuello. Sus ojos oscuros brillan con un entusiasmo sincero.
—¡Isabel! ¡Qué alegría verte! —dice, su voz tiene un tono cálido que me tranquiliza un poco.
—¡Hola, Manú! —respondo, intentando sonar casual—. Me encanta este edificio. Tiene esa vibra madrileña auténtica.
Manú ríe, su risa es contagiosa y no puedo evitar sonreír también.
—Gracias. Lo heredó Aarón de su abuela. A veces pienso que estas paredes guardan más recuerdos de los que puedo imaginar. Pero ¡venga! Pasa, pasa. No te quedes en la puerta.
Joder. Nada más cruzar la puerta y su nombre resuena en mis oídos. Y yo que pensaba que era un alquiler compartido entre ellos o algo por el estilo. Pero no, resulta que el pisito es de Aarón. Vaya sorpresita.
Camino hacia el interior, observando los detalles. El mismo salón que me recuerdo bien, una estantería llena de libros y una mesa de madera que parece lista para albergar charlas hasta la madrugada, porque ya está un vino descorchado encima y algo de picoteo.
—¿Quieres algo de beber? —pregunta, caminando hacia la mesita para coger el vino.
—Un vino estaría genial, sí.
Me lo juré por lo más sagrado: no iba a tocar ni una gotita de alcohol. Y eso que ni soy de las que se pone hasta las trancas, pero hoy... hoy estoy que me subo por las paredes de nervios. Mientras Manú prepara las copas, intenta romper el hielo.
—Disculpa por escaquearme a la merienda de hoy pero me surgió algo. Aunque prometo que otro día vamos a por los churros.
—No pasa nada, mejor así.
Reflexiono sobre si es verdad lo que Aarón dijo. Si a Manú realmente no le gustan los churros, solo he encontrado una excusa para no seguir con su mentira. No lo tengo claro. Lo que sí sé es que las palabras de Aarón me están afectando, y eso no es positivo.
—Otro día será —me responde.
—Así es —esbozo una sonrisa.
—Así que, ¿cuántos secretos crees que guarda esta casa?
Él sonríe de lado, pensativo. Casi me da algo con su pregunta. ¿Sabría de algo? Ya lo que me faltaba es que Manú también se enterase de lo que pasó en la habitación de Aarón.
—¿Crees que habrá así tanto para desvelar? No es más que una casa antigua —Como mis mierdas.
—No lo sé, pero si estas paredes hablaran... ¡uf! Tendríamos para escribir un libro.
Nos reímos y por un momento, todo parece natural, como si no hubiera tensiones subyacentes. Me siento en su sofá, que es extrañamente cómodo.
—Tienes una casa encantadora, Manú. Realmente os refleja —comento hablando en plural para no parecer mal.
Él se sienta a mi lado, con nuestras copas de vino en mano.
—Para ser sincero, llevo poco tiempo aquí. Estoy de paso. Sólo por el semestre, después regresaré a casa de mis padres. Quedé con Aarón para estar más cerca de los entrenamientos y así ahorrarme una hora de viaje. Pero es temporal. La mayoría de estas cosas son de los otros chicos. Y de Aarón, claro.
—Ah, no lo sabía. —No tendría forma de saberlo. De Manú sé poco y de Aarón aún menos—. De todas formas, gracias por invitarme.
—Gracias a ti, Isa. Sabes, estaba esperando esta noche. Quiero decir, esperaba que viniéramos aquí, en un ambiente más relajado, para conocernos mejor.
Tomando un sorbo de mi vino, intento recoger mis pensamientos.
—Yo también, Manú. Aunque, no te voy a mentir, estoy un poco nerviosa.
Manú toma mi mano con suavidad, y su contacto envía un cosquilleo a través de mi brazo.
—No tienes por qué estarlo. Solo somos dos amigos pasando el rato, ¿vale?
Asiento, agradecida por su comprensión. La noche promete ser interesante.
—Y, si me dejas, me gustaría ser algo más que solamente amigo. Eso dependerá de si me dejas entrar en tu corazón o no.
Me clava esa mirada suya, de las que parece que te están desnudando el alma. Es como un gato preparándose para saltar sobre su presa. Madre mía, trago saliva, casi siento que me ahogo en mis propios nervios. A este paso, me va a tocar tomar una decisión antes de lo que me esperaba. ¡Qué calores me entran! ¡Madre mía! Por un momento pienso «qué nivel de control, sujetar todas esas emociones y no dejar que ninguna te controle». Pero vamos, que no. Tiemblo como un palo verde. Y, ¡hala!, justo cuando estoy a puntito de soltar la primera chorrada que se me ocurre, ahí aparece Aarón, metiendo las narices en el salón. Justito, oye, en el momento exacto en que Manú decide acercar su mano y sujetarme la cara. Vaya timing.
—Vamos, que entre el vinazo y esta sauna en la que has convertido el salón, nos vamos a derretir, ¿no? —suelta Aarón, haciéndose el rey del sofá, observándonos desde arriba.
Manú, con cara de haberse tragado un limón, le lanza una mirada de pocos amigos.
—¿No te largabas esta noche? —le dice con un tono que, vamos, cortaría el aire.
—Pues sí, era la idea —arranca Aarón, haciéndose el tranquilo. Y justo cuando pienso que igual se marcha, me sorprende con una sonrisa de oreja a oreja—. Pero mira, he cambiado de opinión. Hoy toca noche de sofá. ¿Qué? ¿Os molesto? Si queréis os dejo a vuestra movida, no os cortéis. Ah, y mira que me olvidaba... ¡Hola, Isa!
Y ahí se viene el chico lanzándose cual león sobre una gacela, invadiendo mi espacio personal, listo para soltarme dos besos. Y claro, al final, sin tener ni idea de cómo reaccionar, lo saludo. Esos besos, más que cordiales, me suenan a un «cuidadito, que aquí mando yo y te tengo en el punto de mira». La madre que lo parió.
—Pues no he cocinado pensando que estarías, macho —le espeta Manú, con un tono que ni a una pared se le escapa el mensaje de «anda ya a molestar a otro lado».
Aarón, con cara de pillo, pregunta:
—¿Y qué has hecho de cenar, campeón?
Manú me mira a mí al responder:
—Pues algo ligerito, de picoteo. No sabía qué te apetecería a ti, Isa.
—Vamos, que me pones delante lo que sea y me lo como. Nunca fui quisquillosa con la comida. Soy buena boca —le comento.
Y ahí está Aarón, soltando:
—Así es —me lanza una mirada pícara—. Recuerdo que la última vez casi te llevas todas las croquetas del tirón. ¡Qué buen saque tienes, Isa!
Y el tío se atreve a guiñarme un ojo. El muy descarado. Me doy cuenta al instante de su juego. Menudo es. Me río entre dientes, deseando darle una buena colleja. ¡Pero oye, solo deseándolo, que tampoco es para ponerse dramática! Me viene a la mente que el cabreo no lleva a nada bueno y que mejor me tomo todo esto con calma y buen humor.
—Oye, bueno, si no te importa que Aarón se una a nosotros... —El careto de Manú parecía más una súplica para que le dijera que no qué otra cosa.
Pero tampoco es que quisiera que pareciera que su presencia me incomodaba, y mucho menos darle ese gustazo a Aarón. Así que, con mi estilo suelto:
—¿A mí? Anda ya, que se quede a cenar. No va a chafarnos la noche. —Y, sin cortarme ni un pelo, le guiño el ojo a Manú delante del mismísimo Aarón.
En ese momento, Aarón, con su postureo habitual, se mete de un salto entre nosotros dos, haciendo que Manú se eche para atrás con un “Pero ¿qué haces, tío?”.
—Venga, Manú, saca algo más para picar, que con esto no te vas a lucir con tu chica.
“Tu chica”, ¡qué jeta tiene el tío! Ahora sí que me entran ganas de abofetearlo.
Manú, con cara de pocos amigos, se levanta y se va a la cocina. ¡Dios! Es que Aarón tiene a todo el mundo haciendo sus mandados, ¡vaya morro! Espero a que Manú no esté a la vista y, sin perder un segundo, le suelto a Aarón en bajito:
—¿Pero tú de qué vas?
—¿Yo? —Se hace el longuis.
—No cuelas, chaval. A mí no me engañas.
Se reclina en el sofá, como si estuviera en su trono, y suelta una risotada que me saca de quicio. Yo resoplo y sigo con mi rollo.
—Manú se traga tus paridas, pero yo no nací ayer —le digo, desviando la mirada y negando con la cabeza. Debió darme un aire para pensar que esto podría ir bien—. Tenía que estar loca para creer que ibas a comportarte.
De repente, siento una presión en mi hombro y me vuelvo hacia él. Sus ojos me dan un no sé qué.
—A eso voy, cariño. Tenías que estar loca para creer que iba a dejarte tranquila con Manú.
Le suelto sin pensarlo:
—Eres un gilipollas. Ni respetas a tu amigo, ya te lo dije antes.
—¿Sabes? —comienza Aarón, jugando con un cojín del sofá—. No esperaba verte aquí. Sobre todo, con Manú, después de lo que hablamos esta mañana. Es que estás jugando con el fuego.
—Ah, ¿no? —respondo con sarcasmo—. Pues aquí me tienes, y te guste o no, estoy con él.
Aarón me mira fijamente y sonríe con suficiencia.
—Isabel, siempre fuiste impredecible. Pero no me malinterpretes, me encanta verte de nuevo, aunque sea en estas circunstancias.
—Por favor, ahórrate tus encantos baratos. Ya no me afectan. —Aunque, si soy sincera, no del todo.
Se inclina hacia adelante, reduciendo la distancia entre nosotros.
—¿Estás segura de eso? —me susurra al oído.
Respiro hondo, intentando mantener la compostura.
—Cien por cien. Y, en serio, ¿qué pretendes? ¿Jugar a dos bandas con tu amigo de por medio? —le reprocho, mirándolo a los ojos.
—No juego, Isabel. Nunca lo hice contigo. Pero tampoco puedo ignorar que hay algo entre nosotros, algo que no desaparece simplemente porque estés con Manú. Ya te lo dije. Sabes lo que siento y mi posición con relación a eso.
—¿Eso crees? —le respondo, intentando que mi voz no muestre la tormenta de emociones en mi interior—. Tal vez deberías dejar de pensar tanto en ti y pensar más en tu amigo.
Antes de que pudiera decir algo más, escuchamos el ruido de platos y cubiertos desde la cocina, indicando que Manú estaba de vuelta. Aarón se inclina hacia atrás, recuperando su postura anterior, y me mira desafiante.
—Veremos —es lo único que dijo antes de que Manú aparezca con una bandeja llena de deliciosas tapas.
—¡Vaya! Esto sí que es un festín. —comento, intentando cambiar de tema y aliviar la tensión que se ha generado.
Aarón me sonríe de lado, como diciendo “esto no ha terminado”, pero por ahora, la atención se centra en la comida.
La cena resultó ser mucho más agradable de lo que hubiera imaginado. Entre los tres nos repartimos las tapas en la pequeña mesita del sofá, charlando animadamente sobre todo y nada a la vez. Incluso con la tensión anterior, había momentos en los que nos reíamos genuinamente, y me sorprendí a mí misma disfrutando de la compañía de ambos, a pesar de las circunstancias.
Con los platos vacíos y la botella de vino casi terminada, Manú sugirió ver una película. Me pareció una idea estupenda, una manera de distendernos y terminar la velada de forma tranquila. Pero, como era de esperarse, fue Aarón quien decidió qué íbamos a ver. Con ese gesto, quedaba claro que no pensaba ceder ni un ápice de control. Era su manera de gritar, sin decirlo, que seguía presente y no iba a desaparecer.
Manú, quizás intentando proteger nuestro rincón de intimidad en medio de esta situación incómoda, se sentó a mi lado, entrelazando sus dedos con los míos. Sentir su calor me tranquilizaba. Pero por el rabillo del ojo, pude ver cómo Aarón se ubicaba al otro lado de mí, su figura dominante ocupando el espacio.
Con la película en marcha, cada cierto tiempo, sentía la mano de Aarón deslizarse cerca de la mía, intentando agarrarla. Me revolvía en mi asiento, tensa, intentando no darle el gusto de mostrar cuán incómoda me sentía. Cada intento de Aarón hacía que mi corazón latiera un poco más rápido, y en más de una ocasión tuve que reprimir el deseo de enfrentarlo ahí mismo.
Entre el drama en pantalla y el drama a mi lado, me preguntaba si alguna vez saldría de esa situación sin un colapso nervioso.
—Pone pausa que me estoy meando encima —dice Manú a Aarón.
Aarón coge el mando y pausa la película.
—Venga, corre, que viene la parte mejor —le dice.
Con Manú fuera del salón, la oscuridad nos envuelve, quedando Aarón y yo solamente iluminados por la luz tenue de la pantalla de la tele en pausa. Intento centrarme en la imagen congelada, tratando de evitar el incómodo silencio que nos rodea. Pero no tardo en sentir el aliento cálido de Aarón cerca de mi oreja.
—Eres preciosa…
Por un segundo, la realidad parece difuminarse y todo lo que ocurrió anoche me viene a la mente. La vergüenza, la culpa. Abro los ojos y me enfrento a su mirada, pero su rostro está peligrosamente cerca del mío. Una sonrisa traviesa aparece en su rostro, como si estuviera disfrutando de mi turbación.
—Eres un mentiroso de pacotilla —consigo decir, aunque mi voz tiembla ligeramente.
—¿Te puedo besar?
—¿Qué? —la incredulidad me inunda. No por su atrevimiento, sino por su arrogancia.
—No —la negativa apenas sale de mi boca, como un susurro.
Aarón suspira, pareciendo más vulnerable que nunca.
—Piensa cómo me siento viéndote con él, toda cariñosa, ignorándome por completo.
—Tienes que parar con esto, Aarón. Me estás haciendo daño.
—Lo último que quiero es hacerte daño, Isabel. —Su mano se desliza suavemente por mi mejilla, acercando nuestros rostros. Sus labios rozan los míos, un contacto ligero pero lleno de significado. —Sólo quiero estar contigo. Pero no me dejas.
—Eso no es cierto, Aarón. Tú eres el que está jugando, no yo.
—Dame una oportunidad, joder. Te lo estoy rogando —sus ojos me escudriñan, y el tono desesperado de su voz me sorprende.
—¿Oportunidad de qué? —le pregunto, tratando de mantenerme firme, aunque su proximidad me debilita.
—De conocerme.
—¿Conocerte? ¿Esto es lo que quieres que conozca? Un tipo que no tiene escrúpulos, dispuesto a dañar a su amigo y a mí con tal de ganar. Eres un arrogante, gilipollas...
No termino la frase. Aarón se abalanza sobre mí, y sus labios cubren los míos con urgencia. Siento una ola de emoción y miedo, un torrente de adrenalina que me recorre de cabeza a pies. Mi mente lucha contra la sensación, pero mi cuerpo responde a su beso con una intensidad que me asusta. La electricidad entre nosotros es innegable. El conocimiento de que Manú podría entrar en cualquier momento solo agudiza la emoción.
A pesar de mis reservas hacia Aarón, no puedo negar el deseo que me provoca. Su beso es demandante, una clara afirmación de posesión. Siento su lengua buscar la mía, y me rindo ante la pasión desenfrenada del momento.
En medio de la euforia, una parte de mí comprende que Aarón es peligrosamente adictivo. Representa todo lo que siempre he evitado, pero ahora, bajo su hechizo, cuestiono todo lo que pensaba que sabía sobre mí misma. Aarón es un enigma que desafía todas mis expectativas. Y esa idea me asusta más que cualquier otra cosa.
Se aparta de mí de manera abrupta, dejándome allí con una apariencia digna de un pez globo. Roja como un tomate y más descolocada que calcetín en una tienda de zapatos. Nuestras miradas son como dos focos de teatro en plena función. Electrizantes. Intensas. Cargadas de deseo. Desvío la mirada, incapaz de enfrentar lo que siento y, justo en ese momento, Manú decide hacer su gran entrada. ¡Perfecto! Mi corazón toca el tambor como en una banda de rock. La situación no podría ser más liosa. Y ahora, en este cuadro digno de telenovela, tengo a uno a cada lado, como el diablo y el ángel debatiendo en mi conciencia.
—Vamos, adelante, dale al play —anima Manú a Aarón.
Mientras Aarón se dispone a continuar con la película, Manú, con su atrevida confianza, se acerca y me susurra:
—¿Me has echado de menos?
Intento ofrecerle una sonrisa, aunque realmente lo que quiero es encontrar un agujero donde esconderme. Y de la nada, ¡zas!, me planta un beso rápido. Hay un segundo en el que estoy segura de que he muerto y vuelto a la vida. Mi alma, espíritu o cualquier energía etérea que tenga, parece salir disparada. Me desplomo en el sofá, miro la pantalla con ojos como platos, procesando la realidad: dos chicos, dos besos, y yo, en medio de este lío.
No articulo ni una palabra hasta que los créditos de la película ruedan. Y, por lo visto, no soy la única estatua en el salón. Aarón parece petrificado, y francamente, no sé si es por nuestro beso o por el arrebato de Manú. Este último, aprovechando la tensión, decide acercarme a él, y yo, cual marioneta, simplemente sigo el movimiento. En esa postura quedamos hasta que la película se desvanece. En un acto casi reflejo, Aarón salta del sofá y enciende la luz, deslumbrándonos a todos.
—Voy a por agua —suelta, casi como excusa, antes de desaparecer.
Manú, intentando aligerar el ambiente, se vira hacia mí y pregunta: —¿Qué te pareció? ¿Te ha gustado?
—Sí, estuvo bien. Está chula.
—Hubo un momento que se me hizo eterno, como cuando... —Pierdo la pista de lo que dice. Mi mente ha decidido hacer check-out y tomarse unas vacaciones en el infierno.
Aarón regresa, quedándose como un adorno escuchando la interminable crítica cinematográfica de Manú. Cuando, por fin, termina su monólogo, reúno el valor para cortar el ambiente con cuchillo y decir:
—Creo que ya es hora. Debería irme a dormir —me aparto un poco, quedando entre el atónito Aarón y el desprevenido Manú.
Manú, siempre al quite, me lanza: —¿Quieres quedarte un rato más? O si te apetece, puedes quedarte a dormir.
Mis ojos bailan un tango en el suelo antes de responder, sin notar que Aarón me mira como si hubiera visto un fantasma.
—Mejor otro día. Hoy prefiero regresar a mi casa.
Sin perder un segundo, Manú interviene:
—Yo te llevo, espera que cojo las llaves.
—Realmente, no es necesario. Ya llamo un taxi.
Aarón, en un intento de ser el caballero andante, propone:
—Si quieres, yo te acerco. Llegamos más rápido.
Manú arquea una ceja—: ¿Más rápido? ¿Cómo?
—En moto —responde Aarón, seguro de sí mismo.
—¿Moto? —pregunto, sintiendo que mi voz compite con una alarma de incendios.
—Exacto, te llevo y ya.
Manú, en su intento de protección, replica:
—No, no hace falta. Si es que tengo el coche justo abajo.
Aarón le mira con desafío—: Sí, pero lo tienes aparcado en el quinto pino. En moto, la llevo en un abrir y cerrar de ojos.
Me quedo en silencio, procesando el sainete que se desarrolla ante mis ojos. Todo, evidentemente, a cámara lenta.
—Vale, llevas razón. ¿Te parece bien que te acerque Aarón?
Todo lo que consigo hacer es mover la cabeza de lado a lado. Hablar parece un deporte extremo en este momento. Manú me regala una sonrisa ladeada, se levanta con un movimiento exagerado y viene a abrazarme. Me siento atrapada. No por el abrazo, sino porque me priva de la visión directa hacia Aarón. Estoy segura de que está allí, en modo estatua, observando nuestro momento «cariñoso». Y eso me da una vergüenza monumental.
—Me hubiera encantado que te quedaras —susurra Manú, lo suficientemente alto como para garantizar que Aarón esté en primera fila de esta confesión—. Otro día, ¿verdad?
Asiento. En silencio. Porque, a ver, una respuesta muda, tácita, tiene su valor, pero si la verbalizas, tiene un peso extra. Y más con público y testigos. Si algo había aprendido algo en el estudio para abogado es que, en ocasiones, el silencio es oro. Regla básica: calla y no te delates. Sobre todo, si no quieres que el jurado (léase, Aarón) tenga material para emitir un veredicto.
Manú deposita un beso en mi frente y me envuelve en un abrazo que, admito, me hace sentir bastante bien. Dejo que ese abrazo me inunde. Lo necesito en este momento. Pero, venga ya, esto es la segunda vez que deja que me vaya de su casa sin hacer el esfuerzo de acompañarme. La primera vez, saqué mi tarjeta para el taxi, y él soltó la excusa del coche, que, vale, tenía su lógica. Y ahora, con el cuento de que lo tiene aparcado en Narnia o algo así. Puf. Que conste que no me hace falta un príncipe azul rescatador ni un escolta personal. Soy lo suficientemente grande como para cruzar la calle sola. Pero, venga, un poco más de ímpetu hubiera estado bien, ¿no?
En ese momento, Aarón reaparece, portando dos cascos y una chaqueta en el brazo. Él mismo se ha metamorfoseado en una especie de James Dean moderno con esa chaqueta de cuero que, reconozcámoslo, le sienta como si hubiera nacido para llevarla. Le da ese aire de chico malo pero irresistible. Casi me atraganto con mi propia saliva al verlo.
—¿Vamos? —me anima.
Ahí está, junto a la puerta, esperándome como el chico bueno que, claramente, no es. Recojo mis cosas y me vuelvo hacia Manú.
—Nos hablamos mañana.
—Envíame un mensaje cuando llegues. Quiero asegurarme de que llegaste bien.
«Por si acaso, la próxima vez hazme el favor y llévame tú», pienso, mientras ruedo los ojos en mi mente.
—Prometido.
Entonces, con un movimiento más rápido de lo que esperaba, me agarra de la cintura. Paralizada, no sé qué hacer. Y se lanza. No es un piquito inocente, sino un intento de exploración bucal. No tiene el encanto del beso que me había dado Aarón; es más bien torpe, descoordinado. Bloqueo la entrada principal, es decir, mi boca, y retrocedo hasta liberarme.
—Hasta mañana —logro decir.
Parece confundido con mi reacción, pero me regala una sonrisa que intento corresponder. Al alzar la mirada, ahí está Aarón, mirando fijamente al suelo, mostrando nerviosismo con un pie golpeando el suelo en un ritmo constante.
—¿Ya? —pregunta, poniendo una cara de sorpresa tan exagerada que casi podría ser meme.
—Sí, vamos —respondo, y lo sigo.
Avanza a paso veloz. Mientras esperamos el elevador, me extiende la chaqueta.
—Toma, abrígate. Y este casco es tuyo. Te ayudaré a ajustarlo cuando estemos abajo.
No puede resistirse y empieza a aporrear el botón del ascensor como si estuviera jugando a un videojuego.
—Sabes, no importa cuántas veces presiones, el ascensor no va a correr más —le comento con sarcasmo.
—Lo sé, lo sé —responde, aunque su pie sigue golpeando el suelo con una impaciencia evidente.
Evita mi mirada, claramente molesto. Su expresión es todo un poema, y por lo que parece, no es uno de esos felices.
Cuando el ascensor se abre, su caballerosidad decide tomarse un descanso, abre las puertas y entra de rampante. ¿Qué pasó con las damas primero? No es que lo necesite para vivir, estamos en el siglo XXI y eso ya ni se usa, pero un poco de educación nunca es demás. Le sigo sin decir nada. Al llegar al garaje, veo su moto, que más parece una bestia mecánica que un vehículo. Un escalofrío me recorre. No soy fan de las motos, pero no es el momento de sacar mi bandera de «miedosa».
Aarón, con toda la seriedad que uno puede tener poniéndole un casco a alguien, me ayuda a ajustarlo, sus dedos rozan mi piel y siento un cosquilleo. Toda su concentración está en la tarea, ni una mirada a mis ojos. Ya sea que esté molesto o sea un profesional de los cascos, no tengo idea.
Sube primero a la moto y la arranca. El sonido es ensordecedor. Por un momento, me imagino a esa moto rugiendo en autódromo, como a veces veo en el MotoGP y asusta. Me ofrece su mano para ayudarme a subir. Aunque he montado antes, esta moto es una historia completamente diferente. Una vez arriba, siento como si estuviera montando un dragón mecánico.
"Agárrate fuerte y no me sueltes", dice con una voz que, si bien se refiere a la seguridad, tiene un doble sentido que mi mente no ignora. Lo abrazo como si mi vida dependiera de ello, lo cual técnicamente es cierto. "Relájate, iré de espacio. Tú solo disfruta", me dice, aunque su voz se pierde en el rugido del motor. ¿Relajarme? Si hubiera tomado un taxi, estaría relajada en el asiento trasero escuchando la radio, no aferrada a un tío en una bestia de metal.
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Arranca y salimos a la calle. Estoy segura de que, si apretara un poco más, podría sacarle el aire de los pulmones. Me asegura que no me dejará caer, lo cual es reconfortante y terrorífico al mismo tiempo. Antes de arrancar, se tira un poco hacia arriba, lo que me hace subir el tronco, pero no me suelto.
—No tienes que apretarme tanto, no dejaré que te caigas. Te lo prometo.
«Si es que ya he caído, hondo», pienso resignada. Y me coge las manos y las pone alrededor de su pecho, un poco más arriba. Sus pectorales bajo esa chupa son otra distracción. Estoy segura de que tener un cuerpo así debe estar en alguna lista de cosas prohibidas. Sí, definitivamente debería.
En cuanto la carretera se despeja ante nosotros, nos deslizamos por ella como un ave, moviéndonos grácilmente de un lado a otro con cada curva. La sensación de mi cuerpo presionando contra su espalda, el rugido de los neumáticos agarrándose al asfalto, y la adrenalina corriendo por mis venas son abrumadoras. Gran parte del viaje, opto por cerrar los ojos, cediendo al miedo. Pero cuando la velocidad se estabiliza, los abro lentamente y descubro una nueva perspectiva. No es tan terrorífico como había imaginado.
El viento choca contra el casco, y su silbido se mezcla con el zumbido de la moto. El aire fresco me acaricia el cuello, y encuentro consuelo en el calor que emana de él, en la seguridad que me brinda su presencia, incluso estando por delante de mí. De repente, siento cómo su mano se libera del manillar y busca la mía. A pesar de los guantes, percibo la firmeza y calidez de su agarre. Sin previo aviso, desliza mi mano por debajo de su chaqueta, ofreciendo un refugio cálido. Imito su gesto con mi otra mano. Y luego, tan rápido como todo comenzó, él vuelve a sus responsabilidades, agarrando firmemente los manillares. Todo mientras seguimos surcando la carretera, dos almas conectadas en un viaje vertiginoso.
Cuando Aarón detiene la moto frente a mi casa, una punzada de decepción recorre mi interior. Desearía que ese viaje no hubiera terminado tan rápido. Sorprendida por ese sentimiento, le extiendo la mano y con su ayuda, me bajo de la moto.
Mientras me deshago del casco, trato de peinar mi cabello que había recogido en un moño improvisado debido a su longitud. Aarón, quitándose su casco, lo coloca en el depósito de la moto y se inclina levemente sobre él.
—Llegaste sana y salva, tal como prometí.
Le sonrío agradecida.
—Gracias.
—Entonces, ¿ya no te atemorizan las motos?
—Todavía me imponen respeto, pero no tanto miedo.
Él sonríe con dulzura y asiente.
—Bueno, te agradezco de nuevo. Buenas noches —le digo.
Me giro para alejarme, pero su voz me detiene, "Isa", dice. Un escalofrío me recorre, rara vez me llama así. Al voltear, nuestras miradas se entrelazan. Una mirada puede ser la promesa de un amor eterno o su despedida. En su mirada, veo oscuridad, tormento, y una lucha interna interminable.
—¿Sí? —respondo tras un pesado silencio.
Vacila y su expresión se torna vulnerable.
—He pensado que...
Se detiene y en su mirada leo la confusión. Sus manos tiemblan y una fina capa de sudor cubre su frente. En ese instante, veo al hombre que tengo delante de mí en toda su plenitud: atractivo, viril, imponente. Mi corazón late con fuerza.
Con gestos le insto a continuar, pero parece aún más perturbado.
—No puedo más —suelta de repente.
—¿Qué es lo que no puedes? —le pregunto, intentando entender.
—Verte con él. Creí que sería capaz de aguantarlo, pero no puedo.
Me quedo sin palabras por unos instantes.
—Te dije que te alejaras de mí —logro explicarle con firmeza.
—Lo que realmente deseaba era que te alejaras de él. Estabas comenzando a ser demasiado... —Su voz se quiebra y no termina la frase.
Suspiro, cansada. La última persona con la que quería confrontaciones hoy era Aarón.
—Ya es hora de que entiendas algo, Aarón. No vas a decidir con quién me relaciono. Lo que suceda entre Manú y yo es asunto nuestro, y solo nuestro.
—Lo entiendo —responde con voz baja, desviando la mirada—. Por eso he decidido alejarme. No interferiré más en tus asuntos.
Un torbellino de emociones me golpea. Por un lado, alivio, pero por otro, una especie de decepción. No esperaba que Aarón se rindiera tan fácilmente, y me desconcierta mi propia reacción. ¿Por qué me importa tanto? Dios, qué patética soy.
Él permanece en silencio, perdido en sus pensamientos mientras observa la carretera.
—Si no es mucha indiscreción, ¿qué te llevó a cambiar de parecer?
Los momentos en que Aarón se sume en el silencio me resultan aún más desconcertantes que sus habituales arrebatos. Es como si se transformara en otra persona, una versión más profunda y enigmática que me inquieta aún más.
Nuestros ojos se encuentran. En los suyos veo una vulnerabilidad que no esperaba. Me quedo helada, con esa mirada de "¿Qué estás a punto de soltar?".
—Estoy asustado —susurra.
No sé qué responder. De todo lo que esperaba, esa confesión no estaba en la lista. En un giro sorprendente, el hombre que parecía empeñado en intervenir en mi relación con Manú ahora se muestra vulnerable y roto. Mis emociones oscilan entre la incredulidad y la simpatía.
—No te sigo —respondo, buscando entenderlo.
—Isabel, no quiero que vuelvas a sentirte amenazada. Si lo deseas, puedo desaparecer de tu vida esta misma noche y no interferir en lo que pase entre tú y Manú. Ni me interesa.
Elevando una ceja, respondo con sarcasmo:
—Hace un momento querías sabotearlo todo, y ahora ¿me das vía libre? Qué caballeroso.
Respira hondo y su mirada se torna más intensa.
—No es enfado, Isabel. Es... dolor. No soporto ver cómo él te toca, cómo pretende quererte. Por eso te traje conmigo esta noche. Quería asegurarme de que estuvieras a salvo. Algo que dudo él pueda ofrecerte.
Sus palabras me golpean de lleno.
—Aarón, no necesito un guardián. Tú mismo me enseñaste a defenderme, ¿recuerdas?
Él baja la mirada.
—Lo siento.
Pero yo no puedo contener las lágrimas.
—Yo también —susurro.
—No —responde con un tono suave pero firme—. No más disculpas, ni de ti ni de mí. No más lágrimas. Es hora de seguir adelante con nuestras vidas. ¿Estamos de acuerdo?
Asiento, dándome el valor para enfrentar la realidad. Retrocedo un poco, y con el dorso de la mano, limpio las lágrimas que marcan mi rostro.
—De acuerdo —respondo con voz temblorosa.
Estoy a punto de marcharme cuando algo me retiene. Una última cosa por decir. Sin mirar atrás, encuentro las palabras:
—Gracias por darte cuenta de tus errores. Mientras sigas mostrando este lado de ti, habrá esperanza para ambos. No tienes por qué ser ese chico arrogante todo el tiempo.
Detrás de mí, su respuesta es un murmullo cargado de remordimiento:
—Quizás ya es demasiado tarde.
Aunque mi espalda sigue hacia él, siento la profundidad de su arrepentimiento. Cuando empiezo a caminar, su voz me detiene.
—Isabel…
Quizás sea el tono que usa o la resonancia de sus palabras, pero mi nombre en sus labios suena diferente. Me vuelvo hacia él, los restos de mis lágrimas todavía queman. Mis ojos cuestionan: “¿Qué quieres?”
—No puedo cambiar mi vida, Isabel. Pero tú sí puedes hacerlo.
—Una vida sin cambios sería monótona —respondo con un tono ligeramente desafiante—. Ya he tenido que adaptarme mucho.
—No es tan fácil. No he podido cambiar desde que te conocí —sus palabras salen acompañadas de una sonrisa tenue y melancólica.
—No empieces, Aarón —me acerco, molesta y sorprendida por sus palabras—. Conozco tus juegos. Sigues siendo el mismo, siempre tratando de controlar mi vida. No entiendo por qué.
—¿Controlarte? Siempre he estado aquí para ti. Si alguien me hubiera dicho hace una semana que tú decidirías mi destino, lo habría aceptado sin dudar, porque pensaba que sentías por mí lo mismo que yo por ti.
—Basta de juegos y mentiras —mi voz tiembla, los sentimientos encontrados son abrumadores.
—Siempre he deseado estar contigo —su sinceridad es palpable—. A pesar del tiempo y la distancia, ese sentimiento nunca cambió. Y al verte de nuevo, todo resurgió. Esperaba que tú sintieras lo mismo.
—No me hagas esto, Aarón. A pesar de todo, nunca dejé de quererte, incluso cuando me herías. ¿Qué dice eso de mí? Que fui una patética, eso sí. ¿En qué clase de ser idiota me convierte eso?
—En el tipo de persona que se merece lo mejor. La clase de mujer con la que quiero estar.
—¿Por qué? ¿Porque crees que soy débil? ¿Alguien que puedes manipular? ¿Por qué me ves estúpida?
—Porque te veo.
Mi mente da vueltas. Confusa, pregunto:
—¿Qué es lo que ves?
—A ti. Simplemente a ti. Realmente te veo, más de lo que tú misma te has permitido hacer en todos estos años —me espeta con acidez.
—Quizás nunca pude verme a mí misma con claridad porque personas como tú me hicieron sentir insignificante e invisible. ¿No lo ves? Destrozaste mi autoestima. Me hiciste creer que realmente te importaba, que querías estar conmigo, solo para luego rechazarme y herirme con palabras que me han perseguido durante años. Era una cría, por Dios. Habéis sido crueles.
Su mirada cambia drásticamente, y yo me retracto, sintiendo el peso de mis confesiones. Cada palabra pronunciada lleva tanto de alivio como de dolor.
—Te quiero, Isabel. A pesar de todo lo que he hecho, siempre te he querido. Me he odiado a mí mismo durante años por cómo te traté y he intentado aprender de mis errores.
—No es sobre ti, Aarón. Me sometiste a todo tipo de humillaciones y dolor. Me dejaste pasar por todo tipo de acosos. Permitiste que tus amigos me tratasen como una zorra.
—¿Eso piensas? —Ríe sarcásticamente—. ¿Recuerdas a Alex?
—Es imposible olvidarlo.
—Auch… eso dolió.
—¿Qué pasa con ese mierda al que llamabas amigo?
—Habría preferido que me preguntaras eso la primera vez que hablamos sobre el tema —frunzo el ceño, tratando de entender a dónde va con esto—. Alex estaba obsesionado contigo.
—No me digas, ¿y tú qué hiciste? ¿Te quedaste mirando mientras él me acosaba?
—No, lo que intento decir es que Alex se obsesionaba con cualquier chica que le llamara la atención. Y más aún si eran chicas que me llamaban la atención a mí, ¿sabes?
—Con tantas chicas a tu alrededor, debió haber estado bastante ocupado —digo con un tono sarcástico.
La preocupación es evidente en su mirada. Aun así, logra esbozar una sonrisa débil.
—Estás equivocada. No había nadie más en mi vida. No podía haberlo.
—¿Y qué me dices de esa rubia que casi me salta encima? Me advirtió que, si seguía mirándote, me arrancaría los ojos. Así es la gente con la que te rodeas...
Él suspira profundamente.
—Esa chica, y otras similares, nunca fueron mis novias. De hecho, no significaron nada para mí. Se comportaban de esa manera porque no les daba la atención que buscaban. Nunca me importaron.
—¿Alguna vez te importó alguien realmente?
—Sí, tú.
Decido que es hora de marcharme. Ya he soportado suficiente de sus palabras. Sin embargo, él estira el brazo desde la moto y logra sujetar el mío, deteniéndome. Tira de mí con tal fuerza que me veo obligada a apoyar mis manos en su pecho para no caer. Sus ojos, ahora a la altura de los míos, destilan desesperación.
—Puedes irte, pero antes escucha lo que tengo que decir y acabemos con esto de una vez —me dice.
—De acuerdo, terminemos esto —respondo, tratando de mantener la compostura.
—Todo lo que hice, fue intentando protegerte. Admito que no supe hacerlo de la mejor manera. No hace falta que me lo recuerdes; ya te dije que lo lamento profundamente y lo lamentaré por el resto de mi vida. Solo espero no tener una hija y que algún imbécil le haga lo mismo; yo mismo le rompería la cara por ello, como me habría merecido.
—En eso, al menos, estamos de acuerdo —replico, levantando la barbilla, aunque las lágrimas amenazan con desbordarse de mis ojos.
—Alex me dejó claro que, si te veía rondando, no te dejaría tranquila. Lo conocía bien. Era peligroso y ya había tenido problemas con otras chicas. Usaba su fuerza y actitud para intimidarlas. Me avergüenza admitirlo, pero, aunque nunca lo consideré un amigo, no pude desvincularme de ese grupo hasta que dejé el instituto, un año después de que te fueras. Me distancié de ti por miedo. Miedo a que te hiciera daño. Cuando lo sorprendí en el baño intentando agredirte, supe que lo intentaría una y otra vez. Y si te veía conmigo, sería peor. Siempre me tuvo envidia y competía conmigo por todo. Un compañero me advirtió sobre sus intenciones hacia ti. Luego lo escuché en el baño, justo antes de que llegaras. Tuve que tomar una decisión.
—Y decidiste alejarme, tratarme como si no significara nada para ti.
—Sí, lo hice. Pero te prometo que fue la decisión más difícil que he tomado jamás.
—No te creo.
—Piensa lo que quieras, pero ahora conoces la verdad. No vine aquí a disculparme o a lamentarme contigo. Nunca imaginé que hubieras sufrido tanto con todo esto, o al menos no tanto como yo sufrí. Y cuando lo mencionaste en mi habitación, comprendí que podría haberte lastimado.
—¿Qué esperabas? ¿Qué simplemente olvidara todo y te amara como antes estaba dispuesta a hacer? ¿Qué me entregara a ti por completo? ¿Puedes imaginar cómo hubiera sido si hubiéramos llegado a ese punto?
Pausa. Me doy cuenta de que he revelado demasiado. Aarón me mira fijamente.
—Lo imagino todos los días. Y sí, lo quería. Pero me alegra que no sucediera. No podía, no iba a ponerte en esa posición. Elegí herirme a mí mismo antes que lastimarte.
—Qué heroico de tu parte.
—Ódiame todo lo que quieras, pero entiende esto —aprieta mi brazo y me atrae hacia él, sus labios rozan los míos suavemente—, te quería entonces y te quiero ahora. Y eso es algo que no vas a poder cambiar.
Me suelta y me envuelve en un abrazo, dejando suaves besos en mi cuello. En sus brazos, siento una seguridad que nunca antes había experimentado. El poderoso sentimiento de calma me envuelve.
—No quiero cambiarte, Aarón. Fui yo quien cambió. No puedo volver a caer en el mismo abismo donde me dejaste.
—Haré todo lo posible para no ser esa persona de nuevo. Si estás dispuesta a darme una oportunidad, cuando estés lista, solo avísame. Un simple asentimiento y lo entenderé. De lo contrario, vete, y lo aceptaré. Pero si asientes, te besaré aquí y ahora, y ese será solo el comienzo.
Lágrimas surcan mis mejillas mientras me observa. Me encuentro indecisa, sin saber cómo responder. Libero mis manos de las suyas y las coloco sobre sus mejillas, inclinándome para besarle suavemente. El abraza aún con más fuerza, dejando que nuestros labios y lenguas se entrelacen en un recuerdo que se quedará grabado. Al separarme, él acaricia mi mejilla con dulzura.
—Desearía ser él —susurra.
—¿Por qué?
—Sería maravilloso que alguien sintiera todo eso por mí.
—¿Quién te ha dicho que siento algo por él?
Sonríe con confianza.
—¿No sientes nada por él?
—Tal vez.
—¿Estás enamorada de él?
—Ni cerca.
—¿Alguna vez lo has estado?
Lo miro, dejando que su sonrisa se desvanezca mientras sus ojos se posan en mis labios. La tentación de besarlo es fuerte, pero me resisto.
—Sabes la respuesta.
—Sé que pareceré un idiota al decir esto, pero me alegra que no estés enamorada de él. Aunque tampoco lo estés de mí. ¿Un último beso antes de que te vayas?
Me acerco y nuestros labios se encuentran, dejando un beso que deseo guardar para siempre.
—Que tengas buena noche —le digo.
Me mira, sorprendido.
—Solo lo haré si es contigo.
Empiezo a alejarme, pero a mitad de camino me detengo y le digo:
—Sabes que eso jamás sucederá.
Una expresión de dolor cruza su rostro, y cierra los ojos. Me duele verlo así.
—Te echaré de menos.
Sonrío con ironía.
—Me alegro. Ahora es tu turno.
Sin mirar atrás, continúo mi camino. Al cruzar la puerta principal, me apoyo contra ella, sintiendo el frío metal en mi espalda. El rugido del motor de la moto irrumpe en la quietud, reflejando la furia contenida de Aarón. Poco a poco, el sonido se va alejando hasta que el silencio vuelve a reinar. Las lágrimas, que había estado conteniendo, empiezan a caer y pronto me encuentro sollozando desconsoladamente.
Con paso apresurado, subo las escaleras hacia mi hogar. Aunque es tarde y presumo que todas duermen, no quiero arriesgarme a encontrarme con Alicia en la habitación. Es precisamente ella, la amiga que necesitaría en este momento, pero a la que no puedo enfrentar ni contarle todo lo sucedido. Me siento atrapada en un laberinto de emociones. Todo se siente complicado, confuso y, sinceramente, una completa mierda.
Me tiro sobre el sofá, desparramada. Y me quedo allí llorando, sin parar. Me costaba perdonar a Aarón por el entorno emocionalmente dañino en el que me envolvió. Me pasaba todos los días pensando en cómo él me había hecho daño, reviviendo la experiencia una y otra vez. “Te quiero”, me dijo. Después de casi siete años aún me costaba asociar esas dos palabras con él. Me costaba creerle y no entendía el porqué. Si no podía perdonarlo, ¿cómo haría para saber si era él al único que amaba?
Y ¿qué había hecho yo? Aarón me confiesa que está y siempre estuvo enamorado de mí y yo ¿qué hago? Me quedo jugando a esconderme. Genial, Isabel. Eres lo más.




Me despierto en el suelo, junto a un sofá que, intuyo, me traicionó en algún momento de la noche. El dolor me invade hasta los huesos. Parpadeo varias veces y, en lugar de un sofá vacío, descubro a mi amiga Alicia observándome. Me levanto de golpe, gruñendo por la molestia; siento como si hubiera dormido sobre una tabla.
—¿Qué te ha pasado, Isa? —me pregunta Alicia, su rostro reflejando preocupación.
—Nada. Ayer me quedé dormida en el sofá.
Ella examina mi cara como intentando descifrar un misterio y, de alguna forma, parece que lo hace.
—¿Por qué estabas en el suelo? ¿Has llorado?
—¿Yo? —levanto una ceja y esbozo una sonrisa forzada—, qué va...
—No juegues. Te noto distinta desde hace tiempo. ¿Vas a decirme qué ocurre? Debes estar mal si te encuentras así de agotada.
Siento el peso de sus palabras mientras tomo asiento, dándome cuenta del desastre que soy: ropa del día anterior, cabello en desorden y un aire de desgaste.
—Estoy bien, Alicia. No es nada —digo, aunque mi voz no me acompaña.
—No me convences. Siento que te estás alejando de mí. ¿He hecho algo mal? ¿Me lo vas a contar?
Sus palabras me golpean, y la culpa se agolpa en mi pecho. Puedo ver el brillo de tristeza en sus ojos.
—Es complicado... —intentaba hablar, pero las palabras se atascaban y las lágrimas amenazaban con derramarse.
—¿Qué te pasa, Isa? ¿En qué puedo ayudarte?
La observo, luchando con mis emociones. Siempre me vi como alguien fuerte, pero Aarón, al volver, desestabilizó todo. ¿Cómo revelarle que aún sentía algo por el chico que le atraía a ella? ¿Cómo hacerle entender que era un auténtico patán? Ignoraba qué podría suceder al cruzarme constantemente con él. Y, solo la noche anterior, Aarón me había confesado sus sentimientos. Si era sincero, sabía que no podría continuar con nuestra amistad sin lastimar a Alicia. Y si no lo era, entonces solo era un desalmado que no la merecía. De cualquier manera, era un lío.
¿Cómo abordar el tema sin herirla? Si guardara el secreto, ¿acaso no sería peor? Si yo estuviera en su situación, preferiría la verdad. Tal vez lo adecuado sería distanciarme de Aarón. Él había prometido hacer lo mismo. Sí, deberíamos seguir adelante, apartarnos. Y con algo de suerte, todo se solucionaría. Pero, finalmente, opto por el silencio: una mentira piadosa que, en mi mente, es la mejor opción.
—No sé qué hacer con Manú —confieso.
—¿A qué te refieres?
—No sé... —el problema con las mentiras es este, no tienes la historia completa y debes improvisar, esperando que Alicia no se dé cuenta de nada—. Temo que quizás él sienta de manera distinta a mí.
—Vaya, me sorprende porque pensaba que le gustabas, o al menos eso me dio a entender él.
—No, no es eso. Manú sí quiere llevar las cosas a otro nivel. Soy yo la que está indecisa.
—Lo sospechaba. Por la manera en que me lo dijo, estaba claro que estaba muy interesado en ti.
—¿Hablaste con él?
—Sí, una vez que salí con Aarón y fui a su casa —palidezco al escucharlo—. Manú estaba ahí y, mientras tomábamos un café, surgió el tema. Le pregunté directamente si le interesabas.
—Espera —me siento descolocada—. ¿Vosotros habéis estado hablando de mí? ¿Manú, Aarón y tú?
—¡Tranquila! No en un mal sentido. Solo quería saber qué intenciones tenía Manú contigo. Y, bueno...
—¿Y qué te dijo? —la incertidumbre me embargaba.
—Lo esperado. Que le gustas mucho, que siente una gran emoción al pensar en ti. Parece un buen tipo y claramente está pillado por ti. Lo digo en serio.
En ese momento, me hubiera encantado confesar lo que realmente sentía, pero las palabras de Alicia me dejaron sin habla.
—Y ¿Aarón? —me atrevo a preguntar.
—¿Qué con Aarón? —parecía no entender.
—¿Ha dicho algo sobre su amigo Manú?
—No, nada en particular. Estuvo callado en ese momento. Supongo que ya conoce las intenciones de Manú. Después, cuando estuvimos a solas —otro golpe directo a mi corazón—, mencionó algo. Es bastante... cómo decirlo... sobreprotector, algo que valoro de él.
—No te sigo.
—Me mostró preocupación por ti, quería saber si Manú te atraía, si yo sabía algo al respecto. Creo que quería evitar que su amigo saliera lastimado.
—¿Y qué le respondiste? —Mi ansiedad iba en aumento.
—Que, según lo que yo sabía, te gustaba bastante. Incluso, y lo siento si te incomoda, le mencioné en confianza que me habías hablado de llevar las cosas más allá con Manú.
Mi cara debía ser todo un poema, aunque no precisamente de esos bellos escritos por Francisco de Quevedo. Me sentía como una estatua, erguida y petrificada, similar al monumento dedicado a dicho escritor en la glorieta de Quevedo. Podéis imaginarlo, ¿verdad? Mi vida siempre ha tenido un toque de peculiaridad, con situaciones inesperadas y extrañas.
—¿De verdad le dijiste eso, Alicia? ¿Qué va a pensar de mí ahora?
—No te preocupes, Aarón no es de esos que juzgan. No dijo nada, se quedó mudo. —No me sorprendía, aunque estaba claro que ella no lo conocía en absoluto. Alicia acababa de soltarle una bomba sin previo aviso.
—Alicia, es mi vida íntima y personal. ¿Qué pasa si le cuenta a Manú que... que no he estado con ningún chico? Pensará que soy una inocente sin experiencia. Ya de por sí me siento vulnerable sabiendo que Manú quiere dar el siguiente paso conmigo.
Un nudo se forma en mi estómago y tomo aire, cerrando los ojos para reafirmarme en que lo que digo tiene una base de verdad. Siempre me ha costado avanzar en relaciones y, ahora, todo parece suceder de golpe.
—Ahora entiendo lo que te preocupa. Estás nerviosa por el sexo entre vosotros, ¿verdad?
Asiento, sin encontrar palabras para responder.
—¿Pasó algo ya? ¡No me has contado nada!
—No, no ha pasado nada. Estuvimos en su casa ayer, me pidió una oportunidad y, aunque me resulta difícil —en realidad me resistí, pero no hablaba exactamente de la misma situación—, todo esto me ha tomado por sorpresa. Aunque parte de mí quiere intentarlo, estoy confusa. Muy confusa.
—Isa, ya hemos hablado de esto millones de veces. Debes comprender que el sexo no es simplemente instinto animal, ni algo sucio, ni tampoco puro éxtasis. Es algo natural. Si te apetece y a él también, pasará y ya está. No le des más vueltas.
—Oh, claro, hablando la experta. —respondo con una sonrisa torcida—. Si es tan simple, ¡te nombraré mi gurú de la sabiduría sexual! Pero, espera, no creo que me cobres la consulta, ¿verdad? Alicia, tú que vas al grano, que eres toda seguridad y que parece que el mundo es tu tienda de caramelos. ¡Ojalá tuviera un gramo de tu confianza! Aunque, ahora que lo pienso, tampoco quiero ser demasiado como tú. ¿Te imaginas? Dos Alicias sueltas por Madrid, ¡sería el fin del mundo como lo conocemos!
Nos reímos. Alicia y yo siempre hemos compartido chismes y anécdotas. Qué agradable es esta charla. Casi me siento culpable por habernos alejado. Bueno, que Alicia haya venido a mi rescate me tranquiliza un poco. Hablar con ella siempre ha sido terapéutico. Y ver que una chiquillada nos estaba distanciando, me molesta sobremanera. Hay que afrontar este lío, pero un paso a la vez, como quien cruza una calle concurrida.
—Entonces, dime, ¿te gusta o qué?
—¿Eh? ¿De qué hablamos? ¿De helados, de series, de chicos? ¡Ah, claro! Ese tema. Pues sí, es guapo, gracioso, atento y... no sé, tiene ese no-sé-qué. Así que sí, digamos que me llama la atención.
—Vaya, vaya. Eso suena a que están prácticamente casados.
—¡Oh, vamos! A él le gusta... pasar buenos ratos, ¿entiendes? Pero no empieces a imaginar nombres para nuestros futuros hijos.
—Por Dios, Isa, no analices tanto o te vas a volver más loca de lo que ya estás.
—No sé. Ya no sé nada, en realidad.
—¿Por qué no me lo contaste desde el principio? ¡Todo este drama podría haberse evitado!
Agh. Siento como si la tierra se abriese y quisiera tragarme. Como cuando intentas cruzar Gran Vía y te das cuenta de que olvidaste algo en la otra acera.
—Las cosas han sucedido más rápido que un coche en la M-30 a las 3 a.m. Es decir, muy rápido.
—Si te pregunta por qué estás allí, dile que estás porque le quieres y te apetece pasar ese momento a su lado. No te compliques, ve a por él. Y cuando pase todo, espero los detalles más jugosos. Quiero que no omitas ni una pizca, me contarás todo con pelos y señales.
—¿En serio? ¿Piensas que voy a ponerte al día con los detalles más íntimos? Pues quédate esperando hasta que las ranas críen pelo.
—Ay, Isa, no te hagas la difícil. Yo siempre te cuento todo.
—¿Ah sí? Y, ¿qué hay de Aarón?
Y pienso, «Ay, ay, ¿por qué tengo esta boca tan grande?». Me reprendo internamente. Debería haberme mantenido al margen. Pero ya que estamos, quiero saber. Pero, sinceramente, tengo el presentimiento de que voy a explotar si no escucho lo que quiero. Venga, Isa, ¡controla esa lengua!
—Uff, Aarón... —Eso quería, que te callaras. No ahora—, Me tiene en una montaña rusa emocional, te lo juro.
—Venga, cuéntame. —Miro con una sonrisa que más bien parece una mueca, tratando de no mostrar el tumulto interior.
—Vas a flipar, es una historia para sentarse con palomitas. —¡Lo sé! Ya estoy flipando, joder—. Te lo prometo, te vas a quedar de piedra. Pero, te adelanto un poquito: Quedé con mis amigos, él me llama cerca de las doce diciendo que quiere verme. Y yo, ¿sabes?, le propuse quedar en un hotelito y hablar con calma.
Creo que mi corazón va a salir disparado en cualquier segundo. No recuerdo la última vez que alguien me dejó tan... en shock. Estoy intentando encontrar un poco de calma interna, porque, de verdad, siento que en cualquier momento voy a tener un desmayo dramático. Y eso, ¡eso que odio meterme en líos ajenos!
—¡¿Cómo dices?! ¿Te llamó para quedar en plan... en plan...? —me atraganté con las palabras, como si trataran de escapar sin permiso, como el aceite chisporroteando al freír una tortilla.
—Ay, Isa, no me mires así. Me dejó un poco con el suspense, en ascuas para ser más precisa. Al principio me dijo de tomar algo y charlar, pero vamos, entre tú y yo, charlar es la última palabra que se me venía a la cabeza. Con las copas encima y viendo a ese tío que está pa' comerlo con pan y sin. ¡Madre mía! ¿Has visto esos músculos, esa sonrisa? Es que está buenísimo.
Dentro de mí surgió una pregunta que quizás no quería respuesta, «¿Qué tendría Aarón que volvía loca a todas?». No es que estuviera sorprendida. Estaba en shock. Mi cerebro trataba inútilmente de asimilar lo que Alicia me contaba. Estaba viviendo un verdadero culebrón. Sí, sabía cómo era Aarón. Y sí, había sentido su piel, sus labios, su mirada intensa... Y ahora, escuchar todos esos detalles de boca de mi amiga, me estaba haciendo añicos. Karma, ¿por qué eres tan jodido?
—Entonces, ¿qué pasó después? —pregunto, intentando mantener la calma, aunque mis oídos arden por saber más.
—Pues eso, me fui con él. A su casa —dice Alicia, con un tono que sugería que la historia aún no había terminado.
—Vale, sigue... —respondo, apretando los labios.
—No te imagines cosas raras. Solo nos enrollamos, pero chica, ¡qué forma de enrollarse! Te hablo de esos besos que te dejan sin aliento —explica, jugando nerviosamente con su flequillo.
Me quedo mirándola, con los ojos como platos, intentando asimilar la información.
—¡¿Es en serio?!
—Mira, Isa, la verdad es que no fue solo esa vez. Ya son dos las ocasiones que nos hemos dejado llevar y lo raro es que ninguno parece querer hablar de ello. Yo quiero más, no te voy a mentir. Pero Aarón... No sé qué le pasa. Estábamos allí, él sin camiseta, yo con mi mejor lencería, fundidos en un beso de esos que te hacen ver las estrellas y, de repente, él... se detiene. No entiendo nada.
Los párpados me pesan, siento que voy a desfallecer. Siento como si pudiera morir de shock. El impacto de las palabras de Alicia es como un golpe directo, arrastrándome de nuevo a un frío pozo de desconcierto. Sudor frío recorre mi frente. Escalofríos me atraviesan mientras una fiebre interna me consume. La idea de morir de tal manera parece exagerada, pero no puedo evitar el temor que me invade.
—¿Piensas que él no quiere avanzar contigo?
Esa pregunta resonó en mí, pues siempre había creído que Aarón llevaba la batuta en esta danza de emociones. Lo que Alicia revela cambia todo. Mi ya existente enfado con él parece aumentar, mis sentimientos de rencor se intensifican, pero necesito entender. ¿Cuáles son sus intenciones? ¿Por qué juega así? ¿Qué es lo que realmente quiere?
—No es que él no quiera avanzar más, es que hay algo que lo detiene. A veces pienso que sí, porque, ya sabes, hay señales... —Alicia desvía la mirada, claramente titubeando ante la idea de compartir algo personal.
—Alicia, no soy una cría, puedes ser directa conmigo. Me pides que te comparta los detalles más íntimos de mis no-relaciones, y tú te escondes. Anda, cuéntame.
—Está bien... aquí va... le vi ganas cuando estábamos juntos —Trago saliva. La rabia me sube como la espuma—, algo le pongo, eso está claro.
—¿Y cómo no, Alicia? ¿Ya te has visto? Si eras una Diosa, chavala…
Con sus palabras, mi autoestima, que ya estaba tambaleante, se derrumba por completo. Me transporté en segundos a esos oscuros años, cuando las acciones humillantes y las decisiones vergonzosas me despedazaron. Cometí tantos errores, me humillé a mí misma, fui objeto de lástima. Mi nombre se convirtió en chisme para esas lenguas viperinas. Aplasté mi dignidad de una forma tan denigrante que me sentí insignificante, y ahora, por culpa de Aarón, aunque sea indirectamente, vuelvo a sentirme así. Otra vez.
—¡Guau! —dice respirando con exageración—. Realmente sabes cómo sorprenderme. Sé que le atraigo de esa manera. Tengo que contarte algo que Aarón me dijo. Bueno, algo que nos pasó. Aunque somos amigas, esto es... muy íntimo. Por favor, te pido que no se lo menciones a nadie, en serio. Ni a Manú, mucho menos a Manú.
—¿En serio, Alicia? ¿Acaso dudas de mí? —La curiosidad me invade. «Oh, no... Él también juega a marear con ella. Eso no predice nada bueno», pienso, contrariada, mientras Alicia me cuenta.
—Me dijo que le costaba, ¿sabes? —Ella sonríe por pura cortesía.
La miro serio y ella me observa con la misma seriedad.
—Disculpa, pero no lo pillo. Explícate.
—Lo extraño es que un día, mientras estábamos juntos y yo le besaba el cuello con pasión, él no mostraba... reacción alguna. Habíamos estado un buen rato así, besándonos intensamente. Le pregunté qué le sucedía y me dijo que simplemente no podía excitarse. Pero, o sea, debería ser algo natural, ¿no?
—Sí, creo que debería ser así. Al menos eso es lo que he oído sobre los chicos —respondí, inexperta en el tema, pero no ingenua.
—Entonces me confiesa que le cuesta excitarse, que no es algo personal conmigo y que no cuestiona su orientación; simplemente le sucede. Me contó sobre una chica de su pasado y cómo desde entonces, estar con otras le resulta complicado. Lo que me desconcierta es que él parece verlo como algo normal. Y aunque he estado con él de esa manera solo un par de veces, su actitud me desconcierta. No sé qué pensar, ¿le sucederá siempre lo mismo? ¡Es tan confuso! ¡Puf que rayada!
Tengo ganas de decirle que Aarón podría excitarse. Podría abofetearme si le dijera todo lo que sé de él. Lo sentí cuando estábamos juntos. Varias veces. Sé que puede empalmarse y algo más. No sé de dónde salió esto con Alicia. Estoy muy desconcertada, todo esto me parece surrealista.
—¿Y qué te contó sobre esa chica? —pregunto, curiosa por conocer la historia detrás.
—No mucho, solo mencionó que era alguien de su pasado, alguien que conoció hace años. Parece que tuvieron algo intenso porque, por lo que pude notar, aún no lo ha superado completamente.
—Vaya.
Nuestra conversación da un giro cuando Sofí y Miriam aparecen en el salón, invitándonos a desayunar juntas. Acepto sin dudarlo. Aunque mi cuerpo se había levantado del suelo, sentía que mi alma seguía por ahí, arrastrándose. Todo lo que había hablado con Alicia me dejó una certeza: no quiero volver a ver a Aarón. No puedo creer que haya tenido algo con Alicia. Que me haya declarado su amor y jurado que me quería, cuando días antes había estado besándose apasionadamente con mi mejor amiga. Tenía la audacia de decirme cómo debía actuar con su amigo debido a sus celos, pero no tuvo reparos en llevar a Alicia a su cama. No me importa si tiene problemas para excitarse o ponerla dura. Espero que no pueda hacerlo nunca más, pienso con furia. No quiero saber nada más de él. Absolutamente nada.




De las estrellas a cero


Dos largos meses habían transcurrido desde aquella reveladora charla con Alicia. En ese tiempo, la vida no dejó de sorprenderme con sus giros y cambios. Algunos esperados y otros, no tanto.
Decidí concederme una nueva oportunidad, un nuevo comienzo. Así fue como, rompiendo con mis viejas inseguridades, empecé a salir con Manú. Tras el torbellino emocional de los meses previos, era hora de tomar el control y seguir adelante. Era un acto de amor propio, una forma de protegerme de mi antiguo yo que no se creía merecedora de algo mejor.
Aarón y yo nos cruzamos unas pocas veces, curiosamente en la semana inmediatamente posterior a aquella noche en que me llevó a casa en su moto. En ambas ocasiones, intentó entablar conversación, buscar quizá una especie de cierre o aclaración. Pero yo, aún herida, no estaba dispuesta a darle ese espacio. Captó el mensaje y, por suerte, desde entonces nuestros caminos no se volvieron a cruzar. Incluso cuando iba a casa de Manú, Aarón convenientemente siempre tenía algún plan. Ciertamente, me venía bien.
Con Manú todo iba despacio, a un ritmo que yo necesitaba. No voy a negar que él mostró interés en llevar nuestra relación a un plano más íntimo mucho antes de lo que yo me sentía lista. Le dejé claro que no era el momento y él, a su mérito, lo entendió y respetó. Apreciaba mucho su compañía. Era divertido, considerado y genuinamente amable. Sin embargo, y esto dolía admitirlo, no estaba enamorada de él. Lo intenté, Dios sabe que lo hice, pero el eco de sentimientos pasados aún resonaba en mi pecho.
Sabía, por supuesto, que Aarón y Alicia seguían viéndose. Suponía que los problemas que Alicia había mencionado se habrían resuelto y que disfrutaban plenamente de su relación. La verdad, ya no me afectaba como antes.
Mi única esperanza era que el tiempo hiciera lo que yo no podía: cerrar esa herida y permitirme seguir adelante, libre de las cadenas del pasado.
—¿A dónde te diriges con esa cara de apuro? —Me lanza la pregunta Miriam, envuelta en los brazos de Oliver.
En los últimos meses, Miriam y Oliver comenzaron a salir, dejando a más de uno con la boca abierta. Y yo que estaba casi segura de que Oliver y Sofí estaban teniendo algo… Al parecer, mis suposiciones estaban bastante equivocadas. Curioso cómo eligió a Miriam y no a Sofí, a pesar de ser gemelas y prácticamente idénticas. Aunque, bueno, el amor tiene sus misterios. Estaba contenta por Miriam, la verdad. Ambos irradiaban esa aura de recién enamorados. Sofí, por otro lado, seguía en su aventura de soltería.
—Voy a casa de Manú. Tenemos planes esta noche y ya voy con el tiempo justo —respondo, mirando mi reloj.
—¿Quieres que te acerque? —ofrece Oliver.
—De hecho, íbamos a salir ahora. Oliver te puede llevar, ¿no es así? —añade Miriam, guiñándome un ojo.
—Gracias, pero no quiero hacer que se desvíen de vuestro camino solo por mí —declino amablemente, aunque en realidad la idea me resultaba bastante tentadora.
Oliver suelta una risa.
—Pero si justo íbamos en esa dirección. Así que, ¿nos vamos?
Miriam asiente.
—Solo déjame ir a por mi bolso y estamos listos.
Mientras Miriam va en busca de su bolso, me quedo charlando con Oliver. Agradezco interiormente su ofrecimiento; la verdad es que me venía como anillo al dedo.


✽✽✽
 
Al acercarme a la puerta de Manú, el último rostro que esperaba ver al otro lado era el de Aarón. No lo había cruzado en meses. Pero ahí estaba, radiante como siempre. La camiseta negra que llevaba ceñida marcaba cada contorno de su cuerpo, y esos vaqueros le quedaban a la perfección. Para completar, llevaba unas zapatillas blancas que parecían recién compradas. Pero lo que realmente me dejó sin aliento fue esa sonrisa arrogante y traviesa que siempre llevaba.
—Hola —articulé, intentando que no se me notara el sobresalto.
—Hola —me devuelve el saludo, con un tono indiferente—. Pasa —dice, abriendo la puerta con un gesto teatral.
Camino hacia el salón, sin saber muy bien cómo reaccionar a su presencia tan repentina. El sonido de la puerta al cerrarse detrás de mí hace que me sobresalte ligeramente.
—Supongo que buscas a Manú —comienza Aarón, con una ligera inclinación de cabeza.
Le devuelvo una mirada incrédula.
—¿Y a quién si no? —respondo, con un tono sarcástico.
Él suelta una risa corta y burlona, y luego muerde su labio inferior. Un gesto que me desconcierta y me pone nerviosa a partes iguales. Algo en mí quiere salir corriendo, pero a la vez quedarme.
—Todavía no ha llegado —dice, con un aire casual—. Pero adelante, siéntete como en casa. Bueno, después de todo, ya es prácticamente tu casa.
La ironía y la amargura en su voz son inconfundibles. Es decir, al menos ambos sabíamos jugar ese juego.
—Gracias por la hospitalidad. He escuchado que heredaste esta casa. Es impresionante tener un lugar como este en Madrid —Mis palabras fluían sin control, como intentando llenar el espacio vacío entre nosotros.
—¿Tú y tu novio hablan mucho de mí? —pregunta con una sonrisa falsa, como si estuviera siguiendo un guion predeterminado.
—No realmente. No hablamos de ti y de por qué llevas semanas evitando hablar conmigo. Pero se pregunta por qué de repente te has vuelto tan evasivo conmigo —le devuelvo la mirada fijamente.
Su risa, cargada de cinismo, resuena en la habitación. Ha dado en el blanco.
—La razón es simple. No tengo nada que decirte —asegura, su mirada endureciéndose.
—Bien. Pero yo sí tengo algo que decirte. ¿Por qué no empezamos con lo que le cuentas a Alicia sobre mí? Me intriga saber cómo hablas de mí a tu... ¿novia? ¿aventura? ¿amiga con beneficios?
Su respuesta es rápida y filosa.
—Honestamente, no hablamos mucho de ti. Tenemos cosas más interesantes que hacer.
Respiro hondo, conteniendo el impulso de responder con el mismo tono.
—Entonces, finjamos que todo esto nunca ocurrió. Que tú y yo no compartimos nada porque, al final del día, no te conozco y tú no me conoces —le digo con suficiencia.
—Pero resulta que te conozco y eso es lo que te jode. Te conozco mejor que tu amiga o tu novio.
Y dale con el “novio”. La cosa se está poniendo fea y se ha jugado el todo por el todo.
—Joder, Aarón... —Mis palabras están cargadas de frustración y esfuerzo por contenerme. Cada fibra de mi ser quiere mandarlo al infierno, pero he forjado una resistencia a sus provocaciones desde que tengo memoria—. Es curioso, para alguien que presume de conocerme tan a fondo, te comportas como un completo desconocido. Las personas que realmente me conocen y valoran se convierten en mis amigos.
—No me has dado espacio para eso. Lo dejaste muy claro que no querías saber nada sobre mis sentimientos. Así que no esperes que me importe ahora.
—Y si mi memoria no me falla, en este momento, no significas nada para mí. Lo entiendo y me va bien de esta manera. Ya te lo dije, pero no era necesario que me trataras como a un fantasma otra vez. Parece que tienes la firme intención de que siga siendo así.
—Esa no es la razón. Tú malinterpretaste las señales.
—Cuando te dije que no, no quería decir que no quisiera nada contigo. Podríamos intentar al menos ser cordiales; no digo amigos, porque eso tampoco lo deseo.
—Pero contigo, es todo o nada.
—Contigo es que es todo o nada, no te confundas. Y fuiste tú quien confundió las señales. No es mi culpa que estés perdido en la vida.
—La que está perdida eres tú. Las señales siempre estuvieron allí, claras como el agua. Pero ni, aunque te las pintaran las hubieras visto, como ya te lo dije.
—Dijiste muchas cosas, ¿te acuerdas? —la nostalgia tiñe mi voz por un instante.
En un parpadeo, nos damos cuenta de que estamos en una confrontación intensa. Pero Aarón simplemente muerde su labio inferior, y parece que lo hace con tanta fuerza que podría lastimarse.
—¿Qué? ¿Sin palabras? ¿Te callas? —pregunto con sarcasmo—. O seguimos o volvemos atrás. La respuesta no es tan difícil.
—Lo que eres es una cría ingenua que se deja engañar por el primer idiota que te suelta un halago. ¿Sabes cuál es tu problema? Buscas aprobación por todas partes. Y sigues sin escuchar a quien de verdad te aprecia.
—Tal vez tengas razón, siempre he buscado la validación de los demás. Pero no hablamos del Aarón engreído. Hablamos del Aarón que solía aconsejarme. ¿Qué era lo que decías? "Piensa desde ti misma, y no solo en ti misma”. Mira a dónde tus consejos nos llevaron.
—Deberías haber seguido mis consejos. Sigues en guerra contigo misma, con todo lo que eres, y no te das cuenta de tu propio valor.
—¿Te refieres al poco orgullo y autoestima que dices que me queda? Vete a la mierda, Aarón. ¿Entiendes?
Él no imagina cuánto lucho internamente entre el deseo de mandarlo todo a la mierda y la irracional atracción que siento hacia él. Sus palabras son como navajas en mi pecho, y lo peor es que me odio a mí misma por permitirle hacerme daño de esa manera.
—Eres tan ingenua... —suelta con desdén.
Nos quedamos en un silencio cargado, midiendo al otro con miradas desafiantes. Esto no es una película con un giro inesperado hacia un final feliz. En nuestra historia, cada encuentro es una batalla, cada palabra un golpe, y cada despedida una herida abierta. Es agotador, destructivo y desesperante al mismo tiempo. Tengo todas las ganas de girar la espalda y salir de aquí, pero no lo hago y me siento una cobarde.
Su agonía se junta a mi rabia. Una combinación explosiva de emociones. Y me llena los ojos de lágrimas.
—Y tú eres un verdadero capullo.
Justo cuando la tensión entre Aarón y yo amenaza con volverse insostenible, escucho la puerta abrirse. Manú entra, y yo aprovecho para apartar la mirada y parpadear rápidamente, tratando de disimular las lágrimas que amenazan con desbordar.
—Ey, ¿ya llegaste? —Manú exclama con alegría inocente.
Haciendo un esfuerzo sobrehumano para esconder la tormenta interna, le ofrezco una sonrisa forzada y me abalanzo sobre él en un abrazo inesperadamente efusivo. Manú parece sorprendido, pero responde con entusiasmo, y aprovecho para darle un beso prolongado. Al separarnos, murmura un afectuoso: “¡Vaya sorpresa!”
—¡No tienes idea de cuánto te echo de menos! —dice él, bombardeándome con besos en las mejillas, provocando que una risa genuina escape de mí.
Aarón, aprovechando el momento, decide hacer su retirada:
—Disfruten de la noche. Tengo entrenamiento.
—¿A estas horas? —Manú inquiere, claramente sorprendido.
Aarón se encoge de hombros.
—Necesito ponerme al día con algunos partidos, voy a entrenar un rato.
—Está bien, nos vemos luego —responde Manú, y luego se gira hacia mí—. ¿Has cenado?
Sacudo la cabeza en respuesta.
—Pidamos una pizza, ¿te parece? —propone.
Con un asentimiento de cabeza, accedo. Mi voz parece haberse quedado atrapada, al igual que los sentimientos encontrados hacia Aarón.
Por un instante efímero, nuestras miradas vuelven a entrecruzarse. Es ese tipo de mirada que anuncia una despedida, un adiós sin palabras. Sus ojos, afilados como los de un felino, reflejan el dolor y el resentimiento. Su rostro, descompuesto por nuestra reciente confrontación, es el espejo de emociones desenfrenadas. Tras murmurar una disculpa más, sujeta con firmeza una bolsa de deporte que reposa en el suelo y sale abruptamente, cerrando la puerta con un estruendo.
—Por Dios, ¿qué le sucede a ese tipo? —Manú me interroga con una mezcla de preocupación y desconcierto—. ¿Sucedió algo entre vosotros?
Mi mirada sigue fija en la puerta cerrada, el eco del portazo aun retumbando en mis oídos. Finalmente, sacudo la cabeza, intentando disipar el tumulto de emociones.
—No tengo idea. Tal vez esté bajo presión, ¿por los partidos, no fue eso lo que mencionó?
—Sí, pero es que Aarón siempre se exige demasiado. Y luego se frustra con una facilidad asombrosa.
—Ya lo noté... —Mis palabras cargaban un subtexto que solo yo podía comprender.




La velada con Manú está yendo de maravilla. Nos hemos atiborrado de pizza como dos buenos amantes de pizza que éramos, echados en el sofá como dos lagartijas al sol. Luego, como siempre, la música se apodera del ambiente y nuestros cuerpos comienzan a moverse al unísono. Y cuando digo "moverse", quiero decir que pasamos del baile amistoso a la danza de los siete velos. O bueno, al menos a quitarse alguna prenda, porque Manú ya iba sin camisa.
La situación ha dejado de ser un inocente coqueteo y está tomando un rumbo más... exploratorio. Agradezco mentalmente por no haber comido dos porciones más de pizza cuando siento las manos inquietas de Manú aventurarse por debajo de mi camiseta.
—Vaya, Manú, si intentas buscar el Grial, te aviso que lo dejé en otro pantalón —bromeo, haciendo referencia a mi peculiar sentido del humor negro.
La risa que compartimos tras la ocurrencia, por absurda que sea, relaja la tensión y nos deja un poco más a gusto en nuestra pequeña burbuja.
—Venga, Isa. Tengo ganas, ¿tú no?
Ay, la madre que me parió. Esta conversación iba a llegar, lo sabía. Pero hoy, con el día que he tenido, no me apetece lidiar con más drama. Ojalá pudiéramos vivir en una burbuja, solo cariños y besos sin discutir. Pero supongo que incluso las burbujas estallan.
—Claro que sí —le contesto, mezclando la verdad con la mentira—. Las tengo, es solo que...
—Venga ya, Isa —me corta, y puedo notar su frustración creciente—. Siempre hay un "pero". Te entiendo y te respeto, de verdad, pero a veces siento que no remamos en la misma dirección.
—Manú, yo… —quiero decirle algo, pero no sé qué decirle. Me encojo de hombros. Y luego veo que su expresión cambia.
Me vuelve a besar con más intensidad y siento un escalofrío recorrer mi espalda. Intenta acercarse más, pero me resisto. Puedo sentir cómo sus manos recorren mi cintura por debajo de mi camiseta, intentando atraerme a él con insistencia. No me siento cómoda con esto. Pongo mis manos en su pecho y lo aparto suavemente.
—Basta —le digo, intentando recuperar el aliento.
Puedo ver la confusión en sus ojos. Pero antes de que pueda decir algo, la puerta se abre de golpe y Aarón entra en el salón, dejándonos congelados en esa posición comprometedora.
—Pero ¿qué haces aquí? —dice Manú, su voz evidenciando la incomodidad—. ¿No tenías entrenamiento?
Atrapada entre la situación y la vergüenza, no me atrevo a girar y mirar a Aarón. Aún sentados en el sofá, con Manú sin camisa y mi ropa desordenada, la escena es bastante reveladora. Aunque había deseado que algo nos interrumpiera, nunca imaginé que sería Aarón quien lo hiciera. Y en este preciso momento, no sé cómo sentirme.
El silencio es la única respuesta que sigue. Mientras Manú fija su mirada en Aarón, el aire se carga de tensión. Tras un momento que parece eterno, Aarón rompe el silencio con su voz grave, provocándome un escalofrío.
—Han cerrado el centro de entrenamiento antes de lo previsto. Buenas noches, Isa. ¿Todo bien?
Al escuchar mi nombre, siento un nudo en la garganta. Intento responder, girando ligeramente mi cabeza sin llegar a mirarlo de frente.
—Sí —consigo decir, aunque mi voz sale temblorosa.
“Bueno, os dejo”, murmura Aarón antes de abandonar el salón. Manú sigue en silencio, perdido en sus pensamientos. Siento la necesidad de romper esa tensión.
—Manú, lo siento. Sé que esperas algo diferente de mí, algo que no estoy lista para ofrecer. Y comprendo si no es lo que buscas.
Finalmente, él levanta la mirada y nuestros ojos se encuentran. Me regala una sonrisa que, aunque intenta ser tranquilizadora, noto que no es del todo sincera.
—Yo también debería disculparme —dice con suavidad—. Me he excedido un poco y no quería hacerlo. Avancemos a tu ritmo, sin presiones.
Le agradezco con una sonrisa, pero el ambiente sigue siendo incómodo y pesado.
—Creo que debería irme —comento mientras me pongo de pie. Él no hace ningún intento por detenerme, sino que también se levanta.
—Déjame recoger esto y lo llevo a la cocina. ¿Quieres que te llame un taxi?
Su pregunta, aunque ya familiar, siempre me sorprende. Cada vez que lo visito, acabo volviendo a casa o en mi coche o en taxi. La parada de metro más cercana queda bastante lejos de su lugar, y no me siento cómoda caminando sola de noche. Aunque había venido en metro esta vez, ya tenía en mente que regresaría en taxi. Aparcar en esa zona siempre es un desafío. A menudo, termino recurriendo a estacionamientos de pago que resultan bastante caros. Lo que me desconcierta es que él nunca se ofrece a llevarme en su coche. No es precisamente un gesto caballeroso, y, a medida que lo voy conociendo, empiezo a notar ciertos rasgos de su personalidad que no me agradan del todo. Supongo que es parte del proceso de conocernos; es poco probable que todo sea perfecto.
—No te preocupes, tengo un número de un taxi de confianza que siempre me recoge. Ahora busco mi móvil y lo llamo.
—De acuerdo.
Me da un breve beso en la mejilla y comienza a recoger las cajas de pizza.
—¿Necesitas ayuda?
—No, tranquila. Ve a buscar tus cosas.
Su respuesta, más que una simple indicación, me suena a un "será mejor que te vayas". Es evidente que está molesto o frustrado por lo que sucedió, pero no lo admite abiertamente. Sin agregar más, me encamino a su habitación para coger mi bolso y chaqueta y llamar al taxi. Pero justo cuando me dirijo por el pasillo hacia su cuarto, la puerta del dormitorio de Aarón se abre bruscamente. Antes de que pueda reaccionar, él me agarra del brazo y me arrastra hacia el interior de su habitación, cerrando la puerta detrás de nosotros. Me quedo inmóvil, mirándolo con sorpresa y preocupación. Una extraña sensación de déjà vu me invade.
—¿Qué mierda...? —comienzo, pero no termino, ya que me interrumpe.
Se acerca más, tanto que nuestras narices casi se tocan mientras baja la mirada para encontrarse con mis ojos.
—Escúchame y hazlo bien. Esta es mi casa y no voy a permitir esta mierda aquí. ¿Entendido?
Estoy en un dilema. Podría negar con la cabeza, provocando seguramente una discusión; o asentir, cargando con las consecuencias de mi silencio. Sin embargo, opto por guardar silencio. A mi sorpresa, en lugar de mostrarse más irritado, lanza una mirada fugaz a la puerta, asegurándose de que nadie pueda escucharnos o vernos, y vuelve a centrar su intensa mirada en mí.
—Si llego a enterarme de que Manú hace algo contigo que no desees o se sobrepasa...
No termina su frase.
—¿Qué te hace pensar que eso pueda ocurrir? ¿O que yo no quiera que lo haga? —le interrumpo con un tono provocador, aunque no sé muy bien por qué. Soy impulsiva a veces.
—Basta con mirarte y escucharte. Te conozco, ya te lo dije antes. Sé cuándo te sientes cómoda y cuándo no. Por ejemplo, siempre te has sentido cómoda conmigo. Y hace poco tuve la sensación de que no estabas así. ¿Me equivoco?
Trago saliva, asiento suavemente, tratando de comunicar que está equivocado, pero sin las palabras adecuadas, no sé cómo interpretará mi gesto. Se inclina hacia mí.
—Aquí estamos, una vez más. —Me observa con una mirada profunda, casi exhausta. Siento un nudo en el estómago. Las palmas de mis manos comienzan a sudar.
—Manú está en la cocina, Aarón. No quiero más complicaciones.
Con delicadeza, roza mi mano con su dedo gordo, y ese leve contacto hace que un cosquilleo me recorra y cierre los ojos involuntariamente.
—¿Lo sientes? —pregunta.
Asiento con los ojos todavía cerrados.
—Me alegra saberlo. Porque, si no veo esa misma reacción en ti cuando él te toque, le romperé cada uno de sus dedos. No permitiré que te haga daño, de ninguna forma.
Abruptamente, abro los ojos y retrocedo un paso.
—Habla el que me hizo el mayor daño. ¿No te jode?
—Sí —se aproxima, sujetando firmemente mis brazos para obligarme a mirarlo—. Ya te lo he dicho mil veces: me jode verte con él. Me afecta porque no te merece. No mereces que te trate de esa manera. Conozco sus intenciones, y una vez que consiga lo que quiere, te herirá. ¿Acaso no lo ves?
—¿Por qué eliges ahora para decirme todo esto?
—Te lo he repetido incontables veces, pero haces oídos sordos a mis palabras.
—Vamos, Aarón, no es el momento. ¿Esto qué es? ¿Celos? ¿Rencor?
—¿Rencor? Vi claramente lo que estaba pasando en el salón, y aun así evitaste mi mirada cuando te pregunté al respecto. Preferiste guardar silencio, ¿verdad? Corrígeme si me equivoco. ¡Háblame! —demanda con intensidad.
Guardo silencio. Él suspira pesadamente, desviando su mirada, claramente frustrado.
—¿Acaso te cuesta tanto? Si realmente lo amas, ¿por qué no puedes simplemente decírmelo? Mirarme y confirmarlo.
—No somos lo suficientemente cercanos como para que te deba una explicación. Me agobias con tus demandas. Y no deja de sorprenderme cómo te pones en contra de tu propio amigo.
—Tienes razón en eso, pero lo que me duele va más allá, Isa.
—Sé lo que ambos esperan de mí. Pero contigo tengo claro dónde está la línea. No voy a cruzarla. Contigo, no habrá confusiones.
—Ni con él. Estás avisada —me lanza la amenaza.
Salgo apresuradamente de la habitación de Aarón, dirigiéndome a la de Manú. Abro la puerta y me detengo en seco al encontrarlo allí, esperándome. Un sentimiento de aprehensión me inunda. Si sospecha algo, no puedo anticipar su reacción. Maldigo internamente a Aarón por meterme en esta encrucijada.
—¿Dónde te habías metido, cariño? Llevabas un rato.
—Estaba... en el baño —respondo intentando que mi voz suene lo más natural posible.
—Entiendo. ¿Ya pediste el taxi?
—No, todavía no. Voy a hacerlo ahora.
Mis manos tiemblan incontrolablemente mientras intento buscar el número de taxi en los contactos de mi móvil. El pánico y la confusión me nublan, haciendo difícil incluso una tarea tan simple. Finalmente, encuentro el número y marco. Respiro aliviada cuando confirman que están en camino.
De repente, siento las manos de Manú envolverme desde atrás, acariciando mi cintura. Inhalo profundamente, tratando de controlar mis emociones.
—¿Segura de que no quieres quedarte un poco más? —susurra, depositando un beso en mi cuello. Cierro los ojos, sintiéndome incómoda.
Sin mirarlo, simplemente meneo la cabeza.
—No, hoy no.
—Está bien —suspira, dándome un par de besos más antes de retroceder—. Mándame un mensaje cuando llegues a casa.
Le ofrezco una sonrisa forzada y me coloco el bolso sobre el hombro. Antes de salir, le doy un beso rápido, pero siento que la intensidad y la pasión que solíamos compartir ha desaparecido. Estoy a punto de cruzar el umbral cuando su voz me detiene.
—Espera un momento —dice. Abre un cajón cercano y extrae un manojo de llaves—. Estas son para ti. Si alguna vez llegas antes que yo, como hoy, no tendrás que esperar afuera.
Vacilo, sintiendo una punzada de preocupación.
—¿Estás seguro? ¿Aarón sabe que me estás dando las llaves de su casa?
—Fue idea de Aarón, de hecho. Él me proporcionó una copia extra para ti.
Lo miro, sorprendida por esta revelación, y asiento lentamente.
—Gracias. Nos vemos luego. Te aviso en cuanto llegue.
Recojo las llaves, sintiendo su peso en mi mano como un recordatorio palpable de la complicada situación que estoy viviendo.




Los consejos de una madre


Una semana después, mi madre, como no, decide caerme encima por sorpresa. Las chicas están que no cagan con la emoción. Adoran cuando la señora Jimena, o sea, mi madre, se planta aquí. Ya se están montando su plan para la noche de pijamas y claro, no puede faltar la “maleta roja”, donde mi madre guarda todos esos temitas picantones que las vuelven locas. Yo, en cambio, estoy hecha un lío del quince. Desde el pollo que se montó en casa de Aarón, entre Manú y él, mi vida está patas arriba. Manú y yo no nos hemos cruzado en toda la semana. El chico tenía partidos y mil historias de entrenamientos, aunque algo me dice que está pasando de mí, sobre todo después de la que liamos. Y de Aarón, ni mu. Mejor así, la verdad. Cada vez que cruzamos palabra, sale el sol por donde no debe. Mi cabeza está a mil por hora. No paro de darle vueltas a lo que pasó, a lo que dijo él, a lo que hizo el otro. Me vuelvo loca intentando entender qué demonios hice yo para meterme en este marrón. Y para rematar, me estoy distrayendo de los estudios, ¡menuda gracia!
—Oye, ¿tú qué llevas encima? —Mi madre me agarra por detrás en plan osito, justo cuando estoy a tope con unos apuntes en mi escritorio.
—Nada, mamá, aquí, dándole a la caña con los apuntes. Tengo que entregarlos mañana, ¡que se me acaba el plazo!
—Sí, ya. Pero te veo como rara. Llevas mogollón de rato en silencio desde que llegué.
—Mamá, ¡es que has aterrizado hace cinco horas y no has parado de charrar con las chicas! ¿Qué querías, que montara un monólogo?
—No me la das con queso, algo pasa.
¡Venga ya! Mi madre con su sexto sentido de madre aguafiestas.
—Ay mamá, que estoy bieeen —le contesto alargando las palabras y con voz melosa. Me giro para plantarle un piquito en la mejilla. Eso suele desarmarla un poco.
Ella me mira con esos ojos entrecerrados y suelta un “¡Hmmm!”. Eso viene a ser algo así como "te estoy vigilando, y no me la cuelas". Y si de verdad consiguiera colársela, pues casi que me preocuparía por la salud mental de mi madre. Que siga siendo tan perspicaz, en el fondo, me reconforta. Aunque, la verdad, a veces me saca de quicio su lado cotilla.
—Hoy te sumas a la fiesta con nosotras, ¿o no?
—¿Te vale si te digo que paso?
—¿Tengo que responder a eso?
—No es muy educado contestar con otra pregunta, doctora Jimena —la corrijo con tono juguetón.
Mi madre suelta una carcajada.
—Ay, mira qué espabilada está mi niña. Pero cuidado, que tengo a tres letradas dispuestas a defenderme.
—¿Tres?
—Así es, Miriam, Sofía y Alicia.
—¿Y qué pasa conmigo? —pongo cara de sorpresa.
—¿Tú? Vamos, cariño, las dos sabemos que tú te pondrías del lado de la acusadora en cero coma.
Hago un gesto con la boca como si me hubiera dado un golpe bajo y mi madre, aguantando la risa, se marcha de mi cuarto. Me quedo riéndome para mis adentros. Es verdad, antes la denunciaría por pesada que dejar que mis amigas la defendieran.
Solo de pensar que esta noche tocaba charla de "temas calientes" ya me venía un dolor de cabeza que ni te cuento. Pero mirándolo con perspectiva, igual la noche podía ser provechosa. Quién sabe, en un despiste, podría sacar algo en claro de mis royos mentales. Y sin tener que dar explicaciones detalladas a nadie. Estoy hecha un lío. No sé si seguir el juego con Manú o cortar por lo sano. Vale, Aarón tenía su punto cuando dijo que Manú se estaba pasando tres pueblos. Pero ¿y si el chico simplemente está hasta las narices de esperar y quiere meterle caña a la cosa? Si siempre le doy largas, al final se cansará y se pirará. Y no me molaría perderle, que con él me lo paso pipa. No estoy colada por él, eso es cierto, pero el chaval tiene su punto y juntos nos reímos un montón. ¿Por qué no lanzarme a la piscina con él? ¡Hala! Me he propuesto desenmarañar este lío y, a ver si con suerte, tomo una decisión.






Dispongo a poner la mesa mientras escucho la vocecita de mi madre cuchicheando con mis amigas en la cocina. Están entusiasmadísimas con esta noche. Noche de cena, copitas de vino y mucha charla de sexo. Esto viene solo, como arrastrado por un hecho automático, mientras mi madre esté por aquí.
Media hora después, el salón era un jolgorio. Bueno, para todas menos para mí. Yo me encontraba en una esquinita de la mesa, a lo mirón, en mi propio mundo. Ya íbamos por la segunda botella de vino y, hasta ahora, el cotilleo había sido el de siempre: la uni, los estudios, los padres y esas cosas. Pero, de repente, las orejas me pitan porque llega el tema que promete: ¡los chicos!
—Vamos, contad, contad. ¿Quién está con chico y quién no? —suelta mi madre, como si estuviera presentando un programa de televisión.
—Yo, solterísima —dice Sofía haciendo un mohín y agitando la cabeza.
—Pues yo estoy quedando con un chico… y la cosa, de momento, va guay —dice Miriam con una sonrisita picarona.
Mi madre se pone en modo interrogatorio: frunce el ceño, junta las manos y se inclina hacia adelante.
—Espera un momentito. ¿Y tú, Isa? —Abro los ojos de par en par—. ¿Por qué no me has dicho nada?
Yo parpadeo y, haciendo gala de mi habitual desparpajo, respondo:
—Es que no has preguntado, madre.
—¡Pero, hija! Estas cosas se cuentan, no hace falta que te saque yo los trapos al sol, ¿eh?
—Bueno, mejor que lo sepas así de primera mano —dice Alicia—. Lo cierto es que todas hemos conocido alguien.
—¿Todas? —Mi madre pone cara de no entender nada—. Venga ya, que parece que me habéis estado escondiendo el cotilleo. Es hora de hablar, ¿eh?
—Ay, Jimena, que tu hija no se queda atrás. También anda quedando con un churri —suelta Alicia con una sonrisa traviesa.
En ese momento, ojalá pudiera meterle un calcetín en la boca para callarla.
—No cualquier churri, un chavalazo, que está pa' comérselo —añade Sofía.
Las tres se parten de risa y mi madre, con unos ojos como dos farolas, me mira con cara de «aquí hay tomate». Para los que estáis pensando que soy una antisocial o algo por el estilo, ¡al quite! Que eso no es cierto. Y que conste, tampoco soy la prima lejana de Freddy Kruger: soy lo más normal del mundo. Y oye, que estas reuniones me molan, ¿eh? Pero tenía la mosca detrás de la oreja porque sabía que el tema iba a ser este y, claro, me tocaba largar. Y solo de pensar en tener que cantarle la traviata a mi madre, ya me da un yuyu...
—Isabel, ¡desembucha ya! —suelta mi madre, subiéndole tres tonos a su voz.
Y hay algo que me saca de quicio en la vida diaria: la gente que no modera su volumen. No soporto a los que se creen en un concierto de rock cuando están en una cena. Y mi madre, en cuanto se suelta un poco, parece que tiene altavoces en lugar de cuerdas vocales. No sé si os acordáis de esa presentadora con la risa inconfundible que trabajaba con José Luis Moreno, pero vamos, a una cena de gala, yo ni la invito. Y a mi madre, casi que le cancelo la reserva.
—Mamá, ¡no grites que no estamos en la Plaza Mayor, jolín! —le suelto.
Pero ya se ha desatado el furor y todas pasan de mí como de comer cocido en agosto. Y con ese vinito corriendo por las copas, esto tiene pinta de acabar como la feria.
—No te vayas por las ramas —me pincha.
—¡Bah! —Todas ponen esa carita de "te pillamos" que me toca las narices—. Bueno, vale, que sí... estoy conociendo a alguien, a un chaval.
—¿Y el chico este? ¿Cómo se llama? —empieza el tercer grado de la señora Jimena. Hago un resoplido largo y me toca los pelos como si estuviera harta.
—Manú.
—¡Ay Jimena! Y es un encanto, se nota que está coladito por tu hija —Alicia siempre tan oportuna.
—Y Alicia, oye, que sale con el colega del Manú —apunta Sofía con esa vocecilla chismosa.
Mi madre se gira hacia Alicia, arqueando una ceja.
—Así que vosotras dos con dos colegas, ¿no?
—No solo eso, nuestros churris resultan que son todos del mismo grupo y nos los topamos todas a la vez —aclara Miriam, con esa sonrisa que anticipa un buen cotilleo.
—Ah, vaya movida. Venga, contadme cómo fue eso —inquiere mi madre, poniéndose cómoda.
Sofía, con ese don de palabra que tiene, se lanza a relatar desde el encuentro inicial con los chicos hasta la última tontería. Y vamos, que no se corta un pelo, porque varias veces me deja con las mejillas ardiendo.
—Bueno, Isabel, el tal Manú parece majete por lo que escucho —dice mi madre con su toque de sagacidad—, y tú, Alicia, el tuyo no suena nada mal tampoco. Vosotras parecéis que estáis contentas con ellos, así que todo guay, ¿no?
—Bueno, a Isa le chirría un poco Aarón —suelta Alicia sin filtro.
La miro como si le hubiese crecido una segunda cabeza. ¿Por qué saca esto ahora?
—Espera, ¿Aarón? ¿Qué pasa con él? —mi madre, siempre al quite, quiere saber.
—Que no me chirría, Alicia —respondo, fulminándola con la mirada. Tiene la lengua más larga que la Gran Muralla de China—. Simplemente no lo trato mucho.
—Vamos a ver, Isa, si tú conociste a Aarón antes que todas nosotras —interviene Alicia, en plan maruja del barrio—. Y te has hecho la remolona con él desde siempre —esto último murmura, mordiéndose el labio, pero oigo su comentario perfectamente.
Ahora sí, Alicia y yo estamos en un tira y afloja, y las demás son meras espectadoras.
—Por Dios, Alicia —se me agitan las entrañas por dentro—. ¿Qué más da si no le doy abrazos y palmaditas a tu novio? ¿Tengo que hacer de celestina entre vosotros dos o qué?
Me deja con la boca abierta. No puedo creer que haya soltado semejante bomba, y menos delante de la jefa, o sea, mi madre.
—No hace falta que hagas de celestina, pero podías ser más simpática con él, ¿no?
—¿Qué quieres? ¿Un premio por hacerme la simpática? ¡Por favor! —respondo con ironía.
Alicia me mira con incredulidad.
—¿Estás de coña? No me lo puedo creer —exhala con frustración.
—¿Sabes lo agotador que es oírte? Aarón por aquí, Aarón por allá. Pareces una grabadora con una sola canción —le espeto, sintiendo una opresión en el pecho.
—¡Ah! ¡Vaya tela! ¿De verdad me vienes con ese cuento? Si tú pasas más tiempo en casa de Manú que en la tuya propia. A ver si ya te vas a pedir el cambio de domicilio o algo. Se me hace raro verte en otros lares que no sean su sofá —se burla Alicia—. No sé ni cómo permaneces con las bragas intactas.
Nuestros ojos chocan en un enfrentamiento silencioso, cargado de reproches.
Mi madre interviene, tratando de mediar.
—Oye, oye, tranquilas. ¿Qué mosca os ha picado? Estáis como perro y gato por los chicos. ¿No sois felices cada una con el suyo? No entiendo este pique.
—La verdad, mamá, yo tampoco lo entiendo. Gracias por el espectáculo, Alicia —digo con sarcasmo, apartando la silla bruscamente y saliendo de la sala con un portazo teatral.
Detrás, oigo el suspiro indignado de Alicia. Si las miradas matasen, ahora mismo estaríamos en un duelo al amanecer.
Abro la puerta de mi habitación a patadas, dejándome caer en la cama con furia contenida. Apenas unos segundos después, como un tornado, entra mi madre sin llamar. Se planta frente a mí con esa expresión suya que mezcla la ternura de madre con un toque de "aquí mando yo y vas a escucharme".
—Isabel, ¿pero qué numerito has montado? —inquiere.
—Vamos, mamá, que no ha sido el fin del mundo —respondo con tono cansino.
Con un movimiento digno de una bailarina, mi madre coge la silla de mi escritorio, la gira y se sienta al revés, con la espalda de la silla delante de ella. Se abraza al respaldo y apoya la barbilla sobre él, como si estuviera posando para una portada de revista de moda de los 90. Y ahí está, esperando mi explicación.
—Sé que estás enfadada y solo quiero entender el por qué —me dice.
—Se nota ¿eh? —digo, como si eso la hubiese sorprendido.
—¿Hace cuanto que sales con ese chico, Manú?
—Hace poco.
—Y poco es…
—Ay jolín, mamá —me dejo caer dramáticamente sobre la cama, buscando refugio en mi almohada como si fuese mi salvavidas en medio de este mar de drama que más parece cosa de adolescente.
Y es cierto que cuando mi madre empieza a hacerme este tipo de preguntas y abordajes siempre me siento como una niña o una adolescente avergonzada por tener que explicarle estas cosas. Es ridículo por donde se vea, y no puedo evitarlo. No tengo el desparpajo de mis amigas; al menos no tanto.
—¿Puedes hablarme, por favor?
—Solo tengo una pregunta y no quiero saber la respuesta —le explico.
Mi madre ladea la cabeza y frunce el ceño, soltando un suspiro.
—Oye, cariño, si necesitas que me vaya y deje espacio, lo hago sin chistar. O puedo quedarme y responder a esa pregunta que estás evitando, la que te da yuyu escuchar la respuesta.
—Venga, ¿y ahora qué? ¿Vas a ponerte a señalar todo lo que digo con tu dedo maternal?
—Sabes que no. Nuestra familia ha tenido demasiado espacio. Estamos lejos. Y lo único que quiero es ser tu apoyo si lo necesitas.
Siento las lágrimas picar en la parte de atrás de mis ojos y aprieto los puños.
—No empieces otra vez. Por favor, tú sabes que yo no era feliz.
—Sí, lo sé. Y ahora ¿lo eres?
—Un poco, sí.
—Sé que quizás no quieras escucharlo, pero me resulta difícil creer que tú y Alicia se enfrenten por un chico. Y, corrígeme si me equivoco, pero siento que algo te está molestando profundamente. ¿Qué ocurre con ese Aarón?
—Nada, mamá. Son solo cosas que se inventa ella.
—Espera... Aarón... ¿Es el mismo que...? —mis ojos se encuentran con los suyos y en su mirada percibo una preocupación que llevaba tiempo sin ver—. Lo siento, cariño, no debería haber traído ese tema a juego.
—Por favor, no finjas que eso no te importa.
—¿Qué dices, Isabel? Pues claro que me importa. Pero no quiero ser invasiva, no más de lo que ya me acusas de ser.
No quiero llorar para que mamá no se ponga triste, me escondo de mis sentimientos. Solo empiezo a mostrar mi tristeza cuando ella empieza a usar ese tono cariñoso que siempre usa. Al principio no reacciono, estoy tan angosta con todo esto que no podía decir nada. Poco a poco empecé a llorar, y llorar. Mi madre se levanta de la silla y se sienta en el borde de la cama. Y, de pronto, comienza a acariciarme el pelo.
—¿Qué es lo que te preocupa, mi amor? —me pregunta.
Sorbo los mocos e intento contestar.
—Todo.
No quiero abrirme de nuevo ante mi madre. Estoy convencida de que, al conocer más detalles, su corazón se romperá por mí, y a pesar de que pueda negarlo, no me dejará sola en esto. Se desgarrará por dentro, y no puedo soportar la idea de que sufra por mí. Cuando todo ocurrió con Aarón, ella fue mi roca, mi refugio. No tuve el valor de contarle hasta casi tres años después, cuando comenzó a preguntarme sobre los chicos y le pareció extraño que no mostrara interés en ninguno. Finalmente, le revelé todo, hasta el más ínfimo detalle. Aquella confesión fue la chispa que encendió sus charlas de autoestima, sus lecciones sobre relaciones, sus discursos de empoderamiento. No es que no lo apreciara, ni que quisiera ser ingrata. Pero a veces, simplemente deseo que mi madre sea como está siendo en este preciso momento: la mujer que silenciosamente acaricia mi cabello y me ofrece consuelo sin pronunciar palabra. Sin embargo, estoy contente de que esté aquí y realmente siento que, por primera vez en mi vida, siento la necesidad de sus consejos.
—Mamá —me incorporo ligeramente en la cama y respaldo mis hombros en la cabecera.
—Cariño —me acaricia la mejilla—, yo estuve a tu lado… cuando tú solo pensabas en tu mundo. Cuando estabas de mal humor, cuando no querías ver a nadie, cuando no querías hablar y todo lo que eso suponía. Te he dedicado toda mi vida. No quiero meter la pata y meterme en tus cosas. Eres adulta ahora, no me necesitas.
—Sí —la interrumpo, abrazándola. Y otro sollozo salta de mi garganta—, sí que te necesito, mamá. Estoy confusa.
—Oh, mi niña —me abraza de vuelta. Y nos quedamos así un rato, entrelazadas.
—Supongo que he madurado tarde, comparado con mis amigas—. Necesito que por lo menos intente entender eso.
—Isabel —me aparta los hombros para mirarme a los ojos—, nadie te conoce mejor que yo.
Esa frase me provoca un escalofrío y me recuerda la voz de Aarón diciéndome lo mismo.
—Quería decírtelo, pero en el fondo creía…—los sollozos me impiden hablar fluido—, que, si no lo decía en alto, no era tan importante, ¿sabes?
—Oye, si me he portado como me he portado contigo a lo largo de los años es porque te quiero y me preocupo contigo.
—Solo quería protegerme y cuidarme sola.
—Y yo quiero proteger nuestra relación y me alegra muchísimo que seas capaz de cuidarte sola. Lo estás haciendo genial.
—Nunca he tenido un novio, ya lo sabes. No sé cómo comportarme o qué hacer. Estoy ahí en el salón, escuchándoos hablar. Tú y mis amigas siempre tienen mil anécdotas y cosas en común. Y yo... bueno, apenas estoy empezando a conocer a este chico, así que, en ocasiones, me siento... intimidada.
—¿Intimidada? ¿Hablas de sentirte intimidada o de intimidad? Si admites que te sientes abrumada por esta nueva situación, podrías empezar por ahí. Cuéntame… ¿Qué te asusta?
—¿No es evidente?
—Creo que olvidé mencionarte que soy psicóloga. Nada es evidente para mí —dice con una risa suave. No puedo evitar reírme también, a pesar de los mocos que amenazan con deslizarse por mi nariz.
—No, no me olvidaba —bromeo haciendo un mohín.
—¿Cómo está papá? —cambio el asunto un momento al recordarme de mi padre.
—Ya deberías saber que a tu padre no le van las conversaciones difíciles. Así que prefiere quedarse. Pero está bien y te echa mucho de menos. Nos tienes que visitar más veces.
—Sí. Yo también lo echo mucho de menos.
—Y ahora ¿me vas a decir qué te preocupa?
—Mamá, mis amigas están ahí fuera esperando a que les hagas una sesión de tupper sex, no quiero acaparar tu tiempo.
—Pues tal vez esta sea la oportunidad perfecta. Porque tengo la sensación de que nadie más que tú necesita de esa sesión. ¿Estoy equivocada?
Bajo la mirada y esbozo una sonrisa tímida. Muevo la cabeza en un gesto de negación.
—Estas últimas semanas, simplemente, han sido...
—¿Han sido qué? —interrumpe, levantándome la barbilla con su dedo para que la mire.
—Una aventura —confieso, finalmente.
—Bueno, una aventura sentimental es similar a una aventura física. ¿Es cierto lo que dijo Alicia? ¿Acaso vosotros aún no...
—¡Alto ahí! —me tapo los oídos, frunciendo el ceño—. Alicia debería aprender a cerrar la boca, no debería haber soltado ese comentario estúpido.
—Sea estúpido o no, es evidente que te ha afectado.
—Sí, he cometido errores en el pasado y soy consciente de ellos, pero no quiero cometer más. Y con este chico... de verdad me gusta. Siento que las cosas podrían ser... diferentes con él.
—Por "diferentes", te refieres a dar el siguiente paso en vuestra relación, como tener relaciones íntimas.
Eleva la barbilla con una sonrisa y vaticino que esto va a ser el principio de una conversación complicada. Y como si adivinara mis pensamientos, mi madre continua:
—Si vamos a tener esta conversación, tenemos que comenzar por decir algo.
—Yo no lo hice jamás. No sé qué hacer. Me apetece probar y tener esa experiencia, pero estoy más verde que verde… —Los escrúpulos se desvanecieron.
—Habla con él sobre cuál de tus ideas os gustaría probar y si quiere probar las más aventureras, pídele que se tome un tiempo para hacer este desafío.
—No hemos probado nada, nada. No hemos ido más allá que unos besos más intensos y alguna que otra mano por aquí…y …. —levanto la mirada y súbitamente me doy cuenta de que es con mi madre con la que estoy hablando, y me sonrojo de pies a cabeza.
Mi madre se ríe, pero no cede en su papel. 
—Si quieres tener sexo con él, quizá sientas una ligera incomodidad al inicio. ¡Que esa incomodidad no te detenga! También es posible que no sepas muy bien cómo comenzar. ¿Qué tal si te echo una mano? Dime cuáles son tus inquietudes y lo vemos juntas.
—Manú es realmente respetuoso, pero a veces siento que su interés disminuye. Parece querer avanzar más rápidamente en nuestra relación y, aunque lo siento cuando estamos juntos, me cohíbo. No sé qué hacer.
—Isabel, escúchame. Si un hombre realmente te quiere, respetará tu tiempo y tus decisiones. No deberías sentir que tienes que hacer algo solo para retenerlo. La verdadera razón por la que algunas personas, hombres y mujeres, deciden comprometerse más tarde o no hacerlo en absoluto, es porque creen que pueden obtener todo lo que desean sin compromisos. Y sí, amor y sexo están incluidos en eso. Pero cada persona tiene su propio ritmo y límites. Si tú no te sientes lista para dar ciertos pasos y él se aleja por eso, entonces quizás no está interesado en una relación genuina contigo, sino en algo más superficial. Y está bien que él sienta eso, pero tienes que preguntarte si eso es lo que tú quieres. Si ambos no tienen los mismos objetivos en la relación, no deberías forzarte solo para complacer a alguien. No es saludable para ti ni para la relación.
—Entiendo lo que dices, mamá. Pero siento que nunca tomo la iniciativa. Sí, quiero estar con él, pero cuando él toma la iniciativa, siento que no es el momento adecuado. Todo es tan confuso.
—¿Realmente deseas intimar con él? ¿Estás segura de querer dar ese paso?
Me encojo de hombros.
—Creo que sí. Me atrae, me gusta. Pero hay algo que me detiene.
—Quizás aún no estás lista, o quizás hay algo más que no te permite avanzar.
—Es que siempre es lo mismo, mamá. Siento que nadie es lo suficientemente bueno, por eso hace años que sigo así, sin tocar chicha.
Mi madre me mira sorprendida por mi franqueza. Reconozco que he sido bastante directa.
—Isabel, confía en ti misma. A lo mejor quieres tanto dar un paso para finalmente tener sexo que no ves lo que haces.
—¿Qué hago?
—Entorpecer las situaciones. Pensar demasiado.
—Pero es tan confuso… ¿Cuándo saberlo?
—Hay que sentirlo. Enfócate en lo tangible, en las cosas reales, como tus sensaciones físicas, ya que esto es lo que realmente está sucediendo en el momento presente. Por otro lado, las historias que creamos en nuestra mente, si no se les da la misma importancia, empiezan a tener menos impacto.
—Mamá, ¿cómo puedes decir que no es importante? Es un punto de inflexión tanto para mí como para mi relación. Marca un antes y un después. Y este dilema me está consumiendo porque no sé qué hacer. Casi me siento como que estaba mejor estando sola, ¿entiendes?
—Te acuerdas de lo que siempre te digo: escribe tus preocupaciones en un papel tan pequeño que casi no puedas leerlo. Esta acción le indica a tu cerebro que, si puedes reducir tu problema a un espacio tan minúsculo, entonces quizás no sea tan grande como parece.
Ejercicio que sigo haciendo hasta hoy porque mi madre me lo enseñó. Y es realmente eficaz.
—Ay, mamá…
—Cariño, cultiva el hábito de centrarte en el aquí y ahora. A veces caemos en el error de creer que al mirar atrás y lamentarnos por algo que prometemos no volver a hacer, estamos avanzando. Sin embargo, es solo un mecanismo que nos hace sentir mal. Es fundamental aprender a vivir el presente sin estar atados a nuestros errores pasados.
"Errores pasados"... Eso lo decía todo. Quizá ahí radicaba el verdadero problema. Lo peor es que no podía revelarle eso. Sería cruzar una barrera que aún no estaba lista para enfrentar. Y mi madre estaba en lo cierto. Mis dudas no solo surgen por el deseo de seguir mis instintos más primordiales, ya sean animales o humanos, sino también por las sombras de lo que viví en el pasado y la reaparición de Aarón en mi vida.
—Vale, entonces, ¿cómo puedo ser más atrevida, más espontánea? ¿Qué debo hacer?
—La espontaneidad no es solo impulsividad, porque ser impulsivo puede llevarte a actuar sin pensar. Lo que entendemos por "naturalidad" es, en muchos casos, el producto de comportamientos condicionados por la sociedad o la naturaleza. Así que caemos en una paradoja: si quieres ser libre, no puedes simplemente dejarte llevar por tus impulsos, pero tampoco puedes sobreanalizar cada decisión. Tal vez, el término que buscas es "fluir".
—Entiendo... pero ¿cómo tomo la iniciativa en este caso?
—No tengo todas las respuestas, pero ¿qué tal si te abres a la posibilidad de sorprenderte a ti misma o de sorprenderlo a él? Haz lo que realmente te nazca hacer, pero siempre con el consentimiento de ambos.
—Lo prometo, mamá.
Recordé el episodio en casa de Manú, y eso nubló momentáneamente mi juicio. Consentimiento. Es una línea que definitivamente no estoy dispuesta a transgredir. Tiene que ser cuando ambos queramos. Sí, eso es lo correcto.
La conversación con mi madre no termina aquí; continúa dándome consejos, esta vez más detallados. No faltó la charla típica sobre la seguridad, salud y métodos anticonceptivos. A pesar de todo, me hizo bien hablar con ella. Me transmitió mucha confianza y serenidad.
No pasa mucho tiempo después de que mi madre sale de mi cuarto cuando Alicia entra. Pretendo no notarla, pero ella se detiene frente a mí mientras me preparaba para dormir.
—¿Podemos hablar un ratito? —me dice.
—Claro —respondo sin mirarla.
—Lo siento. —Esta vez sí, la miro.
—De acuerdo —comento, al darme cuenta de que no añade nada más.
—Actué como una idiota y lamento haberte hablado de esa manera, especialmente frente a tu madre. No quiero tener conflictos contigo.
—Yo tampoco, Alicia. Pero has estado distante. No entiendo qué sucede entre nosotras.
—No es contigo, lo lamento. Ha sido un mal día, eso es todo.
—¿Por qué?
—Mentí.
Frunzo el ceño.
—¿Sobre qué?
—Sobre Aarón.
—No te sigo.
—No estamos saliendo juntos.
Está justo frente a mí de pie y lo que me dice me deja perpleja. Jamás ni en un millón de años imaginé que fuera a decir aquello.
—¿Cómo así? ¿No estabais juntos? ¿Pasó algo?
Mi corazón latía con compasión, pero esa compasión no ofrecía esperanza para mí. Mi piedad no era una escalera que pudiera utilizar para alejarme de la muerte por traicionar una amiga, que ya coqueteaba conmigo. No puedo negar que albergaba dos sentimientos encontrados: alegría y sorpresa. Y ninguno de ellos se refería a lo que Alicia estaba pasando.
—No pasó nada. Ese es el problema. Nunca pasaba nada.
A menudo me resulta difícil comprender las reacciones de las personas. Imagino que estas respuestas están motivadas por sus emociones. Es complicado describir aquello que no comprendo.
—Aun así, sigo sin entender del todo. ¿Desde cuándo no estás con él? ¿Podrías darme una idea de cuándo sucedió todo esto?
—Mira, Isabel, la verdad es que Aarón y yo nunca fuimos una pareja como tal. Salimos en algunas ocasiones, hubo un poco de flirteo, pero como ya te mencioné, él nunca quiso ir más allá. Sinceramente, me cansé de la situación. No quiero estar con alguien que evidentemente no ha enfrentado sus propios demonios o lo que sea que lo frene. Hace semanas que ni siquiera nos vemos para tomar un café. Además, he comenzado a salir con otra persona.
Esa era la segunda sorpresa de la noche.
—¿Con otra persona? ¿Quién es?
Se muestra reacia, pero mantiene la mirada alta, sin estar atormentada por recuerdos de otro chico que, según su relato, ya no estaba en su vida.
—Es Andrés.
—¿¡ANDRÉS!? —exclamo con tal sorpresa que creo que hasta en el barrio contiguo pudieron escucharme.
—¡Chist! —me hace señas con las manos para que baje la voz.
—Perdona, pero ¿estamos hablando del mismo Andrés? ¿El amigo de Aarón, de Manú y de Oliver?
Ella asiente y luego muestra su característica sonrisa pícara. ¡La madre que me parió! Literalmente. Acabaría en consultas frecuentes con mi madre. Esta no me la esperaba, para nada. No sé qué pensar de todo esto, en el fondo seguía pensando que los dos se veían. Y aunque siento que lo que me acaba de decir hace mella en mi interior, a la vez, me niego a dejar que me afecte tanto. Aunque temo decir que algo sí que me afecta. Especialmente porque recuerdo que, la otra noche cuando estuve en casa de los chicos, Aarón se esforzó en decirme que todo iba perfecto entre los dos. A lo mejor, ahora analizándolo rápidamente, lo hacía a propósito para alejarme. Buscaba tener un motivo válido. Pero no lo tenía. Y estaba jugando conmigo.
—Guau —murmuré, incapaz de articular nada más.
Alicia me toma de la mano y me lleva hasta su cama. Nos sentamos juntas, recordando viejos tiempos, charlando sobre la vida, banalidades, maquillaje y chicos.
—Dime, ¿cómo van las cosas con Manú? —pregunta—. Y quiero disculparme por lo que dije en la mesa. Te aseguro que no quería herirte.
Respiro hondo y hago una pausa dramática:
—No soy la chica "rebelde" que siempre está rompiendo reglas. Pensé que una relación era sobre desafiar las normas, las leyes naturales y todo eso. Pero en realidad, me siento tan insegura como siempre.
Alicia se inclina hacia mí.
—¿Puedo decirte algo sinceramente?
—Por supuesto.
—A veces actúas como la chica perfecta que sigue todas las normas, pero cuando encuentras a alguien que te interesa, te vuelves vulnerable y te privas de disfrutar plenamente.
—¡Genial! —respondo con sarcasmo mientras extiendo mis brazos—. No soy esa chica “perfecta” que imaginas. No soy el tipo de persona que busca aventuras solo para probar algo.
Isa, entiendo que prefieras aislarte por tus inseguridades, pero ¿hasta cuándo vas a seguir escondiéndote?
—No puedo ser como tú. No tengo ese coraje y ni siquiera sé actuar si lo quisiera tener. Simplemente no me sale.
—Pero sí que lo tienes, y eres fuerte. Una chica que sabe quién es y no necesita pretender. Por favor, confía más en ti misma. Y, por cierto, no soy tan valiente como crees. De hecho, estoy nerviosa por lo de Andrés.
Frunzo el ceño, sorprendida.
Alicia levanta una mano como si estuviera en una reunión de apoyo y dice:
—Hola, soy Alicia y soy adicta al amor y al sexo.
Suelto una carcajada. Había echado de menos a mi amiga. Desde siempre, Alicia y yo compartimos una amistad íntima y profunda. Aunque no conozca todos los rincones oscuros de mi pasado, sabe más que la mayoría. La extrañaba mucho, y este distanciamiento había dejado una marca en mí. La necesito, más que a cualquier chico.
—Vale, si estamos con el club de confesiones, escucha: Hola, soy Isa y en el insti era un bollo de crema que vestía chándals a diario, no porque fuera la onda, sino porque eran lo único que me venía bien. El drama de mi vida era encontrar a alguien que flipara conmigo, porque en mi cabeza eso era la receta mágica para ser feliz. A veces, aún me siento como esa cría de 12 años a la que le gustaba un chico y el chaval ni se enteraba de que existía. ¡Toma ya!
—Ay, Isa... —Alicia puso una cara como si acabara de ver una peli triste, mientras yo me descojonaba contando mis traumas.
—Que sí, amiga, he pasado años huyendo de la soledad porque me daba pánico. Y cuando al final me di cuenta de que todo me daba pánico, lo que quería era justamente eso: estar sola. Paradojas de la vida, ¿sabes? Pero mira, aquí estoy, vivita y coleando, y la soledad no ha sido el monstruo que pensaba. Probablemente porque no me dejabais en paz y siempre estabais arrastrándome a vuestras movidas. Y por eso, gracias —le aprieto las manos—. No quiero que nos peleemos por chicos ni por tonterías, Alicia.
—Ni yo, amiga.
Nos abrazamos con fuerza. Ambas necesitábamos ese abrazo y nos lo merecíamos.
—Entonces, ¿te mola Manú? —me suelta de golpe.
—Pues sí, la verdad.
—No sé por qué, pero me da que te mola, pero tampoco es que te vuelva loca.
—A ver, no estoy locamente enamorada, pero sí, me gusta.
—Y, ¿te apetece...? Ya sabes, ¿tirártelo?
—¿Tirármelo? ¡Ay, Alicia!
—Vamos, ¿lo harías con él?
—Eso —me rasco la nuca, algo incómoda—. Pues sí, creo que sí, pero no sé cuándo sería el momento.
—¿Y por qué no te montas tú el momento?
—¿A qué te refieres?
—Dijiste que no sabías qué hacer. Yo en eso tengo máster. ¿Qué hace este finde?
—Me ha dicho que tiene partido el sábado, así que llegaría tarde. Vendría a casa el domingo por la mañana.
—Ahí está tu oportunidad.
—¿Cómo que oportunidad?
—Tienes las llaves de su piso, ¿no? ¿No me dijiste que te las dio?
—Sí, pero...
—Pues te plantas el sábado en su habitación, le preparas un ambientillo romántico y esperas. Imagínate la cara que pone al verte ahí, en plan sexy, esperándolo en su cama.
—Que va, no sé si sería capaz... Me falta morro.
—¿Morro? ¿Para qué? ¿Para tumbarte en una cama?
—¿Y si no le mola la sorpresa?
—Entonces, es que es gay. En serio, ningún tío se quedaría indiferente ante eso.
—Pero aparecer de repente en su piso... Además, no vive solo.
—Eso lo tengo cubierto. Aarón tampoco estará porque juega ese finde. Y los chicos tampoco, que a los findes se van a casa de sus padres.
—¿Y tú cómo lo sabes si ya no estás con él?
—Me lo chivó Andrés, ¿vale? Así que menos rollos y más acción.
Reflexiono sobre lo que Alicia propone. No suena nada mal, de hecho, podría ser mi ocasión de soltarme la melena y hacer algo chulo por una vez. La idea me atrae, aunque no tengo ni idea de cómo llevarla a cabo sin meter la pata. Pero oye, me mola el reto.
—Vale, va, me ánimo. Pero... hay un detallito.
—Dime.
— La ropa interior seductora no es algo que predomine en mi armario. Tengo prendas bonitas, pero no creo que el conjunto de Hello Kitty o el de Sailor Moon sean apropiados para esto.
—Eso tiene solución. Mañana nos damos un garbeo por las tiendas a primera hora.
Me sonríe contenta.




Sorpresa, sorpresa…


Con el vestido que traigo puesto me siento fuera de lugar, y ni hablemos de la ropa interior sexy que llevo debajo, la más atrevida que he comprado en mi vida. Mis pasos son torpes, no me siento del todo cómoda, y para ser sincera, no llego al piso de Manú con la soltura que había imaginado. Pero estoy dispuesta a hacer esto, por lo que saco de las llaves de mi bolso torpemente. Abro la puerta y me adentro en la oscuridad.
La puerta de entrada da directamente al salón, lo que suele ser un problema de privacidad. Cada vez que abrimos a un cartero, mensajero o incluso al repartidor de pizzas, nuestra intimidad queda al descubierto. Pero ahora la situación es inversa: soy yo, una intrusa, adentrándome en el hogar de quien podría considerarse mi "casi novio", y él no tiene ni idea.
Al encender la luz, noto cómo mi corazón late con fuerza y regularidad, a pesar del profundo silencio que envuelve el lugar. Ya son las once y media de la noche, por lo que trato de moverme con la mayor discreción posible para no hacer ruido.
Con mi mochila colgando ligeramente de un hombro, me adentro en el salón, cada paso resonando suavemente sobre el piso. El pasillo que conduce a los dormitorios se extiende delante de mí, y al acercarme, un cosquilleo crece en mi piel, expandiéndose desde la base de mi columna vertebral hasta las puntas de mis dedos. Siempre había pensado que meterme en situaciones así solo traería problemas. Y, como ya había confesado a Alicia, me sentía como un pez fuera del agua en ese momento. Pero había algo embriagador en ese riesgo, en esa novedad que representaba para mí.
Al pasar frente a la puerta del cuarto de Aarón, es como si una fuerza magnética tirara de mi cabeza hacia arriba, dirigiendo mis ojos directamente a la madera de su puerta. Siento cómo mi corazón retumba en mis oídos, cada latido amenazando con ahogarme en el mareo que empieza a apoderarse de mí. Mis piernas flaquean un instante y, casi sin darme cuenta, mi espalda se encuentra apoyada en la pared fría del pasillo. Las dudas comienzan a asaltarme: ¿Estoy haciendo lo correcto? ¿Estoy con la persona adecuada? La adrenalina que corre por mis venas me recuerda a las puertas de un ataque de ansiedad, y es en ese momento cuando me doy cuenta de la verdad: Aarón, con su presencia constante, sigue anclado en algún rincón de mi mente. Pero hoy, no es su día. Con una renovada determinación, continúo mi camino hasta el dormitorio de Manú.
Agarro el pomo de la puerta, a punto de girarlo, pero un ruido sordo me detiene en seco. De nuevo lo escucho. Una y otra vez. Es como si algo duro golpease una pared. Me parece que proviene de la habitación de Manú, pero no lo tengo claro. Lentamente, giro el pomo y entro. Lo primero que salta a la vista es una luz tenue proveniente de la mesilla de noche. Cuando mis ojos se detienen en la cama, siento que mi alma quiere darme esquinazo y salir pitando. Pese a la poca luz, recibo una tremenda sorpresa. Apenas veo durante un segundo, pero la imagen estalla en mi retina. Manú está con alguien en su cama, follando.
Sobre la cama, hay una chica en posición poco... digamos, 'bibliotecaria', con las manos agarrando el cabecero, y Manú justo detrás de ella, con sus rodillas firmemente apoyadas en el colchón, en una posición inconfundible. La embiste en toda escala. Ese ruido sordo es, de hecho, el cabecero dando cariñosos toques a la pared. ¡Por todos los cielos del planeta! ¿No me dirás que soñabas con acostarte con este tío hoy? Pero, seguro que encontrar a Manú en pleno «acto teatral» en su cama no me lo esperaba. El tiempo parece haber puesto el freno de mano y detenerse justo ante mí. Y yo, ¿por qué narices no reacciono? Ellos, en su burbuja, aún no se percatan de mi presencia. Ahí estoy, como una estatua, mientras ese pillastre de Manú sigue con su... ¿performance?
La chica inclina la cabeza hacia atrás y suelta un suspiro; evidentemente está disfrutando. Y yo, bueno, aquí estoy, viendo más de lo que jamás esperé ver. Mi mano automáticamente se va a mi pecho, intentando contener el batir acelerado de mi corazón. Las lágrimas empiezan a amenazar, pidiendo paso. Y yo, ¿qué hago? Bueno, simplemente observo, congelada, incapaz de mover un dedo.
Los sonidos que llenan la habitación me hacen cerrar los ojos por un momento, intentando bloquear la escena. ¿Pero qué hace Manú aquí? Juraría que tenía un partido. Aunque todo sucede en un abrir y cerrar de ojos, en mi mente es como un drama interminable. Y entonces, en medio de los gemidos y los llamados, rompo a llorar. Pero no es uno de esos llantos suaves y silenciosos; no, es una auténtica tormenta de lágrimas. Y, por supuesto, en ese preciso instante, Manú se da la vuelta y me ve. Me enderezo de golpe, girando la cabeza con velocidad récord para no tener que ver más de lo necesario.
¡Vaya plan! Ahora me siento como la intrusa en una película que no pedí ver. Miro a la chica, quien parece estar en las mismas, tan perpleja y sorprendida como yo.
—¿Isabel? ¿Pero qué...? —la voz de Manú se pierde en el aire.
Se incorpora, sin una pizca de ropa, paralizado en el borde de la cama, como si sus pies estuviesen pegados al suelo.
—¿Y ésta quién es?
"Ésta", ha dicho la señorita. Con un tono tan impersonal. "Ésta".
—“Ésta” ya estaba de salida. Podéis seguir con lo vuestro —respondo, aunque mi voz sale menos firme de lo que me gustaría.
Respiro hondo, sintiendo una mezcla de vergüenza y desconcierto. Salgo disparada de su habitación y, mientras me alejo, las lágrimas vuelven a brotar, esta vez con un peso tan aplastante que me hace pensar que, si un camión me atropellase ahora mismo, quizá me estaría haciendo un favor.
Salgo de la habitación y cierro la puerta con un portazo resonante. En el rellano, pulso el botón del ascensor. No me veo en condiciones de enfrentar las escaleras; con mi suerte, probablemente tropezaría en el primer escalón y me iría rodando hasta el final, dejándome los cuernos a su paso, nunca mejor dicho.
Oigo cómo se abre la puerta de su casa y Manú sale a toda prisa, al menos con la decencia de haberse puesto unos calzoncillos.
—Isabel… madre mía, ¿qué te ha pasado? ¿Cómo apareces así? —pregunta mirándome de arriba abajo.
—¿Tú estás tonto? —¡Joder! De repente lo veo burro de narices.
Pulso el botón del ascensor diez veces por lo menos y que quedo aborta de él y de lo que acabo de presenciar hace tan solo unos instantes, y no suelto el botón.
—¿Quieres parar y mirarme? —chilla, dándome un manotazo lleve para apartar mi mano del botón.
—No me toques. No. Me. Toques. —empiezo por alertarlo. Estoy angustiada y no me apetece mirarlo a la cara, pero lo hago. Y fijo mi mirada en la suya—. ¿Qué quieres?
—¿Yo? Eres tú la que vino a mi casa, ¿qué quieres?
Las lágrimas corren por mi rostro, y aunque tengo ganas de escupirle, me contengo. Me doy cuenta, para mi consternación, de que estoy llorando de nuevo. Y lo peor no es el descubrimiento de su engaño, sino el hecho de que parezca tan molesto porque lo haya sorprendido y haya irrumpido en su casa. Debí haber tenido el valor de gritarle o al menos de haber encarado a esa rubia. ¡Dios, ¿cómo he podido ser tan ciega con él?!
—Lo único que no quería era verte en la cama con otra, no me parece mucho pedir. Pero ya es tarde para eso —digo mientras busco las llaves en mi mochila y se las lanzo, aunque no con mucha puntería; caen al suelo con un tintineo—. No te preocupes, no volveré a pisar este lugar, invitada o no.
—Isabel… —me sujeta por un brazo y le lanzo una mirada fulminante.
De repente, veo a Aarón salir por una puerta que ni siquiera estaba cerrada. Se acerca rápidamente hacia nosotros, llevando solo calzoncillos y una camiseta negra y los ojos entrecerrados. Parece que acaba de despertarse de un profundo sueño. ¿Qué demonios hace también aquí?
—¿Qué está pasando? ¿Por qué chilláis? Y tú, ¿qué haces aquí? —dice dirigiéndose a mí.
—Buena pregunta —respondo con amargura—. Ya me iba.
Justo en ese instante, el ascensor llega a la planta. Cojo el tirador de las puertas correderas para abrirlas y entrar. Estoy a punto de hacerlo cuando siento la mano de Manú aferrarse a mi brazo. Reacciono con rapidez y me libero, pero Aarón se interpone entre nosotros.
—No la toques —le advierte.
—¡No te metas! —le grita Manú.
—¿Qué coño pasa aquí? —insiste Aarón.
—Le pillé en la cama con otra —contesto, intentando controlar mi llanto y secándome la cara.
—¿Qué? ¡No puede ser! —Aarón parece genuinamente sorprendido—. ¡Tío, no me digas que hiciste eso! Te lo advertí.
—Exacto, eso creía yo también, hasta que le vi... en acción con ella —replico con asco.
Me sorbo los mocos y me yergo un poco como si eso fuese a devolverme un poco de dignidad que he perdido, detrás de la espalda de Aarón.
—Joder, ¿me estás vacilando, chaval?
—¿A ti que te importa? No es tu novia, es mía.
—Y una mierda que soy tuya —aparto a Aarón para enfrentarme a Manú y le espeto la nariz en su cara.
Sin embargo, Aarón me toma por la cintura y me coloca tras él, como si quisiera protegerme de Manú.
—¿No habíamos hablado de esto? Y tú te dedicas a hacer estupideces sin pensar —le dice con severidad.
—Oh, perdón por no haberte hecho caso —responde Manú con sarcasmo.
Aarón no lo piensa dos veces, lo agarra por la nuca y lo empuja contra la pared.
—Escúchame —lo amenaza—. Tendremos otra charla sobre esto. Ahora, deja que ella se vaya. Y vete.
Manú empuja a Aarón en el pecho.
—No me voy a ningún lado y menos por ti. No decides lo que hago o dejo de hacer con mi chica, gilipollas —se ve claramente que Manú está furioso.
Para añadir más drama a la situación, la chica asoma la cabeza por la puerta.
—¿Manú? —pregunta con voz temblorosa, vistiendo solo una de sus camisetas.
Suelto un suspiro incrédulo.
—Katia, entra. Hablamos luego —le dice Manú.
—Pero... cariño... —intenta replicar ella.
—¡Entra ya! —le grita.
Esa faceta de Manú era totalmente ajena para mí.
—Recolecta tus mierdas —apunta para la puerta—, coge tus cosas y desaparece de mi casa —le dice Aarón tajantemente.
—¿Estás de coña? —Manú suelta una carcajada ante la petición de su amigo.
Pero Aarón no parece para nada estar bromeando.
—Tienes veinticuatro horas para salir de aquí. No me obligues a hacerlo por las malas. Sabes de lo que soy capaz —le advierte.
Manú lo mira, su expresión mezcla rabia y desesperación. Luego me dirige una mirada cargada de desprecio y siento un aguijonazo de culpa. Me siento horrible por haber sido testigo de aquello, por mi silencio y por lo que dije. Y me duele aún más ver cómo la relación de estos dos amigos se tambalea por mi presencia.
—Que te den, Aarón. No vales una puta mierda —le dice Manú empujándolo y dirigiéndose a la puerta. Ni me mira.
—Y tú vales ¿no? —le espeta, mientras su amigo, bueno, examigo, se adentra en la casa dejando la puerta abierta.
Las puertas del ascensor intentan cerrarse, pero pongo rápidamente un pie para evitarlo. Justo cuando estoy a punto de entrar, siento las firmes manos de Aarón que me sujetan y me apartan. Las puertas del ascensor se cierran con un suspiro metálico.
—Suéltame, necesito irme —le imploro con la mirada.
—Espera un momento aquí, por favor. Déjame vestirme y te acompaño.
—No quiero esperar, necesito irme ahora —mis lágrimas deforman mi rostro, y siento el maquillaje deslizarse, todo ese esfuerzo que hice para impresionar a quien ahora veo con ojos muy diferentes.
—Vas a irte, pero no en este estado y no sola. Por favor, espera. Sólo recojo las llaves y nos vamos.
Su tono es más de súplica que de mandato. Quizá por eso, y por mi propia incapacidad para procesar la situación, asiento con la cabeza. Él me devuelve el gesto, y durante un instante, hay un silencio compartido entre nosotros. Luego, con una expresión tensa y apretando los dientes, se da la vuelta y vuelve al interior de la casa.
«Máscaras», pienso mientras las lágrimas todavía dejan rastros calientes en mis mejillas y lo espero. En estos momentos, cuando la verdad más dura golpea la puerta de la realidad, es cuando nos damos cuenta de cuántos disfraces llevamos puestos. De forma deliberada o no, nos blindamos con una coraza, un mecanismo que hemos pulido con los años para esconder la esencia de quienes realmente somos. En nombre de la defensa, nos alejamos cada vez más de nuestro verdadero yo. ¿Y para qué? ¿Para salvarnos del dolor? ¿Del rechazo? ¿Del miedo?
Siento una opresión en el pecho al pensar en cómo me he mostrado al mundo: fuerte, impenetrable, valiente. Sin embargo, detrás de esa fachada, mis inseguridades y miedos bailan al ritmo de mi pulso acelerado. Es una contradicción, el querer gritar al mundo cómo me siento, pero, al mismo tiempo, guardar el secreto de mi vulnerabilidad. La necesidad de liberar todo eso que se esconde detrás de mi máscara amenaza con ahogarme, porque, si no lo hago, el riesgo de perderme a mí misma es inminente.
Después hay otro tipo de máscaras. Como la que Manú utilizó conmigo. Las máscaras son seductoras. Nos venden la promesa de ser invencibles, de ser aceptados. Pero el precio a pagar es caro: nos alejamos de nuestra esencia. Y cuando te desconectas de ti mismo, te encuentras errante, sin rumbo, confundido. Siento el peso de esos disfraces, uno sobre otro, estrujando mi identidad, dejándome vacía por dentro.
Si no me permito ser genuina, si no dejo que los demás vean lo que realmente llevo dentro, ¿cuánto tiempo podré soportarlo? Las máscaras no son un refugio, son prisiones. Es hora de liberarme de ellas y enfrentarme a la cruda realidad. Porque, al final del día, prefiero ser auténticamente yo, con todas mis imperfecciones, que vivir una mentira perfecta.
Respiro hondo, sintiendo un torbellino de emociones que se arremolina en mi interior. "Yo no soy Manú", me repito, tratando de encontrar fuerza en esa afirmación. No necesito ocultar quién soy detrás de una máscara pulida a la perfección. No, yo soy real, auténtica. Tal vez no tenga ese rostro que parece esculpido por los mismos dioses, pero, al menos, no soy un monstruo por dentro.
La rabia burbujea en mi pecho cuando pienso en cómo él engaña al mundo con esa sonrisa encantadora y esos ojos que prometen sinceridad. ¡Joder, cómo juega su papel! Me engañó a mí, al igual que a tantas otras, seguramente. Y es frustrante saber que es tan bueno en eso, que su máscara es tan perfecta que parece auténtica.
Pero no me dejaré engañar más. No dejaré que su aparente perfección eclipse mi verdad. No necesito disfrazarme para ser apreciada o aceptada. Puede que haya caído en su juego, pero ahora, con los ojos abiertos, me doy cuenta de que es mejor ser real, con imperfecciones, que vivir detrás de una máscara que, aunque hermosa, oculta un corazón oscuro y retorcido.
Me encuentro sumergida en mis propios pensamientos cuando Aarón emerge del apartamento, cargando dos cascos y una chaqueta de motorista. Luce su chaqueta a juego y se ha metido en unos vaqueros oscuros, complementados con zapatillas informales. Hay algo innegablemente atractivo en él, una mezcla de rebeldía y sofisticación. Pero esa misma imagen me recuerda peligrosamente a Manú, y cómo hombres como él parecen jugar con los corazones ajenos como si fueran meros juguetes. Una punzada de ira me atraviesa, pero con firmeza me limpio las lágrimas, determinada a no mostrarme vulnerable ante Aarón.
—¿Lista para irnos? — pregunta Aarón con una voz suave.
Asiento, aun lidiando con mis emociones. Con un gesto elegante, él presiona el botón del ascensor, y mientras aguardamos, me tiende la chaqueta y el casco.
—¿Realmente en moto? — inquiero, no muy segura.
—Es más rápido — responde, con una sonrisa tranquilizadora—. Además, sentir el viento en la cara te ayudará a despejar la mente.
Mis ojos se fijan en las puertas metálicas del ascensor, evitando mirarle directamente. Las palabras de Aarón son ciertas, lo que realmente necesito es aire, una bocanada de libertad, porque en este preciso momento siento una opresión en el pecho, como si el peso de la noche me ahogara. El ascensor llega con un suave ding. Las puertas se abren y Aarón me mira directamente a los ojos, su mirada es profunda y llena de empatía.
Cuando descendemos al garaje subterráneo, su potente moto se destaca entre los vehículos allí estacionados, reflejando la iluminación tenue del lugar. Sin decir palabra, Aarón me ayuda a ponerme la chaqueta, ajustándola con cuidado a mi figura. Una vez estoy abrigada, toma el casco y delicadamente lo coloca sobre mi cabeza.
Mientras sus dedos trabajan en la correa del casco, apretándola bajo mi barbilla, siento su aliento cerca.
—Es importante estar protegida —dice, su voz más baja y ronca de lo normal—. No quiero que nada te pase.
Esas palabras, en medio de todo lo sucedido, resonaban con un significado más profundo. Y por un momento, el tiempo parece detenerse, y todo lo que existe somos Aarón, yo, y ese espacio compartido entre nosotros.
—No te preocupes —dice Aarón, notando mi aprensión—. Conduzco con cuidado, y prometo no hacer ninguna locura.
Miro de reojo a Aarón. ¿Debería confiar en él? Después de todo, es amigo de Manú y, aunque parezca distinto, ¿qué me garantiza que no es otro maestro en el juego de las máscaras? Pero, por otro lado, ha mostrado una preocupación genuina por mí esta noche, defendiéndome, protegiéndome.
Suspiro y me decido a hablar.
—No es la moto lo que me preocupa. Es simplemente todo... —Trago saliva, intentando mantener la compostura—. Parecías diferente al igual que él, yo ya no sé en quién confiar.
—No todos los hombres son iguales, Isabel. Entiendo que desconfíes, y no te pido que confíes en mí de inmediato. Solo te pido una oportunidad para demostrarte que no todos jugamos juegos. —Hay sinceridad en sus palabras, y por un momento, me atrevo a creerle.
Decido darle el beneficio de la duda. Después de todo, ha demostrado más integridad esta noche que Manú en todo el tiempo que le he conocido. Asiento. Porque, aunque no sepa exactamente hacia dónde se dirige esta noche, estoy segura de una cosa: ya es hora de dejar atrás a las personas que no me valoran y buscar a aquellos que sí lo hagan.
Enciende la moto y la pone en marcha. Una vez en la carretera, siento cómo la velocidad aumenta, el paisaje urbano de Madrid desdibujándose en una sucesión de luces y sombras. No tengo idea de nuestro destino, y en ese momento, no me importa. Me aferro a Aarón, buscando en su firmeza un ancla a la realidad. Cierro los ojos, intentando bloquear las imágenes recientes, pero algunas son demasiado vívidas, demasiado crudas.
Las lágrimas vuelven a asomarse, y la humedad empaña el interior de mi casco. Con cuidado, inclino mi cabeza, apoyándola en la espalda de Aarón, y alzo la visera para sentir el aire fresco en mi cara. Percibo cómo él lanza una mirada fugaz sobre su hombro, preocupado, pero mantiene firme el control de la moto. Sin decir nada, reduce un poco la velocidad, y seguimos adelante.
Al cabo de un rato, me doy cuenta de que estamos en Valdemarín, a menudo llamado el «Beverly Hills» de Madrid. Es un barrio lujoso y tranquilo, a solo unos minutos del bullicio del centro. Rodeado por el Monte de El Pardo y la Casa de Campo, Valdemarín parece un oasis en la capital. Y sí, no es solo la naturaleza. Las calles amplias, los chalets elegantes y esos áticos con vistas a Madrid que siempre salen en las revistas. Pero no son solo mansiones; hay todo tipo de viviendas, muchas en urbanizaciones exclusivas con todo lo que uno pueda imaginar: jardines, piscinas, gimnasios y hasta pistas de pádel.
Cuando Aarón se detiene en la entrada de una de esas urbanizaciones, intercambia unas palabras con el guardia de seguridad y luego nos dirigimos hacia uno de los chalets. Una auténtica mansión que grita opulencia por cada rincón. Alzo las cejas, sorprendida. «Vaya, ¿y ahora qué?».
Para la moto frente a unas majestuosas puertas de hierro forjado. Con un click en un mando que saca de su chaqueta, las puertas se abren lentamente. Conducimos hasta la entrada principal, donde detiene la moto. Me ayuda a bajar y casi puedo sentir el hormigueo en mis piernas, consecuencia de la tensión y el viaje. Mientras Aarón estaciona la moto adecuadamente, me quito el casco, sintiendo el fresco aire madrileño en mi rostro. Él hace lo mismo y ambos nos quedamos frente a la gran mansión.
—¿Qué hacemos aquí, Aarón? ¿Y esta mansión es de quién? —Pregunto, tratando de ocultar la sorpresa en mi voz.
—Es mía —responde con simpleza.
Me giro hacia la casa, con el ceño fruncido. —¿Tuya? ¿Cómo que tuya?
—Bueno, es de mis padres, pero ya sabes, también es un poco mía.
Me cruzo de brazos, aun asimilando.
—Vale, la casa de tus padres, ¿y qué hacemos aquí?
Se rasca la nuca, algo nervioso.
—Están de viaje, la casa está vacía. Pensé que podrías tomar algo, relajarte un poco antes de regresar a casa. Imaginé que enfrentarte a las preguntas de tus amigas ahora mismo no sería lo ideal.
Resoplo, dándome cuenta de que tiene razón. La idea de volver a casa y que Alicia me aborde con mil preguntas me agobia. Sin embargo, la idea de quedarme aquí, a solas con Aarón, me produce inquietud. Se percata de mi estado y se acerca.
—No te preocupes, no acostumbro a morder. Tampoco traigo aquí a jóvenes vírgenes desprevenidas para rituales oscuros —bromea, con una sonrisa pícara.
La mención de "jóvenes vírgenes desprevenidas" hace que sienta un rubor intenso subiendo por mis mejillas. Hago un mohín.
—Venga, entramos —apoya una mano en mi espalda para incentivarme a avanzar. Y lo hago.
—Bienvenida —dice Aarón con una sonrisa y un tono de orgullo, abriéndome las puertas de su casa—. Venga, te enseño la casa. Así te distraes un poco. 
Al instante, lo entiendo. La casa es una verdadera joya arquitectónica, con un diseño moderno, simétrico y armónico. Por un momento, me siento en una película, con su garita de seguridad al frente y esos más de mil metros cuadrados de pura majestuosidad.
Dentro, el recibidor se muestra generoso, ofreciendo accesos que parecen llevar a mundos diferentes. A la izquierda, un salón inmenso con una chimenea acogedora, rodeado de cristaleras que revelan vistas tanto al norte como al sur. Y, claro, no puedo pasar por alto la piscina que se extiende con vistas a Valdemarín y Aravaca.
La planta baja parece un laberinto lleno de sorpresas: un comedor enorme, una sala familiar luminosa con salida a un porche y jardín, una cocina brillante con una isla central que parece sacada de una revista de diseño, y un despacho elegante con acceso independiente.
Luego, en el semisótano, descubro un garaje lo suficientemente grande como para albergar una pequeña colección de coches. También hay un espacio habitable independiente y, por supuesto, todas las salas técnicas y de almacenamiento que uno podría desear.
Al subir a la primera planta, descubro que la zona de noche no es menos impresionante. El dormitorio principal, grande y luminoso, posee un vestidor del tamaño de mi antiguo apartamento donde vivía con mis padres, dos baños y una terraza con vistas de ensueño. Dos dormitorios más, ambos con baños privados, completan este nivel.
Pero Aarón me lleva aún más alto, a la última planta, donde encuentro un gimnasio, un dormitorio de invitados y una terraza con vistas panorámicas del skyline madrileño, desde la Casa de Campo hasta las Cuatro Torres.
Sin embargo, lo que realmente me deja boquiabierta es cuando llegamos al ático. Es prácticamente su reino privado, una habitación enorme e independiente, como un apartamento por sí sola. Puedo imaginar a Aarón pasando aquí sus noches y días, alejado del mundo.
Todo en la casa grita lujo y eficiencia. Desde el suelo radiante hasta el sistema de aerotermia con placas solares, pasando por cerramientos Schuco y un pozo propio para riego y piscina, todo está pensado para el confort y la sostenibilidad, según él me lo cuenta.
Mientras recorro los pasillos, escucho a Aarón enumerar las características adicionales: aire acondicionado, hilo musical, ascensor en todas las plantas, suelos de madera... Parece no acabar nunca.
Y aunque las palabras técnicas comienzan a sonar como un zumbido lejano en mis oídos, una cosa es segura: esta casa es un mundo en sí misma, y Aarón es el rey de ese reino.
—¿Y bien? —pregunta con una sonrisa mientras terminamos el recorrido.
Me quedo sin palabras. Solo puedo asentir, impresionada. Es evidente que esta no es una casa común y corriente, sino el fruto de una visión y un diseño exquisitos.
—¿Eres rico?
La pregunta hace eco en la inmensidad de la casa y la carcajada de Aarón parece resonar en cada esquina. Es una risa genuina, llena de sorpresa y diversión. Por un segundo, su risa me descoloca y me quedo con la boca abierta, pero luego, viendo lo cómico de mi pregunta en ese contexto, no puedo evitar sumarme con una sonrisa y una risa suave.
Cuando finalmente recupera el aliento y la calma, me dice, aún con una sonrisa juguetona en los labios:
—Yo no tengo un duro. Ni trabajo, Isabel. Estudio, como tú. Son mis padres los que tienen posibilidades.
—¿Posibilidades? —repito incrédula—. Vaya posibilidades. ¿Qué son? ¿ministros? He oído que algunos viven por aquí.
Aarón sonríe de nuevo, divertido por mis conjeturas.
—No, no son ministros. Mi padre es arquitecto, por eso la casa tiene todas estas "pijadas", como dices. Mi madre es médica. Suelen estar fuera viajando y trabajando la mayor parte del tiempo.
Me siento un poco desconcertada tratando de conectar las piezas.
—Entonces, si vivías aquí, ¿por qué asistías al instituto en mi ciudad? No tiene sentido.
Aarón parece recordar momentos pasados y responde:
—Prácticamente fui criado por mi abuela. Solo venía aquí durante las vacaciones o en ocasiones especiales. Aunque, como habrás notado, tengo mi propio espacio en el ático.
—¿Todo ese ático es solo tuyo?
—Soy hijo único —dice con una sonrisa irónica—. Como puedes ver, mis padres no han escatimado en ofrecerme las mejores condiciones.
—Joder —murmuro, todavía sorprendida por todo lo que veo.
Su sonrisa vuelve a aparecer, radiante y contagiosa.
—Ven —me tiende la mano, una invitación silente que acepto sin resistencia.
En la cocina, el destello metálico de la nevera refleja parte del modernismo del lugar. Con una destreza que denota familiaridad, Aarón saca dos helados que parecen haber estado esperando solo por este momento. Rápidamente toma dos cucharas y, con un gesto de la cabeza, me indica que lo siga.
Ascendemos hacia lo que podríamos denominar como su "mini universo": ese ático personalizado que me deja sin palabras. Una ligera sensación de incomodidad me recorre al pensar que estoy en el espacio más íntimo de Aarón, pero su actitud caballerosa y respetuosa me hace sentir en confianza.
El sonido de una música tranquila comienza a inundar la habitación, emergiendo de los altavoces incrustados en las paredes, creando un ambiente sereno. Me ofrece un sitio en su amplia cama, un gesto que acepto un poco titubeante. Luego, se sienta en un sillón, enfrente de mí, manteniendo una distancia que me parece respetuosa.
Comenzamos a comer helado, disfrutando del dulce sabor y la melodiosa música. Y entonces, un recuerdo inesperado se cruza por mi mente. Aquellas veces en las que soñaba con estar junto a él en un escenario similar. Me sacudo mentalmente, tratando de desvanecer esos pensamientos.
Aarón, con su perspicacia, nota mi cambio de humor.
—¿En qué piensas?
Me sobresalto un poco, encontrándome con su mirada curiosa.
—Nada en especial —respondo, esperando que no pueda leer más allá de mis palabras—. Está bueno esto.
Punto con la cuchara hacia el helado, y Aarón sonríe, comprendiendo el gesto.
—Soy un fanático del helado. Mi padre siempre mantiene algunos en la nevera; compartimos la misma adicción.
Intentando aprender más sobre él, pregunto:
—¿Tienes una buena relación con tu padre?
Aarón se encoge de hombros, meditando un instante.
—Ni buena ni mala. Realmente no pasamos mucho tiempo juntos. Así que... supongo que sí.
Me atrevo a profundizar más:
—¿Fue por eso por lo que viviste con tu abuela? ¿Porque tus padres estaban a menudo fuera?
Su mirada se desvía por un segundo hacia mí, y me sorprendo a mí misma admirando sus largas pestañas.
—Sí. Viví con mi abuela desde que tenía tres años hasta los dieciséis. Luego regresé aquí.
—¿Tu abuela aún vive en Guadalajara? —pregunto con curiosidad.
La expresión de Aarón se torna sombría.
—Mi abuela ya no está, se ha muerto, Isabel.
Un escalofrío me recorre, sintiendo el helado en mi garganta como un bloque de hielo.
—Lo siento —musito, bajando la mirada, sintiendo un nudo en el estómago.
—Tranquila. Se fue cuando tenía dieciséis. Fue ella quien me dejó la casa que conoces.
La comprensión se asienta en mí.
—Entonces, ¿vives allí para estar más cerca de ella?
Pensar en lo duro que debe haber sido para él perder a quien lo crio me llena de simpatía.
—En parte. Esta casa —dice, mirando alrededor con una mirada distante— no me evoca ningún sentimiento especial. Me siento más a gusto allí, en mi espacio, a mi manera.
Intuitivamente, comprendo. Siempre había parecido que Aarón tenía un mundo aparte. Y ahora, muchas piezas del rompecabezas empezaban a encajar.
—Siento lo que pasó con Manú. Erais amigos y he venido yo… y… —se me corta la voz.
Aarón coloca la caja de helado a un lado sobre una mesita que tenía allí cerca. Se inclina sobre el sillón y entrelaza las manos, apoyando los codos sobre sus rodillas. Y me mira con seriedad.
—¿Tú crees que me importa una mierda lo que pasó con Manú? —hace una mueca de rabia.
Sacudo la cabeza sin saber qué decir.
—No es eso, es que me siento mal por…
—No —me interrumpe—, de verdad, no vayas por ahí, te lo pido.
—No era mi intención causar problemas entre vosotros —susurro, sintiéndome un poco avergonzada y a la defensiva.
Aarón suspira, pasando una mano por su cabello, desordenándolo un poco.
—Mira, lo que ocurrió entre Manú y yo... eso es cosa nuestra. Y no tiene nada que ver contigo. Así que no te sientas culpable.
Dudo un momento, jugueteando con la cuchara del helado en mis manos.
—Pero si no hubiera aparecido, tal vez las cosas serían diferentes.
Aarón se inclina aún más hacia mí, sus ojos fijos en los míos.
—Las cosas suceden por una razón. Manú y yo teníamos nuestras propias diferencias mucho antes de que llegaras. No te eches la culpa por algo que estaba fuera de tu control. Mi padre y el de él son amigos desde la infancia. Ambos dejaron el pueblo en el que crecieron para establecerse en Madrid. Y, al igual que yo, Manú también fue al mismo colegio y creció con sus abuelos. Dado que nuestros padres se conocían, se creó cierto compañerismo entre nosotros. Más tarde, nos convertimos en compañeros de equipo aquí en Madrid y, por circunstancias de la vida, acabamos siendo amigos. Hace poco lo invité a quedarse en el piso para hacerle las cosas más fáciles. Pero no voy a tolerar este tipo de comportamientos bajo mi techo, se lo advertí. Y mucho menos contigo, eso es evidente.
Agradezco silenciosamente su honestidad, aunque todavía no puedo evitar sentirme un poco culpable.
—Solo... no quería complicar las cosas.
—La vida es complicada, Isabel —responde con una pequeña sonrisa—. Pero lo importante es cómo reaccionamos y avanzamos. No mires atrás con remordimientos, solo mira hacia adelante. Y tampoco te voy a decir que no esté algo aliviado por lo que pasó, porque sería mentir.
Abro los ojos sorprendida, sin estar del todo segura acerca de lo que oí.
—¿Me estás diciendo que merezco esto? —La duda le gana a la vergüenza porque necesito saberlo.
Aarón resopla, incrédulo.
—Creí que era evidente lo que pienso acerca de eso.
—No, no lo es. Y ya sé lo que me vas a decir —insisto—, que me has avisado, que me lo dijiste varias veces que Manú no valía la pena y que no te hice caso. Dilo, dilo… porque lo estoy esperando toda la noche a que lo digas.
Las lágrimas regresan a mis ojos y, aunque hago lo posible para contenerlas cerrando mis párpados por unos segundos, siento que no soy capaz de controlarme las emociones cuando estoy delante de él. Aarón me mira directamente, con esa mirada intensa que tiene y que tantas veces me ha desarmado. Respira hondo, como preparándose para decir algo que no quiere decir.
—Isabel, no voy a decirte "te lo dije". Eso no ayudaría ahora. Y, además, cada uno toma sus decisiones y aprende a su ritmo. Lo que importa es que ahora te has dado cuenta y que estás aquí conmigo —responde con una voz suave pero firme.
Trago saliva, emocionada por su comprensión.
—Contigo... dices —bajo la cabeza—, irónico, ¿verdad?
—Ahora tengo veintitrés —prosigue él.
—Y yo casi Veintiuno —confieso.
—Pensaba que esas cosas ya habían quedado atrás, Isabel, ya somos los dos mayores —dijo él con una mueca de preocupación—. Estoy aquí como amigo.
Guardo silencio. Levanto la mirada y lo encaro.
—Gracias, Aarón. Es que... —mi voz tiembla—, me siento tan tonta.
Él sonríe con ternura.
—Todos cometemos errores, yo incluido. Lo importante es aprender de ellos y seguir adelante. No te castigues más por ello.
Sus palabras, aunque sencillas, calman el torbellino de emociones en mi interior. Aunque todavía siento ese nudo en el estómago, también siento una enorme gratitud por tenerle a mi lado en este momento.
—Pensar que estuve a punto de... ¡joder! —paso una mano por la frente y dejo a un lado de la cama la caja de helado con cuidado de no manchar nada.
Cuando levanto la mirada de nuevo, veo la cara de Aarón descompuesta. Me encojo de hombros, sin entender qué le ha sucedido para quedarse así.
—No me fastidies —exclama finalmente.
—¿Qué ocurre? —pregunto, desconcertada.
—No me jodas. No me digas que pensabas pasar la noche con él.
—No. Quería hacerle una sorpresa y esperarle. Creía que no estaría en casa y quería estar allí cuando llegase.
—¿Para qué?
—¿Cómo que para qué?
De verdad no entiendo hacia dónde quiere ir con esto. Me parece absurdo lo que pregunta.
—¿No me dirás que te ibas a entregar a ese gilipollas?
Me pongo roja como un tomate. Y con eso, me he delatado. Se levanta, furioso. No entiendo nada.
—Pero ¿estás loca? —su acusación agresiva me resulta chocante y me duele.
—Quizás lo esté —replico, con sarcasmo.
—Quizás el precio fue romperte el corazón. ¿Te das cuenta? ¿Pero cómo se te ocurre querer acostarte con un tío como Manú?
—Y, ¿quién te dice que no me he acostado ya con él?
La cara de Aarón se descompone nuevamente al escuchar lo que digo. Parece totalmente impactado. Pero pronto vuelve a la carga con su indignación.
—¿Lo hiciste?
—No tengo por qué darte explicaciones, Aarón.
—¿Qué pasa? —se cruza de brazos, plantado delante de la cama, con el ceño fruncido. Está claramente enfadado, como si él fuera el afectado—. ¿Acaso no somos amigos? ¿No puedes contármelo?
—Porque quizás eso forma parte de mi vida privada y no tengo por qué compartirla contigo, ¿te parece? Y eso de que seamos amigos es una idea tuya. No somos nada. Aunque te agradezco todo lo que has hecho por mí esta noche. Dicho esto —me levanto decidida—, creo que ya es hora de irme. ¿Me llevas o llamo a un taxi?
—Ni se te ocurra llamar a un taxi. No me compares con ese imbécil.
La punzada de sus palabras me duele en el estómago.
—Pues, date prisa, quiero irme.
Doy un paso intentando avanzar, pero al pasar a su lado, me detiene y me abraza por detrás. Me quedo inmóvil al sentir cómo sus brazos me envuelven con fuerza. Puedo sentir su pecho pegado a mi espalda y su respiración agitada rozando mi oreja. Cierro los ojos, intentando procesar la situación y tragando saliva. ¿Qué pretende?
—No te vayas. Por favor, no ahora —me susurra con voz ronca.
Siento una mezcla de sorpresa y confusión, y soy incapaz de articular palabra. Entonces, súbitamente, el tiempo se detiene.




Respirar el mismo aire


Esa es la música que suena en el ambiente: "El mismo aire" de Camilo y Pablo Alborán. Parece como si la canción hubiera sido escrita especialmente para describir nuestra situación en ese instante. Se me forma un nudo en la garganta que no desaparece. Siento cómo comprime mis cuerdas vocales, mi pecho, mi alma.
Entonces, lo percibo. Huele mi pelo, inspirando profundamente. Desliza sus dedos por mi cabello, apartándolo de la nuca hacia el lado contrario de donde se encuentra su rostro. Casi me tiemblan las rodillas con ese ligero contacto que me enciende la piel. Y soy incapaz de reaccionar o de hacer cualquier cosa. Me quedo allí, inmóvil. La situación es embarazosa y no sé qué hacer. Dejo que todas las emociones que bullen en mí en ese instante se dejen guiar por el momento y por el instinto.
Un intenso escalofrío me recorre al sentir sus labios depositarse delicadamente en mi cuello, justo debajo de mi oreja. Una mano de Aarón rodea mi cintura, presionándome contra él, mientras que la otra se desliza hasta mi mejilla, sosteniéndola suavemente y ladeando mi cabeza para tener libre acceso a mi hombro.
Desliza sus labios sobre mi piel, y no puedo evitar cerrar los ojos, estremeciéndome por la sensación. Un jadeo escapa de mis labios.
— Me gusta pensar que él no te ha tocado de la forma en que yo lo hago —susurra en mi oído, continuando con su exploración—. Dime que no quieres que pare.
La música inunda la habitación; no distingo qué canción es, pero su melodía hermosa logra erizar mi piel.
Muevo la cabeza con tanta suavidad que no sé si se da cuenta. No puedo evitar claudicar y aúno con él en ese sentimiento. Trato de no mirar el suelo porque siento que, si lo hago, perderé el equilibrio por completo.
—Si me conoces bien, sabes que soy directo y actúo según lo que dicta mi corazón. Siempre suelto lo que siento. Sin rodeos. Sin falsedades. Sin cortapisas. Sin mierdas.
—Lo noto —respondo, atrapada en la intensidad del momento y de su aliento que roza mi piel provocándome escalofríos múltiplos, mientras habla.
—Así que, si te confieso que te deseo, no es ninguna mentira. Si te digo que quiero ser el primero en tu vida, tampoco te engaño. Y si afirmo que celebro que no estés con ese imbécil que no sabe valorarte, te estoy hablando desde lo más profundo de mi verdad.
—¿Y tú sí sabrías valorarme? Nunca lo has hecho. ¿Qué cambia?
—Quiero ser digno de ti. Por eso... —deja un beso ardiente en el espacio entre mi hombro y cuello, lo que me provoca un escalofrío—. Dime —me gira hacia él, y nuestros ojos se entrelazan en un contacto eléctrico—, ¿qué debo hacer para merecerte?
Levanto la mirada y me pierdo en la profundidad de sus ojos. ¿A quién intento engañar? Maldición. Lo deseo. Siempre lo he deseado. Anhelo que me diga esas palabras, que quiera compartir su vida con la mía, que me ame, que me cobije en sus brazos y me haga el amor con esa pasión desenfrenada y sincera que solo él sabe transmitir.
Mi corazón late con tal fuerza que temo pueda salir disparado. Aarón me estrecha contra él, y en la proximidad, siento la irresistible urgencia de unir mis labios a los suyos. Sin meditarlo, me inclino y suavemente deposito un beso en su boca.
Es un contacto dulce, pero pronto se intensifica. La pasión se inflama entre nosotros. Su abrazo se vuelve fervoroso, como si buscara fundirse conmigo. Con mis manos enmarco su rostro, y luego deslizo mis dedos por su cabello, tirando ligeramente para mantener el beso inquebrantable, alimentado por un deseo emergente.
Jamás hubiera anticipado que Aarón me tomaría con tal ímpetu para recostarnos en el sillón. Me acomodo sobre él, sintiendo la evidente tensión que se forma entre nuestros cuerpos. En ese momento, todo es evidente y transparente en nuestra conexión. Al estar sentada a horcajadas sobre él, siento su excitación entre mis piernas. Se hace cada vez más grande y palpable y yo no puedo esconder tampoco la mía. Nos besamos y continuamos. Esa vez es más tierno que apasionado.
El aire está impregnado de erotismo. Comienzo a quitarle la camiseta que lleva puesta y él se deja desvestir entre nuestros besos. Al apartar mi boca para retirarle la prenda por la cabeza, me detengo ante la vista de su torso desnudo. Trago saliva. Este chico o, mejor dicho, este hombre, porque verdaderamente es un hombre en toda regla, es impresionante. Es tremendamente atractivo, tremendamente sexy.
Se sorprende al pillarme mirándolo.
—¿Qué ronda por tu cabeza ahora mismo? —me pregunta él, acercándose y fijando en mí una mirada penetrante.
Muerde su labio inferior y esa acción provoca un estremecimiento de placer en el centro de mi ser. Ligeramente sobresaltada por el torbellino de sensaciones que comienza a invadirme, hago una mueca.
—Prefiero no hablar de lo que pienso.
Busco una respuesta evasiva, pero mi mente está en una confusión profunda. Al tomar aire, inhalo su fresco y masculino perfume, y mis ojos se posan sobre él. Me atrae. Me atrae mucho. Levanta la mano y aparta un mechón de pelo de mi rostro.
—Dímelo —ordena.
Su tono es tan autoritario que siento la necesidad de obedecer, pero me contengo y, antes, le planteo una pregunta que urge respuesta.
—¿Qué estamos haciendo, Aarón?
La canción "Forgive myself" de Sam Smith resuena por los altavoces.
—Lo que sentimos. A mí me apetece estar contigo. ¿Y a ti?
—Sí —admito.
—Entonces, ya está —dice mientras acaricia nuevamente mi cabello.
No sé si estoy lista para esto. Siento que se me corta la respiración. Quiero dejarme llevar, quiero avanzar, pero, a diferencia de lo que sentiría si fuera con Manú, Aarón me intimida. La intensidad de mis sentimientos hacia él me abruma en todos los aspectos. Me inquieta.
Toma mi rostro entre sus manos y me besa. Atrapa con delicadeza mi labio inferior y siento su lengua deslizarse por él, delineando y saboreando su contorno. Mi cuerpo se siente como fuego líquido. Sus grandes manos en mi rostro me brindan una sensación de protección, y sus labios juguetones me dejan claro que esto es algo que él realmente desea. No debería sentir dudas ni ansiedad, menos aun cuando sus manos se deslizan hacia mis muslos por debajo de la falda del vestido y las arrastra por mis pantorrillas. Hasta ese momento, Aarón había estado pasivo, pero ahora salía el animal que tenía dentro y toma las riendas del momento. Explora cada centímetro de mi cuello y de mi cuerpo con las manos y con la boca. Me besa de nuevo y aprieto mis dedos sobre su espalda, según le voy deseando más.
Cuando sus dedos se deslizan por mi cintura y tocan mi piel, sé con certeza que esto es un punto sin retorno. Con sorprendente agilidad, hace que el vestido se deslice por mi cuerpo, quitándomelo en cuestión de segundos. Siento el peso de mi largo cabello caer sobre mi espalda desnuda, provocándome un inesperado escalofrío.
Se detiene y me mira. Ahí estoy, sentada sobre él, vistiendo solo mis bragas y un sujetador de encaje negro. Ambas prendas dejan poco a la imaginación: gran parte de mi pecho, voluminoso, es visible debido al pronunciado escote, y el tanga deja mis nalgas casi al descubierto. El triángulo delantero que tapan se puede eliminar en fracción de segundos.
Tras lo que me parece una eternidad mirándome, súbitamente me siento invadida por un profundo sentimiento de vergüenza y de inseguridades. ¿Cómo puedo continuar con esto si me muero de vergüenza, por Dios? Es algo tan inesperado que, debo admitir, por un momento me sentí parte de lo que Aarón y yo podríamos haber empezado juntos. Luego pensé en la posibilidad de ser una entre las muchas personas que comparten una experiencia amistosa y sexual. Pero yo soy yo, y mi mente siempre está llena de pensamientos revoloteando.
—Eres preciosa. Te lo digo aquí, lejos de tus inseguridades, en un lugar donde tus dudas no llegan y esa batalla interna que sientes a diario cesa, aunque sea por un momento. —Parece que adivina mis pensamientos—. Te lo digo para que no se pierda en el intento... Eres preciosa. Lo deseo tanto... siempre lo he deseado. No albergues ni la más mínima duda sobre ello.
Aarón poseía una belleza sensual que pocos hombres tienen, y su mirada incitaba a la seducción. Soy plenamente consciente de la atracción que siento por él. Es un hombre extremadamente sexy, demasiado para su propio bien y el de todas las demás, y eso me pone nerviosa. Me incorporo un poco y cubro mi pecho con los brazos. Siento cómo me envuelve con los suyos, como suele hacerlo.
—Disculpa, no soy muy hábil en estas cosas.
Sé que sueno como una adolescente, pero él está acostumbrado a ello.
—No digas eso —me dice, dándome un beso en la mejilla—. No eres nada torpe. Es normal que te sientas cohibida. Solo quiero que te sientas cómoda conmigo. No tenemos que hacer nada que no desees.
—Es que quiero, solo que... —me quedo sin palabras—, me intimidas, me impones en cierta manera.
Él abre los ojos con sorpresa y frunce los labios.
—Es la primera vez que me dicen eso.
—Es que tienes mucha más experiencia con chicas de la que yo tengo con chicos.
—¿Y qué? No importa. Así ambos podemos disfrutar de mi experiencia.
—Pero tú no disfrutarás de mi torpeza o inexperiencia, eso es seguro.
—Lo que quiero es disfrutar contigo, y ya está. No busco proezas. Solo quiero estar a tu lado, te lo he dicho de mil maneras. Déjate llevar y no pienses tanto.
—Sería ideal si pudiera hacer eso, ¿verdad?
Él sonríe.
—Y si nada de lo que he dicho te convence de cuánto te deseo, ¿por qué no tomas tú la iniciativa? Haz solo lo que te apetezca. Soy bastante paciente, lo he sido todos estos años.
Me agarra por debajo de las nalgas y, con una fuerza inesperada, logra ponernos de pie a ambos. Avanza llevándome en brazos hasta su cama, donde me coloca con cuidado. Quedo tumbada de espaldas en el colchón, y él se acomoda a mi lado, sosteniendo su cabeza con un codo apoyado cerca de la mía. Me observa y, con su otra mano, me acaricia el brazo de arriba abajo con una suavidad que evoca el roce de una pluma. A pesar de sentirme expuesta, la vergüenza disminuye, aunque sé que estoy completamente a la vista.
—¿Te das cuenta de lo preciosa que eres? Tu cuerpo me fascina. —Su mirada absorta lo confirma—. ¿O acaso te estás enterando por primera vez gracias a mí?
Me cuesta entenderlo... ¿Preciosa? ¿Qué tiene de precioso en mí?
—No —respondí en voz baja, desviando la mirada hacia el techo.
—Isabel, amor, eres guapísima. Te lo digo en serio, ¿acaso no te has visto?
Y cuando me llama "amor", mi corazón da un vuelco inimaginable. Es como si mil mariposas revolotearan en mi estómago. Qué sensación esta.
—Para, no me mires de esa manera —desvío la mirada para evitar su escrutinio intenso.
Aarón respeta mi petición y sujeta mi cintura para acercarme a él. Sin dejarme alejar, me gira hacia sí y deposita un suave beso en mis labios. Se separa por un breve instante y luego vuelve a besarme, pero esta vez con mayor intensidad. Me dejo llevar y rodeo su cuello con mis brazos mientras él sigue besándome y jugueteando con mis labios entreabiertos. Finalmente, un poco agitado, pero aun sonriendo, me dice:
—Siento que contigo podría perder el control fácilmente, y no quiero eso. Tú lo sabes, perdóname.
Lo sé. Siento cómo su entrepierna presiona contra mí con evidente excitación. Trago saliva. Su boca se separa de la mía y puedo sentirlo balbucear agitado. Mi cuerpo arde de necesidad. Apenas me sostengo despierta por todas las sensaciones que me embriagan. Sonrío. Engancho una de mis piernas a su cintura y cruzo mis manos tras su cuello para acercarlo a mis labios. Lo beso con intención intentando darle una respuesta.
—Estoy tan dispuesta a intentarlo como tú —le digo—. Prometo dejar a un lado mis tonterías.
Mis manos se deslizan lentamente hacia sus vaqueros y comienzo a bajarle la cremallera, que oculta un evidente bulto.
—No, espera, cariño —susurra con voz temblorosa y detiene mi mano—. No así…
Me detengo, sintiéndome sorprendida. Pensé que era lo que quería, por lo que me desconcierta que me frene.
—Joder, para una vez que lo intento —mis pensamientos salieron en voz alta, sin darme cuenta.
Con una mano sostiene mi cintura y con la otra agarra suavemente mi nuca, obligándome a mirarlo a los ojos.
—Te deseo tanto que podría perder el control con tan solo sentir tu mano cerca de mí, eso es lo que ocurre —confiesa con sinceridad—. Pero ha sido un día intenso y no quiero que las cosas entre nosotros sucedan de esta manera. Quiero estar plenamente consciente y que tú te sientas a gusto.
—Pero me siento bien —replico rápidamente.
—Es posible que estés dispuesta y eso, créeme, me emociona muchísimo, me excita lo más bárbaro —responde—, pero es posible que mañana veas las cosas de otra manera. Quiero que estés segura de tu decisión y que realmente desees estar conmigo.
—Pero Aarón, de verdad lo deseo...
—Lo sé, cariño, lo sé. Pero no hoy, por favor. Hoy solo quiero abrazarte, besarte y que sientas cuánto deseo estar a tu lado. Y si después de reflexionarlo aún quieres seguir adelante, prometo que estaré aquí para ti.
Lo primero que siento es frustración, pero en cuestión de segundos, ese sentimiento se transforma en alivio. Y cariño. Mi afecto por este chico acaba de profundizarse aún más. Otros quizá habrían actuado impulsivamente, cediendo a sus deseos sin considerar mis sentimientos. Pero Aarón está anteponiendo mis necesidades a las suyas, y eso es invaluable. Es el tipo de gesto que interpreto como una verdadera muestra de afecto. La idea de que Aarón podría tener sentimientos genuinos hacia mí me llena de tanta felicidad que tiemblo en sus brazos. Lo abrazo con fuerza y lo beso con pasión. Y él responde a mi beso como si comprendiera exactamente que hay por detrás de mi gesto.
Se separa de mí.
—Isabel, te adoro y te veo guapísima. Y no me refiero únicamente a lo físico, que no te lo crees, pero me atraes mucho. Hablo de tu inteligencia, tus sentimientos, ese espíritu resiliente que tienes, ese tu humor sarcástico con lo que pintas todo. Todo eso es admirable. Siempre te he visto de esa manera. Lamento sinceramente si en algún momento te hice daño. Me arrepiento de las veces en las que, directa o indirectamente, te causé dolor. Siempre te quise. Fui sincero contigo desde el principio. Me enamoré de ti hace años y ese sentimiento no ha cambiado. Sigo siendo ese hombre que te desea con una intensidad que a veces me supera. ¡Dios, cómo te quiero, chica!
No puedo evitar sonreír de oreja a oreja.
—Yo también te quiero, Aarón.
—Eso me reconforta. A veces pienso que soy muy meloso.
Niego con la cabeza.
—No eres el único —confieso.
—¿Todavía piensas en Manú?
Me quedo boquiabierta.
—¿Por qué dices eso?
—Vaya, ha salido sin pensar. Quiero decir, me he colado —se toma un segundo—. Y, además, sí, un poco celoso.
—Está claro que lo estás. Pero te entiendo, es complicado.
—Es jodido, Isabel. No quiero que sientas que minimizo lo tuyo con él. Pero tampoco puedo evitar imaginar que pudiste estar con él y no aquí, si no fuera por su estupidez.
—Es un tema espinoso, sí. No lo niego.
—Solo quiero ser honesto contigo.
—Y lo valoro, de verdad.
—Tienes que entenderlo. Entre nosotros solo cabe sinceridad.
—Me he precipitado con Manú, lo admito.
—Lo noté. Pero no quería decir nada. Sé que cuando algo te apasiona, te ilumina el rostro. Y algo me decía que con él no era igual que conmigo.
—Vaya ego —digo, riendo para aligerar el clima.
—¿Qué quieres? Soy así. Puede que sea un poco capullo a veces, pero es que te quiero demasiado.
—Creo que eres un gran apoyo, Aarón. Y me encanta poder decirlo.
—¿Solo un apoyo? —pregunta, alzando una ceja y apartándose un poco.
Se queda pensativo, vulnerable. Hubo un impulso de acercarme y consolarlo, pero esperé, observándolo. Luego, la ternura me vence y toco su hombro suavemente.
—Me gustaría ser tu amiga. ¿Crees que podría?
—Creo que ya lo eres. Aunque aún no he tenido el placer de confirmarlo. Pero hay algo que deseo aún más.
—¿El qué? —pregunto, esforzándome por no sonreír demasiado.
—Que seas mi chica. ¿Te gustaría?
Asiento, con un toque coqueto.
—Quizás.
—¿Quizás? —capta mi tono juguetón y empieza a hacerme cosquillas.
Me retuerzo entre risas.
—Vas a tener que dar más de ti si esperas que sea tu novia —le digo, intentando contener la risa.
—¿Ah sí, estás poniéndome a prueba, ¿eh, lista? Serás capulla…
Su humor y carisma me tienen totalmente enganchada.
—En una escala del 1 al 10, tu esfuerzo es un 10. Pero, aun así, eres un poco aburrido.
—¡Madre mía!
Con cada palabra mía, intensifica las cosquillas, haciéndome reír hasta que siento mis mejillas sonrojadas.
—¡Ya, basta!
—Eres tan guapa riendo, ojalá pudiera hacerte reír siempre. ¿Cómo puedes ser tan encantadora?
—Vaya, parece que alguien está sacando su lado más tierno —bromeo.
—No estoy jugando. Te lo digo en serio. Y tú... te gusta jugar con fuego.
Sujeta mis manos por encima de mi cabeza, y se coloca encima de mí, pero no de forma amenazante. Sus ojos brillan con un cariño genuino, y el beso que me da después está lleno de pasión.
—A veces tu descaro merece una lección —murmura cerca de mis labios.
Pensando juguetonamente en mis opciones, le respondo:
—Uy, que miedito, ¿me vas a enseñar una lección? ¿Qué será? ¿Un exilio al sofá?
—Temes porque sabes lo que realmente quieres de mí —responde con una mirada intensa, y una sonrisa se forma en mi rostro, consciente de que nuestro juego verbal solo esconde la verdadera tensión entre nosotros.
Baja la cabeza frunciendo los labios y se tumba sobre mí. Su cuerpo y el mío quedan totalmente en contacto. Me besa el cuello antes de levantar la cabeza para mirarme a los ojos, que siguen iluminados como nunca antes.
Desliza las manos hasta mi pecho y me lo aprieta con suavidad envolviendo mi copa en la palma de su mano. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás. Me da un lametazo en la garganta y eso hace que jadee.
—Dijiste... —me cuesta tragar saliva—, que no íbamos a hacer nada...
—"Nada" es una palabra que puede tener muchos matices —susurra, inclinando su cabeza para depositar un beso en el hueco de mi cuello. El contacto me hace tensar y emito un sonido de frustración cuando se aparta, lo que provoca su risa.
—Eres muy listillo… —respondo intentando darle un golpecito, pero rápidamente, Aarón captura mis manos y me besa con una pasión arrebatadora.
—Lo siento, de verdad que lo siento, sólo he vuelto a por un último beso tuyo, por favor. Sé ... —empieza diciendo, pero se queda callado, seguramente pensando si decírmelo o no. Toma un gran respiro antes de decirlo—, sé lo cuanto esto te va a gustar.
La desfachatez de su cuerpo no tiene nada que ver con la timidez que se asoma cuando sonríe.
—¿Sabes en lo que no puedo dejar de pensar? —me pregunta, manteniendo nuestra mirada conectada.
—¿En qué?
—En cómo te sentirías bajo mis caricias y en la reacción que tendrías.
El aire parece espesarse entre nosotros. Lo cierto es que yo también deseo experimentar todo lo que él está dispuesto a ofrecer. Me siento segura a su lado y se lo confieso.
—Confío en ti. Así que... ¿por qué no me lo enseñas?
Se pasa la lengua sobre los labios. Acto seguido lleva su mano a adentrarse en mis braguitas. Sé lo que está haciendo y me quedo quieta, ansiándolo. Me mira como si me pidiera permiso. Me sonrojo al pensar que voy vulnerable con él; aunque ya me ha visto, me siento así. Sin embargo, en este momento, me quiero perder en él.
—Sigue.
Sus dedos se deslizan con suavidad por mi piel, descubriendo cada rincón, y se detienen un momento para valorar la humedad que evidencia el intenso deseo que siento por él. Siento un sinfín de descargas eléctricas y placenteras que convergen precisamente en el punto donde su dedo se posa. Con delicadeza, su dedo gordo comienza a frotar mi punto más sensible, enviando oleadas de placer por todo mi cuerpo. Aarón no para de mirarme a los ojos y me siento un poco observada, por lo que cierro los ojos, conteniendo los gemidos en mi garganta.
—Abre los ojos —me dice.
—Das muchas órdenes —me quejo.
Antes de que pudiera reaccionar, introduce un dedo en mi interior, al tiempo que sus labios se funden con los míos. Mis ojos se abren, la sorpresa tomando por completo mi conciencia. El instinto empieza a controlar mis acciones, y cedo a su invasión al entreabrir mis labios, permitiéndole a su lengua explorar mi boca con una danza suave y envolvente. No es solo su físico lo que cautiva; su habilidad para seducir es palpable. Una parte de mí se pregunta cuántas mujeres han caído bajo su hechizo, pero aparto rápidamente esos pensamientos. En este momento, soy la única que importa para él. Su otra mano acaricia mi pecho, provocando una respuesta inmediata de mis pezones y aparta ligeramente la tela para dejarlo expuesto. Interrumpe el beso para descender, capturando un pezón entre sus labios, succionando y jugando con él con suavidad y precisión. Ya me es imposible contener los gemidos que escapan de mi garganta.
Su lengua vuelve a mis labios, recorriendo el contorno superior con ternura antes de hacer lo mismo con el inferior. Me atrevo a sacar la mía, buscando el roce de la suya, queriendo intensificar nuestra conexión, pero se resiste a profundizar el beso. Está jugando conmigo, avivando el fuego de mi deseo.
"Está haciendo que pierda la razón", pienso, con una intensidad arrolladora apoderándose de mí. Nunca pensé que una caricia pudiera ser tan poderosa. Mis gemidos llenan la habitación, convirtiéndose en una melodía que acompaña a la música de fondo, la cual reconozco, pero no le dedico atención: Jaymes Young “Infinity”
—¿Sabes por qué estás aquí? —susurra con una voz ronca y sugerente en mi oído.
Mis labios se sienten resecos y la oleada de placer que me embarga me hace sentir a punto de perder el control. Mi capacidad de respuesta se ve anulada por las sensaciones, y apenas soy capaz de mover la cabeza en negación. Los movimientos de su dedo se intensifican, y cada roce amenaza con arrojarme al abismo del éxtasis.
—Porque te quiero —dice, acelerando la danza de su dedo en mi interior, lo que provoca en mí un jadeo ahogado y profundo—. Porque significas mucho para mí.
Su boca se desplaza a mi oreja, y siento el tirón suave de sus dientes en mi lóbulo. El torbellino de sensaciones se intensifica hasta que llego al clímax, liberando un gemido cargado de placer y sorpresa. Me siento al borde del desmayo por la intensidad de la experiencia. Con un gesto cuidadoso y tierno, retira su dedo y me envuelve en un beso reconfortante, esperando a que la tempestad de sensaciones se disipe.
Siento las entrañas convertidas en gelatina. Estoy en las nubes. Tocando el cielo.
—¿Cómo te sientes? —Me pregunta con una voz suave y preocupada.
A pesar del torbellino de emociones, consigo esbozar una sonrisa genuina.
—Muy bien —respondo con sinceridad.
Sus ojos se deslizan por mi rostro en un gesto tierno, y me dejo llevar, apoyando mi rostro en la calidez de su hombro. En el corto tiempo que hemos compartido, me ha mostrado una cantidad de cariño y ternura que nunca antes había experimentado, salvo por parte de mis padres o amigas cercanas.
—¿Sabes? —comienza, su mirada sumergiéndose en la mía con una profundidad que me toma desprevenida—. Estoy secretamente orgulloso de ti.
Sin añadir nada más, y con una lentitud que parece intensificar cada segundo, se desliza para abrazarme, fundiéndonos en un abrazo que parece sellar las palabras no dichas entre nosotros. Inspiro profundamente, obligando mi corazón a calmarse por pura fuerza de voluntad.
—¿En serio? —mis ojos se abren con asombro ante sus palabras—. ¿Por qué?
Sus ojos reflejan una sinceridad y una pasión intensa mientras responde:
—Quería enseñarte la importancia de correr riesgos. De besar al chico correcto en el momento incorrecto y luego volver a hacerlo en el momento justo. Vivir cada día sin restricciones. Tu cuerpo, cómo reacciona a mis caricias... me desarma. Hay tantas cosas que desearía haberte mostrado hoy, pero sé que hay tiempo. Estás logrando que me enamore de ti aún más a un ritmo increíble. Quiero que estés a mi lado, Isabel. Quiero que sientas el orgullo que yo siento por ti, que veas lo valiosa que eres y lo merecedora que eres de amor.
Siento que mis ojos se llenan de lágrimas y lucho por contenerlas.
—Estoy aquí, contigo. ¿Puedes sentirlo? —mi voz es apenas un susurro tembloroso.
—Quiero que seas mi novia, oficialmente.
Sus palabras me hacen sonreír, una sonrisa que siento que solo él ha logrado sacarme.
—¿Has entendido? No pienso dejarte ir nunca más.
Mis brazos lo rodean en un abrazo apretado y algo torpe, pero lleno de emoción. Nos envolvemos en nuestras sensaciones, en el calor del momento, y no puedo evitar sentirme orgullosa de mí misma. Por permitirme sentir sin límites, por estar con quien quiero, cómo quiero y cuándo quiero.
Y allí, con "Impossible" de James Arthur de fondo, comprendo que, al final, todo es posible.




Epílogo


Un epílogo que más bien parece un "continuará..."
Cuando me doy cuenta, ya me estoy levantando y encaminándome hacia la cafetería donde las chicas me esperan desde hace rato, ansiosas por escuchar las últimas novedades. Siento un cosquilleo nervioso recorriendo mi cuerpo. Ya me lo imagino: horas de charla, preguntas sin fin y ese particular tormento que supone tener amigas con un doctorado en cotilleo. Vaya, menos mal que siempre tengo mi buen humor para sortear estos interrogatorios. ¡Menuda cruz!
Aarón y yo comenzamos a vernos tan a menudo que, al llegar Navidades, ya estábamos sumergidos en nuestra propia novela romántica, para sorpresa (y horror) de todas mis amigas. Sobre todo, de Alicia, que creo que aún no se ha recuperado del shock. Desde el inicio, decidimos llevarlo con cautela, con esa discreción necesaria y dándole tiempo al tiempo para que no hubiera culebrones innecesarios.
Al día siguiente del desagradable episodio con Manú, ese «capítulo» de mi vida que aún me provoca escalofríos, Manú salió por la puerta de Aarón. Aunque intenté hacer de abogado del diablo y pedirle a Aarón que olvidara todo y lo dejara pasar, él se mostró tajante. No quería a Manú bajo el mismo techo. Después de mucha insistencia y de tirar de su lengua, Aarón me reveló que Manú le había dicho desde el principio que quería acostarse conmigo y ya. Esto obviamente no le hizo ninguna gracia a Aarón, no por celos, sino por el desdén con el que Manú me trataba.
Luego me percaté de que, por mucho que tuviera una fachada de duro, Aarón nunca jugó con los sentimientos de nadie ni prometió cosas que no sentía. Despreciaba las mentiras y la falsedad más que a un lunes por la mañana. Y fue así como, poco a poco, fui descubriendo cuánto teníamos en común, desde nuestra perspectiva de vida hasta nuestras chorradas y manías. La principal diferencia entre ambos: él irradiaba confianza y determinación, mientras que yo... bueno, digamos que soy más de la «retaguardia» con mis sarcásticas reflexiones. Lo bueno es que, a su lado, siento que puedo ser la Isabel más auténtica y genuina. Y, claro, sus constantes halagos diciéndome que soy maravillosa, cada dos por tres, no hacen más que inflar mi ego, ¡y no me quejo!
Aarón siempre había tenido ese lado dulce y tierno, escondido bajo capas de sarcasmo y orgullo. Un poco como yo. Durante mucho tiempo, nuestros egos chocaron más que dos toros en una corrida, impidiéndonos ver la verdad. Una verdad tan pura y dulce que casi parecía sacada de un cuento. Ahora me resulta irónico pensar que Aarón, aquel chico que me sacaba de quicio y que había destrozado mi corazón y mi autoestima adolescente, era el hombre con el que realmente quería estar. El que ahora me trataba con el cariño y la delicadeza que nunca esperé. Cada noche, antes de colgar, me dice esas palabras que nunca imaginé escuchar de él: "Te amo, Isabel".
Ahora Aarón estaba en Londres, jugando al rugby. Increíble, ¿verdad? A solo un semestre de terminar su carrera, se marcha a jugar en otro país. Como si se tratara de una película. Cuando me lo dijo, lloré tanto que me sorprende que no me deshidratara. Estuvo a punto de rechazar la oferta, pero no le dejé. Le recordé que habíamos superado peores momentos separados y que esto no iba a cambiarnos.
Aunque, sí, hemos tenido nuestros momentos íntimos, aún no hemos dado el paso definitivo. Aarón es tan caballeroso que a veces es exasperante, y siempre está preocupado por mí. Me siento cómoda con él, pero he de admitir que la última vez que lo visité en Londres, estuve a punto de ceder. Y no sé si podré resistirme la próxima vez. No solo por la tensión que hay entre nosotros, que podría cortarse con un cuchillo, sino porque realmente siento que es el momento de llevar las cosas al siguiente nivel. Lo quiero con locura, de eso no tengo la más pequeña duda.
Al entrar a la cafetería, mis ojos automáticamente se ponen en blanco. No es difícil encontrarlas, están en la mesa de siempre. Alicia me lanza una mirada que podría haber dejado helado a un dragón.
—¿A estas horas decides hacer tu aparición estelar, doña perezosa? —me ataca Sofía, con una sonrisa que tiene más sarcasmo que dulzura.
—Dios, chicas, es que no entiendo esa obsesión de quedar para desayunar como si fuéramos abuelas al alba. Llegué tarde y solo aspiraba a dormir un poco más.
—¿Un poco? —responde Alicia, con sorna—. Parecías un tronco en pleno bosque a las ocho de la mañana cuando yo ya estaba levantada. Gracias que no te he lanzado un cubo de agua.
—¿Vas a querer algo? —interviene Miriam, siendo la única que parece tener algo de cordura, y hace una seña al camarero.
—Por fin alguien que muestra interés por mi bienestar. Te coronas como mi amiga del mes —respondo, sentándome junto a ella y lanzando una mirada traviesa a Sofía y Alicia.
Cuando el camarero se aproxima, pido una tostada con aceite y un té negro con leche. El hombre frunce el ceño como si hubiera pedido un cóctel de unicornio y le tengo que repetir el pedido. Finalmente se va, algo confundido.
—Vaya, ¿ahora somos toda una inglesa con eso del té? —bromea Sofía.
—¿Desde cuándo no puedo disfrutar de un buen té con leche? ¿Algún problema con eso?
—Lo que queremos saber es qué otras "delicias" te has llevado a la boca en tu viaje —interviene Alicia, con ese tono travieso que solo ella sabe usar.
Resoplo, dando una mirada acusadora. No me sorprende el interrogatorio. Las conozco bien.
—Antes de que os montéis una película en vuestras cabezas, no ha pasado nada. Fin de la historia. Así que guardad las palomitas.
Sofía casi escupe su café.
—¿Me estás diciendo que no hicisteis nada?
Desesperada, miro a mi alrededor, asegurándome de que no haya oídos indiscretos tras el alboroto que ha montado Sofía. Gracias al cielo, no soy nadie importante, de lo contrario, estaría dando la nota en todos los chismes del barrio.
—Hicimos muchas... actividades. Pero no lo que tenéis en mente, morbosas.
Alicia pone los ojos en blanco.
—Esto es decepcionante. ¡Hasta yo he tenido más acción con él que tú!
Estoy a punto de lanzarle la jarra de aceite que el camarero acaba de dejar en la mesa.
—Mejor no traigas eso a colación, si te parece.
El camarero regresa, y casi me da un parraque al ver lo que deja delante de mí: una taza de café con leche a la que ha añadido una bolsita de té negro. Las risas contenidas de mis amigas hacen eco en mis oídos. Vamos, un auténtico té con leche al estilo infusión. Que arte.
—Mira, ¡es un té latte a la madrileña! —dice Sofía, riéndose.
Yo resoplo, aceptando mi destino.
—Voy a necesitar una masterclass de pedidos en esta cafetería.
Alicia, intentando contenerse, toma aire y pregunta:
—Vamos al lío, ¿cómo fue el viaje? ¿Cómo está Aarón? ¿Y cuándo tiene pensado regresar?
—El viaje, helador. Londres en diciembre es el Polo Norte. Aarón está bien, adaptándose. Está contento con el equipo.
Miriam, siempre la más metódica, pregunta:
—¿Y cuánto tiempo es "una temporada"?
—Supongo que un año —respondo, encogiéndome de hombros.
Miriam silba bajito.
—Vaya, eso es un buen rato.
—Es un churro, pero eso no es lo que cuenta —contesto, dando un trago a mi pseudo té con leche.
—¿Rápido? Amiga, aférrate al Kleenex porque te veo soltando lágrimas por el "señor culito melocotón".
Alzo una ceja sorprendida.
—¿"Señor culito melocotón"? ¿Así lo llamamos?
Sofía asiente.
—Solo cuando no estás delante. El chico tiene un derrière impresionante. Fue votación unánime.
—Una votación en la que yo no participé, por cierto.
Alicia se encoge de hombros.
—Tú no cuentas. Probablemente ni lo hayas visto con esa prudencia que te gastas.
—Quizá deberíais estar contentas de que sea tan considerado y no me presione. Es un chico genial.
Sofía suspira teatralmente.
—Oh, Isa.
—¿Qué pasa?
—Sé honesta, no has ido más allá con él, porque estás cagada de miedo. Porque si lo hubieras hecho, estarías echando chispas de tristeza. ¿Crees que no vemos lo que intentas ocultar?
Intento mostrarme indiferente.
—¿De qué hablas? No sé a qué te refieres —trato de esquivar las observaciones de Sofía.
—Está clarísimo, Isa. Tienes miedo de que caiga por una chica londinense y, por eso, no te atreves a dar el siguiente paso. Piensas que, si no lo haces, no te dolerá tanto si algo sucede. Pero la vida siempre tiene sus riesgos. No puedes vivir posponiendo todo por miedo.
Me cruzo de brazos, molesta. Mis amigas no tenían ni idea. Estaban totalmente equivocadas.
—Este año será un poco diferente, eso es todo.
—Vaya sorpresa —comenta Miriam con ironía.
Me molesta un poco su escepticismo. Siempre había pensado que la separación entre Aarón y yo sería momentánea y que el tiempo volaría. Pero ahora, todo lo que ellas decían me hacía cuestionarme todo de nuevo. Desde que conocí a los chicos, he descuidado mis estudios más de lo que quisiera admitir, y, sinceramente, este tiempo apartados podría ser la oportunidad perfecta para reenfocarme y finalizar mi carrera. Quiero ver el lado positivo de esto.
—¿Podemos cambiar de tema, por favor? Literalmente, acabo de aterrizar.
—Solo he mencionado que...
—Hablo en serio, puntito en la boca —interrumpo a Alicia. Ella finge cerrarse la boca con una cremallera. Le agradezco en silencio.
No quiero ni imaginar su reacción cuando les comente mi plan de pasar las vacaciones de verano en Londres antes de intentar obtener unas prácticas allí. Lo más probable es que se lancen a gritar y llorar en plena cafetería. Pero ese es mi plan.
Si todo va bien, quiero disfrutar del verano en Londres y, de paso, estar con Aarón. Es una decisión intensa, lo sé, pero cuando se lo comenté a mi madre, no solo me brindó su apoyo total, sino que también se ofreció a ayudar a financiar esos dos meses de vacaciones como regalo por terminar mi carrera. Incluso fue ella quien me sugirió hacer las prácticas allí. No solo sería excelente para mi currículum trabajar en un bufete de abogados en Inglaterra, sino que también sería una oportunidad inigualable para perfeccionar mi inglés. Aunque ya lo domino bastante bien, siempre es mejor practicar en el lugar de origen.
Definitivamente echaría de menos a estas tres locas. Alicia y Andrés siguen juntos y muy enamorados. Lo mismo sucede con Miriam y Oliver. Sofía, por su lado, sigue en sus idas y venidas con múltiples chicos. El que realmente le gusta, al parecer, no le corresponde. Conozco esa sensación, pero no estoy en posición de darle consejos, así que la dejo ser.
En cuanto a mí, estoy locamente enamorada de Aarón. Y le extraño tanto que apenas el avión despegó no pude contener las lágrimas, sumergida en la playlist de nuestras canciones en Spotify, llamada "Sigue sin mí". Una lista creada para sobrellevar la distancia, recordando los momentos que hemos compartido, que sin duda han sido los mejores de mi vida.
Pero seguir sin él es complicado. Antes era lo que más quería, ahora es lo que más me duele. Es irónico cómo el odio y el amor se entrelazan tan estrechamente. Ambos emergen desde un lugar profundo, reflejando cómo sentimos intensamente con el corazón y el alma. Tengo fe en que el tiempo ordenará todo, pues siempre tiene la costumbre de hacerlo.
Mientras bebo esta extraña "infusión de té negro con leche", sonrío al mirar a mis amigas, reconociendo cuán afortunada soy y lo feliz que me siento conmigo misma y con quienes me rodean.
Y mientras sigo sin él... al menos, me reencuentro un poco más conmigo misma. Está claro que mi historia no termina aquí, ¡qué va! Si está solamente empezando. Sin embargo, solo el tiempo dirá... si esta historia continuará o se quedará en este punto. El amor será el que decida. El amor por las historias de amor.


FIN O QUIZÁS… CONTINUARÁ….





La "playlist" de Aarón e Isa
¡Qué bonito! La música tiene un poder asombroso para evocar emociones y recordar momentos especiales. Es increíble cómo una canción puede transportarnos a un momento o lugar específico en el tiempo, o cómo puede inspirarnos para crear historias y personajes.
Estoy completamente de acuerdo con Isabel: la música es una forma poderosa de contar historias. A menudo, las letras de una canción pueden ser más impactantes y memorables que las palabras escritas en una página. Y, como ella ha mencionado, la música puede ser una fuente inagotable de inspiración para escritores y creadores.
Así que decido compartir con vosotros una lista de las canciones que componen la playlist de “Isa y Aarón”, ocultamente ellas pueden decirte más sobre cada uno de los personajes de esta novela, y quizás su relación con la historia.
¡Gracias por compartir conmigo este detalle tan personal sobre mi proceso creativo! Es fascinante dar a conocer las diferentes fuentes de inspiración que los escritores como yo utilizamos para dar vida a vuestras/mías historias. ¡Os quiero! Dale al play en tu reproductor de música favorito.
❖      Pablo Alborán, María Becerra - «Amigos»
❖      Antonio José — «A Dónde Vas»
❖      LP —«One last time»
❖      Arisa – «La notte»
❖      André Suarez – «Si la veis»
❖      Bebe – «Respirar»
❖     Sam Smith – «Forgive myself»
❖      Beret y Malú – «Romperme más»
❖      Malú – «Ausente»
❖      Duncan Laurence – «Arcade»
❖      Gian Marco - «Aunque ya no vuelva a verte»
❖      Río Roma - «Eres la persona correcta en el momento equivocado»
❖      Kany García, Alejandro Sanz — «Muero»
❖      Adele – «All I ask»
❖      Taylor Swift – «Sad Beautiful Tragic»
❖      Callum Scott – «No matter What»
❖      Rosemarie - «Breaking»
❖      Freya Ridings - «Lost on you»
❖      Zoe Wees - «Control»
❖      James Bay - «Let it Go»
❖      Karmento - «Danzar sobre la tierra»
❖      David Kushner - «Daylight»
 
Todas estas canciones tienen derechos de autor reservados a sus creadores. Apoya la autenticidad en la creación musical y literaria. No plagies. Inspírate.
Con amor,
Elena Martin





Sigue conmigo
Carta a mis lectores, por Elena Martín:
Queridos lectores,
Primero que todo, quiero agradecerles por embarcarse en la aventura de "Sigue sin mí". Vuestro apoyo y cariño hacia la historia de Aaron e Isa me ha tocado profundamente. Es por ello que me complace compartir con vosotros una noticia emocionante: ¡la historia continúa! Actualmente, me encuentro en proceso de escribir la siguiente parte de su viaje.
Me encantaría saber vuestros pensamientos y, si os apetece, conocer qué esperáis del futuro de nuestros protagonistas. Vuestras opiniones y comentarios serán un precioso incentivo para dar vida a cada página de esta continuación.
En "Sigue conmigo", la próxima entrega, desvelaré detalles fascinantes de la historia pasada de Aaron e Isa que quedaron en el aire, así como las novedades que les aguardan: su nueva vida en Londres, los desafíos de una ciudad diferente, el inicio de una relación independiente cargada de retos... juntos enfrentarán momentos críticos, celos, inseguridades y la interferencia de terceras personas. Además, nos adentraremos en terrenos más sensuales y exploraremos cómo la pasión puede cambiar la dinámica entre dos almas. ¿Será su amor todo lo que esperaban, o se verán sorprendidos por giros inesperados?
Para que podáis tener un pequeño adelanto, he dejado la portada de "Sigue conmigo" en la siguiente página. Si sienten la misma emoción que yo por este nuevo capítulo, os invito a dejarme unas estrellitas positivas. Serán el termómetro perfecto para conocer vuestro interés.
Desde el fondo de mi corazón, gracias por acompañarme en esta aventura literaria.
Con todo mi cariño,
Elena Martín.
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Sinopsis de "Sigue conmigo"
 
Tras un torbellino de pasiones y decisiones precipitadas, Aaron e Isabel toman rumbos que sorprendentemente se cruzan de nuevo, pero esta vez en el corazón de Londres. Aaron, persiguiendo sus sueños y pasiones, se une a un renombrado equipo de rugby londinense, mientras Isabel, con la determinación que la caracteriza, decide emprender sus prácticas de derecho en la misma ciudad. Un giro del destino que parece ser el escenario perfecto para que su amor florezca. Sin embargo, las calles de Londres están llenas de desafíos y tentaciones.
 
Mientras luchan con la distancia y las exigencias de sus respectivas carreras, ambos también se embarcan en un viaje de autodescubrimiento, fortaleciendo su amistad y aprendiendo a confiar el uno en el otro. Pero, a medida que las inseguridades del pasado resurgen y nuevos obstáculos aparecen en el horizonte, la relación se ve sometida a una prueba tras otra. Celos, malentendidos y la sombra de antiguas relaciones amenazan con separarlos.
 
¿Será su amor lo suficientemente fuerte como para superar los obstáculos que la vida les presenta? ¿O la ciudad que los reunió también será la que los separe? En "Sigue Conmigo", sumérgete en una historia de amor, sacrificio y determinación, donde dos almas luchan por encontrar su lugar en el mundo y, más importante aún, uno junto al otro.
 




¡Gracias por leerme!






Puedes encontrarme en todas las redes sociales y en Amazon como Elena Martin (elenamartinescritora). Estaré encantada de saludarte y de agradecerte por leerme. 
Desde ya recibe mi más humilde agradecimiento. 
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